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TERESA DE JESUS, 
Escrita y enviada por el Rmo. Obispo de Tara-
zona Fr . Diego de Tepes , siendo Visitador de su 
Orden , al doctisimo P . Fr . Luis de León , Ca-
tedrático de Escritura de la Universidad 
de Salamanca* 
ístando yo en S. Hieronimo de Madrid , y Y . P . 
en su Monasterio de S, Felipe , habiendo comu-
nicado cosas de la Santa Madre Teresa de Jesús, 
al tiempo que el Consejo Real encomendó á V . P, 
examinase el libro que ella dexó escrito de su v i -
da , pareciendole que algunas que yo le referia 
eran notables, y que no estaban en é l , me mandó 
se las enviase por escrito 5 para que si pareciesen 
convenir , se pusiesen en sus propios lugares en 
la historia que de su vida , y otras se tratára de 
imprimir; yo holgué infinito de ver puesto este te-
soro al exámen de V . P . , de quien presumo 9 que 
entre todos los que la podían mirar, sabrá pene-
trar sus riquezas , calificarlas y autorizarlas, de 
manera , que los hijos y amigos que la tratamos 
quedemos muy alegres y satisfechos 5 y los que 
Tom. 11. a no 
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no la conocieron , le sean aficionados , y se due-
lan de no haberla conocido. Yo tengo por singu-
lar merced de nuestro Señor , y medio muy efi-
caz de mi salvación el haberla tratado , porque 
siempre que de ella me acuerdo ? ó veo las pare-
des de sus Monasterios 9 se renueva en mí el deseo 
de mejorar mis costumbres , y asi fue como m i -
lagro el motivo que tuve para conocerla. Y según 
esto 5 me parece que puedo dar á V . P. el parabién 
de haberle ofrecido el Consejo esta ocasión tan ex-
celente para emplearse en el servicio de esta San-
ta Madre , que sabrá pagar muy bien el trabajo, 
porque fue la mas agradecida muger del mundo. 
N o pude corresponder á este mandamiento 5 á mí 
muy agradable , mientras estuve en aquella Corte, 
por ser tan ocupado el oficio de Pr ior ; y aunque 
la ocupación que agora traigo visitando mi O r -
den no es menor, en fin me he determinado de 
ocupar en esto los ratos que me quedan para des-
canso , porque lo es para mí su memoria. 
Revolviendo agora las cosas que con ella pa-
sé , y otras que yo me entendí , quedo con tanta 
confusión de mi tibieza , que no sé cómo me atre-
va á contarlas , acordándome de lo mucho que fió 
de mí , y lo poco que de ello me aproveché. C o -
muniquéla muchos años ; escribióme muchas car-
tas de mucha edificación ^ dixome de proposito a l -
gunas mercedes que nuestro Señor la hizo (por-
que 
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que pensaba aprovecharme en esto), y otras que 
con el descuido se le caían de entre las manos , . y 
yo las cogía con mucha advertencia. Dióle Dios 
tanta luz ¡ que según lo que de ella experimenté, 
presumo que conocía los pensamientos y las co-
sas que estaban por venir. Y pues esta relación es 
para gloria de nuestro Señor , y testimonio de lo 
que obra en sus Santos, quiero comenzar por mí, 
aunque sea con vergüenza mia. Como yo la co-
municase muchas veces, y otras le escribiese , ex-
perimenté con gran certidumbre , que entendía mi 
disposición interior , porque tales eran sus pala-
bras y respuestas, qual yo me sentía acá dentro; 
si me sentía recogido, sus platicas y cartas eran 
muy largas , todas llenas de afectos de oración y 
perfección; si me hallaba disírahído, con una grave-
dad de palabras me respondía, que sin saber cómo, 
me hacia volver sobre m í , de suerte, que quando la 
ibaá hablar , 0 recibía alguna carta suya, antes que 
la hablase, ni viese su letra, sabia como me ha-
bla de responder , porque de mi disposición adivi-
naba el estilo y modo de sus respuestas ; y asi le 
dixe una vez : Madre , miedo tengo de hablar á 
V . R . , porque entiendo que entiende mi interior* 
y asi quando la vengo á ver me querría confesar, 
como para decir Misa , porque no me aborrezca, 
viéndome qual soy : ella se sonrió , de manera 
que yo me quedé mas confirmado en mi opinión, 
a 2 por-
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porque ni osaba negarlo, por no mentir ; ni afir-
marlo , por no escandalizar. 
Acabando de ser Prior de Zamora, año de 
i 5 81 , enviáronme á la Rioja , y pasando por Os-
m a , supe del Señor Obispo Don Juan Velazquez, 
que estaba esta Santa Madre en una fundación en 
Soria , y que habia de venir presto aíli , yo la es-
peré , y llegando á las ocho de la noche , fui á re-
cebirla á la puerta, y al baxar del carro saludéla, 
y preguntándome quién era, y diciendole que Fr . 
Diego de Yepes, ella calló , y yo me encogí , te-
miendo si me tenia olvidado, ó no le era agradable 
mi presencia. Estando después á solas , le pregun-
té 5 qué habia sido aquel silencio quando le dixe 
quién era ^ ella me respondió ; Turbóme un poco, 
porque se me representaron dos cosas , ó que debéis de 
i r penitenciado de vuestra Orden ^ ó si quiere nues-
tro Señor pagarme el trabajo de esta fundación con 
toparos aqui. Yo me consolé con este favor, y le 
dixe , que lo primero era verdad , mas que lo se-
gundo no querria Dios que lo fuese, dixo el tiem-
po que me habia de durar la penitencia, y dixome 
disimuladamente, que me corriese quando se me 
acabase , que bien mostraba no estar bien determi-
nado , pues hacia caso de tan pocas cosas; y asi se 
cumplió , como ella lo dixo á Ana de S. Bartolo-




Quando por los años de setenta y cinco , ^ y 
setenta y seis estuvo su Orden en tan grande aprie-
to 5 que Gregorio X11L envió un Legado muy sa-
bio y prudente para deshacerla , y reducir los 
Descalzos á la Regla mitigada del Carmen, ayu-
dando con muchas fuerzas un Comisario que ha-
bía enviado el General para este efecto , recibió en 
Toledo una carta del P. Fr . Hieronimo de la M a -
dre de Dios , la qual llevó el P. Mariano; la car-
ta venia tan desconfiada , y el P. Mariano tan des-
esperado , que yo (que me hallé presente) perdí 
casi la esperanza del estado firme de sus Monas-
terios 5 y no fui yo solo de esta opinión 5 sino 
otros muchos que trataban de estos negocios , y 
cierto era vehemente ocasión para desconfiar del 
todo 5 porque los Frayles eran muy pocos , y esos 
pobres , conocidos de pocos , desfavorecidos de 
muchos 5 y sin arrimo ni autoridad ; las Monjas, 
aunque eran mas , no podian aprovechar sino de 
encomendarlo á Dios ; la Santa Madre Fundadora 
arrinconada y maltratada de palabras , que de 
ella decian j los contrarios eran muchos ? fuertes, 
y atrevidos , con libertad y con poder ? y con la 
autoridad Apostólica de su parte. Oyendo ella pues 
estas cosas, recogióse un poco en sí misma , de-
xando de hablar con nosotros, que de industria la 
dexamos, entendiendo que lo habia con Dios ; y 
prosiguiendo nosotros nuestra platica, salió á des-
lio^ 
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hora , y dixo : Hora sus, trabajo pasaremos, pero 
ello no voherá á atrás. Yo no sé la respuesta que 
allí le dieron ; pero desde aquel punto tuve por 
tan seguro el negocio , que aunque mas cosas oía, 
ninguna pena me daban , porque tuve esta por 
profecía ; y aunque ella habia comenzado esta Or* 
den con mucho fundamento, y con grandes pren^ 
das de nuestro Señor , alli debió de tener alguna 
mayor luz , que le aseguró en el mayor aprieto. 
Tuvo también grandísima luz para conocer 
y distinguir espíritus, y desengañar almas , que 
socolor de espirituales iban erradas , y para co-
nocer las que convenian á sus Monasterios ; y 
porque todo esto consta de sus tratados , y de la 
experiencia que sus Monjas tuvieron , no diré mas 
de una sola cosa, que entre muchas le aconteció. 
Una doncella de Toledo que yo conocia, muy ami-
ga de andar estaciones , y de oir sermones, y es-
cribirlos como los o ía , quiso ser Monja en sü M o -
nasterio de Toledo , y contentándose la Santa M a -
dre de su salud , buena inclinación y entendimien-
to (que cierto le tenia bueno , aunque despunta-
ba) determinó de recibirla , y concertado el do-
te y la entrada, y todas las cosas necesarias , la 
tarde antes del dia que habia de tomar el habito, 
estuvo en la red con el la , y disponiéndose para 
irse , y ya puestas en pie, dixo la doncella: M a -
dre, también traheré una Biblia que tengo ; ella 
sin 
sin mas pensar, le dixo : B M a 5 hija, no vengáis 
acá , ^í/s i» queremos á vos , w d vuestra Biblia, 
que somos mugeres ignorantes , y no tratamos sino 
de hacer lo que nos mandan. Entendió la Santa M a -
dre por esta palabra 5 que aquella doncella no le 
cumplía , porque debia de ser curiosa , vicio muy 
reprehensible entre sus Monjas , y de quien de-
ben huir todos los que siguen aquella vida , y de-
sean la perfección. Sucedió que aquella doncella 
se allegó á unas Beatas locas, que engañadas del 
diablo , sin autoridad de Perlado, sino por solo su 
cascabillo, quisieron instituir una Religión , y pro-
cedieron en esto tan sin orden , que la Inquisición 
de Toledo las prendió , y las sacaron al auto el 
año de setenta y nueve , y las castigaron ccn har-
ta misericordia ; en fin ella entendió su curiosidad 
y el peligro que tienen las mugeres que dan en 
este vicio , porque directamente es contrario á la 
humildad , fundamento de toda virtud. 
Y para que V . P. vea quán amiga era de las 
voluntades y entendimientos rendidos 5 diré una 
cosa que me pasó con ella. Una Señora principal 
de estos Reynos , muger de buena edad, con mu-
cha hacienda y vasallos , trató conmigo de ser 
Monja suya , y pidióme que yo lo negociase con 
la Santa Madre , y diese orden cómo se pudiesen 
ver 5 yo le escribí el negocio, encareciéndole mu-
cho la calidad de la persona ? y su buen entendí-
míen-
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miento y deseos de servir á nuestro Señor , pa^ 
reciendome que la servia mucho en encaminarle 
tan buen sugeto ; ella me respondió, que me agra-
decía la voluntad y cuidado que tenia de apro-
vechar á su Orden , y en procurarle todo bien, 
pero que en otra cosa le hiciese merced ^ y no en 
llevarle Señoras , que como están vezadas á hacer 
siempre su voluntad, no sirven sino de estragar los 
Monasterios dondz entran. L a Señora que digo es 
santa , pero no sé qué se coligió la Santa Madre 
de su embaxada , que al fin no se satisfizo de su 
humildad , porque á otras Señoras rogó ella que 
tomasen su habito, y por voluntad suya lo tie-
nen dos hijas del Conde de Agui la r , que salieron 
de las Huelgas de Burgos , y se pasaron animosa-
mente al Monasterio de esta Orden \ que alli está, 
y estas y otras que ella recibió , son espejo de 
humildad y virtud. 
E l zelo que esta Santa TVEadre tuvo de la sa-
lud de las almas , bien consta en el libro de su v i -
da , y en el de sus fundaciones, pues de solo oir 
el estrago que los hereges hacian en los Monas-
terios de Alemana , é Inglaterra y Francia , le 
hirió de tal manera el corazón, que le quedó per-
petuo dolor en é l , y este fue el primer y prin-
cipal motivo que tuvo para fundar estos Monas-
terios, y reparar con ellos algunos de los daños que 
los hereges hacian en aquellas partes. De esta cari-
dad 
dad suya hay infinitos testimonios, pero yo tengo 
una muy buena prueba ; porque siendo yo tan 
ruin , y ella tan recatada en contar las mercedes, 
que nuestro Señor le hacia [ que si no era con 
propria necesidad para no ser engañada, mil años 
tratára con una persona , sin que se entendiera 
que era mas que las otras mugeres comunes (salvo 
en lo que tocaba al exemplo de su virtud), por-
que en esto todos le echáran de ver ; con todo 
este recato tuvo por bien de comunicarme una 
muy grande merced de nuestro Señor , que aun-
que en el libro de su Vida y en el de las M o -
radas la significa , en ninguna está tan especifica-
da como á mí me la comunicó, y es para mí muy 
grande encarecimiento de su caridad, haber que-
rido ir en esto contra su costumbre , por aprove-
charme en algo. Vidome una vez en particular 
con algún deseo y necesidad de reformación, es-
tuvo conmigo tan liberal , que me dixo cosas tan 
admirables, que me parecia que me hablaba un 
A n g e l ; la mas llana, y la que me atrevo á refe-
r i r , es la,que se sigue. 
Había deseado esta Santa Madre ver la her-
mosura de una alma que está en gracia (cosa har-
ta de codicia para verla y poseerla). Estando en 
este deseo 5 le mandaron escribir un tratado de ora-
ción , la qual tenia ella muy bien sabida por ex-
periencia. Víspera de la Santísima Trinidad pen-
Tom. 11. h san-
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sando qué motivo tomaría para este tratado (Dios 
que dispone las cosas en sus oportunidades), cum-
plióle este su deseo, y dióle el motivo para el 
libro. Mostróle un globo hermosísimo de cristal, 
á manera de castillo , con siete moradas , y en la 
séptima ( que estaba en el centro ) al Rey de la 
glor ia , con grandísimo resplandor , que ilustraba 
y hermoseaba todas aquellas moradas hasta la cer-
ca 5 y tanto mas luz participaban , quanto mas se 
acercaban al centro ^ no pasaba esta luz de la cer-
ca , y fuera de ella todo era tinieblas y inmun-
dicia , sapos, vivoras y otros animales ponzoño-
sos; estando ella admirada de esta hermosura, que 
con la gracia de Dios mora en las almas, súbita-
mente desapareció la luz , y sin ausentarse el Rey 
de la gloria de aquella morada, el cristal se cu-
brió de obscuridad , y quedó feo como carbón , y 
con un hedor insufrible; y las cosas ponzoñosas 
que estaban fuera de la cerca con licencia de en-
trar en el castillo. Esta visión quisiera esta Santa 
Madre que vieran todos los hombres, porque le 
parecía que ninguno de los mortales que viese 
aquella hermosura y resplandor de la gracia, que 
se pierde por el pecado, y se muda súbitamente 
en estado de tanta fealdad y miseria, seria po-
sible atreverse á ofender á Dios. Esta visión me 
dixo aquel d ia , y estuvo en esto y en otras co-
sas tan liberal, que ella misma lo echó de ver, y 
me 
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me dixo el día siguiente: Cómo me descuidé ayer 
con vos ? no sé cómo ha sido ? Estos mis deseos y 
amor que os tengo , me han hecho salir de medi-
da ^ plega á Dios que me haya aprovechado. Yo le 
prometí de no decillo mientras ella viviese, mas 
después que murió , no querria dexar á hombre 
á quien no lo comunicase. De esta visión sacó ella 
quatro cosas de harta importancia : la primera en-
tendió alli esta proposición, por estos términos sin 
jamás haberla oido en toda su vida: Como Dios 
está en todas las cosas por presencia, esencia y 
potencia ; y como ella era tan humilde, y tan su-
jeta y obediente á la doctrina de la Iglesia, y á 
los letrados y Ministros de D i o s , nunca jamás se 
satisfizo de revelación que tuviese, si por sus Per-
lados y Doctores no fuese aprobada, y hallase 
que era conforme á la sagrada Escritura, y en 
tanta manera era esto, que decía , que si todos 
los Angeles del Cielo le dixesen uno, y sus Per-
lados otro , aunque supiese que eran Angeles , no 
haria sino lo que sus Perlados le mandasen, por-
que esto era de f é , y que no puede engañar , y 
lo otro pudiera ser ilusión. Con este respeto á la 
obediencia me preguntó un dia en Toledo ( debia 
de ser quando ella vido este castillo), si era ver-
dad que Dios estaba en las cosas por potencia, 
presencia y esencia: yo le dixe que s í , y decla-
rándoselo como pude, por autoridad de S. Pablo, 
h 2 en 
en especial le díxe aquella: IVb tienen proporción 
los trabajos de esta vida ^ respecto de la gloria que 
se descubrirá en nosotros. Recibió tanto contento, 
que yo me admiré , y aunque por una parte me 
parecía curiosidad , por otra quedé con sospecha 
que habia en esto a^un misterio y porque dixo; 
Eso mismo es. 
L a segunda, quedó con grande admiración, 
considerando que sea tanta la malicia del pecado, 
que con no ausentarse Dios del alma, sino que-
dándose en nosotros 5 con aquella presencia pueda 
impedir al alma tan gran poder j resplandor. 
L a tercera, quedó de alli tan humillada y 
enseñada, que desde aquel punto nunca se acor-
dó de sí en cosa buena que hiciese, porque como 
vido que toda la hermosura procede de aquel res-
plandor , y todas las fuerzas del alma y del cuer-
po son vivificadas y esforzadas de aquel poder 
que está en su centro, y que de alli mana todo 
nuestro bien., y la poca parte que tenemos en to-
das nuestras buenas obras j todo el bien que des-
de aquel punto hacia , lo referia á Dios , como á 
Autor y movedor principal. 
L a quarta, tomó el motivo para escribir el 
libro de Oración, que le mandaron, porque en-
tendió por aquellas siete moradas del castillo, sie-
te grados de Oración , por los quales entramos 
dentro de nosotros mismos, y nos vamos allegan-
do 
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do a Dios : de manera , que quando llegamos ai 
hondo de nuestra alma 5 y perfecto conocimiento 
de nosotros mismos , entonces llegamos al centro 
del castillo y séptima morada donde está Dios, 
y nos unimos con él por unión perfecta, qual en 
esta vida se puede tener 5 participando de su luz 
y amor. 
No quiero decir mas de esta visión y mo-
radas, porque ya V . P. habrá visto el libro admi-
rable que de esto escribió, y con quánto primor 
y magestad de doctrina y claridad de exemplos 
lleva una alma desde las puertas de sí misma, 
hasta este divino centro. Bien claro se ve en este 
tratado la comnnicacion que tuvo con nuestro Se-
ñor , y como tuvo por bien su Magestad de me-
terla en este centro , y unirla consigo mismo con 
vinculo (como ella dice) ma t r imon ia ly de suyo 
inseparable. Preguntándole yo con la licencia que 
tenía de hijo, un año antes que muriese , cómo le 
iba con nuestro Señor , me dixo : que trahía per-
petua oración , y nunca se apartaba de la presen-
cia de su Magestad, ni deseaba ya mas que el 
cumplimiento de su divina voluntad. Yo como 
grosero , y sin experiencia ni sentimiento de 
aquellas mercedes , le dixe , mudarse ha ese esta-
do ; ella me respondió, que no mudaría, y que 
habia catorce años que la había nuestro Señor 
puesto en aquel estado, y que tanto tiempo ha-
bía 
bia qu3 no tenia arrobamientos , porque sí dura-
ran , ya hubiera acabado la v ida , pero que los 
mismos gustos Ja comunicaba sin arrobamientos, 
que en ellos solia tener; túvolos á los principios 
muy grandes : aconteciale de solo oir nombrar á 
D i o s , quedar por muchos ratos arrobada, y le-
yendo las lecciones de los Maytines, con solo este 
nombre, quedarse alli en pie con la linterna en la 
mano, hasta que Dios la dexaba volver á sus sen-
tidos. Una cosa rara puedo decir á V . P. , que pa-
ra mí es de grande consuelo y aprobación , de 
que fue orden de nuestro Señor que ella escribie-
se su vida j y le aconteció por veces estandola es-
cribiendo quedar arrobada, y acordándose muy 
bien en el punto que dexaba la escritura, quan-
do vol/ ia en sí hallaba dos y tres hojas escritas 
de su misma letra, mas no de su mano; y cier-
to que quien leyere su vida y sus escritos, bien 
echará de ver , que muchas veces le aconteció 
esto, porque la doctrina es mas que humana, que 
excede su capacidad, y enciende las voluntades 
con la fuerza y calor que tiene en sus pala-
bras ^ con tener tan alto estilo en el escribir, 
con términos tan proprios y elegantes, y en su 
conversación tan cortesana y discreta, quando 
se confesaba era tan sin artificio y encarecimien-
to , y con tan comunes y precisas palabras, que 
parecía una muger común y grosera '7 sin senti-
mien-
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mientos gt regalos de Dios ; yo digo á V . P. 
que me parecía una quando la conf esaba, y otra 
quando la conversaba. O ! si acabasen de enten-
der este punto algunas Monjas y Beatas, y per-
sonas que se precian de espirituales, de quántas 
palabras se ahorrarian ellas , y de quánto tiempo 
sus Confesores! piensan que está el negocio en 
decirlo muy pulido, y con encarecimientos 5 que 
antes disminuyen ; no está sino en acusarse bien, 
sin disculparse , y sin los rodeos de que algunas 
usan j para darse á entender que son espirituales; 
á esta escuela habían de venir , y á estos M o -
nasterios que ella fundó , que aqui las enseñaran 
cómo se han de confesar y decir sus pecados, y 
disimular su santidad, si la tienen. Si con el Con-
fesor han de hablar otras cosas fuera de sus pe-
cados , que son bien pocas, la misma licencia pi-
den , que para hablar á la red á sus parientes, y 
por tan sacrilegio tienen mezclar allí palabras i m -
pertinentes , como hablar por las ventanas de la 
calle. 
De l libro de su vida habrá V . P. entendido 
la amistad grande que tuvo con la Orden de nues-
tro Padre Santo Domingo 5 y la ayuda que tuvo 
en los principales Religiosos de esta Orden • y 
los beneficios que la suya ha recibido por medio 
de estos Padres ; es justo que sepa el origen de es-
ta amistad 5 que fue del Cielo. Yendo esta Santa 
M a -
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Madre una vez de Segovia á fundar otro Monas-
íe r io , fuese por el de Santa C r u z , insigne casa 
de Santo Domingo en aquella ciudad, á visitar la 
capilla que el mismo Santo Padre edificó, j adon-
de m o r ó , y tuvo mucha oración ^ y hizo mucha 
penitencia, como el dia de hoy hay muchas se-
ñales de esto en las paredes. Entibando en la ca-
pilla , luego al umbral de la puerta se pos t ró , y 
estuvo como media hora postrada; los que la 
acompañaban, que eran muchos, y graves per-
sonas , estaban esperando en qué habia de parar 
tan larga oricion j e l P. Fr , Diego de Yangues, 
Lector de Teología de S. Gregorio de Valladolid, 
que era su Confesor , y tenia particular amistad 
con ella , y uno de los que la acompañaban , co-
mo mas familiar, le preguntó ; Madre , qué ha-
béis habido, que tanto nos habéis hecho esperar 
aquí á todos? ella le respondió: Aparecióme nuestro 
Fadre Santo Domingo , y estuvo hablando conmi-
go , y úióme su mam y palabra de ayudarme en 
todas mis fundaciones, Y asi la ha cumplido el 
Santo Padre, que todas las cosas graves que han 
sucedido á su Orden, les han venido por mano 
de ios Religiosos de esta Orden insigne j los pri-
meros Maestros que esta Santa tuvo en sus prin-
cipios fueron de estos Padres, que moraban en 
Avi la y en Toledo, ellos la enseñaron y alum-
braron, y la animaron y ayudaron para las co-
sas 
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sas grandes que acometió; el P. Fr . Bartolomé de 
Medina , luz de las escuelas de Salamanca, aun-
que al principio que oía hablar de ella murmura-
ba de sus cosas, después que la conversó , la amó 
mucho , y la favoreció y estimó j el P. Fr . D o -
mingo Bañez, que al presente es Catedrático de 
Prima en la misma Ciudad, fue mucho tiempo su 
Confesor y Maestro ; la Santa Madre le quiso 
tanto , y estimó en tal manera , que quando se 
opuso á la Cátedra que agora tiene , estaba ella 
en Toledo , y preguntándome de aquella oposi-
ción , me dixo: JVo he -pedido en mi vida cosa tem-
poral para nadie , sino que dé la Cátedra á este 
Padre, Debia de entender que también sería bien 
espiritual de muchos, y asi se la dió nuestro Señor. 
E l P. Fr . Diego de Yangues, de quien queda 
dicho arriba fue su Confesor , y tuvo estrecha 
amistad con esta Santa Madre muchos años ; el 
P. Fr . Pedro Hernández, Provincial de su Orden, 
y gran varón, fue Visitador Apostólico de esta O r -
den , y fió tanto de esta Santa Madre (aunque al 
principio la tuvo por sospechosa), que después no 
disponía cosa en sus mandatos y constituciones 
sino por el parecer de ella con la autoridad de 
este Padre, y con los medios de tanta prudencia 
que puso acerca de esta Orden , comenzó á ganar 
crédito en el mundo , y autorizarse con las perso-
nas graves del Rey no. 
Tom. 11. ^ E l 
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E l P. Fr . Juan de las Cuevas ¡ que agora es 
Provincial, por comisión del Papa Gregorio XIII . 
asistió en el primer Capitulo Provincial, que ce-
lebraron en Alcalá de Henares , quando les fué 
dada exención del Provincial de la Regla mitiga-
da 3 qüedando inmediatos al General, y esto soló 
quanto á ser visitados por su misma persona. 
Diré aqui una cosa notable que supe del Pa-
idre Fr . Nicolás de Jesús, Provincial que agora es 
de esta Orden de los Descalzos, hombre muj gra-
vé , letrado y santo, j contarla he , porque le 
tengo por tan modesto y recatado en estas co-
sas , que no las dirá por ser tari en su favor , y 
no es justo que se callen. Quando se trataba en 
Madrid con tantas fuerzas (como está dicho ) de 
deshacer esta sagrada Rel igión, estaban algunos 
Frajles Descalzos en su defensa ,: entre los quales 
era uno el sobredicho P. Fr . Nicolás, de nación 
Ginovés í mandó el Nuncio de su Santidad, que 
todos los Descalzos se fuesen de la Corte, y no 
quedase mas que el dicho Fr . Nicolás , parecien^ 
dolé que asi se acabañan mas presto los negocios, 
porque le tenían por hombre de poca m a ñ a , y 
que se avendrían mejor con el j y es asi, que aun-
que tiene una apariencia de hombre muy llano y 
fácil , es moy prudente y de mucha industria, 
y como le tenían en otra opinión , descuidábanse 
con é l , y él no perdía punto j verdad es que no 
bas-
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bastaran fuerzas humanas si Dios no guiara los 
negocios por su divina disposición. Andando pues 
en estos p'eytos , y con poca esperanza de victo-
ria el P- Fr. Nicolás, que posaba en el Carmen, 
por tenerle mas seguro , iba y venía á nuestra 
Señora de Atocha con el P. Fr . Pedro Hernández, 
su Visitador Apostólico, que era uno de los que 
mas favores daba, porque conocía á los Frayles 
y á las Monjas : saliendo una vez de la villa para 
-ir á hablade , topó al salir de la calle de S. H i e -
ronimo un perro grande blanco y con unas man-
chas negras, como lo suelen pintar, á los pies de 
Santo Domingo, y fuese delante de él como seis 
ó siete pasos, y de rato en rato volvía la cabeza 
a t rás , como mirando si le seguía, como que le 
prometía favor, hasta que le puso á la puerta del 
P. Visitador, y aunque entonces lo echó de ver, 
no díxo nada. Salió otra vez para ir á lo mismo, 
y echó por otra calle, porque no le espiasen y 
entendiesen dónde iba, y al salir de la calle topó 
al mismo perro, que le llevó de la manera que 
primero; el P. Fr . Nicolás preguntó al P. Fr. Pe-
dro Hernández si tenia él algún perro como aquel, 
y contóle lo que pasaba ; él se r i ó , y dixo : que 
no sabia de tal perro. Duró esto de esta manera, 
hasta que los negocios se acabaron en favor de 
la. Orden - queriendo el Padre Santo Domina 
go dar á entender en esto , que él era guarda.de 
c 2 aquel 
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aquel Padre y defensa de su Orden , y que por 
medio suyo se guiaban los negocios , cumpliendo 
la palabra que habia dado en Segovia á la Santa 
Madre , después de todo esto les fue dada la exen-
ción , como ya queda antes dicho. Finalmente 
tiene esta Orden grande obligación al Santo Pa-
dre 5 pues los principios, medios y fines de toda 
su prosperidad, les vino por medio suyo 5 y por 
las personas de su Orden. 
E n estos tiempos no se descuidaba la Santa 
Madre de los negocios $ por una parte importu-
nando á Dios con oración y lagrimas, y como sí 
él á solas lo hubiera de hacer todo ; y por otra 
parte puso todos los medios posibles de prudencia 
humana , como si por sola su diligencia se hubiera 
de alcanzar victoria j rogaba á unos 5 escribia á 
otros , informando de su justicia y de la verdad; 
entendíase en Madrid con hombres muy discretos 
y christianos, que guiaban sus cosas , especial-
mente con un hidalgo muy pió 5 y de mucha pru-
dencia , criado del Rey D . Felipe nuestro Señor, 
que se llamaba Juan López de Velasco , este le 
daba aviso de lo que pasaba. Veense muy bien los 
trabajos y diligencias que esta Santa Madre tu-
vo en un gran volumen de cartas que yo ten-
go , unas de su letra , y otras de su firma , que 
escribió en esta sazón á Roque de Huerta ; escri-
bió al Rey D . Felipe nuestro Señor en abono de 
un 
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un Padre, y de su Orden una breve , compendiosa 
y discreiisima carta que yo tengo ( i ) , la quál 
movió á su Magestad á que tomase á su cargo 
las cosas de su Orden 5 y asi se escribió á Roma, 
y con esta diligencia se acabaron las diferencias, 
y se hizo Provincia distinta de la Regla mitigada, 
con muchos privilegios y gracias, quales conce-
dió el Papa Gregorio XIII . 
Los trabajos que hasta esto se pasaron por 
espacio de quatro años , ni se pueden encarecer 
ni referir ; porque unos estaban presos, otros hui-
dos , otros arrinconados , otros infamados de cosas 
muy graves, la Santa Madre recogida en un M o -
nasterio con la infamia que queda dicha. Las car-
tas que digo escribió de estos negocios , las tengo 
de su letra. 
No quiero se me pase por alto una cosa que 
me sucedió con ella en Medina del Campo : yendo 
yo á decir Misa á su Monasterio de ¥lonjas, die-
ronme un paño muy oloroso para lavarme las 
manos ; yo inconsiderado me ofendí de ello, v le 
dixe después , que mandase quitar aquel abuso de 
sus Monasterios , porque como me parecía bien 
que los corporales y paños que están en el altar 
estén olorosos , asi me pareció mal que los otros 
paños comunes , que son para limpiar las inmun-
dir 
(1) Es la primera del tom. i . de Cartas. 
dicias, lo estuviesen; ella me respondió con un 
donajre y gracia extremado : T mire no se cansê  
y sepa que esa . imperfección toman mis Monjas de 
mí ; pero quando me acuerdo que nuestro Señor st 
quejó al Fariseo en el convite que le hizo ¿ por-
que no le hahia recibido con mayor regalo \ desde 
el umbral de la puerta de la Iglesia , querría qm 
todo estuviese hañado en agua de Angeles : y mln 
mi Padre ? que nú le dan ese paño por sus ojos ve-
llidos, sino porque quando le vea se acuerde . quán 
limpia y olorosa ha de llevar el alma ; y sino jue~ 
re , siquiera vayanlo las manos. De esta manera 
confundió mi inconsideración, y rae abrió los ojos 
para mirar de allí adelante de otra manera las co-
sas próximas y remotas á este Sacramento^ de 
acpi han venido sus Fray les ' y sus Monjas á ser 
tan esmeradas en esto. 
Dexó escrita de su mano una discretísima y 
larga relación de las personas con quien comunicó 
su alma, obras, revelaciones y coloquios de 
nuestro Señor , que habia tenido desde que co-
menzó este camino de oración y recogimiento, 
donde parece haber comunicado con los principa-
les letrados, y mas espirituales Religiosos que en 
su tiempo habla en España , especialmente comu-
nicó de la Orden de Santo Domingo á los Padres 
<Br. Pedro ibañez , de quien ella dice grandes co-
sas, Fr . Bartolomé de Medma 9 Frv Pomingo 3a-
ñez. 
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ñez , Fr . Pedro Hernández , Fr . Juan de las Cue-
vas J y Fr. Diego de Yangues 5 todos grandes le-
trados y religiosos, y algunos, Provinciales de 
su Orden. De la Orden de S. Francisco comuni-
có muchos dias al P. Fr . Pedro de Alcántara, de 
quien ella se precia que fue su. Maestro, y que 
fue santo, y que le vido de esta vida salir dere-
cho al Cielo. Comunicó muchos Padres de la 
Compañia , en especial al P. Baltasar A h a r e z , y 
al P. Salcedo ; finalmente comunicó toda su vida 
y discurso desde seis años hasta, los cincuenta, 
con el P. M . A v i l a , á quien envió de esto una 
larga relación por medio del P. Fr . Domingo Ba-
ñ e z , porque como muger discreta temía ser ent 
gañada del demonio 5 y se veía Fundadora de es-
ta Religión , deseaba ser alumbrada y aprobada^ 
porque como muger no fuesen tenidas sus cosas 
por ilusión | como las de otras mugeres j de to-
dos los sobredichos , y de otros muchos que ella 
refiere en la dicha relación, fue estimada y apro-
bada en vida , y después de muerta. 
Muy cierto estoy que hizo muchos milagros 
en su vida 5 que por no ser necesaria su mani-
festación , no los dixo á nadie. Refirióme Ana de 
S. Bartolomé , Monja de su Monasterio de Avi la , 
que fue su compañera muvhos años-en sus cami-
nos y fundaciones , de cuya vida- y. costumbres 
se puede presumir mucho, pues t-anto tiempo J a 
tra-
traxo consigo , dixome esta Monja 5 que le acon-
teció estar un mes en la cama con calentura con-
tinua , y decirle la Madre : mañana nos hemos de 
partir á tal parte ^ y ella excusarse por su enfer^ 
medad, y responderle : pues habéis de ir conmi-
go , y á la media noche hallarse sin calentura, 
con fuerzas para caminar, pues es Monja harto 
delicada, y muy penitente. 
Dixome que le acontecía estarse escribiendo 
y despachando cartas hasta las dos de la mañana, 
porque en esto fue muy combatida de su Orden, 
y de muchos amigos , que deseaban recibir sus 
cartas ^ y ella tan comedida , qus no dexaba de 
responder á todas : acostábase á aquella hora, y 
decia , que la dexase dormir dos horas , y luego la 
despertase, quando la iba á despertar, hallábala 
con el rostro inflamado, y tan hermoso , que le 
ponia admiración , pero que en despertando , po-
co á poco se volvía á su color ordinario, que era 
de mucha penitencia. Alguna vez oyó esta Monja, 
que mientras la Santa Madre dormía le daban mu-
sica i no me quiso declarar quien por su modes-
tia , mas de que era muy suave. L o que yo en 
ella experimenté, diré aqu í : Confeséla y comul-
gué! a dos veces , quando díxe que la topé en Os-
ma , y como la veía descubierta , pude experi-
mentar dos cosas que en sus Monasterios no po-
día haber visto : la una, que con llegar á comul-
gar 
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gar con un color de tierra , asi por su edad 5 que 
era de sesenta y siete años , como por sus gran-
des y continuas enfermedades , trabajos , ayunos 
y vómitos , que por mas de treinta años padeció, 
como Santa Catarina de Sena , en recibiendo en 
la boca á nuestro Señor , antes de tragar el Sa-
cramento , se le ponia el rostro hermosísimo, y 
un color rosado, que parecia transparente, y que-
daba con una gravedad y magestad tan grande, 
que á mí me causaba gran reverencia , porque 
mostraba bien el huésped que habia recibido, y 
qué bien aposentado estaba. 
L a otra fue , que con tener los dientes gasta-
dos , negros y podridos , y ella de la edad y 
circunstancias dichas, le olia la boca como almiz-
cle , de manera que yo me escandalicé , y pensé 
entre mí que no debia de ser tan penitente y 
santa como se decia, pues usaba de olores y co-
sas confortativas , y con esta imaginación pregun-
té después á sus Monjas, si usaba de estos olo-
res : dixeronme , que no solamente no los usaba, 
pero que los aborrecía como al fuego, porque le 
causaban intolerable dolor de cabeza , y que por 
no comer algún día vizcocho con olor, se quedaba 
sin comer , porque si lo comia no podia dormir, 
y su cena ordinaria era esto. 
Pero como todos sus deseos tenia puestos en 
la salud de las almas 3 acerca de estas le aconte-
T o m ' n - d cie-
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cieron muchas cosas maravillosas ; y porque ella 
refiere algunas en el libro de su vida y funda-
ciones 5 solamente diré una que me refirió de sí 
mismo un Prelado principal de una de las mas 
principales casas de España. Viéndose una vez mo-
lestado de una tentación sensual importuna, y tra-
yendole ya de vencida , echó maino á un papel 
escrito de letra de la Santa Madre 5 y besóle con 
reverencia, y deseo de ayudarse en aquel traba-
j o , y luego súbitamente cesó su tentación, y que-
dó tan libre de ella , como si saliera de tener 
muy larga oración él me lo refirió con tanta ter^ 
nura 5 que á mí me puso devoción para ayudarme 
de este remedio en mis trabajos , y me ha valido. 
Las demostraciones de su santidad, que nues-
tro Señor ha hecho después de muerta , piden un 
tratado entero , y muy largo; porque son nota-
bles ? y dignas de grande ^admiración , solo diré 
lo que v i por mis ojos, y lo que cada dia experi-
mento en sus reliquias. 
Como viniese de la fundación del Monasterio 
que hizo en Burgos , y cayese mala en el M o -
nasterio de A l b a , y á cabo de pocos días muriese, 
enterráronla los que alli se hallaron el dia de San 
Francisco como si fuera alguna Monja común, 
y puesta en un atahud con su habito, cubriéronla' 
de tanta tierra, piedra , cal y agua , que el ata-
h-ud se quebró, y el cuerpo se cubrió de tierra 
y 
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y a^ua; hicieron esto las Monjas i porque como 
temían que se le hablan de llevar de alli á su pr i -
mer Monasterio de Avila , hubieron mucho cui-
dado de hacer mazonear todos estos pertrechos, 
de manera que dos oficiales estuvieron dos días 
tapiando la sepultura 5 mas como la diligencia hu-
mana no puede impedir la disposición divina , es-
to sirvió para mayor demostración de su santi-
dad , y no para salir con su intento , porque co-
mo por ordinacion del Capitulo Provincial que se 
celebró en Pastrana el año de ochenta y cinco, 
siendo Provincial el P. Fr . ISicolas de Jesús, tres 
años después de su muerte , fuese trasladada de 
Alba á la ciudad de Avi la , de donde (como 
está dicho) era natural, y Priora al tiempo que 
mur ió , abriendo el atahud le hallaron lleno de 
tierra - y podrido el habito con que la enterraron, 
mas el cuerpo entero , sin falta de un cabello, 
aunque tan apretada la tierra á su cuerpo , que 
fueron menester cuchillos para despegarla ; de es-
ta tierra tomó un poco Teresa de Jesús su sobri-
na , y envuelta en unos papeles la puso en su pe-
cho ^ quando después los sacó, los halló tan ca-
lados y untados como si los hubieran bañado en 
aceyte: de esta tierra hube yo cantidad de una 
avellana, y estando seca como arena , porque de 
invierno y verano la trahía en el pecho , hacia 
el mismo efecto , y el dia de hoy le hace al cabo 
d i de 
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de dos años que se apartó de su cuerpo. Puesta en 
Avi la , y sabido por algunos lo que pasaba, el Se-
ñor Lic . Laguna, Oidor del Consejo Rea l , muy 
devoto de esta Religión , yéndose á holgar al Es-
pinal , quiso desde alli ir á ver esta maravilla 5 y 
yo tuve licencia para ir con e l , y el P. Provin-
cial nos la dio para que la pudiésemos ver : co-
municado nuestro viage con el Señor Obispo de 
aquella ciudad ? parecióle servicio de Dios que 
otros se hallasen presentes, para que diesen testi-
monio de la verdad. Sacóse con toda reverencia el 
cuerpo á la porteria, y los sobredichos , y otras 
personas, las mas graves que habia en aquella 
ciudad , y Notarios y Médicos vieron su cuerpo 
sin corrupción , y con muy buen olor , y tan 
asidos los niervos y huesos unos de otros , que 
quando le sacamos, estaba derecho sin torcerse, 
como si fuera una tabla ^ y t a l , que quando las 
Monjas le mudaron el habito se tenia en pie : ter-
nia sus cabellos tan asidos % que de ellos le levan-
taban la cabeza; llenos de carne sus pechos, y su 
vientre con sus heces como quando espiró , esta-
ba su carne tratable, que con el tacto del dedo se 
iiundia , y se levantaba. 
Quando de Alba la traxeron , por consolar á 
las , Monjas les dexaron el brazo izquierdo, y aun-
que no fue acertado cortarle redondo , fue mani-
fiesta prueba de esta milagrosa incorrupción lo 
que 
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que se vkdp, porque se descubrió el tuétano ama-
rillo , y el hueso blanco, y la carne colorada y 
blanda, quedando ebhombro tan cerrado y ma-
cizo con su hebra , como si cortaran una pierna 
de carne por medio del hueso 5 esto puso mayor 
admiración , y cierra la puerta á todas las calum-
nias que se podían alegar, y con ser cuerpo muer-
to , tan lleno de carne, y tan macizo , no pesaba 
tanto como pesaba un niño de dos años , de ma-
nera que parecen aqui tres milagros : la incorrup-
ción , el olor , y la agilidad. 
E l quarto no es de menos consideración , por-
que como le hubiesen puesto un paño para atajar 
cierta sangre de que murió, al tiempo que la l i m -
piaron hallaron el paño ensangrentado , y la san-
gre tan fresca, como si entonces acabara de salir; 
.de manera que todos los paños y papeles que 
toca 9 quedan teñidos de sangre , y en ellos está al 
cabo de dos años tan hermosa y colorada como 
podrán entender los que vieron el paño que de sü 
cuerpo se tomó, y los papeles y lienzos que to-
ca , de los quales yo tengo uno que ha teñido 
otros que ha tocado. 
Para concluir esta carta quiero contar á V . P. 
una cosa que el dia de hoy experimento , que si 
no es milagro , tiene de ello mucha apariencia. 
Por gracia de esta Santa Madre, que quiso cor-
responder á mi devoción , hube un artexo , que 
pa-
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parece ser la parte de la uña del dedo anular de 
la mano izquierda, que ha poco menos de dos 
años que se cortó , yo le he traido en el pecho 
todo este tiempo, al cabo del qual le envolví en 
un pañito de Olanda por satisfacer á la devoción 
de un Racionero de Cordova, y habiéndole teni-
do asi un dia , quando se le quise dar , hallé le to-
do calado de aceytc muy oloroso, y tomé otro, 
y hizo lo mismo , y asi he hecho veiate y seis 
dias que han pasado hasta h o y , y todos los cala 
de la misma manara, entiendo que es como fuen-
te manantial, porque si él todo fuera aceyte , ya 
se hubiera muchas veces consumido , y esto mis-
mo tienen todas sus reliquias. 
Otra experiencia tengo del olor de todas sus 
reliquias, y es, que si se juntan á otras cosas olo-
rosas , les hacen perder su olor , y toman el de 
las reliquias. E n una caxa que estaba penetrada 
del olor de unas pastillas muy olorosas puse de 
la tierra, y de estos paños , y otras cosas que de 
ella he podido haber, y poco á poco fueron con-
sumiendo el olor de las pastillas, y quedó el olor 
de las reliquias , sin que se les pegase cosa poco 
ni mucho del olor de las pastillas , solo un hueso 
de un santo que puse á vuelta de ellas, ese tomó el 
olor de la caxa, y el dia de hoy le tiene. 
No dexaré de escribir lo que aconteció en un 
Monasterio de Cuerva, quatro leguas de Toledo. 
Yo 
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Yo hube una estampa en papel de un Niño JesuSj 
asentado y dormido en un corazón inflamado, 
que fue registro que trahía en su Breviario esta 
Santa Madre , pidiómela la Madre Ana de los A n -
geles , Priora de aquel Monasterio, y una de las 
primeras compañeras que con ella salió de la E n -
carnación de Avi la á la fundación de su primer 
Monasterio de Descalzas, yo se lo di por su con-
suelo , y porque estaria mas bien empleada y re-
verenciada en su poder. Sucedió que estando una 
Monja lega con un brazo medio tullido de una 
sangría , y muy triste de verse impedida , y que 
no podia servir á sus hermanas, la Señora Doña 
Aldonza N i ñ o , muger que fue de Garcilaso de la 
Vega , que siendo Fundadora de aquel Monasterio 
tomó el habito en él 5 doliéndose de esta sierva de 
Dios 5 le dixo : espere hermana, que yo la quiero 
sanar; y diciendo esto con mucha fe y devoción, 
quitóle los emplastos que tenia puestos en el bra-
z o , y púsole sobre la apostema la estampa del N i -
ño Jesús, y luego por espacio de media hora le sa-
lió tan gran fuego por la palma de la mano, como 
si en el brazo estuviera alguna represa de llamas, 
y sosegandose este fuego , al punto quedó sana. 
Supo esto una buena y sincera muger labradora, 
y andadora del Mónasterio, que tenia el brazo de-
recho tan malo de otra sangría , que quando con 
buena cura estuviera sana en dos meses fuera 
mu-
mucho beneficio , como el Cirujano que la curaba 
le decía; pidió á las Monjas alguna reliquia de la 
Santa Madre , y dieronle un poco de tierra de la 
que tengo dicho que salió pegada á su cuerpo 
quando la sacaron del sepulcro: púsola sobre su 
brazo á mediodía, j quedándose dormida en el 
zaguán de la portería, oyó que la llamaron al tor-
no, á su parecer por la parte de dentro; mas unas, 
Monjas que estaban de Ja otra parte oyeron los 
golpes, y pensando que llamaban afuera , no res^ 
pondieron por ser hora de silencio ; llegándose la 
muger al torno , dixeronle , y no supo quien; 
Hermana, mañana á tal hora estaréis buena, Y asi 
fue, que á otro dia , que fue de Santa Ana , á la 
misma hora lo estuvo, y pudo en testimonio de su 
salud traher con el brazo muchos cantaros de agua, 
con que llenó una tinaja. Esto supe por relación 
de esta santa Doña Aldonza, y de la muger , y 
fue notorio á todo el lugar, y á su Orden. Todo 
es verdad, y por tal lo firmo. 
Fr . Diego , Obispo de Tarazaría» 
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A L A S J - M A D R E S 
PRIORA A N A DE JESUS, 
Y RELIGIOSAS C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S 
D E L MONASTERIO DE MADRID: 
E l M r o . F r . L u i s de León : Sa lud en Jesu Cbristo. 
*Y*o no conocí, ni v i á la S. Madre Teresa de Je-
sús mientras estuvo en la tierra, mas agora que 
vive en el Cielo la conozco , y veo casi siempre 
en dos imagines vivas que nos dexó de s í , que son 
sus hijas j sus libros , que á mi juicio son tam-
bién testigos fíeles , y mayores de toda excepción 
de su grande virtud; porque las figuras de su ros-
tro, si las viera , mostraranme su cuerpo ; y sus 
palabras , si las oyera, me declararan algo de la 
virtud de su alma 5 y lo primero era común , y lo 
segundo sujeto á engaño , de que carecen estas 
dos cosas en que la veo agora: que como el Sa-
bio dice, el hombre en sus hijos se conoce , por-
que los frutos que cada uno dexa de sí quando 
falta , esos son el verdadero testigo de su vida , y 
por tal le tiene Christo 5 quando en el Evangelio 
para diferenciar al malo del bueno, nos remite so-
lamente á sus frutos : de sus frutos, dice , lo co-
noceréis. Ansi que la virtud y santidad de la B. 
Madre Teresa, que viéndola á ella, me pudiera ser 
dudosa é incierta 3 esa misma ahora no viéndola, 
T o m . I L e v 
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y viendo sus libros y las obras de sus manos ? que 
son sus hijas j tengo por cierta y muy clara ^ por-
que por la virtud que en todas resplandece , se 
conoce sin engaño la mucha gracia que puso 
X)ios en la que hizo para madre de este nuevo 
milagro , que por tal debe ser tenido lo que en 
ellas Dios ahora hace, y por ellas \ que si es mi-
lagro lo que viene fuera de lo que por orden na-
tural acontece , hay en. este hecho tantas cosas 
extraordinarias y nuevas , que llamarle milagro 
es poco , porque es un ayuntamiento de muchos 
milagros : que un milagro es que una muger , y 
sola 5 haya reducido á perfección una Orden en mu-
jeres y en hombres ; y 'otro , la grande perfe-
cion á que los reduxo ; y otro, y tercero , el gran-
dísimo crecimiento'á que ha venido en tan pocos 
años , y de tan pequeños principios , que cada 
una por sí son cosas muy dignas de considerar. 
Porque no siendo de las mugeres el enseñar , sino 
el ser enseñadas, como lo escribe S. Pablo , luego 
se vee que es maravilla í nueva una ñaca muger 
tan animosa que emprendiese una cosa tan gran-
de , tan sabia y eficaz , que saliese con ellos , y 
robase los corazones que trataba , para hacerlos 
de Dios, y llevase las gentes empos de sí á todo 
lo que aborrece el sentido. E n que ( á lo que yo 
puedo juzgir) quiso Dios en este tiempo, qnan-
do parece triunfa el demonio en la muchedum-
bre 
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bre áz los w$tlm h s l g ^ n , y en la por-
fii láatos pueblos hereges que hacen sus 
partes •> y en los muchos vicios de los fieles que 
son de su bando s para envilecerse , y para ha-
cer burla de él ponerle delante , no un hom-
bre valiente , rodeado de letras , sino una mu-
gcr pobre y sola 3 que le desafiase , y levantase 
bandera contra él , y hiciese publicamente gente 
que le venza , huelle y acocee j y quiso sin du-
da , para demostración de lo mucho que puede, 
en esta edad , adonde tantos millares de hombres, 
unos con sus errados ingenios 5 y otros con sus 
perdidas costumbres aportillan su rey no 5 que una 
muger alumbrase les entendimientos , y orde-
nase las costumbres de muchos , que cada dia 
crecen para reparar estas quiebras. Y en esta 
vejez de la Iglesia tuvo por bien de mostrarnos 
que no se envejece su gracia ^ ni es agora me-
nos la virtud de su espiritu, que fue en los p r i -
meros y felices tiempos de ella 5 pues con 
medios mas flacos en linage que entonces ha-
ce lo mismo , ó casi lo mismo que entonces 
( i ) . Porque (y este es el segundo milagro) la 
vida en que vuestras Reverencias viven , y la 
perfección en que las puso su madre , qué es 
sino un retrato de la santidad de la Iglesia pri-
62 me-
OK^0 ,4 , 1 aqui f138̂  Ia segunda imagen falta en la edición de las 
Ubias de la Santa de la impresión de Madrid del ano de 1778 
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mera ? Que ciertamente lo que leemos en las 
historias de aquellos tiempos , eso mismo ve-
mos agora con los ojos en sus costumbres , y 
su vida nos demuestra en las obras lo que ya 
por el poco uso parecia estar en solos los pa-
peles y las palabras ; y lo que leído admira, 
y apenas la carne lo cree , agora lo ve he-
cho en vuestra Reverencia y en sus compañe-
ras , que desasidas de todo lo que no es Dios, 
y ofrecidas en los brazos de su Esposo divino, 
y abrazadas con é l , con ánimos de varones fuer-
tes en miembros de mugeres tiernos y flacos, 
ponen en execucion la mas alta y mas gene-
rosa Filosofía que jamás los hombres imagina-
ron ¡¡ y llegan con las obras adonde en razón de 
perfecta vida , y de virtud heroica , apenas lle-
garon con la imaginación los ingenios ; porque 
huellan la riqueza , y tienen en odio la liber-
tad , y desprecian la honra, y aman la humil-
dad y el trabajo ; y todo su estudio es con 
una santa competencia procurar adelantarse en 
la virtud de contino, á que su Esposo les res-
ponde con una fuerza de gozo que les infun-
de en el alma tan grande , que en el desam-
paro y desnudez de todo lo que da conten-
to en la vida , poseen un tesoro de verdadera 
akgria , y huellan generosamente sobre la na-
turaleza toda , como csentas de sus leyes, ó 
ver-
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Terdaderamente como superiores á ellas , que 
ni el trabajo las cansa 5 ni el encerramiento las 
fatiga, ni la enfermedad las descae , ni la muer- * 
te las atemoriza ó espanta , antes las alegra ¡f 
y anima. Y lo que entre todo esto hace ma- ; 
ra villa grandísima , es el sabor , ó si lo habe-
rnos de decir ansi, la facilidad con que hacen lo 
que es extremadamente dificultoso de hacer ; por-
que la mortificación les es regocijo , la resig-
nación juego , y pasatiempo la aspereza de la 
penitencia ; y como si se anduviesen solazando 
y holgando , van poniendo por obra lo que po-
ne á la naturaleza en espanto , y el exercicio 
de virtudes heroicas le han convertido en un 
entretenimiento gustoso , en que muestran bien 
por la obra la verdad de la palabra de Chris-
to , que su yugo es suave , y su carga ligera; 
porque ninguna seglar se alegra tanto en sus 
aderezos , quanto á vuestras Reverencias les es 
sabroso el vivir como Angeles , que tales son 
sin duda , no solo en la perfección de la vida 5 si-
no también en la semejanza y unidad que entre 
sí tienen en ella , que no hay do*- cosa? tan se-
mejantes , quanto lo son todas entre sí , y cada 
una á la otra. En la habla , en la modestia 5 en 
la humildad , en la discreción 5 en la blandura 
de espíritu , y finalmente en todo el trato y 
estilo ? que como las anima una misma virtud, 
an-
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ansí las figura á tolas de una misma manera , j 
como en espejos puros resplandece en todas un 
rostro , que es de la Madre Santa que se tras-
pasa en las hijas ; por donde, como decía al prin-
cipio , sin haberla visto en la vida , la veo aho-
ra con mas evidencia , porque sus hijas , no solo 
son retratos de su semblante , sino testimonios 
ciertos de sus perfecciones , que se les comuni-
can á todas , y van de unas en otras con tan-
ta presteza acudiendo , que ( y es la maravilla 
tercera) en espacio de veinte años que puede ha-
ber desde que la Santa Madre f u n d ó el prime-
ro Monasterio hasta esto que ahora se escribe, 
tiene ya llena á España de Monasterios en que 
sirven á Dios mas de mil Keligiosos , entre los 
quales vuestras Reverencias las Religiosas relu-
cen como los luceros entre las estrellas meno-
res 5 que como dio principio á la Reformación 
una bienaventurada muger, ansi las mugeres de 
ella parece que en todo llevan ventaja , y no 
solamente en su Orden son luces de guia , sino 
también son honra de nuestra nación , y gloria 
de aquesta edad , y flores hermosas que embe-
llecen la esterilidad de estos siglos , y cierta-
mente partes de la Iglesia de las mas escogi-
das , y vivos testimonios de la eficacia de Chris-
to , y pruebas manifiestas de su soberana vir-
tud , y expresos dechados en que hacemos casi 
ex-
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experiencia de lo que la fe nos promete ; y esto 
quanto á las hijas 5 que es la primera de las 
dos imagines. ^ 1 
Y no es menos clara , ni menos milagrosa la 
segunda imagen que d ixe , que son las escritu-
ras y libros , en les quales sin ninguna duda 
quiso el Espifitu Santo que la Madre Teresa fue-
se un exemplo rarísimo ; porque en la alteza 
de las cosas que trata t, y en la delicadeza y 
claridad con que las trata excede á muchos i n -
genios , y en la forma del decir, y en la pure-
za y facilidad del estilo , y en la gracia^ y 
buena compostura de las palabras , y en una 
elegancia desafeitada , que deleita en extremo,, 
dudo yo que haya en nuestra lengua escritura 
que con ellos se iguale $ y ansí siempre que los 
leo me admiro de nuevo , y en muchas partes 
de ellos me parece que no es ingenio de hom-
bre el que oigo ; y no dudo sino que habla-
ba el Espirito Santo en ella en muchos luga-
res , y que le regia la pluma y la mano , que 
ansi lo manifiesta la luz que pone en las cosas 
escuras , y el fuego que enciende con sus pa-
labras en el corazón que las lee , que dexa-
dos aparte otros muchos y grandes provechos 
que hallan los que leen estos libros , dos son 
á mi parecer , los que con mas eficacia hacen: 
uno , íacilitar en el animo de los lectores el ca-
mi -
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mino de la virtud ; y otro , encenderlos en el 
amor de ella , y de Dios ; porque en lo uno 
es cosa maravillosa ver cómo ponen á Dios 
delante los ojos del alma , y cómo le mues-
tran tan fácil para ser hallado 9 y tan dulce, y 
tan amigable para los que le hallan j y en lo otro, 
no solamente con todas, mas con cada una de sus 
palabras, pegan al alma fuego del Cielo 9 que la 
abrasa y deshace. Y quitándole de los ojos y 
del sentido todas las dificultades que hay , no 
para que no las vea , sino para que no las es-
time 9 ni precie ; dexanla no solamente desen-
sillada de lo que la falsa imaginación le ofre-
cía , sino descargada de su peso y tibieza , y 
tan alentada , y (si se puede decir ansi ) tan 
ansiosa del bien , que vuela luego á él con el 
deseo que hierva ; que el ardor grande que en 
aquel pecho santo vivía , salió como pegado en 
sus palabras , de manera que levantan llama por 
donde quiera que pasan. 
( i ) De que vuestras Reverencias entiendo yo 
son grandes testigos , porque son sus dechados 
muy semejantes; porque ninguna vez me acuer-
do leer en estos libros 5 que no me parezca oigo 
hablar á vuestras Reverencias , ni al revés , nun-
ca las oí hablar , que no se me figurase que 
leía 
(i) Desde aqui hasta la (*) falta en la edición citada. 
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leía en la Madre; y los que hicieren experiencia 
de el lo, verán que es verdad 5 porque verán la 
misma luz y grandeza de entendimiento en las 
cesas delicadas y dificultosas de espiritu; la mis-
ma facilidad y dulzura en decirlas; la misma 
destreza y la misma discreción ; sentirán el mis-
mo fuego de Dios , y concebirán los mismos de-
seos verán la misma manera de santidad, no 
placera ni milagrosa, sino tan infundida por to-
do el trato en su substancia, que algunas veces sin 
mentar á D ios , dexan enamoradas de él á las 
almas (^). 
Ansi que tornando al principio, sino la v i 
mientras estuvo en la tierra, ahora la veo en sus 
libros y hijas ; ó por decirlo mejor, en vuestras 
Reverencias solas la veo agora, que son sus hijas 
de las mas parecidas á sus costumbres, y son re-
tratos vivos de sus escrituras y libros: los quales 
libros que salen á l u z , el Consejo Real me los 
cometió que los viese, puedo yo con derecho en-
derezarlos á ese santo Convento, como de hecho 
lo hago, por el trabajo que he puesto en ellos, 
que no ha sido pequeño; porque no solamente he 
trabajado en verlos y examinarlos, que es lo que 
el Consejo mandó, sino también en cotejarlos con 
los originales mismos, que estuvieron en mi poder 
muchos dias, y en reducirlos á su propria pureza en 
la misma manera que los dexó escritos de su mano 
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la Santa Madre , sin mudarlos ni en palabras , ni 
en cosas, de que se habian apartado mucho los tras-
lados que andaban, ó por descuido de los escri-
bientes , ó por atrevimiento y error :; que hacer 
mudanza en las cosas que escribió un pecho en 
quien Dios v iv ia , y que se presume le movia á 
escribirlas, fue atrevimiento grandisimo, y er-
ror muy feo querer enmendar las palabras, por-
que si entendieran bien Castellano , vieran que 
el de la Madre es la misma elegancia ; que aun-
que en algunas partes de lo que: escribe, antes 
que acabe la razón que comienza, la. mezcla con 
otras razones , y rompe el hilo comenzado mu-
chas veces, con cosas que inxiere, mas inxiere-
las tan diestramente , y hace con tan buena gra-
cia la mezcla, que ese mismo vicio íe acarrea 
hermosura, y es el lunar del refrán. Ansí que yo 
los he restituido á su primera pureza; mas por-
que no hay cosa tan buena en que la mala condi-
ción de los hombres no pueda levantar un. acha-
que , serán bien aquí , y hablando con vuestras 
Reverencias, responder con brevedad á los pen-
samientos de algunos. Cueníanse en estos libros 
revelaciones, y traíanse en ellos cosas interiores 
que pasan en la oración, apartadas del sentido 
ordinario ^ y habrá por ventura quien diga en las 
revelaciones; que es caso dudoso 5 y que ansi no 
convenia que saliesen á luz : y en lo que toca 
al 
43 
al trato interior del alma con Dios^ que es ne-
gocio muy espiritual y de pocos ^ y que poner-
lo en público á todos podrá ser ocasión de peli-
gro , en que verdaderamente se engañan 5 porque 
en lo primero de las revelaciones, ansí como es 
cierto que el demonio se transfigura algunas ve-
ces en Angel de luz , y burla y engaña las a l -
mas con apariencias fingidas; ansi también es co-
sa sin duda, y de fé , que el Espíritu Santo ha-
bla con los suyos , y se les muestra por diferen-
tes maneras , ó para su provecho ó para el age-
no. Y como las revelaciones primeras no se han 
de escribir ni curar (1), porque son ilusiones, 
ansi estas segundas mececen ser sabidas y escri-
tas, que como el Angel dixo á Tobías : el secre-
to del Rey bueno es asconderlo, mas las obras 
de Dios , cosa santa y debida es manifestarlas y 
descubrirlas. Qué santo hay que no haya tenido 
alguna revelación ? ó qué vida de santo se escri-
be , en que no se escriban las revelaciones que 
tuvo ? Las historias de las Ordenes de los Santos 
Domingo y Francisco, andan en las manos y 
en los ojos de todos, y casi no hay hoja en ellas 
sin revelación , ó de los Fundadores ó de sus dis-
cípulos. Habla Dios con sus amigos sin duda nin-
guna, y no les habla para: que nadie lo sepa, 
/ 2 si-
(1) Como si dixera : ni hacer cato. 
sino para que venga á luz lo que les dice, que 
como es luz , amala en todas sus cosas, y como 
busca la salud de los hombres , nunca hace estas 
mercedes especiales á uno , sino para aprovechar 
por medio de él otros muchos. Mientras se dudó 
de la virtud de la Santa Madre Teresa, y mien I 
tras hubo gentes que pensaron al revés de lo 
que era, porque aun no se veía la manera en 
que Dios aprobaba sus obras, bien fue que es-
tas historias no saliesen á luz , ni anduviesen en 
público para excusar la temeridad de los juicios 
de algunos; mas ahora después de su muerte, 
quando las mismas cosas , y el suceso de ellas 
hacen certidumbre que- es Dios , y quando el mi-
lagro de la incorrupción de su cuerpo, y otros 
milagros que cada dia hace, nos ponen fuera de 
toda duda su santidad, encubrir las mercedes que 
Dios le hizo viviendo, y no querer publicar los 
medios con que la perfeccionó para bien de tantas 
gentes, seria en cierta manera hacer injuria al Es-
píritu Santo, y escurecer sus maravillas , y poner 
velo á su gloria: y ansí ninguno que bien juzga-
re tendrá por bueno que estas revelaciones se 
encubran: que lo que algunos dicen ser inconve-
niente que la Madre misma escriba sus revela-
ciones de sí , parardo que toca á el la , .y á su hu-
mildad y modestia no lo es , porque las es-
cribió mandada y forzada; y para lo que toca 
a 
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á nosotros y á nuestro crédito , antes es lo 
mas conveniente \ porque de qualquier otro que 
las escribiera, se pudiera tener duda si se enga-
ñaba ó si queria engañar , lo que no se puede 
presumir de la Santa Madre , que escribia lo que 
pasaba por e l la , y era tan santa | que no trocára 
la verdad en cosas tan graves. L o que yo de a l -
gunos temo es , que desgustan de semejantes es-
crituras , no por el engaño que puede haber en 
ellas, sino por el que ellos tienen en sí i que no 
les dexa creer que se humana Dios tanto con na-
die, que no lo pensarían si considerasen eso mis-
mo que creen ; porque si confiesan que Dios se 
hizo hombre, qué dudan de que hable con el 
hombre ? y si creen que fue cxucificado y azo-
tado por ellos, qué se espantan que se regale 
con ellos ? es mas aparecer á un siervo suyo y 
hablarle, ó hacerse él como siervo nuestro y 
padecer muerte? Animense los hombres á buscar 
á Dios por el camino que él nos enseña, que 
es la fé5 la caridad, y la verdadera guarda de 
su Ley y consejos, que lo menos será hacer-
les semejantes mercedes. Ansí que los que no 
juzgan bien de estas revelaciones , si es porque 
no creen que las hay , viven en grandísimo er-
ror : ry si es porque algunas de las que hay son 
engañosas , obligados están á juzgar bien de las 
que la conocida santidad de sus autores aprue-
ba 
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ba por verdaderas, quales son las que se es» 
criben aqu í , cuya historia no solo no es peli-
grosa en esta materia de revelaciones , mas es 
provechosa y necesaria para el conocimiento de 
las buenas en aquellos que las tuvieren 5 porque 
no cuenta desnudamente las que Dios comu-
nicó á la Santa Madre Teresa , sino dice tam-
bién las diligencias que ella hizo para examinarlas; 
y muestra las señales que dexan de sí las ver-
daderas , y el juicio que debemos hacer de ellas, 
y si se ha de" apetecer 6 rehusar el tenerlas; 
porque lo primero esta escritura nos enseña , que 
las que son de Dios producen siempre en el a l -
ma muchas virtudes, ansi para el bien de quien 
las recibe , como para la salud de otros mu-
chos: y lo segundo nos avisa, que no habemos 
de gobernarnos por ellas ; porque la regla de la 
v ida , es la doctrina de la Iglesia, y lo que tiene 
Dios revelado en sus libros , y lo que dicta la 
sana y verdadera razón. Lo otro nos dice, que 
no las apetezcamos ni pensemos que está en 
ellas la perfección del espíritu, ó que son seña-
les ciertas de la gracia, porque! el bien de las 
almas está propriamente en amar á Dios mas, y 
en el padecer mas por é l , y en la mayor mor-
tificación de los afectos , y mayor desnudez y 
desasimiento de nosotros mismos, y de todas las 
cosas. Y lo mismo que nos enseña con las pala-
bras 
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bras aquesta escritura , nos lo demuestra luego 
con el exemplo de la misma B, Madre ¡ de quien 
nos cuenta el recelo con que anduvo siempre en 
todas sus revelaciones, y el examen que de ellas 
hizo , y como siempre se gobernó no tanto 
por ellas, quanto por lo que le mandaban sus 
Perlados y Confesores, con ser ellas tan noto-
riamente buenas , quanto mostraron los efectos 
de reformación que en ella hicieron, y en toda 
su Orden* Ansi que , las revelaciones que aquí 
se cuentan, ni son dudosas , ni abren puerta 
para las que lo son, antes descubren luz para 
conocer las que lo fueren: y son para aqueste 
conocimiento como la piedra del toque estos libros. 
Resta ahora decir algo á los que hallan peli-
gro en ellos, por la delicadeza de lo que tra-
tan , que dicen, no . es para todos ; porque como 
haya tres maneras de gentes : unos, que tratan 
de oración 5 otros, que si quisiesen podrían tra-
tar de ella otros, que no podrían por la con-
dición de su estado; pregunto y o : quáles son 
los que de estos peligran ? los espirituales ? no^ 
si no es daño saber uno eso mesmo que hace y 
profesa. Los que tienen disposición para serlo? 
mucho menos 5 porque tienen aqui, no solo quien 
los guie quando lo fueren, sino quien los ani-
me y encienda á que lo sean, que es una gran 
disimo bien. Pues los terceros , en qué tiener tienen 
pe-
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peligro ? en saber que es amoroso Dios con los 
hombres ? Que quien se desnuda de todo le ha-
lla ? Los regalos que hace á las almas ? L a d i -
ferencia de gustos que les da ? L a manera có-
mo las apura y afína ? Qué hay aquí que sa-
bido no santifique á quien lo leyere ? que no 
crie en él admiración de Dios , y que no le en-
cienda en su amor ? Que si la consideración de 
estas obras exteriores que hace Dios en la cria-
ción y gobernación de las cosas, es escuela de 
coman provecho para todos los hombres, el co-
nocimiento de sus maravillas secretas, cómo pue-
de ser dañoso á ninguno ? Y quando alguno por 
su mala disposición sacara d a ñ o , era justo por 
eso cerrar la puerta á tanto provecho, y de tantos? 
N o se publique el Evangelio , porque en quien no 
le recibe, es ocasión de mayor perdición 5 como 
San Pablo decia. Qué escrituras hay , aunque 
entren las Sagradas en ellas, de que un ánimo 
mal dispuesto no pueda concebir un error ? En 
el juzgar de las cosas, débese atender á si ellas 
son buenas en s í , y convenientes para sus fines, 
y no á lo que liará de ellas el mal uso de a l -
gunos , que si á esto se mira , ninguna hay 
tan santa que no se pueda vedar. Qué mas san-
tos que los Sacramentos ? quántos por el mal 
uso de ellos se hacen peores ? E l demonio como 
sagaz 5 y que vela en dañarnos , muda diferen-
tes 
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tes colores, y muéstrase en los entendimientos 
de algunos recatado y cuidadoso del bien de 
los próximos, para, por excusar un daño par-
ticular , quitar de los ojos de todos, ^ lo que 
es bueno y provechoso en común. Bien sa-
be él que perderá mas en los que se mejora-
ren y hicieren espirituales perfectos , ayuda-
dos con la lección de estos libros , que ga-
nará en la ignorancia ó malicia de qual ó 
qual , que por su indisposición se ofendiere. Y 
ansi por no perder aquellos , encarece y po-
ne delante de los ojos el daño de aquestos, 
que él por otros mil caminos tiene dañados. 
Aunque como decia , no sé ninguno tan mal 
dispuesto, que saque daño de saber que Dios 
es dulce con sus amigos , y de saber quán dul-
ce es , y de conocer por qué caminos se le 
llegan las almas , á que se endereza toda aques-
ta escritura. Solamente me recelo de unos que 
quieren guiar por sí á todos, y que aprueban 
mal lo que no ordenan ellos , y que procu-
ran no tenga autoridad lo que no es su juicio: 
á los quales no quiero satisfacer , porque nace 
su error de su voluntad, y ansi no querrán 
ser satisfechos, mas quiero rogar á los demás, 
que no les den crédito , porque no le mere-
cen. Sola una cosa advertiré aqui , que es ne-
cesario' se advierta , y es: que la Santa i\Ia-
T o m . U g dre 
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dre hablando de la oración, que llama de quie-
tud , y de otros grados mas altos, y tratando 
de algunas particulares mercedes que Dios ha-
ce á las almas en muchas partes de estos l i -
bros , acostumbra á decir , que está el alma 
junto á Dios , y que ambos se entienden, y 
que están las almas ciertas que Dios les habla, 
y otras cosas de esta manera. E n lo qual no 
ha de entender ninguno que pone certidumbre 
en la gracia y justicia de los que se ocupan 
en estos exercicios, ni de otros ningunos, por 
santos que sean, de manera ^ que ellos estén 
ciertos de sí que la tienen , sino son aquellos 
á quien Dios lo revela. Que la Santa Madre mis-
ma que gozó de todo lo que en estos libros di-
ce y de mucho mas que no dice, escribe en 
uno de ellos estas palabras de sí ( i ) : T í o que 
no se puede sufrir ¿ Señor , ,es ¿ no poder saheá 
cierto si os amo 5 y si son aceptos mis deseos 
delante de vos. Y en otra parte: Mas ay ¿ Dios 
mío, cómo podré yo saber que no estoy apartada 
de iws ? O vida mia * qué has de vivir con tan 
poca seguridad de cosa tan importante ! Quién te 
deseará , pues la ganancia que de tí se puede 
sacar ó esperar , que es contentar en todo á 
Dios , está tan incierta y llena de peligros ? Y 
en 
(i) Libro Camino de perfección, capitulo 4. Esclam. i . Morada ^ 
capitulo ultimo. 
en el libro de las Moradas, hablando de las 
almas que han entrado en la séptima, que son 
las de mayor y mas perfecto grado, dice de 
esta manera : De los pecados mortales que ellas 
entiendan están libres 5 aunque no seguras , que 
teman algunos que no entienden , que no les se-
rá pequeño tormento. Solo quiere decir lo que 
es la verdad , que las almas en estos exercicios 
sienten á Dios presente para los efectos que en 
ellas entonces hace y que son deleytarlas y alum-
brarlas , dándoles avisos y gustos , que aunque 
son grandes mercedes de D i o s , y que muchas 
veces , ó andan con la gracia que justifica,, 
ó encaminan á e l la , pero no por eso son aque-
lla misma gracia , ni nacen ni se juntan siem-
pre con ella. Como en la profecía se ve , que 
la puede haber en el que está en mal estado^ 
el qual entonces está cierto de que Dios le ha-
bla , y no sabe si le justifica 5 y de hecho no le 
justifica Dios entonces, aunque le habla y ense-
ña. Y esto se ha de advertir quanto á toda la 
doctrina en común , que en lo que toca particu-
larmente á la Sta. Madre, posible es, que después 
que escribió las palabras que agora yo referia, 
tuviese alguna propria revelación y certificación 
de su gracia. L o qual ansi como no es bien que 
se afirme por cierto , ansi no es justo que con 
pertinacia se niegue 3 porque fueron muy gran-
des 
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des los dones que Dios en ePa puso , y las mer-
cedes que le hizo en sus años postreros, á que 
aluden algunas cosas de las que en estos libros 
escribe. Mas de io que en ella por ventura pasó 
por merced singular, nadie ha de hacer regla en 
común. Y con este advertimiento queda libre de 
estropiezo toda aquesta escritura; que según yo 
juzgo y espero será tan provechosa á las almas, 
quanto en las de vuestras Reverencias , que se; 
criaron, y se mantienen con e l l a , se ve. A quien 
suplico se acuerden siempre en sus santas ora-
ciones de mí. E n S. Felipe de Madrid á quince 
de Septiembre de mil quinientos ochenta y siete. 
L I B R O T E R C E R O , 
D O N D E S E T R A T A 
De las virtudes heroicas y otros dones 
y gracias sobrenaturales con que Dios 
dotó á la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús, 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
D e la perfeccien con que cumplió la bienaventurada 
Madre Teresa de J e s ú s los Mandamientos de l a 
Ley de Dios . 
E ^ S el̂ alma del justo morada y Templo de Dios, y en ella reside y tiene su palacio la divi-na Magestad del Rey del Cielo , y asi como 
un Emperador en la tierra anda siempre ro-
deado de gente que le guarde, de criados que le sirvan, 
de cortesanos que le acompañen 5 asi (como S. Agus-
tín también lo enseña) el Rey de la gloria , y Señor de 
todo lo criado quando viene por morador á las almas 
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de los justos , trahe consigo una real compañía y exer-
cito de virtudes, dones, y de otras gracias, ordenadas 
todas, unas para que le defiendan y guarden la puer-
ta de sus enemigos , y otras para que sean fieles ad-
ministradoras de su servicio. Y quanto mas unido y jun-
to está Dios con el alma, tanto son mas crecidas y per-
fectas estas virtudes y dones. Y si alguna regla hay 
cierta, y al humano parecer infalible para medir los gra-
dos de amor y de amistad con Dios , que es en lo que 
consiste toda la perfección christiana, ninguna lo es, ni lo 
puede ser mas que el exercicio de mortificación y vir-
tudes perfectas. Y asi descubriendo en este libro las vir-
tudes heroicas, y dones sobrenaturales con que el Es-
píritu Santo adornó el alma de esta Santa, por el consi-
guiente se echará de ver el estrecho vinculo y unión 
de caridad que tenia con Dios. Pero ante todas cosas 
quiero prevenir al Lector, que no se espante si acaso al-
guna vez topare en la tercera parte de este libro repeti-
da alguna de las cosas que en los otros están ya dichas. 
Porque como aquí se pretende descubrir los hábitos de 
virtudes admirables que la Santa tuvo, y estos estén te-
xidos de las obras y acciones que por el discurso de 
su vida exercitó (que es la materia de que hasta aquí 
ha tratado esta historia) no es posible contar sus virtu-
des , sin tocar alguna vez en lo que antes habemos 
dicho. Y como estas estén de suyo tan encadenadas y 
juntas entre s í , suelen en una misma obra según diferen-
tes razones y fines concurrir y juntarse muchas y 
principales virtudes. Porque miradaesta mesma, por una 
parte puede ser obra de caridad, por otra de humil-
dad , por otra de fortaleza , y según varias circunstan-
cias , vestirse de varias formas, y nombres de virtu-
des. Y asi habiendo de tratar de estas y de otras seme-
jantes virtudes de esta Santa virgen, y probarlas con 
las 
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las obras y exemplos suyos , será lance forzoso repetir 
una misma cosa, descubriendo en una misma materia 
ó suceso diferentes operaciones y actos de las virtudes 
que en ella florecieron. 
Mas porque el fundamento y sustancia de la vída 
christiana es el cumplimiento de la Ley de Dios, y la 
observancia de sus mandamientos, y de las propias obli-
gaciones , que son las primeras piedras de este espiritual 
edificio , ó por mejor decir , el fin á que se ordena to-
da la vida christiana, todos los consejos evangélicos, 
todas las virtudes y dones, y la demás armonia es-
piritual (que es grande y divina la que hay dentro de 
nuestra alma, y toda ordenada al cumplimiento perfec-
to de la santísima voluntad de Dios , la qual se nos de-
clara en su Ley y Mandamientos) como la Santa M a -
dre tuviese esto bien entendido, alli procuró poner mas 
cuidado donde veía era mayor la obligación , que con 
aquel espíritu y discreción del Cielo sabiamente dis-
cernía entre el grano y la paja, las hojas y el fruto, 
y entre la sustancia y los accidentes. Y aunque cada co-
sa por mínima que fuese la hacia gran peso en su alma^ 
pero siendo negocio que tocase en la Ley de Dios , de 
mil leguas lo reverenciaba. Y asi le hizo nuestro Señor 
tan señalada merced, que desde que nasció hasta que 
murió, jamas traspasó los Mandamientos divinos en co* 
sa grave , ni perdió aquella primera vestidura de bodas 
que le dieron en el bautismo , ni se vió hecha enemi-
ga de Dios, ni apartada de é l , que fue un gran privi-
legio que el Señor le hizo ^ porque aunque siendo mo-
za (como ya diximos en el primer libro) dió suelta á al-' 
gunas conversaciones y libertades 5 pero de tal manera la 
tenía Dios enfrenada, y la hacia estar á raya el temor de 
ofenderlegravemente,que jamás encosaqueellaentendíe 
se que llegaba áculpa mortal, ni la hizo, ni la pensó hacer. 
A 2 Pa-
4 Lih. IIL de ¡as admirables virtudes de ¡a 
Para cumplir mas perfectamente la Ley y Manda-
mientos divinos , hizo una cosa rara y digna de su san-
tidad y espíritu , y fue un voto con que se obligó en 
manos de su Perlado de no hacer advertidamente peca-
do venial, ni imperfección conocida , sino procurar 
en todo lo que fuese mas perfección y gloria de Dios, 
como mas largamente escribiremos adelante quando tra-
temos de la grande caridad y amor de Dios que tuvo 
esta Santa virgen. Y por quitar escrúpulos, y no dexar 
lugar de perpiexidad y de duda , quiso que este voto 
solo le obligase en cosas que eran de alguna gravedad 
é importancia. Este voto conservó y guardó por mu-
chos años hasta su muerte. Y confirman bien esta ver-
dad infinitos testigos en las informaciones de su canoni-
zación 5 los quales juran, que habiéndola tratado y cov 
mu nica do muchos anos (y muchos de ellos de las puer-
tas adentro), que jamás la vieron hacer cosa que fuese 
imperfección. Pues por el suceso y fruto del voto se 
echará de ver claramente que no lo hizo la Santa sin 
particular consejo é inspiración divina, y asi precedien-
do és ta , fue gran prudencia y cordura semejante vo-
to , porque sin ella sería disparate y atrevimiento. Y 
el mayor testimonio que yo hallo de la admirable san-
tidad y perfección de esta gloriosa Santa , es haber 
hecho y cumplido por tantos años un voto tan exce-
lente y dificultoso. Y esto basta para que se entienda la 
perfección altísima con que cumplió los mandamientos 
y voluntad de Dios. Lo qual constará mas claramente 
quando hubiéremos referido la diligencia y cuidado con 
que cumplió los consejos de Christo 5 particularmente 
los mas principales, que son de obediencia, castidad y 
pobreza, los quales todos se ordenan á la observancia 
de sus mandamientos. 
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C A P I T U L O II. 
De la grande observancia que la Santa Madre Tere-
sa de J e s ú s tuvo de los consejos E v a n g é l i c o s , y pri-
meramente del voto de la obediencia* 
PAra guardar con perfección la Ley de Dios puso la Santa Madre sus ojos y su corazón en sus con-
sejos^ y aunque todos los guardó perfectisimamente, so-
lo diremos aqui de los tres principales en que consis-
te la suma de la perfección religiosa , para que sobre 
el oro de la Chrisdandad resplandezca el esmalte de la 
Rel ig ión, y primeramente diremos de la obediencia que 
tuvo tan grande y tan admirable á sus Superiores, 
Solia decir la Santa Madre Teresa de Jesús , que el 
no tener obediencia era no ser Monja, pareciendole (co-
mo es asi) que todas las demás cosas, respecto del voto 
de la obediencia, son como accidentes comparados á la 
sustancia ^ porque la obediencia constituye al Religioso 
en ser de Religioso , y faltando esta, aunque otras mu-
chas cosas tenga, le falta todo. Fue en esta virtud la San-
ta aventajadísima, como se verá por las cosas y obras 
tan heroicas que hizo de obediencia. Primeramente obe-
decia á sas Confesores tanto como al mesmo inmenso 
Dios. Y á su dirección y providencia dexaba sin con-
tradicion alguna el cuidado de su alma 5 como se pue-
de ver en todo el discurso de su vida ; particularmen-
te á los principios quando nuestro Señor se le mostró 
con algunas visiones, y le comenzó á hablar y dar á 
entender que era é l , mandándole sus Confesores no solo 
que resistiese á estas visiones, sino que á Christo quan-
do se le aparecíale diese higas, lo hacia como se lo man-
daban , no sin grande dolor y sentimiento de su alma, 
y 
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y cautivaba, y cegaba el entendimiento en aquellas co-
sas , y la voluntad la rendía á la obediencia. Y no era 
mucho hiciese esto, porque estaba muy asentada en una 
verdad que lo es muy cierta (y fue en ella principio de 
todo su bien , y la solia ella decir, y yo también se lo 
o í ) , que si todos los Angeles del Cielo se juntasen , y 
le dixesen una cosa , y sus Perlados y Confesores otra, 
aunque supiese que eran Angeles, no haria sino lo que 
sus Perlados le mandasen. Porque esto (decía ella) es 
lo mas seguro, y que no puede engañarse el que se si-
guiere por aqui; pero lo otro puede ser ilusión y en-
gaño. Y asi estando una vez la Santa Madre en el Con^ 
vento de Veas (como escribimos mas largamente en el 
libro segundo cap. 3^. tratando de la fundación de Se-
villa) obedeció á su Perlado contra lo que ella había 
entendido ser revelación Divina, y preguntándole el Per-
lado, cómo teniendo revelación de Dios en contrario se 
había rendido á lo que él la habia mandado'? S i tuve 
(dixo la Madre) revelación de esto'^ pero en l a revela -
cion me podré yo engañar ^ y en obedecer á V . R , que es 
mi Perlado , s é cierto que no voy engañada. Volvióle 
á replicar el Padre que lo encomendase á Dios otra vez, 
y que le dixese lo que sentía : la Madre lo hizo , y le 
dixo : Hame dicho nuestro Señor que se h a r á la funda-
ción de M a d r i d , como antes me lo habia revelado } pe-
ro dice que por el medio que la obediencia me muestra, 
se h a r á mucho mejor , y con esto se partió á Sevilla. 
Por esta respuesta se echará de ver qué agena estaba 
esta Santa de casarse con su parecer y propio juicio; 
de creer á sus revelaciones quando no venían registra-
das y selladas con el sello de la obediencia del Perla-
do, ó del Confesor , y quán lejos estaba de decir , el 
Perlado es hombre , y se puede engañar , y yo sé cier-
to que me habla Dios , y que quiere, y es su voluntad, 
que 
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que se haga lo que me ha dicho 5 ya yo tengo experien^ 
cia que todas estas revelaciones son ciertas y verdade-
ras , y hasta ahora no me he engañado en ninguna, y 
esta'tiene los mesmos efectos que las otras 5 pues locura 
será no obedecer mas á D i o s que á los hombres, y por 
lo menos no me excuso de hacer fuerza al Perlado, y 
proponerle todas estas razones , que al fin si es de Dios 
lo que yo siento , el Perlado se rendirá, y vendráá ha-
cer lo que yo , y lo que Dios quiere. Ninguna cosa de 
estas dixo, sino como si Dios le hubiera dicho lo conr 
trario , de esa misma manera sin replicar ni preponer 
cosa alguna , siguió á ciegas la obediencia como otro 
Abraham , no obstante las promesas y palabras que de 
Dios habia entendido. 
No hubo en estas revelaciones contradicion alguna, 
porque la primera vez quando el Señor le significó su 
voluntad de que fuese á fundar á Madrid . fue aquella 
obediencia y mandamiento debaxo de condición , si no 
le mandaba lo contrario su Perlado , que estaba en su 
lugar en la tierra, que aunque la voluntad Divina se 
nos declare por revelación (mientras esta revelación no 
estuviere aprobada por la Iglesia) por ser cite camino 
extraordinario, y por ser nuestra ceguedad tanta, que po-
demos fácilmente tropezar en é l , quiso Dios (no sin par-
ticular providencia) sujetarlo al ordinario que él tiene 
puesto en la Iglesia , que es el mas cierto y seguro, y 
mas fundado en la infalibilidad y certidumbre de la fe, 
y asi honró Dios este camino ordinario de la obedien-
cia, mostrando con este exemplo quanto gusta que rin-
damos no solo nuestro propio juicio , sino también sus 
revelaciones secretas, al juicio y disposición dé los Per-
lados, que tienen sus veces en la tierra. 
Siguiendo la Madre esta regla cierta de obediencia 
tenia por estilo ordinario quando el Señor le revelaba ai-
gu-
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guna cosa , particularmente si era cosa que le manda-
ba que ella la hiciese, proponer á su Confesor el negó, 
c i ó , sin decirle nada de la revelación para que él lo 
mirase según las reglas de la prudencia , y ella se ponía 
con grande indiferencia para obedecerle , aunque le 
mandase contra lo que en la revelación había entendi-
do : haciendo mas caso de un punto de obediencia, que 
de quantas revelaciones tenia. 
Mostró en esta y en otras muchas ocasiones el ha* 
bito que tenia tan perfecto y tan heroico de esta virtud, 
y quán ciega era en obedecer , quán sin discurso en el 
sujetarse, que es loque principalmente en esta virtud res-
plandece, en la quallos ojos del discurso ciegan la vis-
ta del alma: la prudencia es indiscreción, y la discreción 
es no tenerla, haciéndose el hombre jumento, y dexan-
dose llevar del diestro donde el Perlado (que es el que 
hace las veces de Dios) le guia. No solo en estas oca-
siones se descubrió la excelencia de esta virtud en la San-
ta, sino en otras muchas harto graves y dificultosas. Que 
el obedecer en cosas fáciles , ó en aquellas que vienen 
á medida de nuestro gusto , cosa es que en muchos se 
halla^ pero quando la obediencia saca sangre délas ve-
nas de la propia voluntad , del propio juicio , y de las 
propias comodidades y intereses, se siente á veces mas 
que quando el cirujano la saca de las venas naturales. 
Y asi gustaba mucho la Santa Madre Teresa le manda-
sen cosas dificultosas, y que le costasen trabajo, y solía 
decir, que ninguna cosa le mandaría su Confesor que la 
dexase por cosa del mundo, y quando no la hiciese co-
mo él la mandaba , pensaría andaba muy engañada. Pe-
sábale mucho que sus Confesores la diesen razón de lo 
que la mandaban , y asi se lo pedía , porque gustaba 
grandemente de la obediencia simple, pronta y ciega, 
como se verá por los exemplos que ahora diré. 
Ha-
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Habiendo la Santa Madre Teresa escrito un libro 
de orden de un Confesor suyo sobre los cantares de Sa-
lomón 5 por sola una palabra que ledixo otro Confesor, 
mandándole que quemase lo que habia escrito, luego al 
punto lo hizo, sin reparar en el trabajo que le había 
costado , y las cosas tan buenas que alli tenia escritas, 
y el fruto que del libro se podia esperar. Y casi lo mes-
mole hubiera acaecido con el que escribió de su vida 
( que es el que ahora anda impreso con notable prove-
cho de muchas almas) 5 porque como el P. M . Bañes, 
Confesor suyo, para probar su rendimiento , le diese á 
entender que convendría quemar aquel libro , la Santa 
con grande igualdad de animo, y prontitud de obedien-
cia le díxo. Que lo mirase, y que como á él le parecie-
se , lo quemaria luego al punto ^ de que quedó el Pa-
dre Maestro (como él confiesa en su dicho) no poco 
edificado y confundido. Y no fue menor la muestra que 
dió la Santa Madre Teresa de Jesús de la fe tan viva 
que tenia con la obediencia , en lo que le pasó al prin-
cipio de la fundación de S. Joseph de Avila 5 que (co-
mo en el libro segundo referimos ) con saber ella tan 
claramente queria Dios se hiciese aquella fundación , y 
desearlo tanto , siempre tuvo por mira y blanco en to-
das sus diligencias el no hacer cosa que saliese de la 
obediencia , y asi se aseguró primero con muchos T e ó -
logos de lo que podia hacer sin faltar un punto en la 
perfección de esta virtud. 
Pero lo que mas admira es , que después de tantos 
trabajos y sudor que le habia costado el salir á hacer 
su fundación , quando ya tenia labrada su casa , y da-
do el habito á quatro novicias, quando habia de comen-
zar á doctrinarlas, y á dar principio con su exemplo, y 
calor a tan grande obra como habia comenzado : otro 
día sigmente después de puesto el Santísimo Sacramento 
•o en-
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enviandola á llamar la Priora de la Encarnación (de 
quien ella todavía era subdita) sin mas dilación , sin po-
ner ningún impedimento ni excusa, sin reparar en lo que 
habiade ser de aquellas pobres novicias, sin religión, ni 
Maestra, ni Priora^ni en lo que habiade parar una fun-
dación que al tiempo de nascer le faltaba Madre, se par-
tió con mucho contento (como ella lo escribe en su vi-
da) á cumplir la obediencia de su Perlada, donde es-
tuvo seis meses sin volver á su fundación. 
Estando asimesmo la Madre en su Monasterio de 
Medina del Campo, y habiéndose disgustado con ella un 
Provincial de los Padres Calzados del Carmen , porque 
no había hecho una Priora que él pretendía , le envió 
un mandato con censuras , que saliese luego de aquel 
Monasterio, juntamente con la Priora que había elegi-
do, que era la Madre Inés de Jesús : l legó este manda-
to un día ya tarde , y por ser cerca de Navidad , ha-
cia una noche bien fria , y la Madre era enferma de 
perlesía, y actualmente tenia otras enfermedades^ pero 
en recibiendo la obediencia y precepto de su Perlado, 
y pudiendo muy bien dilatar el cumplimiento de él pa-
ra otro día , ó darle razón de lo que había hecho , no 
reparando en su salud ni en su vida , salió juntamente 
con la Priora (como lo mandaba el Provincial) con mu-
cho contento y alegría 5 porque todo el que ella pô -
dia tener en esta vida, era el no hacer su voluntad. Y 
asi siempre que llegaba á sus Monasterios, en habiendo 
Priora, se sujetaba á ella y á su Supriora , y con ser 
fundadora , se sentaba en los mas humildes logares. 
Para perficionarse mas en esta virtud,procuraba míl 
invenciones muy santas. Qnando caminaba daba siem-
pre la obediencia á los Religiosos ó Clérigos que iban 
en su compañía, y en los Monasterios donde esrabaá la 
Priora, como mas largamente escribimos en el libro se-
gún-
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gundo. Y con toda esta perfección, como era tan humil. 
le parecía que no hacia nada, y que no había co-
menzado á obedecer ni á ser Monja , y que sena bien 
(olvidando lo pasado) comenzar de nuevo en lo por ve-
nir. De esta manera aprendiaá ser Religiosa de nuevo, 
y á comenzar el camino de la obediencia la que lo te-
nia tan trillado , y era tan perfecta en ella. 
C A P I T U L O III. 
D e la doctrina tan alta que la Santa Madre enseñaba 
. de l a v i r t u d de la obediencia. 
YA que habernos visto como esta Santa enseñó con su exemplo esta virtud tan alta y tan necesaria 
en la Religión ,diremos ahora la doctrina que enseñó 
de obediencia , no toda, porque esto sería muy lar-
go ^ aunque si no saliera de mi intento , fuera de har-
to provecho y fruto ingerir aqui la doctrina que dió 
acerca de la obediencia , que como la habia apren-
dido por experiencia , y habia gustado de los fru-
tos y suavidad de ella , sabia bien hablar de esta 
virtud , enseñar y predicar los quilates y valor de 
ella. Llenos están sus libros de saludables documentos, 
que donde halla ocasión para tratar de ella nunca la 
dexa^ particularmente en el libro de sus fundaciones 
habla altisimamente de esta virtud, y por ser esadoctri-
na tan provechosa , y llena de tanto desengaño y fru-
to para las personas que andan ocupadas en cosas ex-
teriores por la obediencia ó caridad , me pareció es-
cogerla entre otras , y ponerla aqui con las mesmas 
palabras y estilo que la Santa Madre lo dexó escrito. 
Dice pues de esta manera en el libro de sus fundaciones 
fundaciones cap. 5.). « L o primero quiero tratar (se-
B 2 gun 
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«gun mi pobre entendimiento) en que está la sustancia 
«de la perfecta oración j porque algunos he topado que 
« k s parece está todo el negocio en el pensamiento ^ y 
«si este puede tener mucho en Dios , aunque sea ha-
jíCÍendose gran fuerza , luego les parece que son espiri-
«tuales^ y si se divierten (no pudiendo mas) aunque sea 
«para cosas buenas , luego les viene grande desconsue-
» l o , y les parece que están perdidos. Estas cosas y ig-
«norancias no las ternán los Letrados, aunque ya he 
«topado con alguno en ellos , mas para nosotras las 
«mugeresde todas estas ignorancias nos conviene ser 
«avisadas. T mas adelante prosigue. E l aprovechamien-
«to del alma no está en pensar mucho , sino en amar 
»?mucho. Y si preguntaredescómo seadquiriráesteamor? 
« D i g o que determinándose un alma á obrar y padecer 
«por Dios , y hacerlo quando se ofreciere. Bien es 
«verdad que de pensar lo que debemos al Señor , quién 
« e s , y lo que somos , viene á hacerse una alma dcter-
«minada, y es grande mérito, y para los principios muy 
«conveniente , mas entiéndese quando no hay de por 
«medio cosas que toquen en obediencia y aprovecha-
«miento de los próximos, á que obligue la caridad, quq 
«en tales casos qualquierade estas dos cosas que seofrez-
«can piden tiempo para dexar el que nosotras tanto de-
«seamos dar á Dios , que ( á nuestro parecer ) es , es-
piarnos á solas pensando en é l , y regalándonos con Jos 
«regalos que nos da. De dexar esto por qualquiera de 
«estas dos cosas , es regalarle á el Señor , y hacer por 
« é l , dicho por su boca {Mat th , cap. 25.) : L o que H ' 
*>ctstes por uno de estos peqtiemtos por mí lo hicistes. Y 
«en lo que toca á la obediencia , no querrá que vaya 
«por otro camino que é l , quien bien le quiere, obediens 
'»usque ad mortem. 
«Pues si esto es verdad, de qué procede el disgus-
t o 
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«to que por la mayor parte da , quando no se ^ esta-
ndo mucha parte del dia muy apartados y embebidos 
^en Dios, aunque andemos empleados en estotras cosas¿ 
„ A mi parecer por dos razones : la una y mas prmci-
»,pal es, por un amor propio que aquí se mezcla muy 
„de l i cado , y ansi no se dexa entender , que es querer-
>.nos mas contentar á nosotros que á Dios. Porque es-
„tá claro que después que un alma comienza á gus-
»iar quan suave es el S e ñ o r , que es mas gustoso es-
atarse descansado el cuerpo sin trabajar , y regalada 
«el alma. O caridad de los que verdaderamente aman á 
"este Señor , y conocen su condición! Qué poco descan-
"so podrán tener si ven que son un poco de parte pa-
»>ra que un alma sola se aproveche , y ame mas á Dios, 
« ó para darle algún consuelo, ó para quitarla de algún 
«peligro ! Qué mal descansará con este descanso parti-
«cular suyo ! Y quando no puede con obras , con ora-
"don, importunando al Señor por las muchas almas, 
"que la lastima de ver que se pierden,pierde ella su re» 
"galo, y lo tiene por bien perdido, porque no se acuer-
"da de su contento, sino en cómo hacer mas la voluntad 
"del Señor 5 y ansi es en ía obediencia. Sería recia co-
"saque nos estuviese claramente diciendo Dios,que fue-
"sernos á alguna cosa que le importa, y no quisiésemos 
«sino estarle mirandojporqueestamos masa nuestro pla-
"cer : donoso adelantamiento en el amor de Dios , es 
«atarle las manos con parecer que no nos puede apro-
"vechar sino por un camino. 
"Conozco algunas personas que he tratado (dexan-
•xlo como he dicho lo que yo he experimentado) que 
«me han hecho entender esta verdad , quando yo esta-
" ba con gran pena de verme con poco tiempo , v ansi 
»las había lastima de verlas siempre ocupadas en ner-
"Cios y cosas muchas que las mandaba la obedienc 
ía , 
y 
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» y pensaba yo en mí, {y aun se lo decia ) que no era 
«posible entre tanta varahunda crecer el espíritu , per-
eque entonces no tenían mucho. O Señor, quán diferen-
»tes son vuestros caminos de nuestras imagínacionevs! Y 
«como de un alma que está ya determinada á amaros, 
»>y dexada en vuestras manos , no queréis otra cosa sí-
>#no que obedezca , y se informe bien de lo que es mas 
«servicio vuestro, y eso desee, no ha menester ella bus-
»car los caminos ni escogerlos, que ya su voluntad es 
« vuestra. Vos, Señor mío, tomáis ese cuidado de guiar-
»Ia por donde mas se aproveche. Y aunque el Perlado 
»no ande con este cuidado de aprovecharnos el alma, 
«sino de que se hagan los negocios que le parece con-
>#vienen á la Comunidad , vos , Dios mío ,le tenéis , y 
«vais disponiendo el alma , y las cosas que se tratan, 
«de manera que (sin entender c ó m o ) nos hallamos con 
«espíritu y gran aprovechamiento, que nos dexa des-
«pues espantadas. Asi lo estaba una persona que ha 
«pocos dias que hablé , que la obediencia le había trahi-
«do cerca de quince años tan trabajado en oficios y go-
«biernos , que en todos estos no se acordaba haber teni-
«do un dia para s í , aunque él procuraba (lo mejor que 
«podia ) algunos ratos al dia de Oración , y de tra-
«her limpia conciencia. Es un alma de las mas inclina-
« d a s á obediencia que yo he visto, y ansi la pega á 
«quantos trata. Hale pagado bien nuestro Señor , que 
« ( s i n saber c ó m o ) se halló con aquella libertad de es-
«piritu tan preciada y deseada que tienen los perfec-
«tos , adonde se halla toda la felicidad que en esta vi-
«da se puede desear ^ porque no queriendo nada, lo po-
«see todo. Ninguna cosa temen ni desean de la tierra, 
« ni los trabajos turban , ni los contentos los hacen mo-
«yimiento : al fin nadie les puede quitar la paz , porque 
«ésta de solo Dios depende , y como á él nadie le pue* 
«de 
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«de quitar,solo el temor de perderle le puede dar pe-
,>na , que todo lo demás de este mundo es ( en su opi-
,>nion ) como si no fuese, porque ni le hace ni deshace 
„para su contento. O dichosa obediencia y distracción 
«por ella, que tanto pudo alcanzar! 
« N o es sola esta persona, que muchas he conocido 
«de la mesma suerte que no los habia visto algunos años 
«habia , y hartos 5 y preguntándoles en qué se habían 
«pasado , era todo en ocupaciones de obediencia y ca-
«ridad 5 por otra parte vílos tan medrados en cosas es-
«pirituales , que me espantaban. Pues ea , Hijas mias, 
«no haya desconsuelo 5 mas quando la obediencia os 
«traxere empicadas en cosas exteriores, entended que 
"si es en la cocina, entre los pucheros anda el Señor 
«ayudándoos en lo interior y exterior. Acuerdóme que 
«me contó un Religioso, que habia determinado y pues-
«to muy por s í , que ninguna cosa le mandase el Perla-
«do que dixese de no, por trabajo que le diese ; y un 
«dia estaba hecho pedazos de trabajar, y ya tarde^que 
«no se podia tener , y iba á descansar , sentándose un 
« p o c o , topóle el Perlado, y dixole , que tomase el 
«azadón, y fuese á cavar á la huerta ^ el ca l ló , aunque 
«bien afligido el natural, que no se podia valer , tomó 
«su azadón , y yendo á entrar por un transita que ha -
«bia en Ja huerta (que yo vi muchos años después que 
«él me lo habia contado , que acerté á fundar en aquel 
«Lugar una Casa) le apareció nuestro Señor con la 
«Cruz á cuestas, tan cansado y fatigado , oue le dio 
«bien á entender , que no era nada el que él tenia en 
«aquella comparación. 
Yo creo que como el demonio ve que no hay ca-
«mino que lleve mas presto á la suma perfección oue 
«el de la obedienda , pone tantos disgustos y difi^I-
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»verán claro que digo verdad. En lo que está la suma 
»>perfección, claro está que no es en regalos interiores, 
» y en grandes arrobamientos, ni en visiones, ni en es-
wpiritu de profecía , sino en estar nuestra voluntad tan 
«conforme con la de Dios, que ninguna cosa que en-* 
vtendamos que quiere,que no la queramos con toda nues-
«tra voluntad, y tan alegremente tomemos lo amargo 
«como lo sabroso, entendiendo que lo quiere su Ma-
»>gestad. Esto parece dificultosísimo, no el hacerlo, si-
»>no este contentarnos con lo que de todo en todo 
«nuestra voluntad contradice conforme á nuestro natu-
«ra l , y ansi es verdad que lo es 5 mas esta fuerza tie-
«ne el amor, (si es perfecto) que olvidamos nuestro con-
«tento por contentar á quien amamos. Y verdaderamen-
«te es ansi, que aunque sean grandísimos trabajos , en-
«tendiendo contentamos á Dios, se nos hacen dulces; y 
«de esta manera aman los que han llegado aquí en las 
«persecuciones , y deshonras , y agravios. Esto es tan 
« c i e r t o , y está tan sabido y llano, que no hay pa-
«ra que me detener en ello. Lo que pretendo dar á en-
«tender , es la causa que la obediencia ( á mi parecer ) 
«hace presto , ó es el mejor medio que hay para lie-
«gar á este tan dichoso estado 5 y esta es , que como en 
«ninguna manera somos señores de nuestra voluntad, 
«para pura y limpiamente emplearla toda en Dios, 
»>hasta que la sujetamos á la razón , es la obediencia el 
«camino verdadero, para sujetarla 5 porque esperar á 
«sujetarla con razones buenas es nunca acabar, y es ca-
«mino largo y peligroso 5 porque nuestro natural y 
«amor propio tiene tantas , que nunca llegaremos allá} 
»>y muchas veces lo que es mayor razón (sino lo he-
«mos gana ) nos parece disparate con la poca gana que 
"tenemos de hacerlo. Habia tanto que decir aquí, que 
«no acabaríamos de esta batalla interior, y tanto lo que 
•>po-
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opone el demonio, y d mundo, y nuestra sensualídaa 
„ para hacernos torcer la rason. Pues que remedio? Que 
„asi como acá en un pleyto muy dudoso, se toma un 
,Juez, y lo ponen en sus manos las partes cansadas 
»de pleytear, tome nuestra alma uno, que sea Feria-
ndo ó Confesor , con determinación de no traher mas 
pleyto, ni pensar mas en su causa, sino fiar de las 
«palabras del Señor , que dice: Quien á vosotros oye 
»á mí oye, y descuidar de su voluntad. 
«Tiene el Señor en tanto este rendimiento, (y cotí 
«razón , porque es hacerle señor del libre albedrio que 
«nos ha dado ) que exercitandonos en esto una vez, des-
« haciéndonos, otra con mil batallas pareciendonos desa-
«tino lo que se juzga en nuestra causa, venimos á con-
«formarnos con lo que nos mandan, con este exercicio 
«penoso j mas con pena, ó sin ella al fin lo hacemos, y 
«el Señor ayuda tanto de su parte, que por la miiímat 
«causa que sujetamos nuestra voluntad y razón por él9 
«nos hace señores de ella. Entonces (siendo señores de 
«nosotros mesmos) nos podemos con perfección emplear 
«en Dios, dándole la voluntad limpia para que la jun-
«te con la suya ^ pidiéndole , que venga fuego del Cie~ 
»¿0 de amor suyo , que abrase este sacrificio , quitan-
«do todo lo que le puede descontentar, pues ya no ha 
«quedado por nosotros, que aunque con hartos traba-
«jos lo hemos puesto sobre el Altar, que (en quanto 
«ha sido en nosotros) no loca en la tierra. Está claro 
«que uno no puede dar lo que no tiene, sino que es 
«menester tenerlo primero. Pues créanme que para ad-
«quinr este tesoro, que no hay mejor camino que ca-
"var y trabajar para sacarlo de esta mina de la obe-
"diencia^ que mientras mas cavaremos hallaremos mas 
« y mientras mas no sujetaremos á los hombres (no te-
i T * VOlUntad SÍn0 la de nuestros "^yores) 
^ « m as 
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«mas estarémos señores de ella para conformarla con la 
»de Dios. Mirad r hermanas, si quedará bien pagado el 
vdexar el gusto, de la soledad. Yo os digo, que no por 
»>falta de ella dexareis de disponeros para alcanzar esta 
«verdadera unioa que. queda dicha , es hacer mi volun-
t a d una con la de Dios nuestro Señor,. Esta, es la unión 
«que yo deseo , y querria. en todas., que no. unos em-
«bebimientos rnuy' regalados que. hay ,, á quien) tienen 
«puesto nombre de- unión , y será ansi siendo, después 
»de esta que dexo, dicha :, mas si después, de esta sus-
?> pensión queda poca obediencia , y propia, voluntad, 
«estará.unida con,su amor propio, (me parece á mi), 
«que no con la voluntad de Dios. Su Magestad sea ser-
«vido que yo. lo obre como, lo entiendo. T mas ade-
alante dice. 
« A q u i , Hijas mías,, se ha de ver el amor, que no 
«en IQS rincones, sino en mitad de las ocasiones , y 
«creedme, que aunque haya, mas faltas, y aun algunas 
«pequeñas quiebras, que sin comparación, es,mayor ga-
rría ncia nuestra. Miren que siempre hablo presuponiendo, 
«andar en ellas por obediencia y caridad, que (á no haber 
«esto de por medio) siempre me resumo,á que. es me-
«jor la soledad ,. y aunque hemos de desearla., aun an-
« dando en lo que digo, á la verdad este deseo élanda con-
«tinuoconlas almas quede veras aman á.Dios.,Por,loque 
«digo que es ganancia, es, porque nos se da.á. entender 
«quien somos, y hasta,donde llega,nuestra virtud j por-
«que una persona, ¿iempre recogida, por santa que sea 
«á. su parecer, no sabe si tiene paciencia- y-humildad, 
«ni tiene como,lo,saber. Como si un hombre fuese muy 
«esforzado, cómo se ha entender si, no se ha visto en 
«batalla? S. Pedro, harto. le. parecía que era, mas 
«miren lo que fue en la oeasion 5 mas salió de aquella 
«quiebra, no confiando nada de s í , y de alli vino á 
« p o -
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«ponerla en Dios nuestro Señor, y pasó después el mar-
"tirio que vimos. 
,> O valame Dios! si entendiésemos guanta miseria 
»>es la nuestra : en todo hay peligro si no lo entende-
»mos^ y á esta causa, es muy gran bien que nos manden 
«cosas para ver nuestra baxeza. Y tengo por mayor 
«merced del Señor un dia de propio y humilde cono-
«cimiento que nos haya costado muchas aflicciones y 
«trabajos, que muchas de oración: quanto mas, que eí 
«verdadero amante, en toda parte ama, y siempre se 
«acuerda del amado. Pvecia cosa seria que solo en los 
«rincones se pudiese traher oración: ya veo yo que no 
« puede ser muchas horas 5 mas, ó Señor mió , qué fuer-
«za tiene con vos un suspiro salido de las entrañas de 
«pena , por ver que no basta que estamos en este des-
« t i erro , sino que aun no nos dan lugar para eso, que 
«podriamos estar á solas gozando de vos! Aqui se ve 
«bien que somos esclavos suyos, vendidos por su amor 
«de nuestra voluntad á la virtud de la obediencia, pues 
«por ella dexamos (en alguna manera) de gozar al 
«mesmo Dios, y no es nada si consideramos que él v i -
«no del seno del Padre por obediencia á hacerse esclâ -
« v o nuestro. Pues con qué se podrá pagar ni servir es-
«ta merced ? 
« E s menester andar con aviso de no descuidarse de 
«manera en las obras, aunque sean de obediencia y 
«caridad , que muchas veces no acudan á lo interior á 
«su Dios. Y créanme que no es largo tiempo el que 
«aprovecha el alma en la oración quando la obedien-
c i a y caridad llama á otras obras5 gran ayuda es pa-
«ra que en muy poco espacio tenga mejor disposición 
"para encender el amor, que en muchas horas de con-
«sideracion. Todo ha de venir de su mano: sea bendito 
«por siempre jamás." 
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Trahía también de ordinario en la boea la Santa Ma« 
dre, que la verdadera obediencia se probaba en las di~ 
ficultades. Y esta doctrina habiasela enseñado nuestro 
Señor , el qual le dixo. JVá es obedecer , sino es t á s de-
terminada á fadecer, Tero pon los ojos en lo que yo hs 
padecido , y todo se te h a r á f ác i l . Y asi exereicaba siem-
pre á sus Monjas en esta virtud mandándoles cosas gra-
ves y dificultosas, para sacarlas buenas Maestras en 
este exercicio. Pareciendoie que con ninguna cosa se 
prueban, y alcanzan mejor las virtudes que con las oca-
siones grandes, que son los testigos fieles de lo que en 
el alma está concertado, y en las que se descubre, co-
mo en un fino crisol, si es todo oro lo que reluce, y 
sólida virtud ó sombra, y imagen de ella lo que pof 
de fuera parece. 
C A P I T U L O I V . 
Como l a Santa Madre fue p u r í s i m a en la observancia 
de la castidad. 
O es negocio humano el ser una persona casta , y 
guardar enteramente en esta parte la inocencia 
del Bautismo^ antes es efecto particular de la gracia de 
Dios, á muy pocos concedido, estos muy escogidos>y 
particular mente aquellos en quien Dios pone los ojos pa-
ra levantarlos á altisimo conocimiento y contemplación 
de las cosas divinas. Que como con esta virtud se va 
purificando el corazón (al qual los deieytes de la carne 
entorpecen, ensucian y abaten a las cosas de la tierra) 
quando el alma está mas libre de estos vicios, tanto es-
tá mas dispuesta, mas pura , y tiene mas clara la vis-
ta para mirar las cosas celestiales y divinas. Pues co-
mo el Señor eligiese á la Santa Madre, entre otras co-
sas 
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sas para comunicaciones tan altas, para oración tan su-
bida, para contemplación tan levantada , tomando la 
corriente de sus principios, quiso que fuese toda pura 
y limpia, para que con puro corazón y limpios ojos 
viese á Dios , como en esta vida se permite. Fue esía 
bienaventurada Virgen purisima y castísima^ tanto, que 
HO parecía, sino que lo que los Angeles tienen de su co-
secha y naturaleza, ella lo habia alcanzado, parte por 
esa virtud, y por gracia , y parte por particular pri-
vilegio divino^ 
Fue dotada de Dios esta Vkgen de limpieza y san-
tidad perpetua , en la qual se conservó todos los dias 
de su vida. Y asi los que la conocimos y tratamos 
no la mirábamos como á persona de carne y sangre, 
sino como Angel que vivia en el mundo, sin que le to-
case ni ensuciase la inmundicia de nuestra carne. Y 
por esa razón la solía llamar el P. M . Fr. Diego de 
Yangues (Confesor suyo , y persona de las mas gra-
ves y doctas que tuvo su Orden de Predicadores) te-
soro virginal. 
Fue en esta virtud tan excelente, y túvola en un 
grado tan superior , que no solo conservó este precio-
so tesoro de la castidad todos los dias de su vida, sino 
que estaba tan pura que no sentia las tentaciones mo-
lestas de la carne, mas que si no estuviera vestida de 
cíla' ^ esto rnas ûe ^"gular privilegio que le conee-
dió Dios, que victoria ganada á punta de lanza. Y asi 
el P. Rodrigo Alvarez, Confesor suyo, y hombre de los 
mas espirituales y graves, que en aquellos tiempos hu-
bo en la Compañía de Jesús, dixo á unos discípulos su-
yos (como ellos lo testifican en sus dichos) veis estos 
antojos? pues asi como es imposible entrar aquí un mal 
pensamiento, asi lo era en el alma de la Madre Teresa 
de Jesús, por particular privilegio y merced que Dios 
le habia concedido. j-
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Lo que yo noté y experimenté en esta Santa en to-
do el tiempo que la conocí, fue, que aunque todas las 
virtudes resplandecían, no solo en sus costumbres y 
acciones, sino también en su semblante, pero particu-
larmente la castidad pureza de su alma se manifes-
taba mas en su rostro y compostura, y con ella trahía, 
y aficionaba á esta mesma pureza á los que hablaba 
y trataba. De manera que la persuasión mas eficaz pa-
ra la castidad,que tratóa estampada en su rostro, era 
un retrato, ó por mejor decir, una sombra de sticantidad 
y pureza interior: que era tan grande, que ni en la carne, 
ni en el espiritu-, ni aun en la misma imaginación, ni en 
vigilias, ni en s u e ñ o , ni en tiempo , ni en ocasión al-
guna jamás se oía ni veía en ella rastro de este ene-
migo común y casero ; porque como profetizó Oseas, 
el Señor le habia quebrado el arco y la espada 5 y 
ahuyentado la guerra de su tierra, dándole lugar para 
que durmiese y reposase en sus brazos sin temor de 
estos enemigos. E n fin fue tanta la limpieza, no solo de 
su alma, sino también de su carne , que parece increí-
ble 5 porque por privilegio particular vivia con ignoran-
cia de esta pasión. Y asi muchas Religiosas afirman en 
sus dichos , que si acontecía que alguna, como á Ma-
dre y Perlada le comunicaba alguna tentación contra 
la honestidad y pureza, era la cosa donde se hallaba 
mas atajada , y decía la fuese á comunicar con alguna 
persona que la entendiese, que por no haber ella expê -
rimentado semejantes tentaciones, le parecía estaba in-
hábil para dar el remedio: lo que no respondía á otras 
ningunas que le comunicasen. Era amiga de toda hones-
tidad, y ella era de tanta modestia , que componía á las 
personas que la miraban, y á las que veía muy castas 
y puras amaba con particular afición. 
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De la pobreza, estrecha, que la. Santa, Madre guardó, 
EL espiritUi que: tuvo>ía Santa de pobreza. Evangél i -ca echará bien de ver quien hubiere leido. en el li-
bro segundo el discurso* de sús fundaciones , y particu-
larmente la del primer Monasterio, donde hizo,tanta ins-
tancia , procurando la pobreza de é l , como, pudiera 
hacer otra persona que tuviera contrario espiritu del su-
yo , procurando hacienda y renta. Jamás bastaron pa-
receres á rendirla para que tuviese renta , hasta que sus 
Perlados después de alguna experiencia, acordaron que 
pudiesen tener renta sus Monasterios, atendiendo á al-
gunas razones convenientes y justas. La fundación que 
era mas pobre , era la mas apetecida de la Santa , y 
quando le decian que era. rica , se resfriaba y entibiaba 
en procurarla. Todo lo que yo deseo decir de ia estima 
grande que la Santa tenia de la pobreza, con ninguna 
cosa lo declararé mejor que con poner aqui lo que ella 
escribe en su libro del camino de perfección: donde que-
riendo persuadir á sus Monjas que no tengan renta ni 
cuidado de la comida, ni de las cosas temporales, dice 
( Camino de Perfección^ cap,.2.): N o p e n s é i s , hermanas 
tnias, que por no andar, á. contentar á los ael mundo 
os ba de f a l t a r de cerner \ yo os. aseguro (*). J a m á s por 
artificios humanos pretendáis , sustentaros, que moriréis 
de h a m b r e y con. razón,. Los ojos en vuestro Esposo, 
que él os ha de sustentar\ contento él, aunque no quie-
ran os da r án de comer los menos vuestros devotos, como 
lo 
(*) Quiere decir que quien profesa pobreza no ha de ganar con artificios 
•chatos las voluntades agenas para que le dea. artmcios 
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lo habéis visto por experiencia* S i haciendo vosotras 
esto murieredes de hambre , bienaventuradas las Moni 
jas de S . ¿foseph. Esto no se olvide p o r amor del Se* 
ñ o r , pues dexais la renta , dexá el cuidado de l a co-
mida , sino todo v a perdido. Y mas abaxo dice. 
D e x á ese cuidado á quien los puede mover á todos, 
que es el Señor de las rentas y de los renteras. Por 
su mandamiento venimos aq_ul ^ verdaderas son sus pa-
labras que no pueden f a l t a r , antes f a l t a r á n los Cié* 
los y la t ierra ^ no le faltemos nosotras , que no hayáis 
miedo que fal te , y si alguna vez os f a l t a r e , s e r á pa-
r a mayor bien , como faltaban las vidas á los Santos 
quando los mataban por el Señor „ y era para aumen-
tarles la gloria por el martirio. Buen trueco seria aca-
bar presto con todo, y gozar de l a har tura per-
durable. 
Hizo al principio de la fundación de S, joseph de 
Avila grandes pruebas, asi en los vestidos, como en la 
comida de las Monjas: probando si podrian pasar con 
vestido mas mortificado y pobre, con serlo tanto el que 
í r a h e n , que no es mas que de sayal o xerga, y en la 
comida si se podrian pasar con solas legumbres, todo 
con fin de no dar ocasión á que se tuviesen rentas, y 
dexasen el cuidado y solicitud, que quando demasia-
do, es el cuchillo de la quietud y de la oración 5 pero 
ya que no pudo salir con lo que pretendia al fin de mu-
chas pruebas, vino al mayor extremo que ella pudo de 
pobreza , mortificación y aspereza , quanto es posible 
para la complexión y flaqueza de las mugeres. Que-
ría asi mesmo que sus casas y alhajas de ellas fuesen 
pobres 5 y asi en las que hacia ponia cruces hechas de 
cañas y de palos toseos sin labrar. Encargó la pobre-
za y estrechura de los edificios de sus Monasterios, asi 
para los Frayles como para las Monjas. Parecíale gran 
mons-
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mostruosidad ver gente pobre y descalza en grandes 
edificios , y gran locura (como ella dice) que las casas 
de gente descalza hagan mucho ruido quando se hayan 
de caer el dia del juicio. Y en esta materia hablaba con 
el espíritu , con la verdad y entereza con que pudieran 
hablar un S. Francisco, ó un Santo Domingo, ó uno de 
aquellos antiguos Padres Anacoretas y Ermitaños , de 
los quales cuenta el glorioso Padre S. Gerónimo , que 
vivian en casillas y chozuelas pobres, junto de las r i -
beras del rio Jordán, en la halda del Monte Carmelo. 
Y asi hablando la Santa con sus Religiosos y Religio-
sas , dice de esta manera. {Fundaciones cap. 14.) O va-
lame Dios ! qué poco que hacen estos edificios y re-
galos exteriores para lo interior \ Por su amor os pi-* 
do , Hermanas , y Padres míos , que nunca dexeis de 
ir muy moderados en esto de casas grandes y suntuo~ 
sas : tengamos delante á nuestros Fundadores, que son 
aquellos Santos Padres de donde descendemos , que sa -
bemos que por aquel camino verdadero de pobreza y 
humildad gozan de Dios, Verdaderamonte he visto ha-
ber mas espir i tu , y aun a legr ía in ter ior , quando p a -
rece que no tienen los cuerpos como estar acomodados, 
que después que ya tienen mucha casa , y lo están 5 por 
grande que sea qué provecho nos tiene , pues solo de 
una celda es lo que gozamos confino^ que esta sea muy 
grande y bien labrada , qué nos v a l S í , que no hemos 
de andar mirando las paredes , considerando que no es 
la casa que nos ha de durar para siempre , sino tan 
breve tiempo , como es el de la v ida . Y mas abaxo aña-
de: decimos que son estos principios para renovar la 
Regla de la Vi rgen Señora y Patrona nuestra , no le 
bagamos tanto agravio , y á nuestros Santos Padres pa-
sados, que dexemos de conformarnos con ellos; y aunque 
no podamos en todo por nuestra flaqueza, en las co-
Tom. I I , j ) 
sas 
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sas que no hacen ni deshacen para sustentar la vida^ 
habíamos de andar con grande aviso , pues todo es un 
poco de trabajo sabroso. Esto mesmo encomienda con 
mucho encarecimiento en el capitulo segundo del Camino 
de perfección: dice de esta manera.De? edificios suntuosos 
se guarden , por amor de D i o s , y por su sangre se ¡o 
pido y o i y s i con cor/ciencia puedo dec i r , que el dia que 
t a l hicieren , se torne á caer la casa que las mate á to~. 
das, yendo con buena conciencia lo digo, y lo sup l i ca ré á 
Dios . M u y mal parece, hijas mias, que de la hacienda 
de les pobrecitos se hagan grandes casas \ no lo per -
mita D i o s , sino pobre en todo , y chica 5 parezcámonos 
en algo á nuestro R e y , que no tuvo casa, sino el por ta l 
de Belén , adonde nació i y la c r u z , adonde murió. 
Como la Santa Madre era tan pobre de espíritu y 
de corazón , y entendía lo mucho que importaba á su 
Religión el serlo todos, habla con tantos encarecimientos, 
ponderando siempre mucho el grave daño que es para 
gente pobre y mendiga levantar edificios curiosos y 
grandes , no sin mengua de la santa pobreza con que 
aquellos primeros Padres fundadores de su Orden (de 
quien ella tanto se precia de imitadora) vivieron y pre-
dicaron j y asi siempre fue enemiga de las casas ricas, 
curiosas , profanas , adornadas con molduras , escul-
turas , y otras superfluidades, que en los ojos de quien 
lo entiende afean la santa pobreza. 
Este fue su lenguage en su vida, estos sus intentos, y 
esta su observancia de ía santa pobreza, en la qual puso 
grande conato ; y con este zelo y cuidado de dexar esta 
herencia á su Rel ig ión, se le arrancó aquella santísima 
alma 5 porque como estuviese ya para darla á quien tanto 
la amaba , que era Dios , en estas postrimerías encargó 
mucho á sus Monjas el amor y cuidado con esta vir-
tud. Espíritu es este Evangélico con que Dios ha cria-
do 
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do siempre los fundadores de las Ordenes Mendicantes, 
como se puede ver en el espíritu y zelo de pobreza que 
tuvieronS. Francisco, y Santo Domingo, los quales hu-
yeron de las rentas, de la suntuosidad de edificios , y 
de todo lo que era superfluidad, como del infierno, bus-
cando siempre en todo la humildad , la estrechura y 
pobreza 5 y lo que es de mucha consideración, que á 
S. Benito , á S. Basilio, á S. Bernardo , á S. Bruno , y 
á otros Santos Fundadores de Ordenes Monacales, dán-
doles Dios virtudes heroicas y levantadísimas , dones 
admirables y extraordinarios , y otras gracias, que no 
los hacen inferiores á ninguno de estos Santos, no les 
pone Dios este espíritu de pobreza que á ellos ̂  porque 
como Dios dispone con suavidad y proporción las cosas, 
y es amigo que correspondan los principios y medios con 
el fin, á los que fundaban Ordenes Mendicantes les dio 
este zelo^ porque Orden que profesa pobreza, y se pre-
cia de ella, no puede parecer bien, ni á los ojos de Dios, 
ni del mundo, que contradiga tan claramente con las 
obras , la profesión del estado , y á costa de la sangre, 
quiero decir, de la limosna que se quita al pobre men-
digo que lo pide de puerta en puerta , quitándole el 
pan de la boca , hacer semejantes mostruosidades 5 y 
esto aunque en su manera puede también tener lugar en 
las Ordenes Monacales, pues la superfluidad, las vanas 
curiosidades, y la demasía en estas cosas, no solo en los 
Religiosos, pero en los seglares y Principes del mundo 
son dignas de reprehensión y juicio 5 pero tienen una 
poca mas licencia, como su estado no es de mendicidad 
y pobreza en común. Pues como á la Santa Madre eli-
giese Dios por Reformadora de una Religión (que fue 
la primera de las que sabemos que con regla aprobada 
abrazó el vivir en pobreza, sin posesiones ni rentas, sino 
de limosna , ó de trabajo de manos, como se ve en la 
D a Re-
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Regla primera de Alberto), habiendo de ser ella la que 
la habia de restituir y levantar á su primer estado y 
fervor , era muy conforme á la divina providencia eí 
darle nuestro Señor este espiritu , y deseos tan vivos de 
pobreza. 
Confesaba la Santa que por el bien de sus Monjas 
le había dado el Señor á entender los grandes bienes que 
hay en la santa pobreza , y trataba de ella con gran 
gusto y estima. E s un bien (decia Camino cap, 2.) el de 
la pobreza, que todos los bienes del mundo éncierraen s i , 
es un señorío grande en señorear todos los bienes del 
mundo. L a verdadera pobreza trabe consigo una honra-
za , no ha menester á nadie sino á é l , y luego tiene mu-
chos amigos en no habiendo menester á nadie. Nuestras 
armas son l a santa pobreza, esta han de tener nues-
tras banderas, procurándola guardar en la casa , en 
vestidos , en palabras , y mucho mas en el pensamiento. 
Después de algunos a ñ o s , algunos graves letrados 
apretaron á la Santa Madre para que admitiese renta, 
diciendole, que pues el Concilio Tridentino la permitia, 
no era bien quisiese ella mas perfección que el Concilio 
pedia. Con estas y otras razones la mudaron de su 
parecer , aunque no de su deseo y espiritu de pobreza; 
y esta es la causa que algunos Monasterios hoy viven 
con renta. 
No solo guardó y honró la bienaventurada Madre 
la pobreza en común (como habernos visto), sino tam-
bién la exercitó y experimentó en su persona. Dábale 
grande contento quando estando en alguna fundación le 
faltaba algo de lo necesario , de comida, de cama , óde 
otra cosa. Estando en la de Alba no tenían servilletas, 
y queriendo las Monjas enviárselas á pedir á la funda-
dora de aquel Monasterio, la Santa no lo consintió, por 
gozar de aquel privilegio. Y esto mesmo le pasaba en 
mil 
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mil ocasiones , y no queria que sus Monjas tuviesen mas 
alhajas de aquellas que eran tan necesarias, que no se 
podían excusar para acomodar la casa, y asi dexaba el 
Monasterio , y la Iglesia que fundaba con grandísima 
pobreza , hasta que los de fuera por su devoción se 
movían á darles lo que tenían necesidad , en lo qual 
mostraba bien , no solo su pobreza, sino su fê  y porque 
en el libro segundo, tratando délas fundaciones, en mu* 
chas partes apuntamos la pobreza que la Santa pasó, 
y el contento con que la llevaba , en esto no me alar^ 
garé mas. 
Era la Madre muy amiga de traher muy pobre el 
habito , viejo y remendado , para ayudar también con 
la pobreza del vestido á la humildad y desasimiento in-
terior ^ que aunque qualquiera singularidad en el vesti-
do , que excede la condición y uso del estado que cada 
uno profesa, no siempre es segura (aunque nunca se ha 
de condenar , y hemos de juzgar que lo hace por vana 
estimación el que puede también hacerlo por mayor 
mortificación y menosprecio) 5 pero quandola profesión 
es pobre y penitente, parece bien (como cosa propia) 
la pobreza , la vileza , y desprecio en las vestiduras 5 y 
si esto causa vanagloria , también la podrán causar todas 
las demás virtudes, y no por eso se han de dexar. Acae-
cíale á la Santa vestirse los hábitos viejos que otras de-
xaban, y quanto mas iba en esto contra su natural in-
clinación , que era de toda limpieza y aseo, tanto mos-
traba mas su mortificación, y el amor que tenia á la 
santa pobreza , y asiquando andaba con un habito roto, 
andaba la mas contenta del mundo. Abominaba en sus 
Monjas todo lo que olía á curiosidad , asi en el habitó, 
como en otras cosas 5 porque le parecía que de las va-
nidades , ninguna podía ser mayor que el sayal y ves-
tido que se trahepara muestra del menosprecio del mun-
do. 
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do, sacarle de su paso y adulterarle, buscando en él cu-
riosidad y vanidad 5 y para que las Monjas estuviesen 
desasidas, asi del habito, celda, libros, ó de otras cosas 
que se les permiten á uso (en las quales suele cebar el 
demonio á algunos Con un asimiento y afición, como si 
fueran propios, y con un alñler y niñerías semejantes 
impide á veces tanto el aprovechamiento, como si fueran 
grandes tesoros) para evitar estos inconvenientes, solia 
Ja Santa hacer que las trocasen y mudasen , quitando 
con esto el asimiento y afición que del uso de estas co-
sas se suele pegar al corazón.Trabajaba siempre de ma-
nos (como ya habernos dicho) para ganar la comida 
como pobre, y para dar exemplo como maestra , que 
lo era , de lo que sus Monjas debian hacer. 
No mostraba menos el espíritu que tenia de pobreza 
en no recibir joyas, y otros dones de estima, como lo 
hizo en los que le presentó la Duquesa de Alba , que 
(como diximos en el capitulo veinte y siete del libro se-
gundo ) se las volvió con el buen termino y discre-
ción de que ella siempre usaba. Coh ser tan amiga de 
la pobreza, era en las ocasiones no solo misericordiosa 
con los pobres, sino larga y liberal, y esto dentro de 
los limites de la pobreza, como lo mostró conmigo una 
vez que le encontré en el Burgo de Osma ; y sospechan-
do que iba pobre, y que llevaba pocos dineros para el 
camino , dióme cien reales de lo poco que ella trahía, 
y dixome , que los prestaba hasta que pidiese licencia 
á sus Perlados para podérmelos dar: yo los recibí por 
ser de tan buena mano, y tornárselos después con el de-
bido agradecimiento, porque no los habla menester. 
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JDe la penitencia y aspereza de v ida de la Santa Madre 
Teresa de J e s ú s , 
SAbida condición es de los amigos de Dios , que por el propio caso que lo sean, han de ser enemigos de 
sí mismos , y como tales se aborrecen y hacen cruda 
guerra á su cuerpo á fuego y sangre 5 de suerte, que 
muchas veces es menester atarles las manos con las atadu-
ras de obediencia y discreción , para que no tomen l a 
entera venganza de é l , dando fin á su v i d a , y remate á 
sus deseos. Bien sé que nace esto del grande amor que á 
Dios tienen, el qual arroja continuas centellas, queencien-
den el alma en ansias de hacer y padecer. Todo se ex-
perimentaba bien en la Santa M a d r e , á la qual como 
Dios habia escogido para levantar una Religión de tanta 
estrechura y aspereza (como aquel que dispone todas 
las cosas con suavidad y p roporc ión ) , dióle un espiritu 
muy inclinado y amigo de la penitencia , y tal que p u -
diese ser maestra de esta virtud con las obras, como 
también lo fue de las demás que plantó en su Rel igión. 
Y a dixímos algo en el l ibro primero {Lib . 1. cap. 9,) 
de los grandes fervores y extremos de penitencia con 
que castigaba su cuerpo, y como en aquellos fervorosos 
principios se azotaba con llaves y hortigas ; y para 
mayor castigo se revolcaba entre espinas, no perdonan-
do parte ninguna (que no atormentase y llagase) de 
su cuerpo. Pues este rigor y penitencia no lo perd ió 
de vista por todo el espacio de su v i d a ; porque fixando 
los ojos de la consideración en sus pecados , con un vivo 
deseo de imitar la vida de Christo , y l levar el camino 
real de los Santos , buscando por todas partes ( como 
so-
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solicito mercader) esta preciosa margarita de la peniten-
c i a , tomó por medio para satisfacer su deseo el profe-
sar la Regla primera, y fundar Monasterios, cuyo prin-
cipal instituto fuese penitencia y oración , que (como 
habemos dicho arriba) este fue uno de los principales 
motivos que tuvo para dar principio á la nueva Refor-
mación , y asi lo hizo 5 pero como a l h idrópico el beber 
de nuevo no sirve mas de acrecentar la sed ^ asi aunque la 
Santa pensó alcanzar con la profesión de la aspereza de 
l a nueva Regla el cumplimiento de sus deseos, no vio 
sino el crecimiento de ellos, porque con haber profesado 
Regla tan penitente, y añadido Constituciones de tanto 
rigor y estrechura, tan contrarias á lo que es regalo y 
al ivio de la carne , con todo no estaba contenta , por-
que habia gran distancia de lo que podian sus fuerzas 
á lo que le pedian sus deseos 5 pero por probarlo todo, 
y experimentar con la obra mas que con el temor y 
pusilanimidad á lo que estas se ex tendían , parecióle en 
aquellos pr incipios , que l a túnica interior que t rah ía 
junto á las carnes (que entonces era de lana ó esta-
meña ) fuese de xerga 5 y asi e l l a , y todo su Convento 
se vistieron de estas túnicas , que no eran menos que un 
áspero sil icio. D u r ó esto algún tiempo con mucho con-
suelo de la Santa M a d r e , y de todas sus hi jas , que lo 
tenían entonces muy grande en todo lo que era peniten-
cia y contrario á la carne. Pero fue tanto el daño y 
estrago que á todas hizo en la salud , que no les die-
ron licencia médicos , ni confesores para pasar adelante 
con tan extraordinaria aspereza 5 y asi volvieron á u s a r 
las túnicas de estameña , como antes lo hacían . 
D u r ó l e este fervor de penitencia con que la Santa 
comenzó á fundar esta nueva Reformación por espacio 
de veinte años , que fue lo que duró su vida después de 
l a fundación del primer Monasterio, porque en todo este 
tiem-
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t iempo, con estar cargada de enfermedades (porque era 
muy apasionada de mal de c o r a z ó n , de dolor de hijada, 
de per les ía , y de otros achaques compañeros de tantos 
duelos : y sobre todo padeció por espacio de quarenta 
años graves enfermedades , y continuos dolores, nac i -
dos de tanto desconcierto, y desproporc ión que tenia en 
los humores) , jamas volvió las espaldas al r i go r , y pe-
nitencia , ni perdonó a l mal tratamiento de su carne por -
que en lugar de la cama regalada ( que era bien nece-
saria para sus enfermedades), dormia en una poca de pa-
j a , y esto aunque le apretasen algunas de las enfermeda-
des dichas, y si no era muy grave, apenas admitía col-
chón , ó otro regalo de lienzo. Por mucho tiempo t ra -
xo tan áspero s i l i c i o , que le causaba en la carne muy 
lastimosas llagas, y éste pocas veces le dexaba, cargada 
de años , de perlesia , y otras enfermedades^ su t ú -
nica era siempre de lana ^ sus vigilias eran continuas, 
en las quales se le pasaba la mayor parte , ó casi toda 
la noche en oración , porque su sueño era tan escaso, 
que el reposo que daba el cuerpo enfermo, y cansado 
de tantos negocios , y á veces de largos caminos , no 
excedía de tres horas , y á lo mas largo quatro^ en, el 
ayuno, y abstinencia era tan rigurosa como en lo demás: 
su comida ordinaria era un huevo, ó sardinas, algunas 
legumbres, y otras veces unas puches ó talvina 5 y 
quando sentía alguna necesidad, su regalo era un poco 
de pan frito en aceyte^ no bebió j amás v ino : no comía 
carne, sino con grave enfermedad, y esto había de ser 
con estrecha obediencia de sus Confesores , y entonces 
comía un poco de carnero: porque mas que esto, le pa-
recía grande exceso, y regalo 5 y asi purgándose un día 
en Salamanca le traxeron para comer de una ga l l ina , y 
aunque se lo rogaron mucho sus hijas, diciendole que 
mas las ediñcaria comiendo de e l la , que no con la abs-
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tinencia que hacia, no pudieron alcanzar de ella que la 
comiese , mas que de un poco carnero cocido. G u a r d ó 
estrechamente los ayunos de la Orden , que son casi ocho 
meses del año : pero de esto no me maravil lo , porque 
estaba tan absorta en Dios 5 que (como diremos adelan-
te tratando del grande amor que á este Señor tenia) no 
habia pena ni trabajo, que asi le hiciese perder los es-
tribos,, como el haber de forzarse á comer alguna cosaf 
y lo que mas admira es, que estando acostada en l a 
cama , cargada de dolores, y enfermedades, la vieron 
muchas veces, en tiempo que l a Comunidad se d i sc ip l i -
naba, levantarse secretamente y hacer ella otro tanto, 
en su celda. T r a t á b a s e de Ordinario , no. como Monja , 
sino como Ermi taña ^ no como enferma , sino como ro-
busta y sana ^ no como inocente, y pura ( que lo había, 
sido su alma de culpa grave), sino como si hubiera sido 
l a muger mas profana , y pecadora del mundo , y asi 
en ninguna cosa perdonaba el mal tratamiento de su. 
¡cuerpo. 
Decia muchas veces l a Santa, que daba Dios gran; 
gloria en premio de la penitencia que acá se hace ^ y 
que aunque no la h i c i é r a m o s , sino por imitar á Jesu 
Chr is to , que no tuvo hora de descanso en esta vida , no. 
la habíamos de dexar ; y siempre hablaba de la peni-
tencia de tal manera , que ponia á quien la o ía mucha, 
cod i c i a , y facilidad en hacerla. 
Como la bienaventurada Santa entendía los grandes 
frutos , y provechos de la penitencia , y quán propia 
era del instituto, y profesión que ella, habia fundado5 y 
por otra parte conocía el ingenio , y condición natural de 
las mugeres, que de suyo es muelle > é inclinado á toda 
blandura, y regalo, queriendo acudir adonde tenia mas 
peligro , y atapar los portillos por do esperaba el mayof 
asalto del enemigo , sus ordinarias platicas , y exhorta-
d o -
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clones á sus Monjas , eran de penitencia , que aunque ella 
sabia bien que la sustancia está en la caridad, y v i r -
tudes interiores, deseaba que en esto se pusiese mas c u i -
dado , como en parte mas necesaria 5 pero como l a que 
no ignoraba, que la penitencia es medio para adquir i r , 
y conservar esta perfección de la car idad, y de las de-
más virtudes ^ y la que mas pel igraba, por r a z ó n de 
nuestro amor p rop io , a l l i acudia con mayor socorro, 
donde temia mayor daño . E r a enemiga de que las M o n -
jas se regalasen, y dábale mucha pena quando veía a l -
guna , que con qualquier achaquillo' ó enfermedad ren-
dia la espada de la observancia al enemigo capital de 
e l la , que es el regalo , y el amor propio 5 y asi teniendo 
esto por un principio de grande relaxacion en sus M o -
nasterios , procura remediarlo en el l ibro que escr ib ió" 
del Camino de Per fecc ión , donde largamente trata del 
remedio de tan grave inconveniente , de donde sacaré 
yo algunas sentencias, y palabras suyas. 
Dice pues de esta manera (Camino de perfección 
cap. 10): L o primero que habernos de procurar de qin-~ 
ta r de nosotras , es el amor de este cuerpo , que somos 
algunas tan regaladas de nuestro na tura l , que no hay 
poco que hacer a q u í , y tan amigas de nuestra salud , que 
es cosa pa ra alabar á Dios la guerra que dan, á M o n -
jas en especial , y aun á las que no lo son , estas dos 
cosas. M a s algunas Monjas , no parece que venimos a 
otra cosa a l Monasterio , sino á procurar no morirnos^ 
cada una lo procura como puede, A q u i á la verdad poco 
lugar hay de eso con la obra , mas no quer r ía yo hu -
biese el deseo. Determinaos, hermanas, que venis á mo-
r i r por Christo , y no á regalaros por C h r ü t o , que esto 
pone el demonio ser menester pa ra l levar , y guardar ta 
Orden , y tanto en hora buena se quiere guardar la Or-
den , con procurar la salud para guardar la , y conser-
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va r i a , que se muere sin cumplirla enteramente un mes, 
ni aun por ventura un dia. Pues no sé yo á qué ven i -
mos , no hayan miedo que nos fa l te discreción en este 
caso por maravi l la , y luego temen los Confesores que 
nos hemos de matar con penitencia , y es tan aborrecida 
de nosotras esta f a l t a de discreción, que ansi lo cum-
pliésemos todo, 
Y después de haber dicho otras cosas harto dignas 
de su espíritu , y que las Religiosas las tengan en la 
memoria, para no ser engañadas del demonio , dice mas 
abaxo: O este quejar { E n el mismo cap. 10. ) ( vá lgame 
Dios ) entre Monjas l él me perdone, que temo es y a 
costumbre. T si el demonio nos comienza á amedrentar 
con que nos f a l t a r á la salud , nunca haremos nada. Cosa 
imperfectisima me parece , hermanas mias ( cap. 11. ), 
este quejarnos siempre con livianos males: s i podéis su -
f r i r l o , no lo hagá is . Quando es grave el ma l , él mismo 
se queja , es otro quejido , y luego se parece. Y mas 
abaxo : Mas unas flaquezas , y malecillos de mugeres^ 
olvidaos de quejarlas, que algunas veces pone el demo-
nio imaginación de estos dolores. Pongo tanto en esto, 
porque tengo para mi que i m p o r t a y que es una cosa 
que tiene muy relaxados los Monasterios 5 y este cuerpo 
tiene una f a l t a , que mientras mas le regalan , mas ne~ 
cesidades descubre. E s cosa e x t r a ñ a lo que quiere ser 
regalado , y como tiene algún buen color, por poca que 
sea la necesidad , engaña á la pobre del a lma, pa ra que 
no medre. Acordaos, qué de pobres enfermos h a b r á , que 
no tengan á quien se quejar : pues pobres, y regaladas 
no l leva camino. Acordaos también de muchas casadas 
( yo sé que las h a y ) , y personas de suerte, que con g r a -
ves males, por no dar enfado á sus maridos, no se osan 
quejar , y con muy graves trabajos 5 pues pecadora de 
mí) sé que no venimos aquí á ser mas regaladas que 
ellas 
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ellas Y mas abaxo añade : Acordémonos de nuestros 
Santos Padres pasados E r m i t a ñ o s , cuya vida preten-
demos imitar ( v ida cap. 1 1 . ) , qué pasarian de dolo-
res , y qué á solas , y qué de f r í o s , y hambres, y sol, 
y calor , sin tener á quien se quejar sino á Dios ? P e n -
sáis que eran de hierro ? Pues tan de carne eran como 
nosotras. T creed, Hi j a s , que en comenzando á vencer 
estos corpezueíos , no nos cansan tanto : hartas hab rá 
que miren lo que habéis menester , descuidaos de voso-
t ra s , s i no fuere á necesidad conocida. S i no nos deter-
minamos á t ragar de una vez la muerte , y la f a l t a de 
salud , nunca haremos nada '. procurad de no temerla, 
y dexaros todas en Dios , venga lo que viniere (*). Q u é 
v a en que muramos 1 De quantas veces nos ha burlado 
el cuerpo , no bur lar íamos alguna vez de él T creed 
que esta determinación importa mas de lo que podemos 
entender. 
Por aqui se echará de v e r , quán enemiga era del 
regalo , y quánto temía no se le entrase Ja reJaxacion 
en los claustros de sus Monasterios por las puertas de 
ios achaques, y otros dolorc i l los , que es imposible que 
en gente que profesa vida lan penitente falten muchos 
de estos : y hacer de ellos materia de regalo, y ocasión 
de faltar á la observancia de la R e g l a , y Constituciones 
no es menos que destruir la Orden , y espíritu con el la: 
que como las mu ge res son tímidas ( y si Jes falta el 
e sp í r i tu , muy flacas para todo lo que es sufrir t raba-
jos , por pequeños y ligeros que sean ^ y como nuestra 
carne por otra parte da voces por el regalo, y el cuer-
po apetece tanro todo lo que es blandura y descanso) 
no habiendo mucha fortaleza para hacer rostro á estos' 
acha-
(*) Reprehende el demasiado cuidado de la salud , que en 1™ 
nuks graves, ya ha dicho que se tenga cuenta con ella! 
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chaqu i l lüs , pueden hacer mucho estrago: porque como 
a Santa dice : nunca falta un Medico de manga, que 
pronostique enfermedades graves, si no se curan las le-
ves j y qué de recetas de carne , lienzo , y esencion de 
Coro para toda la vida! que como á ellos les ha costado 
poco l a regalar observancia (que en los Monasterios, 
á costa de la sa lud, y de la sangre de los Fundadores 
de ellas se ha plantado), fácilmente atrepellan lo que 
no estiman, ni entienden. Y queriendo preservar en ade-
lante , dañan de presente, y curando una l l a g a , hacen 
muchas en la pobre Religión , en la q u a l , supuesto que 
por ser penitente ha de haber flaqueza , achaques , y 
otras enfermedades que se pasan en pie , si todas se cu-
ran conforme á las reglas de Ga leno , y de Hipóc ra t e s , 
necesaria cosa es, que lasque las Monjas han profesado 
( ó por mejor decir , la que Jesu Christo les ha dado por 
medio de la Santa Madre ) vaya por el suelo 5 y sobre 
todo el mayor daño que yo hallo en los Monasterios, 
asi de Fray les , como de Monjas de esta Rel ig ión san-
t a , es, quando (ahorasea con ligeros , ahora con g ra -
ves achaques ) con un parecer de un Medico , de que 
tienen necesidad de comer carne por toda la vida , se 
confirma un hombre en el suyo de regalarse por toda 
ella , y tenerse por jubilado del Coro , de los ayunos, 
de la abstinencia de las carnes , y de las demás obser-
vancias de O r d e n , y asi fal tándoles la o r a c i ó n , y 
exercicios comunes de la R e g l a , les falta el espíritu , y 
vienen á ser onerosos á la Rel ig ión , y (como gente 
vaga , y ociosa ) la pol i l la de el la 5 y asi debian los 
Perlados, y Perladas hacerles probar, no una v e z , sino 
muchas á l l e v a r el yugoque han profesado, sin permitir 
que ninguno se canonizase por enfermo perpetuo, ha-
ciéndoles que hasta el fin de la vida no cesen de tomar 
á prueba lo que han tomado por profes ión: porque ver-
da 
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daderamente la experiencia enseña ser muchos de estos 
temores vanos,hijos naturalesdel amor propio^reliquias 
del propio espiri ta , y imaginaciones confirmadas | y asi 
es tan importante el poner remedio en esto, quanto ne-
cesario la cura de los verdaderamente necesitados. De 
esto dexó buen exemplo la Santa Madre á sus hijas, pues 
luego que pasaba lo mas recio, y fuerte de la enferme-
dad , con estar cargada de otras muchas habituales, v o l -
vía á sus ayunos, á su Coro , y á los demás exercicios, 
como si estuviera muy sana: y decía , que si no haciati 
esto las enfermizas, nunca ha r í an nada. 
A l g o me he alargado en esto, porque veo lo que 
la Santa Madre lo temió en su v i d a , y lo dexó escrito 
con tanta ponderación para después de su muerte. Pues 
volviendo ahora á la penitencia de la Santa, eran tari 
grandes sus deseos , y el deleite que tenia en hacer pe* 
nitencia , que es cosa inc re íb le ; y de esto soy yo buen 
testigo , pero con ningunas palabras podré mejor decir 
lo que siento , que con las que eíla escribió en una re-
lación breve de su vida ( Car ta 11. tom. 2, ). Los ím-
petus ( dice ) que me dan algunas veces r y han dado de 
hacer penitencias, son grandes; y s i alguna hago ^ sien-
tola tan poco con aquel gran deseo , que alguna vez. me 
parece r y casi siempre ^ que es regalo par t icu lar y aun-
que haga poca , por ser muy enferma. Y es a s i , que l a 
era regalo particular la penitencia , porque , como ella 
confesaba, con estos rigores descansaba, y mitigaba 
algún tanto los grandes. ínpetus de amor , que padecía 
por Dios 5 y era tanta la pena que sentía que sus C o n -
fesores le atasen las manos para que no pusiese en exe-
cucion lo que deseaba, que Christo nuestro Redentor le 
dixo para templarla en estos deseos, que era amor pro-
p i o , como la Santa cuenta por estas v ^ ^ v a s : Estando 
una VJZ pensando l a pena que me daba.el comer carne 
y 
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y no hacer penitencia, entendí que algunas veces era 
mas amor propio , que deseo de ella. Porque era tanto el 
gusto que ella tomaba en vengarse de su cuerpo, y en 
padecer por Dios, que buscando y deseando tanto la 
penitencia , parece que le quiso dar el Señor á enten-
der que buscaba en aquello su gusto ( Adicciones á la 
V i d a tnun. 15.) Fue tanto lo que á la Santa apretaron 
estos deseos, y la pena de verse atadas las manos, que 
le pasó por el pensamiento , si seria mejor el no obede-
cer á sus Confesores en esta parte ( cosa que para ella 
era muy extraordinaria) 5 y desengañóla nuestro Se-
ñor , como ella cuenta en su libro. Estando pensando 
una vez en la gran penitencia que hacia una persona 
muy Re l ig iosa , y como yo pudiera haber hecho mas 
( según los deseos me ha dado alguna vez el Señor ds 
hacerlo), s i no fuera por obedecer á los Confesores, que 
s i se r ía mejor no les obedecer de aquí adelante en eso9 
me dixo : Eso no, hija , buen camino l levas , y segu-
ro. Ves toda la penitencia que haces í en mas tengo tu 
obediencia. 
Y aunque su penitencia fue tan grande, y respeto 
de sus pocas fuerzas ( y de otras mas robustas ) fue ex-
cesiva 5 pero el deseo y espíritu de penitencia de que 
nuestro Señor la dotó , fue sin limite , porque en la sa-
lud y enfermedad, en el Monasterio y en los caminos 
aspiraba siempre á penitencia y rigor , y quando mas 
cargada de años, y mas agravada de enfermedad, mas 
vivos tenia los aceros de penitencia. De suerte, que por 
todo el espacio de su vida, que trató de servir al Se-
ñor de veras , en tan larga navegación nunca perdió de 
vista la penitencia. Y es cierto que si la flaqueza de 
las fuerzas le dieran lugar para remar, y tender ve-
las, conforme sopla el espíritu y ardor de hacer 
penitencia , no quedára inferior en la obra y execu-
cion 
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cion á Santo ninguno la que fue igual al mas aventaja-
do en el deseo y espiritu de penitencia y rigor. 
C A P I T U L O V I I . 
Como la Santa Madre resplandeció maravitlosamente 
en la v i r t u d de la humildad, 
EN el alma donde Dios quiere labrar grande ed i -ficio , por ordinario comienza de la virtud de la 
humildad 5 porque quan profunda fuere la humildad y 
conocimiento de sí mesmo , tan copiosa suele ser y 
abundante la riqueza y tesoros divinos de las virtudes 
y dones , porque todo el vacío que esta virtud causa, 
aniquilando y deshaciendo el sugeto donde m o r a , todo 
lo ocupa y llena el Espir i tu Santo con sus dones. Pues 
como el Señor determinase de hacer mercedes y favo-
res tan singulares á esta Santa, y dotarla de tan mara-
villosas virtudes, puso primero en su alma la humildad, 
que si bien no es principio y origen de todas e l las , es 
empero la que desembaraza la posada, y la que es c o -
mo aposentadora de todas. S i hubiera de decir todo lo 
que siento y sé en esta parte de la humildad que res-
plandeció en la Santa M a d r e , me ha l lá ra ob l igadoá ha-
cer un l ibro que t r a t á r a solamente de esto 5 porque asi 
como fue sant í s ima, fue también humildísima. D i r é p r i -
mero con la brevedad que pudiere de la humildad inte-
rior ( que es la que merece este nombre), y después de 
la exterior, que es efecto de la p r imera , y la que de 
ordinario la acompaña y sigue. 
Solo bas ta rá para dar á entender la grande humil-
dad que puso Dios en su sierva , el haber querido el 
Señor con esta virtud hacer contrapeso á las grandes 
visiones y revelaciones que le comunicó,y á los extraor-
dinarios dones, y admirables virtudes y gracias de que 
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fue dotada, y a otros privilegios singulares , como soti 
los de Doctora y Maestra de espirku : fundadora de 
una Orden con que el Señor tanto la esclareció. A San 
Pablo dio Dios por contrapeso (como él cuenta) el esti-
mulo de su carne,porque no le levantase ni desvanecie-
se la grandeza de las revelaciones. Y á otros Santos dio 
otros trabajos , para hnmillar por una parte lo que su 
gracia levantaba y perficionaba por otra , que esta es 
condición sabida de Dios , y muy necesaria para curar 
nuestra flaqueza echar á su gracia pensiones , no para 
disminuirla , sino para conservarla y aumentarla en los 
justos. Y asi con mucha razón son y se pueden l lamar 
beneficios divinos , pues conservan los recibidos. E l que 
D i o s dio á la Santa Madre para guardapolvo de tantos 
dones y gracias , fue un conocimiento propio tan pro-
fundo , una aniquilación de sí tan grande,un sentir tan 
baxamente de sus obras y v i d a , que con recibir de ma-
no del Señor tan grandes y continuos favores como e/i 
muchas partes habernos referido : coa ver claramente 
tanto aprovechamiento y mudanza en su a lma: con ase 
gurarla sus Confesores tan graves, tan santos y doc-
tos 5 estaba por otra parte tan sumido en el abismo del 
propio conocimiento , y de las ofensas que habia he-
cho á D i o s , que no le parecía posible , y por lo menos 
dudaba mucho que Dios hiciese tantas mercedes á quien 
habia sido , y era ( á su parecer ) tan mala y pecado-
ra como ella. Y asi al exceso de las revelaciones, a r -
robamientos , visiones y gracias que habemos dicho, 
y diremos 5 correspondia el la con grande exceso de 
humildad. 
Pues este conocimiento de su baxeza , y el no ha-
llarse jamás digna de que Dios nuestro Señor se acor-
dase de e l l a , le hizo no asegurarse con favor ninguno 
que el Señor le hiciese y y fue causa para que comu-
n i -
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nicase, y diese á tantos hombres graves cuenta de sí. 
Y aunque muchas veces, y por mucho tiempo la ase-
guraba nuestro S e ñ o r , y eila lo estaba , de que eran 
prendas y m3rjedes suyas lasque en su alma sentía, 
quando volvía ios ojos á sí misma, y con particular luz 
del cielo ponderaba sus culpas ( permitiéndolo Dios 
nuestro Señor para mayor bien suyo ) mudaba opinión, 
y no hallaba camino para juntar tantos favores con 
tantos pecados. 
Menos le faltaba esta humildad en el tiempo que el 
Señor la aseguraba , y el la estaba persuadida de que 
eran bienes suyos los que en su alma tan vivamente ex-
perimentaba , porque la misma virtud de la humildad y 
luz divina que la acompañaba , discernía y apartaba lo 
que era de D i o s , de lo que era suyo , y de cada una de 
estas cosas buscaba su origen y principios, y de am-
bas sacaba profunda humildad 5 porque de las mercedes 
de Dios , no se apropiaba á sí ni un pelo : todas las 
atr ibuía á aquella fuente de bondad , de donde nacían, 
y solo hallaba en sí la de sus miserias, que era eila 
rnesma, donde manaba el cieno de sus pecados, que los 
t r ah í a siempre presentes,como si ellos faeran muy gran-
des , y aquel mesmo día los hubiera cometido todos, 
y esto la aterraba grandemente, y dec ía , que las m i -
sericordias é influencias divinas eian como avenidas 
que pasaban presto^ pero sus pecados eran el cieno, cu-
yo hedor de continuo tenia presente en su a lma, y asi 
se aprovechaba tan bien de las mercedes de Dios , que 
se deshacía y humillaba mas con ellas, que con sus peca-
dos. L o uno, porque las mesmas mercedes causaban en 
su alma un gran peso de humildad, y propio conoci-
miento ( que esto tienen los dones de Dios , que luego 
dan s e ñ a l , si son suyos , de humildad, de desprecio y 
de otras virtudes semejantes ) lo o t ro , porque era tan 
F 2 a g r á -
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agradecida , que mientras mas experimentaba aquella 
infinita bondad y liberalidad divina , quanto mas mues-
tras le daba el Señor de su amor , quanto mas amiga» 
blemente la. trataba v tanto mas ponderaba ella sus pe-
cados, su iudignidad y baxeza. Y asi estaba y trataba 
muchas veces con Dios , con tanta confusión y ver-
g ü e n z a , como lo hiciera una esposa que hubiese he-
cho, traición a su esposo , y él después de haberla per* 
donado el agrav io , la amara y regalara mucho mas-
que antes*.;con esto siendo ella: agradecida , no sé qué 
mayor estímulo, pudieraitener para amar á quien as i le; 
amaba y para conocer quién ella había sidoi 
De esta manera sacaba la Santa Madre de las mer-* 
cedes de Dios mas humildad } y del conocimiento a l t í -
simo que tenia de Dios y de las cosas celestiales,, des-
cendía con mayor profundidad al- de su baxeza y m i -
seria ; porque como ella muchas veces solia deci r , que 
era imposible que un alma, conociese de veras á Dios,' 
y no fuese muy humilde ^ porque en ninguna cosa mas^ 
se descubre lo que somos, que puestos juntos y com-
parados á Dios } y tenia asi la Santa M a d r e , no solo la 
humildad de los pecadores, nacida de las caidas y pe-*5 
cadbs pasados , sino la de los inocentes , que mana de 
l a luz y bienes divinos que Dios comunica al a lma, 
con los quales le infunde una divina claridad, para que 
conozcan que todo lo bueno es de Dios r y que de s a 
parte n i son , ni pueden , ni valen nada ,. y esta es hu* 
mildad.mas generosa y perfecta, y de mas altos qui^ 
lates que la humildad ordinaria , que es virtud mora í , 
porque es una luz grande infundida de Dios etr nues-
tro espíritu , con que se sujeta y humilla con una- pro-
funda reverencia en pTiesencia de su Criador , recono-
ciéndole práct icamente y por la experiencia en todas 
sus obras como autor y príncipio de todo bien airi*-
bu-
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buyendo á él todo lo que en sí halla digno de alguna 
alabanza T sin apropiarse á sí un pelo de l a gloria que 
á Dios es debida. A esta l u z , que es un don< singular 
de Dios , acompaña de ordinario una claridad grande, 
con que sin discurso, ni indust r ia , ni trabajo alguno 
en mendigar razones para conocerse , con un solo abrir 
de ojos ve el alma en un momento tanto de su mise-
r ia , quanto no pudiera entender si muchos años andu-
viera jumando razones con la consideración. De mane-
ra que en un instante e l que vive en esa región de luz , 
si levanta los ojos arriba , ve y reconoce la fuente 
eterna donde manan y corren todos los manantiales de 
dones y gracias que á su alma descienden 5 y si Ibs ba-
xa , descubre luego el abismo de su miser ia , y su na-
da. Esta luz del C i e l o , que es principió l e tantos b ie-
nes , y don tan excelente del Espír i tu Ssnto , tuvo nues-
tra Sama en grado heroyco y muy levantado ; porque 
con una soberana plenitud y eminencia , y con un mo-
do mas alto y divino que el ordinario de la v i r t u d , a d « 
quirida de la humildad , obraba en esta materia cosas 
increíbles á los ojos de aquellos que no han merecida 
ver esta luz por su casa. 
Gon ninguna cosa me parece que podré mejor mos -
trar por el camino que llegó la Santa Madre á esta a l -
tísima humildad , que aprovechándome de los grados 
que S. Anselmo pone {.Anselmo in l ib . de S imi /L eap . io 
usque ad ) , que fueron para ella , y son para to -
dos los justos, unas como escaleras para llegar á l a 
cumbre de esta v i r tud . E l primero, es cenocerse un a l -
ma por digna de toda abjecion y menosprecio, y esto 
se manifiesra bien en la Santa Madre por las palabras 
que escribió en sus l ib ros , que en todos ellos resplande* 
ce bien , cerno en un recraio su humildad 5 porque ver 
con eUncarecimiento que habla de sus pecados, las ve-
ces 
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ees que dice que merecía ei infierno por e l los , y el es-
tar tan aferrada en este sentimiento de que era digna de 
todo menosprecio , por haber sido tan ingrata y des-
conocida para con Dios , que jamás por mucho que la 
predicaban por sania , y por mucho aplauso , y gente 
que la seguia y trataba como á tal , por muchas cosas 
maravillosas que obraba el Señor por su mano , nunca 
pudo creer que era buena , ni dexar de sentir tan baxa-
mente de s í , como si actualmente fuera la mayor pe-
cadora del mundo. Unas veces quando la estimaban y 
trataban como á s a n t a , lo echaba en grac ia , y se re ía , 
otras le daba macha pena , pareciendole que tenia enga-
ñada la gente. T r a t á n d o l e de esta fama que tenia de 
santa un Religioso descalzo de su Orden , que la aconv 
p a ñ a b a en la fundación de Burgos , respondió la San -
ta : Tres cosas han dicho de mí en todo el espacio de mi 
vida . Que era quando moza de buen parecer , que era 
discreta, y ahora dicen algunos que soy santa. Las dos 
cosas primeras en a lgún tiempo las c r e í , y me he con -
fesado de haber dado crédito á esta vanidad 5 pero en 
l a tercera nunca me he engañado tanto , que haya j a -
más venido á creerla. Todas estas fueron palabras de la 
Santa Madre , y á mi parecer , ó por decir mejor , a l de 
los Santos , quales son San Juan Chrysostomo , y San 
Bernardo. Gran milagro y maravil la es , ser uno pre-
gonado en la boca y estima de todos por santo, y en 
l a suya no perder el crédito de pecador, y siervo in-
úti l y sin provecho. 
Ksta opinión tan baxa que tenia la Santa de s í , ía 
conservó , no solo para que no tuviese vanagloria de 
las virtudes y obras heroyeas que hacia , -sino también 
para que no le pasase por pensamiento semejante v ic io ; 
como ella refiere en una relación de su vida , donde d i -
ce de esta manera { C a r t a 11, tom. 2. ) : Vanagloria 
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( gloria á Dios ) que yo entienda , no hay porque la te-
ner ^ porque veo claro en estas cosas que Dios da , na 
poner nada de mí. Antes me da Dios á sentir mis m i -
serias , que con quanto yo pudiere pensar , no pudie" 
ra ver tantas verdades como en un rapto conozco. 
Quando hablo de estas cosas ( de pocos dias acá ) p a -
réceme son poco de otra persona 5 antes me pa rec ía al-
gunas veces era afrenta que las supiesen de mí , mat 
ahora pareceme que no soy por esto mejor , sino mas 
ru in , pues tan poco me aprovecho con tantas merce-
des. T cierto por todas me parece no ha habido otra peor 
en el mundo que yo. Y mas abaxo en la misma re la -
ción , dice de esta manera {Al l í Cartas 12.) : Parece-' 
me, que aunque con estudio quisiese tener vanagloria^ 
que no podria , ni veo cómo pudiese pensar , que a lgu -
na de estas virtudes es mia 5 porque ha poco que me 
v¿ sin ninguna muchos años , y ahora de mi parte no 
hago sino recibir mercedes, sin serv i r sino como la co~ 
sa mas sin provecho del mundo. T es ansi que conside-
ro muchas veces ^ como todas aprovechan sino yo, que 
para mi ninguna cosa valgo. Es to no es cierto hnmil* 
dad , sino verdad j y conocerme tan sin provecho, me 
trabe con temores algunas veces de pensar no sea en-
gañada . A n s i que veo c la ro , que de estas revelaciones 
y arrobamientos (que yo ninguna parte soy , ni hago 
para ello mas que una tabla ) me. vienen estas g a -
nancias* 
Otras veces le parec ía que servia á nuestro S e ñ o r 
en tanta fíoxedad , y se vía tan llena de imperfeccio-
nes, que algunos ratos quisiera estar sin sentido , por 
no entender tanto mal de s í , como lo escribe en su vida 
diciendo {vida cap. 39.) : Q u é hace , Señor mió , quien 
no se deshace touo por vos ? T qué de ello, qué dt ello' 
qué de ello , y otras mil veces lo puedo decir , me f a l t a 
p a -
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p a r a esto ? Por eso no bahía de querer v i v i r .( aunque 
hay otras causas ) , porque no v ivo conforme á do que 
es debo. Con qué de imperfecciones me veo l Con qué 
fioxedad en serviros! E s cierto algunas veces me pare-
ce queria estar sin sentido , por no entender tanto 
mal de m í : el que puede lo remedie. También deoia, 
que se maravillaba de quien le daba crédi to en lo que 
¿ a c i a , y que á su parecer era disparate pensar que ella 
tenia entendimiento para acertar en cosa , y por eso 
holgaba de pedir su parecer á l a mas pequeña Monja 
que hubiese ^ y todo lo que hacia era por consejo de 
sus Confesores. Hal laba en sí tantas faltas, y encare-
cialas de manera ( aunque parecían , y eran muy pe-
q u e ñ a s ) , que quien lo en tend ía , veía bien que eran m i -
radas aquellas faltas, no solo con grande humildad y 
amor de Dios , sino también con l u z del Cielo . U n a 
vez le dixo una persona: Guárdese Madre de la vana-
g l o r i a , y respondió ella con santa humildad : Vanaglo-
r i a ? no sé de qué : harto h a r é , viendo quien soy , en m 
desesperar. Este conocerse la Santa Madre por sierva 
tan sin provecho, sé yo muy cier to , y l o mesmo t o -
dos los que la trataron,que no solo eran palabras, sino 
un sentimiento muy nacido del co razón , y y a como con-
naturalizado en su alma. 
Acerca del segundo grado que S, Anselmo pone,que 
es dolerse de sus pecados , y de haber hecho por donde 
sea digno de menosprecio , no tenemos que cansarnos en 
mostrar l a pena y sentimiento que la bienaventurada 
Madre tuvo de esto por todo el espacio de su vida; 
pues con ser ellos tan pocos y tan leves, el d o l o r , la 
contrición y la pena fueron muy grandes , muy l a r -
gos y continuados por todo el espacio de su vida , que 
no parece sino que cada pecado le había hincado un cla-
vo sin cabeza en el corazón , por donde ni j amás pu-
do 
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do perder la memoria , ni el dolor de haberlos coaié* 
tido. 
E l tercero, que es confesarse por pecadora y por 
indigna de todo bien, se podrá colegir de las palabras 
suyas, que ahora referiremos, y de las que escribe en el 
capitulo décimo de su vida: donde hablando de su C o n -
fesor, dice de esta manera {v ida cap. 10.). A qvlen 
suplico por amor del S e ñ o r , lo que he dicho hasta a^ui 
de mi ruin v ida y pecados, lo publiquen, desde aho-
r a doy l icencia, y á todos mis Confesores, que ansí lo 
es á quien esto v a , y si quisieren luego en mi vida-, 
porque no engañe mas a l m:-'ndo, que piensan hay en mí 
a lgún bien 5 y cierto , con verdad digo, á lo que ahora 
entiendo de m í , que me d a r á gran consuelo, F a r a lo 
que de aqui adelante dixere ( que son las misericordias 
y mercedes que el Señor le hizo) no se la doy 5 ni quie-
ro , s i alguien lo mostraren , digan quien es por quien 
p a s ó , ni quien lo escr ib ió , que por esto no me nombro^ 
n i á nadie, sino escribirlo he todo lo mejor que pueda 
por no ser conocida , y ansi lo pido por amor de Dios* 
E n decir sus faltas y pecados tuvo siempre gran 
gusto y deleyte , y lo hiciera muchas veces , sino que 
sus Confesores no le dimos licencia para ello. Y por 
el contrario le daba gran pena, quando alguna perso-
na sentia bien de su vida , y de sus cosas, ó la j u z -
gaba y reputaba por santa; porque le parecía que aque-
l l a persona estaba engañada con ella 5 y asi no descan-
saba ni se quietaba , hasta que , ó en confesión , ó fue-
ra de ella le venia á decir sus faltas, como abaxo d i -
rémos. Y si acaso aquellas personas no perdian la bue-
na repu tac ión , que de la Santa Madre tenian, ó por no 
creer todo el mal que ella confesaba de s í , ó por saber 
las muchas virtudes que el Señor le habia dado, que-
daba desconsolada, y algunas veces viendo que no p o -
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de persuadir lo que ella tanto deseaba , se volvía á 
nuestro Señor, y le decía: Señor, que no me tiene de creer 
á mí esta gente % Alia os lo habed con ellos, que yo no 
sé qué me hacer mas. En fin andaba con el mesmo 
cuidado y solicitud, procurando persuadir sus faltas 
y pecados, con que otro muy ambicioso y soberbio 
anduviera acreditándose por virtuoso, y éste es otro 
grado mas alto que encierra el quarto que S. Anselmo 
pone de humildad. 
Y porque hay muchos que fácilmente dicen y creen 
mucho mal de sí, y con verdad lo confiesan y desean 
que otros lo crean, y se persuadan á esto^ pero raros 
son los que sufren que los traten de palabra, conforme 
á lo que ellos han dicho , y juzgado que merecen: por-
que es muy fácil el sufrirse á sí , y muy dificultoso el 
recebir golpes de mano agena, y mas quando dan en lo 
vivo de la honra y reputación. Por tanto la humildad 
quando es verdadera y perfecta, sube otra grada y 
escalón mas alto, que es ya el quinto escalón, que con-
siste en sufrir con paciencia el ser menospreciado y 
abatido de otros. En esto fue excelente su humildad, 
porque tuvo gran paciencia en todas las ocasiones de 
menosprecios y afrentas que se le ofrecieron, como se 
echará de ver mas claramente quando lleguemos á tra-
tar de su admirable paciencia ^ porque como estaba tan 
sumida en el abismo de humildad, y tan enterada de 
las muchas ofensas que había hecho á Dios, y del gran 
castigo que merecía por ellas, ninguna cosa se le ofre-
cía de trabajo ni de menosprecio, por grande que fue-
se , que llegase á lo que ella sentía de sí. Y asi esta-
ba tan ba^a y tan honda, que por mucho que hicie-
sen , y por mucho que cavasen en ella con las injurias, 
oprobios y menosprecios, no podían llegar al profun-
do donde ella estaba sumida, porque si le decían que era. 
en-
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engañadora ó mala muger, ó otros testimonios seme-
jantes (quede estos no le faltaron muchos) , aunque 
ella por la bondad de Dios echaba de ver que no te-
nia estas faltas | pero mirando sus pecados , le parecía 
que virtualmente en haber ofendido á D i o s , habia co-
metido toda maldad y pecado 5 y asi hallaba ( á su 
parecer ) en sí mucho mas mal que el que le a t r ibuían. 
Y por esta razón (que era lo que hacia á la Santa tan 
humilde) le p a r e c í a , que todos la tenían en quanto maí 
podían imaginar, y decir de ella. Y buscaba otras mií 
razones para disculparlos, y para entender que era ver-
dad todo quanto de ella dec í an , y que tenían ra&on en 
qualquier mal tratamiento que le hacían^ y este es (co-
mo vamos diciendo ) otro escalón mas alto y perfec-
to de la humildad , que es en el orden de S. Anselma 
el quinto y sexto grado , y el que llega a q u í , sufre 
con paciencia , que corresponda el mal tratamiento no 
solo en palabras, sino también en obras, al conocimien-
to propio , y baxo sentimiento que de sí tiene. 
Pero sobre todos estos grados de humildad, el prin-
cipal y aUislmo,es , no ya llevar en paciencia los baldo-
nes y injurias que se ofrecen, quanto tenerlas siempre 
en deseo, que es el séptimo y ultimo escalón de esta v i r -
tud. Estado es este donde llegan pocos, y g rac ia , y 
favor s ingular , concedido á los muy amigos, y efecto 
part icular ís imo de la abundancia y riqueza de gracias, 
y de otros tesoros divinos, que el alma tiene en sí en-
cerrados; porque á sola esta poderosa gracia es dado 
ser principio de tan gran mudanza de nuestra naturale-
za , que no solo hace esenta del yugo pesado de sus le • 
yes (qual es la inclinación con que todos nacemos de 
honra y gloria humana),-sino que también la mueve 
á buscar con tanta hambre y ardor los oprobios, afren-
tas y menosprecios (cosa terrible y espantosa á nues-
G 2 tra 
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tra natural condic ión) quanto es el fuego y ardor de 
nuestro natural apetito , con que busca la honra , va -
nidad y estima. A este grado tan heroyco de humil-
dad llegó la bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 
á la qual las honras le eran un dolor y carga into-
lerable 5 y por esta causa sentía en el a lma , escribir las 
mercedes y favores que el Señor le hacia y mucho 
mas quando sospechaba se habian de saber, y asi dice 
en el fin del l ibro de su vida , que sintió mucho 
mas escribir las mercedes que el Señor le hacia , que 
sus pecados. Y por no ser conocida ni tenida por bue-
na , pidió á nuestro Señor le quitase los arrobamientos 
p ú b l i c o s , y costóle hartas lagrimas y oraciones el a l -
canzarlo. Y quando se comenzó á tener alguna noticia 
y estima de su v i r t u d , t ra tó con grandes veras de irse 
del Monasterio de la Encarnac ión á otra casa de su Or -
den, la mas remota y apartada que hubiese, donde no 
fuese conocida, ni nadie se acordase de ella5 pero sus 
Confesores no se lo consintieron, porque Dios la tenia 
guardada para grandes cosas. 
Llegó á tanto la pena que le daba sospechar que 
se podían venir á entender las mercedes que el Señor 
le hacia , que escogiera antes que la en te r rá ran viva, 
como escribe en su v i d a , por estas palabras [vida cap. 
31.). Quatdo pensaba que estas mercedes que el Se-
ñor me hace, se habian de venir á saber en público, 
era tan excesivo el tormento, que me inquietaba mucho 
el alma. Vino á t é rminos , que considerándolo, de mejor 
gana me pavece me determinaba á que me enterraran 
v i v a , que por esto, y ansi quando me comenzaron es* 
tos grandes recogimientos á no poder resistirlos aun en 
públ ico , quedaba yo de¿pues tan cor r ida , que no qui-
siera parecer á donde nadie me viera» Estando una 
vez muy fat igada de esto me dixo el S e ñ u r , que qué 
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Ámta % Que en esto no podia haber sino dos cosas , o 
L murmurasen de m i , ó que alabasen á él, Bando a 
entender, que los que lo creían le a l a b a r í a n , y los que 
no era condenarme sin culpa , y que ambas cosas era 
ganancia para tñl, que no me fatigase. Mucho me so-
segó esto, y me consuela quando se me acuerda : Vino 
á términos la t en t ac ión , que me quería i r de este l u -
gar , y morar en otro Monasterio muy mas encerrado, 
que en el que yo a l presente estaba, que había oido de-
c i r muchos extremos de él. { E r a también de mi O r -
den , y muy lejos, que esto es lo que á mi me consola-
r a estar á donde no me conocieran), y nunca mi Confe-
sor • me dexó. 
Quando andaba fundando en una fundación donde 
padeció muchos trabajos, y donde la comenzaron á des-
estimar , como ella deseaba (no conociendo quien ella 
e ra ) , escribió á un Confesor suyo una carta, en que le 
decía estas palabras: To digo á v . m. que aqui hay una 
gran comodidad pnra mí , que yo he deseado hartos años, 
y es que no hay memoria de Teresa de J e s ú s , mas que 
sino fuese en el mundo', y esto me ha de hacer pvoc,:-
ra r no irme de aqu i , sino me lo mandan , porque me 
veía desconsolada algunas veces de oir tantos desatinos 
que al lá en diciendo, que es una santa, lo ha de ser sin 
pies ni cabeza. Riense , porque yo digo que hagan a l i é 
otras , pues no les cuesta mas de decirlo. Todas son 
palabras de la Santa, y casi lo mesmo pasó en la F u n -
dación de S e v i l l a , donde levantándole muchos fainos 
testimonios, solia decir : Bendito sea D i o s , que en esta 
t ierra conocen quien soy. 
Y no solo aborrec ía todo lo que era honra v es 
lima sino que también apeteció y buscó con eran de 
seo el ser conocida y estimada por lo que ella peni 
saba que merec ía , que como habernos dicho, en sabien-
do 
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do que alguna persona tenia buena reputación y eslk, 
ma de su santidad , buscaba mil rodeos y ocasiones 
para decirle sus faltas y pecados. Y poniéndole los 
Confesores escrúpulo en esto, viendo que trazas huma-
ñas no le aprovechaban , dio en un tiempo ( como yo 
lo supe de ella) en suplicar á nuestro Señor con gran-
de instancia, haciendo particular orac ión para esto, que 
quando alguno sintiese bien de e l l a , le descubriese su 
Magestad los pecados que ella habia cometido-para que 
viese quan sin merecimiento suyo, le habia hecho Dios 
aquellas mercedes. 
Llegó á tener tanto gusto en el propio desprecio que 
decía no habia para ella música tan agradable y con-
certada, como quando le decían sus faltas5 porque co-
mo ya vimos en la Fundac ión de S e v i l l a , y diremos 
adelante, fue tan grande el gusto que tuvo, quando su 
General le mandó encerrarse ell un Monaster io , y le 
levamaron otros graves testimonios, que con ser enton-
ces el daño que amenazaba á la nueva Reformación gra-
vísimo , le excedía el contento que ella tenia de verse 
asi tratada y menospreciada, que (como ella escribe) 
estaba con un gozo y jub i lo , semejantes á los que Da* 
v i d sentía quando baylaba delante del A r c a . 
Este sabor y gusto en el desprecio , es l a na-
ta y medula de esta virtud , y en todas las demás, 
es lo mas perfecto , quando la acción de l a virtud, 
que de suyo es dificultosa , se obra con deleyte y 
gusto , y lo amargo y trabajoso de e l l a , se con-
vierte como en naturaleza, según es grande el de-
leyte y amor con que se obra. T a l era la humildad 
profundísima de esta Santa , como lo mostró en estas 
y otras muchas ocasiones, que por no descender á 
mas particularidades no las refiero. Solo quiero a ñ a -
d i r , que llegó esta bienaventurada Santa á tan alta per-
fe c-
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feccion y excelencia de esta soberana virtud , que no 
solo conocía la dependencia que su alma tenia de Dios , 
y entendía que todos los bienes asi naturales, como 
sobrenaturales, eran dadivas de su mano, y los m i -
raba , como si no fueran suyos, pesándole que á sí le 
atribuyesen nada de las gracias y virtudes, que en 
ella resplandecían ; sino que vino á estar tan libre de 
que se le pegase alabanza humana (porque era tan gran-
de la luz que de Dios tenia, asi de lo que nacía de es-
ta fuente eterna, como de lo que era propio de su m i -
se r í a ) que ya en los postreros años miraba sus cosas, y 
se le pegaba tan poco de el las, como si Dios las obra-
ra por otro ^ y se holgaba de que alabasen sus Monas-
terios, y sus l ib ros , no por lo que á ella tocaba (que en 
esta parte estaba como si fuera un Angel del C i e l o ) , 
sino por ver que era ocasión de que Dios fuese glorifica-
do 1 porque quanto mayor era el zelo y deseo de l a 
gloria divina , tanto era mayor el olvido que tenia de 
sí. Y con esto, no había cosa que en su pensamiento lle-
gase á la estima que tenia de la gloria de D i o s , ni á la 
desestima que de sí mesma habia concebido. 
C A P I T U L O V I H . 
Donde se prosigue esta mesma materia de humildad de 
la Santa Madre Teresa de J e s ú s , 
A L a humildad interior (que principalmente mora en 
X \ , lo secreto de nuestro c o r a z ó n , y es de la que ha-
bernos tratado en el capitulo pasado) a c o m p a ñ a , y s i -
gue la exterior, como la sombra al cuerpo: la qual con-
siste en las demonstraciones exteriores de lo que interior 
mente reside y mora en el alma 5 porque asi como las 
muestras exteriores de su humildad , y de qualquiera 
otra 
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oí ra gracia y santidad, no habiendo en el animo ín-
Ecdormentc, ia virtud que aqaelias señales representan, 
son fingimiento., h y p o c r e s í a , y no mas que una apa-
riencia y sombra de santidad, asi quando estas mués-
tras salen de lo interior, y están animadas con la ver-
dad y espíritu de D i o s , que vive en el a l m a , son muy 
agradables á D i o s , y merecedoras de vida eterna. Por 
tanto, como e l .espiritu de la soberbia brota y sale 
por los ojos , por la baca , por las manos, y por to-
dos los meneos y miembros del cue rpo , asi el de la 
humi ldad , « o sufriendo estar escondido ni encerrada 
dentro de los limites estrechos del c o r a z ó n , rebosa 
por la boca , por los ojos, y por todas las demás ac-
ciones y exercicios del humilde , como se paede ver 
en lo que ahora contaremos de nuestra Santa. I ré abre-
viando lo mas que pudiere, por dar lugar á otras vir* 
tude^. 
Desde el principio que el Señor le abr ió los ojo?, 
como iba creciendo en la humildad interior, iba junta-
nteate dando exemplos exteriores de esta virtud. Quan* 
do criaba CR el coro, si se le ofrecía alguna duda en el 
r e z o , por muy pequeña que fuese ( y á veces aunque 
pareciese que la sabia) a l l i la preguntaba á las novicias, 
y á las niñas del Monasterio para humillarse. Y porqus 
le parecía q ú e t o d a s las demás aprovechaban en el ser-
vicio de D i o s , y quedaba muy a t r á s , y no merecia ser-
v i r á aquellas Religiosas, en saliendo del coro iba se-
cretamente á cogerles los mantos que a l l i dexaban. Fue 
siempre con esta determinación de no excusarse por cul-
pada que fuese, y asi lo hacia en muchas ocasiones, y 
en algunas en que corr ía riesgo su honor y reputa-
ción , y amenazaban algunos peligros de c á r c e l , y de 
otras incomodidades y penitencias á su persona: como 
se experimentó, quando habiendo salido á fundar el M o -
nas-
V 
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nasterio de S. Joseph de A v i l a , siendo acusada ante e l 
Provincial , y culpada gravemente casi de todas las 
Monjas del Monasterio: puesta de rodillasante él (como 
arriba mas largamente habernos referido) j amás se de-
terminó á dar satisfacción ni disculpa de lo que había 
hecho, ni respondió á injuria ni acusación alguna, con 
ser el negocio g r a v í s i m o , hasta que por obediencia fue 
compelida por el Provincial á dar razón y cuenta de sí. 
A l principio de la fundación de su Orden le pare-
ció á la Santa Madre que no hubiese entre las Monjas 
Freylas, sino que todas sirviesen á semanas, aunque des-
pués , viendo que el demasiado trabajo de los oficios aho-
gaba el espí r i tu , y que siendo tan pocas , no había M o n -
jas para que se repartiesen entre los oficios de la casa 
y del Coro . mudó prudentemente de parecer , pero el 
tiempo que duró , servia su semana como las demás 
con mucha alegría y contento , y de i>oche estaba pen-
sando cómo guisaría mejor la comida para regalar mas 
(según su estado de pobreza y penitencia ) á aquellas 
siervas de D i o s , en quien ella miraba como en espejo 
á Christo. Pero con los oficios, entre la cocina, én t re las 
ollas y sartenes , no se descuidaba de andar siempre 
con Dios , ni perdía un punto de vista aquella santa com-
pañía y presencia de su. Magestad, porque era la que 
le alentaba y daba espíritu para estas cosas y otras 
mayores. De la cocina hacia Ora tor io , y allí era para 
ella el Sancta Sanctorum , donde ofrecía sacrificios de 
alabanzas á su Esposo , donde ella trataba y conver-
saba con él , y él la visitaba y regalaba dulcemente, 
no extrañándose del lugar , ni del oficio 5 y asi entrando 
las Religiosas á deshora en la cocina , hallaban á la 
banta con la sartén en la mano puesta sobre el W o 
y el corazón abrasado en el de Dios , toda elevada y 
tuera de s i , con un rostro muy hermoso y resplande-
cien-
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cíente , y la sartén tan faertcmente apretada, que no se 
la podian sacar de la mano. 
E n estos y en otros oficios baxos y hurnildes , como 
era barrer y fregar, se ocupaba muchas veces, y siem-
pre se inclinaba á lo que mas decia con su condición 
y virtud de humildad , que era á Jo mas v i l y baxo. 
Y si otras b i r r ian la casa , el claustro , las oficinas y 
celdas , ella e sog ia barrer y l i m p i a r l a s inmundicias 
del c o r r a l , y otros lugares semejantes , y a l l i sentía 
grandís ima fragrancia de suavisimos olores» Acaecíale 
muchas veces levantarse antes que las demás á coger la 
basura del Convento, y quandose ofrecía hacer alguna 
obra , la primera que tomaba la espaeria y la escoba 
era la Santa , y sacando esfuerzo de su espír i tu , ven-
cía la flaqueza del cuerpo y de sus enfermedades (lo 
que era mas) , de su condición natural. Y quando por 
las ocasiones grabes de los negocios , ó la demasiada 
flaqueza del cuerpo ^ no le permitian hacer lo que ias 
otras, porque no se le pasase día sín dar a lgún exem-
plo de humildad ^ quando para otra cosa no estaba, to-
maba el candil para alumbrar á las Religiosas quando 
salían del co ro , ó entraban en otros lugares comunes, 
que suele ser oficio de las mas nuevas en años y Re-
ligión. S i veía alguna Religiosa que padeciese algu 
enfermedad asquerosa,evercitando juntamente la morti-
ficación y humildad, se llegaba á ella , y la regalaba, 
y besaba las manos, y comía de lo que ella estaba co-
miendo , y hacia otras demostraciones de amor, siendo 
naturalmente muy l i m p i a , y teniendo estomago y con-
dición natural muy contraria á estas enfermedades. 
Fue entre tudos singuiarisimo el exemplo que dio 
esta bienaventurada Santa de su humildad , saliendo una 
vez al refectorio delante de la Comunidad , arrastrando 
por el suelo con pies y manos, como suele andar una 
, bes-
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bestia , con un serón de piedras encima de sus espal-
das , con una soga á la garganta , y una hermana que 
l a llevaba del diestro, diciendo publicamente sus taitas, 
V significando con esta figura y espectáculo de humi l -
dad su deseo de ser tenida por bestia , y la estima y 
reputación que de sí tenia. Otra vez salió cargada coñ 
unas aguaderas llenas de paja, diciendo también sus cul-
pas con grande humildad , y con gran sentimiento y 
lagrimas de las que la oían. Solia salir también enme-
dio del refectorio á decir sus culpas, y pedia perdón á 
la Priora y á las Monjas de las faltas que en aquel día 
habia hecho, como si fuera la menor de todas ellas, y 
algunos dias comia en el suelo, estando las demás sen-
tadas en la mesa , dando con esto exemplo á sus M o n -
j a s , y muestras claras de su grande humildad. 
A estos actos heroicos de virtud añadiré otro no 
menos levantado , y fue que como la Santa era tan h u -
milde , le parecía no había comenzado á ser Religiosa, 
y queriendo que las demás compañeras suyas entendie-
sen esto , estando en Toledo , pidió á su Perlado (que 
era entonces el P . F r . Gerónimo de la Madre de Dios ) 
que le quitase el habi to, y le dexase andar sin él a l -
gunos dias , como si fuera seglar, y pretendiese el ha -
bito , y que se lo diese después quando á él le pare-
ciese. E l Perlado viendo la devoción y humildad con 
que lo pedia , condescendió con su pet ición, haciéndole 
quitar el habito que ella t r a h í a , la dexó por dos ó tres 
días de esta manera , y entonces andaba la Santa tan 
humilde, como contenta. Después á cabo de tres dias 
vino el Perlado á darle el habito , ella le recibió con 
las mesmas bendiciones y ceremonias, como si aquel 
mi-smo día tomára el habito para novicia. Estaba con 
tamo espíritu mientras se decian las oraciones, que se 
quedo arrobada en presencia de todas 5 y otro dia reci-
H a bió 
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bioel velo con otro grande arrobamiento, quedandocon 
una extraña hermosura en el rostro, con que mostraba 
claramente la que tenia en el alma , y quán de veras 
sentía lo que en lo exterior mostraba. 
Quando la Santa Madre hacia las fundaciones de sus 
Monasterios de Monjas, luego que elegia P r i o r a , se su-
jetaba á ella. Sentábase en el Coro entre las menores, y 
quando habia de decir alguna lecc ión, dexaba las pos-
treras (que de ordinario las dicen las mas ancianas) 
para la Pr iora y Supr iora , y decia ella de las primeras^ 
y si diciendo la lección erraba en a lgo , luego se postraba 
en medio del Coro , pagando de contado su yerro,y con-
fesando su ignorancia. Quando habia de salir del Coro 
pedia licencia á la Pr iora con mucha reverencia, como si 
fuera una de las mas modernas, y con ser Fundadora de 
la Orden, y Madre universal de todas, y tener por sí auto-
ridad para crear y elegir Prioras , sin dependencia de 
otros votos, nidePerladoalguno,era tanta su humildad, 
que las obedecía y respetaba como si fuera subdita suya^ 
y asi estando en una casa, como una Pr io ra en cierta 
ocas ión , sin razón ni fundamento alguno,mostrase dis-
gusto con la Santa Madre , ella se le hincó de rodillas, 
y le pidió perdón. Y no era mucho esto , pues con las 
Monjas ordinarias, y que no tenian oficio hacia lo mes-
mo 5 y como esto fue estilo y lenguage mientras vivió., 
no lo perdió en el tiempo y hora de la muerte f por-
que entonces con grande humildad y lagrimas (como 
arriba habernos contado) pidió perdón á todas las Re-
ligiosas , que presentes estaban , de sus faltas y mal 
exemplo que les habia dado , y juntamente les pidió ro^ 
gasen á Dios por el la . 
E r a notablemente enemiga de honras , y asi la ma-
yor cruz que sentia , era quando los Perlados, y nues-
tro Señor por otra parte la mandaban que gobernase. 
Sien-
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Siendo P r i o r a , era la menor de todas, y en el gobierno 
tomaba parecer muchas veces aun de las menos anti-
guas • dábale mucha pena que la alabasen y honrasen, 
y lo mesmo sentía quando á sus Monjas en presencia 
de ellas algunos las alababan, pareciendole no las podía 
hacer ningún provecho. Tenia gran cuidado en encu-
brir las mercedes que nuestro Señor le hac ia , y todas 
aquellas gracias , dones y tesoros del Cielo , que el 
Señor le comunicaba , las guardaba debaxo de mi l l l a -
ves , no tanto por huir la vanagloria (porque de esta 
estaba tan l ibre,que nada se le pegaba) , quantoporque 
nadie la estimase ni honrase mas de lo que á su pa-
recer ella merecía ^ y asi en sus confesiones ordinarias 
se confesaba con tan gran llaneza , y con tal termino, 
que con tener un ingenio y discreción del Cielo , no 
descubria mas que si fuera una buena labradora , si no 
era en caso que ella hubiese de dar cuenta de s í , y de 
su alma á sus Confesores. 
Pero quien quisiere ver como en un espejo la h u -
mildad altísima de que su alma estaba adornada, lea sus 
l ibros , y particularmente el que la Santa escribió de su 
v i d a , donde las palabras , las sentencias , las cosas que 
de sí cuenta , el modo y estilo con que las d ice , todo 
es una lección de humildad 5 porque fuera de lo que es 
contar las misericordias que Dios le hacia , no parece 
pretende otra cosa , sino deshacerse y aniquilarse , y 
publicar sus faltas. E r a muy grande su deseo de publi-
car sus defectos , y el recato y solicitud en encubrir los 
dones y favores que el Señor le hacia , porque estimaba 
mas ser tenida por pecadora, que por persona regalada 
y favorecida de Dios 5 por esta causa pidió mucho 
tiempo a nuestro Señor no le diese arrobamientos en 
f c o s t a ' I'1 algra YeZ le fCedia a l ^ r o ' P ^ u r a b a a costa de sus fuerzas y de su salud resistir al i m -
pe-
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petu del espíritu^ y asi le sucedió una vez lo que ahora 
contaré (como lo sabe también el P . M . . B a ñ e s , Cate-
drát ico de Pr ima de la Universidad de Salamanca , y 
Confesor suyo , y lo refirió publicamente en un sermón 
de sus honras en la misma c iudad) , y fue, que estando 
la Santa Madre en una Iglesia, acabando de comulgar 
sintió que con la fuerza del espíritu se le iba á levan-
tar el cuerpo del suelo (como otras veces también le 
a c a e c í a ) , y ella se asió entonces fuertemente á la rexa 
de una cap i l l a , diciendole á D i o s : Señor , por cosa que 
tan poco importa , como es recibir yo esta merced , no 
pe rmi t á i s qtie una muger tan pecador a y ru in sea te* 
nida por buena. 
Otras veces, quando no era en su mano el resistir 
estas mercedes del Señor , después que volvia del arro-
bamiento , aunque fuese entre sus mismas Monjas, daba 
muestras, significando con algunas palabras, que nacía 
aquella enagenacion y desmayo de otros principios, di-
ciendo : A semejantes cosas estamos sujetas las que 
tenemos mal de corazón. Y para deslumhrarlos del to-
do , pedia luego le diesen alguna cosa de comer, y se 
hacia fuerza para tomar entonces algún bocado, que en 
aquella ocasión era para ella poco menos pesado que 
l a muerte. De qualquiera persona se recelaba, y de to-
das escondía sus ¡secretos, y á nadie queria compañera 
ni sabidora de las mercedes y favores que el Señor le 
hacia^ y asi con ser la Madre Tomasina Bautista,Prio-
ra de Burgos , de las primeras Monjas , y de mas ta-
lento y partes de esta Orden , y á quien la Santa M a -
dre amaba como ella merec ía , estando en la fundación 
de Burgos , como la casa era apretada y estrecha, dor-
mía esta Madre en su celda : levantóse la Santa Madre 
á media noche, como tenia de costumbre , y púsose en 
oración, y como advir t ió que la compañera lo habia sen-
tí-
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tido le mandó que se fuese á dormir á otra celda, por-
que decia , que no gustaba de compañeras de sueno tan 
l iviano. , • , ' t J . 
Era en el trato tan humilde como en los deseos , y 
trahía siempre gran cuenta en qué ni por las palabras, 
ni por el exterior de su rostro, pudiesen colegir algo 
de su interior K r a en el semblante grave , y alegre en 
el trato , sin mtlir-dres ni ceremonia , n reosá que oliese 
ú hipocresía 5 en las palabras (sino era éon sus Confe-
sores, ó donde habia necesidad.) aunque siempre trataba 
de Dios , guardaba estilo ordinario y llano 5 por el qual 
quien no hubiera llegado con la piedra del toque á lo 
interior de su alma (como lo hacian solamente sus Con-
fesores) no pudiera conocer los quilates del oro tan 
acendrado de caridad y de Gtra&.vir;tudes, que en aquel 
tesoro escondido tenia Dios encerrado. Acaeció una vez, 
que como la fama de la Santa Madre se extendiese por 
todas partes , y por esta causa viniese á visitarla cierto 
Keligioso grave ^ pensando que la habia de hallar con 
a lgún arrobamiento , ó con una cara melancólica y 
triste , y que le habia de enseñar luego grandes puntos 
de perfección , y darle muchas reglas y avisos de es-
píritu , y decirle todo lo que á él le pasaba en lo inte-
r i o r , como no hal ló mas que un trato ordinario de exer-
cicio de virtudes, y de otras cosas., que á su parecer 
él sabia , dixo á las personas que á Ja Santa Madre 
conocían , que él la habia visto y hablado , y que po* 
dría ser que ella fuese Santa, mas que no se le echaba 
de ver. 
Tenia esto la Santa Madre , que con aquellos era 
mas recatada , que entendía que la trataban ó visitaban 
con opmion y estima de Santa , y asi lo hizo con este 
radre y con otras Señoras principales y de titulo es-
tando la Corte en M a d r i d 5 las quales deseando ver a la 
San-
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Santa Madre , a lcanzó una de ellas, que pasando poralli , 
se fuese á posar á su casa. Juntáronse quatro ó cinco 
de ellas para v e r l a , esperando cada qual la habia de 
decir alguna revelación acerca de sus pretensiones y 
negocios. L a Sarita M^dre luego que fue recebida de 
ellas olió el espíritu de curiosidad , y h u y é n d o l o que 
siempre, que era ser conocida, dixo en entrando: Oque 
buenas calles time M a d r i d ; y comenzó á tratar con 
ellas cosas ordinarias , sin darles lugar á que de ella 
entendiesen mas .4e lo .que sus palabras prometían. 
Con este mesmo recato y cuidado ent ró en el M o -
nasterio de las Descalzas de Madr id , á. pstícion de la 
Princesa D o ñ a Juana , hermana ú^l Rey D . Felipe II., 
donde habia el mesmo deseo de ver algunas: muestras 
milagrosas de su santidad ^ y por ventura ese era el fin 
con que la Princesa la convidaba á que se fuese á po-
sar á su Monasterio , deseando ver algunas señales de 
arrobamientos ó milagros en la Santa. Estuvo en el Mo* 
nasterio por espacio de quince dias, procurando encu-
brir aquellas influencias divinas, que el Señor t a n á me-
nudo enviaba á su alma, acomodándose en el comer, en 
el hablar, y en todo lo exterior, a l estilo de una Monja 
ordinaria. Pero asi como el fuego n j se encubre , y el 
S o l donde quiera que está da algunas muestras de su 
luz y resplandor, asi quando Dios mora de veras en 
un alma , por mas que haga quien tales prendas tiene, 
no las puede encubrir. Conocieron la Princesa y todas 
aquellas Señoras Religiosas muy bien la gran santidad 
de la Madre , y quedó diciendo la Señora Abadesa (que 
entonces era la hermana del Duque de Gandia) y á una 
voz todas las Monjas : bendito sea Dios , que nos ha 
dexado v e r á una Santa, á quien todas podemos imitar, 
que come y duerme , y habla como nosotras, y vive 
y anda sin ceremonias, porque de estas , y de hipo-
ere-
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cresía estuvo siempre muy lejos , y fue siempre muy 
enemiga. 
C A P I T U L O I X . 
doctrina que la Santa Madre ensenaba acerca 
de l a v i r t u d de l a humildad, 
^ N O n f o r m e á la vir tud y alteza de humildad qus ía 
Santa tenia , era también la doctrina que acerca 
de esta virtud enseñaba. Sol ia decir , que era imposible 
que un alma conociese de veras á D i o s , y no fuese muy 
humilde : y que no había cosa que asi hiciese rendir á 
Dios , como la humildad , que esta le traxo del Cielo á 
las entrañas de su M a d r e , y con ella le traheriamos 
nosotros á nuestras almas , y que quien mas de ella t u -
viese, mas tendria de D i o s , y que quien menos, menos. 
Porque no podia entender cómo pudiese haber h u m i l -
dad sin amor , y amor sin humildad 5 y que estas dos 
virtudes no podían estar en gran per fecc ión , sin gran 
desasimiento de todo lo criado, 
También decia , que la causa por que Dios estaba 
tan enamorado de la humildad, era porque amaba mu-
cho la verdad , que es conocer lo poco que somos, y 
que no tenemos cosa buena de nosotros ^ y asi que t ra-
to de humildad no era otra cosa , sino trato de verdad. 
Decia asimismo, que la persona que reeebia mercedes 
de Dios nuestro S e ñ o r , no las habia de comunicar sin 
gran necesidad, aunque no tuviese ocasión de vanaglo-
r i a , para evitar que no la estimasen en raas de lo que 
por defuera parecía. Y por esta razón las encubría ella 
tanto como habemos dicho. N o aprobaba la humildad 
que no reconocía los dones que recebimos de D i o s , p o r -
qU r t T í J 1 ^ bÍei1 conocerlos 5 conociendo junta-
I mea-
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mente que no los merecemos ; porque si estos dones no 
se conocen , estará siempre el alma cobarde para em» 
prender cosas grandes. Solía dar p^r regla para medir 
el aprovechamiento de cada uno 5 la íiufinildad, dicien-
do , que entonces conoceremos que estamos aprovecha-
dos , quando entendiéremos que somos los mas ruines 
de todos , y que esto se entienda lo conocemos así por 
nuestras obras 5 y estos tales ( decia) es tarán mas apro-
vechados, que no tienen mas gustos en la orac ión , ar-
robamientos y visiones , y otras mercedes que hace el 
Señor ^ en las quaíes habernos de aguardar a l otro mun-
do y para ver su valor» 
L a verdadera humildad ( decia ) , ( Camino: de per-
fece. cap. 1 ) e s t á en contentarse con lo que el Señor 
quisiere hacer de nosotros* Persuad ía á las Monjas ? no 
se disculpasen 5 porque verdaderamente (d ice) es gran' 
de humildad verse condenar sin culpa y y cal lar , j es 
grande imitación del Señor y y ansi os ruega mucho tray-
gais en esto cuidado y porque trahe consigo grandes ga-
nancias y y en procurar nosotras mermas librarnos de 
culpa y ninguna veo 5 sino es , como digo en algunos cfc 
sos y en que pueda causar enojo no decir l a verdad, T 
v a mucho en acostumbrarse á esta v i r t u d y l a qual nace 
de l a verdadera humildad $ porque el verdadero humil-
de ha de desear con verdad ser tenido en poco, y per-
seguido y y condenado y aunque no haya hecho porqMéy 
s i quiere imitar a l S e ñ o r , en qué mejor puede que en 
esto ? A q u í no son menester fuerzas corporales y n i ayu-
da de nadie sino de Dios . E s t a s virtudes grandes, 
hermanas mías , que r r í a yo fuesen nuestro estudio, >* 
nuestra penitencia y que no pueden hacer daño á l a sa-
lud y y comenzando en cosas pequeñas , se pueden ( como 
otras veces he dicho) acostumbrar pa r a sa l i r con vic-~ 
toria en las grandes. M a s qué bien se escribe esto 5 
que 
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a u é mal hago yo : d l a verdad en cosas grandes nun-
ca he podido yo hacer esta prueba , porque nunca he 
oido decir nada de m í que fuese malo , que no viese qm 
«uedaban cortos h porque aunque no eran ¡ a s mesmas 
cosas, tenia ofendido d Dios nuestro Señor en otras mu* 
chas , y parecíame que habian hecho harto en dexar 
aquellas ,: que siempre me huelgo yo mas que digan de 
mi lo que no es, que no .las verdades. 
Estas son palabras de la Santa Madre Teresa de 
J e s ú s , que yo no sé qué mas se puede decir , n i aun 
hacer , que lo que la S.anta escribe de s í , que auuca en 
cosa grave , aunque fuese falsedad y íestimonio se 
disculpó , pareciendole que siempre quedaban cortos; 
y lo que mas admira , es la humildad con que dice y 
escribe esto , que no parece sino que le hacían grara 
merced los que la perseguian , y levantaban testimo-
nios , en callar las faltas que ella con ojos mas que de 
lince miraba en sí. 
Y para confirmación de esta saludable doctrína$ 
añadiré lo que la Santa Madre Teresa de J e s ú s , t r a t a n -
do de esta mesma materia, y hablando de sí, escribe de 
esta manera ( Camino de perfección cap. 15). O Señor 
mío ! jQuando pienso por qué de maneras padecisteis ¿y 
como por ninguna lo mereciades , no se q u é me diga de 
m í , ni dónde tuve el seso quando no deseaba padecer, 
n i adonde estoy quando me disculpo. T a sabéis vos , bien 
mío, que s i tengo a l g m bien , que no es dado por otras 
manos sino por las vuestras. Pues qué mas os v a , ^ 
w r , en dar mucho que pocol S i es por no lo merecer 
yo > tampoco merecia las mercedes que me habéis hecho, 
L-S posible que yo he de querer que Menta nadie bien de 
cosa tan mala como yo , habiendo dicho tantos males de 
lo se n"7 ^ t0d0S l0S b k m s % No *s * * M > 
se sufre , ©fc, mo, ni querria yo m 
*2 mS) 
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v o s , que haya en vuestra sierva cosa que no contente 
á vuestros ojos ; pues mira , Señor , que los míos están 
ciegos , y se contentan de muy poca : dadme vos luz y 
haced que con verdad yo desee que todos me abor" 
rezcan , pues tantas 'veces os he dexado á vos , amán-
dome con tanta fidelidad. Q u é es esto , Dios mío ? Qué 
'pensamos sacar de contentar á las criaturas ? Q u é nos 
v a en ser muy culpados de todas ? Hasta agui son pa-
labras de esta Santa. 
De la humildad le nacia á esta Santa üfí gran des-
precio de las honras vanas del mundo, y muchas ve-
ees se reía considerando en lo que los hombres ponen 
l a honra : otras trataba de esto con gran sentimiento^ 
qual era el sentimiento que tenia de la baxe2a dé este 
ídolo que el mundo adora , tales eran las palabras que 
de él decía : como se puede ver en muchos lugares de 
sus libros. Pondré aquí dos ó tres solamente | que to-
dos sería muy largo. E n el l ibro del Camino de per-
fección dice así [Camino de perfección cap. 36.): w M i r a d , 
« h e r m a n a s , que no nos tiene olvidadas el demonio: tam-
«bien inventa las honras en los Monasterios,y pone sus 
« leyes , que suben y baxan en dignidades, como los del 
« m u n d o , y ponen su honra en liras cositas, que yo me 
«espan to . Los letrados deben de ir por sus letras , que 
«esto no lo sé , el que ha llegado á leer T e o l o g í a , no ha 
« d e baxar á leer Fi losof ía , que es un punto de honra, 
«que está en que ha de subir , y no baxar : y aun en su 
«seso , si se lo mandase la obediencia,lo ternia por agra-
" v i o , y habr ía quien tornase por é l , y diría que es 
"afrenta, y luego el demonio descubre razones, que aun 
^en la L e y de Dios parece l leva razón . Pues entre M o n -
«jas , la que ha sido Pr iora ha de quedar inhabilitada 
« p a r a otro oficio mas baxo , un mirar en la que es mas 
»an t igua 3 que esto no se nos olvida 5 y aun á las veces 
» p a -
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aparece que merecemos en ello , porque lo manda l aOr* 
^den. Cosa es para reír , ó para l lorar , que lleva mas 
razón: sé que no manda la Orden que no tengamos hu-
„iTiildad. Mánda lo porque haya concierto^ mas yo no he 
»de estar tan concertada en cosas de mi estima 9 que 
»)tenga tanto cuidado en este punto de Orden, como de 
«ot ras cot as de ella , que por ventura guardaré imper-
afectamente : no esté toda nuestra perfección de guar-
"darla en esto, otras lo mi ra rán por mí , si yo me des-
cuido. Es el caso , que como somos inclinados á subir 
»(aunque no subirémos por aqui a l Cielo) , no ha de ha-
»ber baxar. O Señor ! Sois vos nuestro dechado yMaes -
"troI S i por cierto : pues en qué estuvo vuestra honra, 
«honrado Maestro*? Ñ o l a perdiste por cierto en ser hu-
»m¡llado hasta la muerte^ n o , S e ñ o r , s i n o que la ganas-
»tes para todos. O ! por amor de D i o s , hermanas , que 
"Uevarémos perdido el camino , si fuésemos por aqui, 
«porque va errado desde el principio 5 y plegué á Dios 
«que no se pierda alguna alma por guardar estos negros 
apuntos de honra , sin entender en qué está la honra.' 
E n el capitulo veinte y siete del Camino de perfec 
cion , tratando de la mesma materia , dice estas pa la-
bras : A n d a e l mundo t a l , oLiie s i e l padre es mas b a x ó 
del estado en que e s t á su h i j o , no se tiene por honrado 
en conocerle p o r padre . E s t o no viene a q u i , po r que en 
esta casa nunca , p l e g u é á JDíoS , haya acuerdo de cosa 
de estas , s e r í a infierno , sino l a que f u e r e mas , tome 
menos á su padre en l a boca , todas han de ser i g u a -
Íes . O Colegio de Chr i s to , que tenia mas mando S . P e -
d r o , con ser un Pescador ^ y lo quiso ans i e l S e ñ o r , que 
¿>. L a r t o l o m é , que era hijo de Rey ! S a b i a su M a g e s t a d 
lo que h a b í a de p a s a r en e l mundo , sobre q u a l e ra de 
mejor t i e r r a , que no es o t r a cosa sino deba t i r , s i ser tí 
buena p a r a adobes , ó p a r a t ap ias . Va lame B i o s r q u é 
g r a n 
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gran trabajo ! V ios os libre , bermanas , de semejantes 
contiendas , aunque sea en burlas, To espero en su M a -
ges tad , que s í b a r á . Quando algo de esto en alguna bu* 
Mere , póngase luego remedio , y ella tema no sea estar 
Judas entre los Apostóles : denla penitencias basta que 
entienda, que aun t ier ra muy ruin no merecia sen Buen 
Padre os tenéis que os da el buen J e s ú s \no se conozca 
aquí otro Padre , pa ra t ra tar de él* Y temiendo no se 
entrase este lenguage infernal de honras y mayorías en 
sus Monasterios , porque con él no se entrase la pestn 
iencia y muerte de las virtudes, repite hartas veces es-
tos avisos, como se puede ver en el mesmo libro ( Ca~ 
mino en el cap, 12.), donde dice de esta manera; Crean* 
me una cosa, que s i bay punto de bonra ó de bacienda 
{y esto también puede baberlo en los Monasterios, com9 
fue ra , aunque mas quitadas es tán las ocasiones , y ma-
yor seria la culpa) aunque tengan mucbos años de ora-
ción , ó por mejor decir consideración (porque oración 
perfecta , en fin 9 quita estos resabios) ^ nunca medra-, 
r á n mucho, ni l legarán á gozar el verdadero f ru to d? 
l a oración* M i r a d , s i os v a algo , hermanas, en estas 
que parecen nader ías 9 pues no e s t á i s aquí á otra cosa» 
Vosotras no quedáis mas honradas 9 y el provecho pe r -
dido , pa ra lo que podriades mas ganar ; ans í que des-
honra y pé rd ida cabe aquí junto 5 cada una mire en 
lo que tiene de humildad, y v e r á lo que e s t á aprove-
chada, Pareceme que a l verdadero humilde aun de p r i -
mer movimiento no osa rá e l demonio tentarle en cosa 
de mayoría 5 porque como es tan sagaz , teme el golpe. 
E s imposible, s i una es humilde, que no gane mas f o r -
talezca en esta v i r t u d , y aprovechamiento , s i el demo-
nio l a tienta por ahí ' , porque es tá claro que ha de dar 
vuel ta sobre su vida , y mirar lo poco que ha servido, 
con lo mucho que debe a l S e ñ o r , y la grandeza que él 
hi-
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Uto en abaxarse d separa dexarnos exempto de hu-
mildad, y mirar sus pecados, y adonde merecía estar 
f o r p ^ ' ¡ m p e d i m e n t o grande que es l a honra para las 
personas espirituales, trata admirablemente en su vida 
capitulo treinta y uno , donde entre otras cosas dice; 
<fCrea vuestra merced que no todos los que pensamos 
75estamos desasidos del todo , lo están , y es menester 
nunca descuidar en esto 5 y qualquiera persona que 
«sienta en sí a lgún punto de honra , si quiere aprove-
« c h a r , c r é a m e , y dé tras este atamiento, que es una cá -
rdena que no hay lima que la quiebre , sino es Dios , 
«con o rac ión , y hacer mucho de nuestra parte : parece-
»?me que es una ligadura para este camino , que yo me 
«espanto el daño que hace. Veo algunas personas san-
wtas en sus obras, que las hacen tan grandes que éspan-
«tan á las gentes, Valame Dios ! P o r q u é está aun en l a 
« t i e r ra esta alma? Como no está en la cumbre d é l a 
«perfección ? Qué es esto? Quién detiene á quien tanto 
«hace por Dios? O quién tiene un punto de honra , y 
« lo peor que tiene es , que no quiere entender que Je 
«t iene , y es porque algunas veces le hace entender e l 
« d e m o n i o , que es obligado á tenerle. Pues c réanme, 
«c rean por amor del Señor á esta hormiguilla que el 
«Señor quiere que hable, que sí no quitan esta oruga, 
«que ya que á todo el á rbol no dañe , porque algunas 
«ot ras virtudes q u e d a r á n , mas todas carcomidas. N o es 
«á rbo l hermoso , sino que él no medra , ni aun dexa 
«medra r á los que andan cabe é l ; porque la fruta que 
«da de buen exemplo no es nada sana , poco du ra rá 
«Muchas veces lo digo, que por poco que sea el punto 
"de honra , es como en el canto de ó r g a n o , que un 
«punto o compás que se yerre , disuena toda la musi-
«ca , y es cosa que en todas panes hace harto daño a l 
« a l -
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« a l m a , mas en este camino de o r a c i ó n , es pestilencia. 
« A n d a s procurando juntarte con Dios por u n i ó n , y 
«queremos seguir sus consejos de Chr i s to , cargado de 
^injurias y testimonios 5 y queremos muy entera núes-
wUa honra y crédito N o es posible llegar a l l á , que 
p*no van por un camino/^ 
Solia la Santa Madre decir , que el fundamento de 
l a oración era la humildad, y el conocerse por indig-
íio de las mercedes que el Señor hace , y aun quanto es 
de su parte , desear carecer de estos favores ^ y asi da 
este aviso en el l ibro de su v i d a , por estas palabras; 
{vida cap, 22.) " M u c h o contenta á Dios ver un al* 
?>ma que con humildad pone por tercero á su Hijo, 
« y le ama tanto , que aun queriendo su Magestad su-
wbirle á muy grande eontemplacion (como tengo dicho) 
«se conoce por indigna , diciendo con S. Pedro : A p a r -
ataos de m í , Sefior , que soy hombre pecador. Esto he 
*>probado: de este arte ha llevado Dios mi alma. Otros 
5*irán (como he dicho) por otro atajo ^ lo que yo he 
«entendido es, que todo este cimiento de la oración va 
«fundado en la humildad^ y que mientras mas se abaxa 
«un alma en la orac ión, mas Ja sube Dios. N o me acuer-
« d o haberme hecho merced muy señalada de las que 
«ade lan te diré , que no sea estando deshecha en verme 
« tan ruin ^ y aun procuraba su Magestad darme á en-
«tender cosas para ayudarme á c o n o c e r m e , que yo no 
« las supiera imaginar," 
Y quán de veras hiciese esto la Santa, lo echará de 
ver quien leyere el capitulo diez y ocho de su vida,don-
de dice de esta manera: "Acaeceme muchas veces,quan-
»do acabo de recibir estas mercedes, ó me las comien-
« z a D i o s á hacer (que estando en el las , ya he dicho no 
« h a y poder nada) , decir : Señor , mira lo que hacéis, 
«no olvidéis tan presto tan grandes males mios, ya que 
«pa-
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npara perdonármelos los hayá is olvidado para poner 
« t a sa en las mercedes, os suplico se os acuerde. N o 
« p o n g á i s , Cr iador mió , tan precioso l icor en vaso tan 
« q u e b r a d o , pues habéis ya visto de otras veces,que lo 
wtorno á derramar. N o pongáis tesoro semejante adon^ 
«de aun no está como ha de estar perdida del todo l a 
«codicia de consolaciones de la vida,que lo gas ta rá mal 
v gastado. Cómo dais la fuerza de esta ciudad , y las 
« l laves de la fortaleza de ella á tan cobarde A lcayde , 
«que a l primer combate de los enemigos los dexa en-
« t r a r dentro? N o sea tanto el amor , ó Rey eterno, 
«que pongáis en aventura joyas tan preciosas. Parece-
« m e , Señor m í o , se da ocasión para que se tengan en 
« p o c o , pues las ponéis en poder de cosa tan ruin , tan 
«baxa , tan flaca, miserable , y de tan poco tomo $ que 
« y a que trabaje para" no las perder con vuestro favor 
« ( y no es menester pequeño según yo s o y ) , no puede 
« d a r con ellas á ganar á nadie. E n fin, muger , y no 
« b u e n a , sino ruin. Pareceme que no solo se esconden 
«los talentos,sino que se entierran, en ponerlos en t ier-
« r a tan astrosa. N o soléis vos . S e ñ o r , hacer semejan-
«tes grandezas y favores á un alma,sfno para que apro-
«veche á muchas. Y a sabéis , Dios mió , que de toda 
«vo lun tad y corazón os lo su sup l ico , y he suplicado 
«a lgunas veces, y tengo por bien de perder el mayor 
«bien que se posee en l a tierra , porque las hagáis vos 
«á quien con este bien mas aproveche , porque crezca 
«vues t ra gloria.'? 
S i hubiera de contar por menudo toda l a doctrina 
y enseñanza de esta vir tud , sería nunca acabar. Solo 
concluiré este capitulo con un aviso harto provechoso, 
que da para conocer y distinguir l a verdadera de l a 
íaisa humildad en el capitulo treinta de su v i d a , donde 
escribe as i : J ^ 
T m . I I . K ^ 
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crVeese clara en la inquietud {vida cap. 30. ) , y 
«desasosiego con que comienzan esta falsa humildad, y 
» e l alboroto que da en el alma todo lo que dura , y la 
«eseur idad y aflicción que en ella pone , l a sequedad 
?>y mala disposición para oración , ni para ningún bien» 
« P a r e c e que ahoga el a lma, y ata el cuerpo para que de 
« n a d a aproveche f porque l a humildad verdadera, aun-
« q u e se conoce el alma por r u i n , y da pena ver lo que 
«somos , y; pensamos grandes encarecimientos de nuestra 
» m a l d a d ( tan grandes como los dichos, y se sientea 
«con verdad ) , no viene con alboroto, n i desasosiega 
«e l alma , ni la escurece , ni da sequedades , antes la 
« r e g a l a ^ y es todo al r e v é s , con quietud, con sua-
« v i d a d y con luz^ Pena que por otra parte conorta de 
:« ver quan gran merced le hace Dios en que tenga aque-
«l ia pena , y quan bien empleada es : duélele lo que 
«ofendió á Dios} por otra parte la ensancha su miseri-
« c o r d í a : tiene l u z para confundirse á s í , y alabar á su 
«Mages tad porque tanto la sufrió. E n estotra humildad 
wque pone e l demonio nô  hay luz para ningún bien, 
« t o d o parece lo pone Dios á fuego y á sangre^ repre-
«seníasele la jus t ic ia , y aunque tiene fe que hay mise* 
«r icord ia ( porque no puede tanto el demonio que la 
« h a g a perder) es de manera que no consuela, antes 
ayquando mira tanta misericordia , l a ayuda á mayor 
« to rmento , porque me parece estaba obligada á mas. 
« E s una invención del demonio de las mas penosas y 
« s u t i l e s , y disimuladas que yo he entendido de é l ^ • 
C A ' 
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C A P I T U L O X . 
P e quan agradec ida era ha S a n t a Madre Tensa 
á D i o s y á los hombres, 
ENtre otras virtudes que tuvo la Santa Madre en grado muy alto , fue la del agradecimiento 5 por -
que quien era tan humilde, no pedia dexar de ser muy 
agradecida á Dios 5 y asi pienso que una de las cosas 
que mas le a y u d ó para su aprovechamiento , fue el ser 
tan agradecida 5 porque quando consideraba lo mucho 
que á Dios debía , y las mercedes que su Magestad le 
hacia , y veía no las servia y pagaba como era r a z ó n , 
se deshacía en lagrimas , y era para ella el mayor mo-
tivo que tenia para servir mas á Dios , y el mayor pe-
so quando en estg se descuidaba , como ella escribe eii 
su vida , por estas palabras ( wúfo ^¿zp. i g . ) 1 S i e l 
alma de suyo es amorosa y agradec ida | mas l a ha* 
ce to rnar á TDios l a memoria de l a merced que le h i -
zo , que todos los cas t igos de l infierno que le r e -
presentan : á lo menos á l a mia , aunque r u i n , esto le 
a c a e c í a . 
De aqui le nasció á la Santa Madre Teresa en un 
t iempo, el no atreverse á tener o r a c i ó n , porque era 
tan grande la pena que sentía quando se ponía delante 
de D i o s , de lo mal que le había agradecido tantas mer-
cedes como ella reconocía en s í , que no habia tormen-
to en el mundo que con esto se comparase ^ y asi escribe 
e l l a , que para su condición no había mayor castigo que 
recibir regalos del Seño r , por estas palabras ( v i d a cap . 
JS) : O h Señor de mi a lma! cómo podré encarecer las 
«mercedes que estos años me hicistes ! Y cómo en el 
. t iempo que yo mas os ofendía, en breve me disponia-
^ 2 „des 
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wdes con un grandís imo arrepentimiento, para que gus, 
»jtase de vuestros regalos y mercedes ! A la verdad to-
« m a b a d e s , Rey m i ó , por medio el mas delicado y pe-
?>noso castigo que para mí podia ser , como quien bien 
»entendía lo que me habla de ser mas penoso. Con r é -
ngalos grandes castigabades mis delitos. Y no creo di-
» g o desatino, aunque sería bien que estuviese desati-
?>nada , tornando á la memoria ahora de nuevo mi in-
«g ra t i t ud y maldad. E r a tan mas penoso para mi con-
??dicion recebir mercedes quando habia caldo en graves 
« c u l p a s , que recebir castigos,que una de ellas me pare-
j e e cierto me deshacía , y confundía mas, y fatigaba,que 
« m u c h a s enfermedades,con oí ros trabajos harto juntos^ 
« p o r q u e lo postrero que veía lo merecía , y parecíame 
w pagaba algo de mis pecados, aunque todo era poco, 
«según ellos eran muchos^ mas verme recebir de nue-
» v o mercedes , pagando tan mal las decebidas, es un 
« g e n e r o de tormento para mí terrible ; y creo para ío-
« d o s los que tuvieren algún conocimiento ó amor de 
»> Dios 5 y esto por una condición virtuosa lo podemos 
« a c á sacar." 
Confirma muy bien esto lo que la misma Madre es-
cribe en el capitulo treinta y nueve de su v ida , que te-
nia necesidad de mas animo para recebir estas merce-
des , que para pasar grandísimos trabajos. Este agrade-
cimiento fue el que robó á Dios el corazón , y el que 
hizo que atesorase tantos bienes en esta alma 5 porque 
cada vez que con el agradecimiento conocía la fuente 
de donde le venían tantas riquezas, de nuevo obligaba á 
aquella bondad infinita de misericordia ( B e r n . ¿ib. f. 
de miser icord . serm. 2.) para que con mayor plenitud 
de dones visitase á su sierva: que si el desagradecido 
(como dice el bienaventurado S.Bernardo ) es como el 
viento abrasador, que seca la fuente de la misericordia 
D i -
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P i v i n a : el que agradece y reconoce ios beneficios que 
de Dios ' rec ibe , sin duda sentirá l a abundancia de las 
aeuas vivas de su gracia y bondad,como lo hacia nues-
tra Santa : que no solo á Dios nuestro S e ñ o r , sino á los 
hombres era agradecidisima^ y antes que templase es-
ta natural cond ic ión , con l a sal de la discreción , y me-
dios que la razón pide: E s t o tenia yo de g r a n l i v i a n d a d 
que me p a r e c í a v i r t u d , ser agradec ida , y tener ley á 
quien me quer ia : ma ld i t a sea t a l ley, Y mas abaxo d i -
ce : Oh ceguedad de l mundol fuerades v o s , S e ñ o r , ser -
v ido que yo f u e r a i n g r a t í s i m a cont ra todo é l 5 y con t ra 
vos no lo f u e r a un punto. Todo este agradecimiento le 
nascia de una condición noble y generosa , aunque á 
los principios no tan cultivada con la r azón ^ pero des-
pués que el Señor le ab r ió los ojos co la luz que res-
plandecia en su alma , y puso esta inclinación na-
tural en el fiel de la r a z ó n , como tenia tanto fundamen-
to en su condición , ayudada con las espuelas de la ca-
r idad , creció mucho en esta virtud,como se podría pro-
bar con infinitos exemplos 5 para lo qual sería necesa-
rio contar toda su vida , y las buenas obras que le h i -
c ieron, y el grande agradecimiento que ella tuvo. P o n -
dré aqui algunos casos que en csta> materia le suce-
dieron. 
A un hombre porque yendo de camino le dió un 
jarro de agua, tuvo mucho cuidado de rogar a l Seño r 
por él muchos años . S i alguna Religiosa t rah ía de l a 
huerta algunas florecitas , ó le hacia qualquiera otra 
cosa, por pequeña que fuese,era cosa increíble las g r a -
cias que por esto le daba. E n la ultima enfermedad que 
tuvo en A l b a , qualquiera regalo y beneficio que le ha -
cían c u r á n d o l a , asi lo agradec ía como si fuera una mu-
ger e x t r a ñ a , y fuese todo gracia lo que con ella usa-
ban , porque era tan humilde, que ninguna cosa le p a -
re -
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recia merecía sino el infierno. Y asi le venia todo tan 
ancho , y creía que todos le hacian merced. Y no era 
mucho hiciese esto , quando recebia beneficios , aun-
que fuesen pequeños , pues recibiendo agravios hacia 
lo mesmo , y cobraba grande amor á quien le per-
s e g u í a , y le encomendaba en sus oraciones, como sí: 
fuera e l mayor bienhechor qué hubiera tenido en si 
v ida . 
A los Confesores que tenia amaba siempre mucho, 
y fue tan agradecida, que jamás dexó á ninguno que 
una vez hubiese elegido, sino era que él se mudaba á 
otra parte , ó ella iba á fundar á otros lugares. C o n -
taba muchas veces las buenas obras que le habían he-
cho , y tenia gran memoria de e l las , y de todos so] 12 
decir que les debía mucho su alma. Viviendo en la E a -
carnacion, estando en casa de D o ñ a Guiomar d e U l i o a , 
estuvo malo de una grave enfermedad un Padre con 
quien las dos se confesaban. Llevóle aquella Señora á 
un lugar cerca de Ledesma para regalarle y curarle f y 
fue también en su compañía la Santa Madre Teresa de 
J e s ú s , y en todo este tiempo le cu ró con el cuidado 
y caridad que si fuera su mismo padre, guisándole lo 
que había de comer , y velándole muchas noches , y 
sirviéndole eu todo lo que una muger muy ordinaria le « 
pudiera servir sin cansarse. Y de aquellos trabajos y 
malas noches que p a s ó , se entendió que había cobrado 
buena parte de las enfermedades muy grandes que tuvo. 
Estando en la fundación de Sevil la dieronle un fron- -
tal de red , en que estaba labrado el Sacrificio de Abra - ; 
ham, muy grosero 5 pero por la pobreza que había , le 
hubieron de poner en el altar de la-Iglesia. Estandole 
poniendo, dixo una hermana por g rac ia , que el Ange l 
que estaba allí puesto parecía disciplinante. E l l o era 
a s i , y á todas les cayó mucho en gracia ^ pero la San-
ta 
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ta Madre Teresa de Jesús volvióse á ella con un ros -
tro severo , y dióla una muy buena reprehensión , d i -
ciendo, qwe si era aquel el agradecimiento que tenia á 
la limosnna que les hac ian , y otras muchas cosasá-^s-
te p r o p ó s i t o , con tanto peso, y con tantas veras, que 
todas quedaron muy maravilladas 9 y con proposito de 
guardarse de a l l i adelante de semejantes gracias. 
Muchas cosas se pudieran aqu í decir 5 si se hubie* 
ra hecho memoria de ellas , porque como era tan hu^ 
milde, qualquiera cosa,por pequeña que fuese,la agra-
decía tanto como si fuese muy grande , por todas las 
vias que podia , y mas por la que ella podia mas, que 
era la o r a c i ó n , con que hizo nuestro Señor Jesu C h r i s -
to grandes bienes á las personas que la ayudaron y h i -
cieron bien: pero no dexaré de decir una por donde se 
pueden entender las demás . E n uno de sus Monasterios 
tenian un Clé r igo que las confesaba , y por otra parte 
les, hacia mucho daño , y les era muy contrario. L a 
P r io ra dió cuenta á la Santa Madre Teresa de Jesusv de 
lo que pasába , pareciendole que convenia despedirle. 
A esto le respondió la Santa Madre Teresa estas pa la -
bras : P o r amor de nuestro S e ñ o r l a p i d o , h i ja , que s u -
f r a y cal le , y no t ra ten de que echen de a h í ese P a -
dre , p o r mas trabajos y pesadumbres que con é l t en -
g a n , como no sea cosa que llegue á ofensa de D i o s ^ 
porque no puedo s u f r i r que nos mostremos desagrade-
cidas con quien nos ha hecho bien % porque me acuerdo 
que quando nos querian e n g a ñ a r con una casa que nos 
•vendían , é l nos a e s e n g a ñ ó , y nunca se me puede o l v i -
d a r e l bien que en esto nos hizo , y e l trabajo de que 
nos l i b r ó 5 y s iempre me p a r e c i ó s i e rvo de D i o s , y bien 
intencionado. B i e n veo que no es p e r f e c c i ó n en m í - ^ e s -
to que tengo de ser agradec ida , debe de ser n a t u r a L 
que con una sa rd ina que me den me s o b o r n a r á n . 
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D e l a f o r t a l e z a y grandeza de animo que tenia U 
S a n t a M a d r e Teresa de J e s ú s , 
DE la fortaleza y animo grande de que Dios nues-tro Señor dotó á la bienaventurada Madre Tere, 
sa de Jesús da testimonio l a experiencia de obras tan 
heroycas y tan admirables que emprehendió . Confirman 
esto en sus dichos todas las personas que la conocieron 
y trataron. Entre otras virtudes , singularmente ( de lo 
que yo soy buen testigo) se vio en ella siempre un 
animo real , generoso é invencible , y cuerdamente atre-
vido , para emprehender cosas grandes , arduas , y aí 
parecer de muchos, imposibles. Fue muger fuerte qual 
l a pinta el Espir i tu Santo por boca de Salomón ^ por-
que fue muger que tuvo vir tud de an imo, fortaleza de 
corazón , industria grande , y finalmente todo lo que es 
perfección en este genero , y vir tud de fortaleza, y asi 
fue muger v a r o n i l , acabada y perfecta. S i la historia 
lo permitiera, fuera para mí gran descanso y gloria 
tratar de todas las condiciones que Salomón puso de la 
muger fuerte, mostrando quan á la letra se hallaban to-
das cumplidas en l a bienaventurada Madre Teresa de 
Jesús. Pero por ahora me contentaré con decir solamen-
te de su grandeza de animo , que es una de las partes 
principales de la vir tud de la fortaleza. Y asi tomando 
todo este negocio como por junto , comenzaré á dar un 
r a sguño de ella. Como la muger sea de su natural fla-
c a , y de animo apocado y baxo , mas que otro nin-
gún a n i m a l ; y de su condición y costumbre temero-
sa , quebradiza y poco constante : siendo los negocios 
que la Santa Madre Teresa t ra tó tan arduos y tan gra-
ves, 
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^e? como lo era emprehender sin arrimo ninguno una 
nueva Reformación , donde en la Fundación de tantos 
Monasterios hubo de rendir y contrastar tantas C i u -
dades y condiciones de gentes (las quales. muchas ve-
ees se vencen con mas dificultad que con hierro y con 
sangre), sufrir tantas incomodidades, sujetarse á tantos 
peligros , no desmayar con tantas contradicciones, ha -
cer guerra á todo el infierno , y á los Principes y po -
derlos de las tinieblas , y donde se ofrecían tantas di f i -
cultades y trabajos , que apenas serán creíbles. Para 
que tanta flaqueza (como es la de una muger) saliese 
con tan gloriosa victoria de contienda tan dificultosa y 
tan l a r g a , cosa necesaria era y forzosa que la gran-
deza de animo supliese la falta de fuerzas, y el v a -
cío é imperfección de la condición natural de muger. 
Y asi es clara señal y argumento evidente , que esta 
Santa tuvo caudal r a r í s i m o , virtud heroica5 y un valor 
de animo muy aventajado. 
Y para obras tan singulares creo por muy cierto, 
que esto no bas tá ra , si no tuviera por otra parte alguna 
fuerza de increíble v i r tud , y algún don de Dios singu-
lar que la despertase , y pusiese aliento , para que sa-
liendo de la natural cond ic ión , como rio de madre, 
llegase con la execucion adonde no llegaron muchos 
varones fuertes con el pensamiento. A mi parecer, y a 
lo que la razón muestra , yo no hallo otro origen de 
esta grandeza y virtud de animo, sino estar esta San-
ta tan transformada en Dios , que asi como el hierro 
quando lo está en el fuego , se viste de sus condicio-
nes de luz para dar resplandor con ella , y de la for-
taleza de su calor para quemar como el mesmo fuego 
y hnaimente se acondiciona todo á la naturaleza y pro-
pieaad del fuego , asi esta bienaventurada , como esta^ 
Ta * 7rimamente un'lá* y ^ns fo rmada en Dios, par-
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ticipaba de su nobleza y generosidad de espíritu , y 
por medio de esta part icipación no solo era confortada 
su a lma, sino en cierta manera era toda poderosa, que 
era lo que mediante esta comunicación experimentaba 
en sí S, P a b l o , quando decia : todas las cosas puedo 
en virtud de aquel Señor que me conforta , y está uni-
do y junto conmigo. Y asi de la Santa Madre Tere-
sa de Jesús comunmente solian decir : Teresa de Jesús 
la omnipotente ^ porque ninguna cosa se le hacia impo-
sible para dexarla de emprehender , como ella enten-
diese era mas servicio de Dios , ni dexó de alcanzar 
alguna de las que emprehendiese j porque ningún tra-
bajo ni dificultad la espantaba, antes a l l i acometia con 
mas animo donde veía mayores ocasiones de padecer, y 
como valeroso Capitán acia aquella parte enristrábala 
Janza donde hallaba mayor resistencia. Solía decir, que 
quando habia mas contradicciones, era señal que lo sen-
tía mas el demonio, y por el consiguiente indicio cierto 
de que la sementera había de ser de mayor fruto y glo-
ría de Dios. 
Quando fundó la primera casa en A v i l a , ni reparó 
en la contradicción que se habia de levantar en su Mo-
nasterio, ni en toda su Orden , ni en los castigos que 
la podían hacer} ni la tu rbó ver toda una Ciudad asi 
de personas Seglares, Eclesiásticas y Religiosas, como 
de todo el vulgo , opuesta toda á sus intentos ^ ni le 
desmayó su pobreza, ni verse sin favor humano, sin di-
neros, y casi sin haber quien le volviese la cabeza, si-
no era para escupirla , y blasfemar de ella y de sus 
invenciones y pa t rañas , que con este nombre canoni-
zaban sus buenos deseos. JSiada temía sino la ofensa 
de Dios , de nada desconfiaba, como entendiese era vo-
luntad suya, ni bastaba cosa de la tierra para desma-
yarla , ni hacerla volver el pie a t rás d é l o que una vez 
emprehendía . Una 
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U n a de las virtudes que mas acompañaban á la mag-
nanimidad es una grande confianza y íiducia en Dios . 
A q u i era donde la Santa Madre Teresa de Jesús tema 
echadas grandes raices, y presas las ancoras de su es-
peranza , como la que tenia entendido la diferencia que 
hay de esperanzas de la tierra (que las mas , como á 
tan vanas, las l leva el viento) á las que se ponen en 
Dios , que ninguna puede faltar teniendo tan seguros 
fundamentos. N o hacia mas caso de los hombres, que 
si fueran palillos secos , como ella dice en una relación 
de su vida por estas palabras { C a r t a 12. tcm.. 2.), 
H a s t a ahora p a r e c í a m e h a b í a menester á otros , y 
tenia mas confianza en ayudas del mundo , ahora en-
tiendo c laro ser todos unos pa l i l l o s de romero seco , que 
en as iéndose á ellos no hay segur idad \ que en h a -
biendo a l g ú n peso de murmuraciones ó contradicciones 
se quiebran \ y ans i tengo po r exper ienc ia que e l v e r -
dadero remedio p a r a no caer es asirnos á l a C r u z , y 
confiar en e l que en e l la se puso. H a l l ó l e amigo v e r d a -
dero , y ha l lóme con esto con un señor ío , que me p a r e -
ce p o d r í a r e s i s t i r á todo e l mundo que fuese contra ml^ 
con no me f a l t a r nada. 
Con esta gran confianza que tenia en Dios em-
prehendia todos sus negocios y fundaciones , y en 
ellas gastaba muchos dineros, sin saber de donde te-
nerlos , ni de donde le habian de venir. Solía decir, que 
para fundar un Monasterio no tenía necesidad mas que 
de una casa alquilada y de una campanilla. Estaba tan 
firme en que Dios no puede faltar á quien le sirve y 
que sus palabras se han de cumplir , que no podia'te-
mer la pobreza ni falta de lo necesario De aqui le 
nasc.a, que se afligía , y le daba pena de tratar con 
gente muy fundada en razones y prudencias huma-
nas , queriendo cuidar de sí y de sus cosas de tal mo-
L 2 do, 
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d o , quanto era de su parte no le dexaban á Dios lugar 
para que exercitase su providencia. Esta manera de gen-
te le daba grande cansancio por verla tan fundada en 
su industria \ tan atada y dependiente de su propio cui-
dado y solici tud, que no parece fian nada de Dios 5 y 
llevan y disponen todas sus cosas tan á punta de lan-
za de la razón natural, como si no hubiera Dios , ni tu-
viésemos fe de su divina providencia. E n esta fiaba la 
Santa Madre , y de aqui le nacia un señorío y libertad, 
que le parecia resistirla á todo el mundo que fuese con-
tra ella , como no le faltase esta confianza en Dios . 
Estando la Sania Madre en Toledo fue el Señor ser-
vido que yo me hallase presente para poder ser testi-
go de lo que ahora diré . Escribióle una carta el P. 
F r . Gerón imo de la Madre de Dios (que era entonces el 
que trataba las cosas de la Orden) en que decia anda-
ban los negocios de su Religión con gran riesgo y 
peligro de deshacerse todo lo hecho y fundado, asi de 
Monasterios de Monjas como de Fray les ^ y que ella era 
publicada por muger inquieta y mala. Pues quando 
andaban las tempestades de las contradicciones tan al-
tas , que parece se la querían tragar como á otro Jo-
nás , teniendo la Santa nuevas de que su fama y ne-
gocios estaban perdidos (y verdaderamente lo parecia 
as i ) , y el P. Mariano ( que entonces se ha l ló alli) dicien-
do delante de la Santa Madre quán desesperadas esta-
ban de remedió las cosas de la nueva Reformación , ella 
estaba con un animo y confianza tan grande como si 
viera con los ojos lo que después sucedió. Consolaba 
á todos, y decia que no tuviesen pena, y se oponia siem-
pre con nueva confianza á la desesperación que en los 
demás iba creciendo, diciendoles que todo aquello lo or-
denaba nuestro Señor para mejor 5 como mas largamen-
te referiremos en otra parte. 
Quan-
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Ouando caminaba con aguas , nieves , trabajos y 
tempestades animaba mucho á los que iban con ella, 
diciendoles que aquellos dias eran muy ricos para ganar 
el Cíelo. Quando se ofrecía algún paso peligroso que 
pasar ella se holgaba , y se ofrecía á pasar la p r i -
mera , como se ve rá por lo que diximos tratando del 
gran peligro á que se puso, pasando los pontones de 
junto á Burgos , quando fue á hacer aquella funda-
ción. 
Viniendo una vez desde A v i l a á Medina le ano^ 
checió junto á un r i o , y con la noche sobrevino una tan 
terrible escuridad, que casi no se veían unos á otros, 
y los que venían con ella no se atrevían á pasar. T o -
dos estaban suspensos y parados sin saber qué consejo 
tomarían : entonces la Santa Madre dixo : N o s e r á bien 
estarnos aqui a l sereno : comiencen á p a s a r , y enco-
miéndense á D i o s , que yo p a s a r é p r imero . Entrando ella 
delante, les apareció una luz como de hacha, que esta-
ba un poco lejos , y les a lumbró hasta que pasaron el 
r io y el peligro. 
Yendo otra vez á la fundación de S e v i l l a , para 
pasar un rio entró la Santa en una barca con toda la 
gente que iba en compañía } y entre ellos iba el P . F r . 
Gregorio Nacianceno, Provincial que fue despuesdela 
Provincia de Sev i l l a , y llegando al medio del r i o , que-
bróse la maroma , y la barca (con gran miedo de to-
dos, y peligro de los que iban dentro) caminaba rio 
abaxo , no. sabiendo en lo que había de parar : pero la 
Santa Madre luego los animó á todos, y dixo , no tu-
viesen pena , que presto se verían libres de aquel peligro-
y asi fue , que luego la barca, con harta admiración de 
todos , y muy fuera del curso que llevaba , salió á la 
haK S dÍeron ^racias á Dios i Y entendieron 
haber sido por medio de las oraciones de la Santa. 
Con 
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Con esta confianza grande que tenia en Dios em-
prehendia y salia con grandes cosas 5 porque aunque 
tuviese todas las contradicciones del mundo , animaba 
á sí y á los demás que la ayudaban, diciendo no bas-
taría todo el mundo á deshacer lo que Dios hacia , ó 
para que se dexase de hacer lo que él queria que se 
hiciese. De esta grandeza de animo le nacia no temer 
á los hombres, ni aun á los demonios ^ y asi decia que 
no les tenia mas miedo que si fueran moscas. De aquí 
también le venia el no tener vanagloria de las obras 
heroicas y grandes que hacia 5 porque como las mi-
raba todas con aquella generosidad y grandeza de ani-
mo, y con aquellos deseos tan encendidos, y tan gran* 
des de hacer algo por D i o s , todo le parecia nada quan-
to hac ia , y solo vía de sus obras las faltas que ( á su 
parecer) ponia ella de su parte. Todo lo que era me-
nos que Dios no cabia en su animo, despreciaba las 
honras, hollaba el oro y los deleytes, y no hacia ca-
so de los dichos vanos de los hombres , y con una igual-
dad de animo, mayor que la que los Estoicos imagi-
naron , hacia cara á todos los sucesos y fortuna de 
esta vida. Y como si estuviera en otra región y emis-
ferio diferente de esta mortalidad , no le llegaban ni to-
caban las adversidades y prosperidades de ella ; por-
que ni el miedo la atemorizaba, ni la afición , por bue-
na que fuese, la inquietaba, ni la alegría ni tristeza ja-
más después que llegó á este estado, la sacaban de sus 
quicios y paso ordinario. Jamás la vieron l lorar por ca-
so alguno, ni decir palabra? de aflicción , ó hacer otras 
demostraciones de dolor propias de las mugeres, y no 
agenas de hombres afligidos. Y como ella escribe la ha-
bía llegado el Señor á tal punto de tranquilidad y igual-
dad de animo , que ni el placer , ni el pesar , ni el go-
z o , ni la pena no parece hallaban cabida eu su anima. 
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C A P I T U L O X I I . 
D e l a paciencia s i n g u l a r que l a S a n t a M a d r e Teresa 
de J e s ú s tuvo en los trabajos , y del g r a n gusto 
que tenia en padecer p o r amor de D i o s , 
LA virtud de la fortaleza (como escriben los San-tos) tiene dos partes. L a una es, el acometer con 
cuerda osadía , y con generosidad de an imólas dificul-
tades y peligros que se ofrecen , que es lo que habe-
rnos tratado en el capitulo pasado. L a otra es, espe-
rar con paciencia los golpes de los contrarios, que ne-
cesariamente se han de ofrecer en el camino de la vir-
tud , principalmente en la execucion de cosas arduas y 
grandes. Estas dos partes son como dos brazos, en los 
quales esta virtud trahe sus armas ofensivas y defensi-
vas. A l uno arma coa la espada para acometer, al otro 
con el escudo para esperar y recibir los encuentros 
de sus enemigos. Esta tiene por nombre paciencia. E s -
te escudo embrazó la bienaventurada Madre Teresa de 
Jesús desde sus primeros años^ y en él puso una divisa 
(la mas gloriosa que jamás Capi tán y Emperador , por 
esforzado y animoso que fuese , pensó , ni se a t revió á 
imaginar) que fué : O mor i r , ó padecer. 
Este era su continuo pensamiento, este su deseo, y 
este el único consuelo que tenia en esta v ida , y con q'ue 
acallaba y entretenia los grandes Ímpetus y deseos que 
tenia de morirse por ver á Dios. E l padecer le hacia 
agradable vida tan enojosa, y peregrinación tan larga 
y prohxa , y segura navegación tan peligrosa. Por él 
(como otro S. Pablo) sufría y deseaba el ser privada por 
el tiempo que la vida durase , de la clara vista, y abra-
zos dulces de su Esposo Jesu Chr is to , y como no vivía 
s i -
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sino por padecer, asi solo esto le daba contento y sa, 
tisfaccion á su alma , y solía decir , que para nada era 
buena esta vida sino para padecer, para nada era cor-
ta y breve sino para trabajar 5 por esto nunca cesaba 
de pedir á Dios le diese trabajos, ni se cansaba de pa-
decerlos, como lo sé yo por experiencia, y ella lo re-
fiere de sí por estas palabras : Kn muy grandes t raba-
jos , y persecuciones , y contradicciones que he tenido^ 
hame dado D i o s grande animo , y quando mayores , ma-
yor s in cansarme de padecer. 
N o solo no le cansaban las tribulaciones y trabajos, 
sino antes le eran particular al ivio y regalo , y lo que 
otros tienen por pena ó cast igo, lo tenia ella por de-
ley te y premio de sus trabajos, como se echó bien de 
ver en lo que ahora diré. Estando la Santa Madre en 
A v i l a en los años postreros de su edad, ofrecióseleuno 
de los mayores trabajos que en su vida habia pasado, 
y dixo entonces delante de una gran amiga suya con 
gran consuelo y ternura: Con.este trabajo S e ñ o r , me 
p a g á i s todos los que me h a b é i s dado en mi v i d a . Con 
estas palabras dixo mas de lo que yo sabré aqui de-
clarar. 
Porque no solo dice en ellas el gusto grande que te-
nia en el padecer , sino que tenia puesta en esto la fe-
licidad de la vida presente, como si Dios no la hubie-
ra criado sino para trabajos, teniendo por corona y 
premio el padecer 5 porque estaba ya su alma tan trans-
formada y connaturalizada en estos deseos , que solía 
decir , que el padecer no tenia necesidad de otro fin, 
sino padecer por padecer , significando la estima que te-
nia de los trabajos, y el deley te que hallaba en ellos , á 
semejanza del devoto Bernardo [Serm. 3.̂ 2 Cantic.)quQ 
hablando del amor divino, solía decir : A m o ^ quia amo^ 
amo ^ ut ament. E l amor (dice) no tiene necesidad de 
otra 
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otra s a l s a , é l por sí es bastante para dar gusto, él es el 
m é r i t o , y él es el premio de sí flaesmo : amo porque el 
amor es dulce , y amo para amar. Con ningunas pala-
bras pudiera este Santo encarecer mejor el deleyte gran-
de que sentia en el amor, ni la Santa Madre hallara otras 
mas aproposito para mostrar el que ella tenia en el pa-
decer por Dios. Este deseo era en su alma tan violento 
y tan fuerte, que como diximos al princ'pio de este ca-
pitulo , le hacia clamar continuamente á Dios con aque-
llas tan dulces palabras para sus oidos : S e ñ o r , ó mor i r , 
d padece r , no queriendo medio entre la muerte y t ra-
bajos^ y porque pienso da rá gusto oir las mism is pala-
bras con que la Santa Madre Teresa lo escribe ( v i d a 
cap, 40.), me pareció ponerlas aqui : D e manera (dice) 
que no hago nada en desear trabajos ^ y ansi ahora no 
me parece hay p a r a que v i v i r sino p a r a esto, y lo que 
mas de vo lun tad pido á D i o s , D i g o l e algunas veces con 
toda e l la : S e ñ o r , ó mor i r , ó padecer , no os p ido o t ra 
cosa p a r a mí . 
Aunque no hubiera tenido otros trabajos sino los 
que padeció en tantas fundaciones como hizo , bastaran 
para ser muchos , y aun casi inumerables. Por solos los 
que padeció en la primera fundación con aquella cons-
tancia y animo invencible , le puso nuestro Señor una 
corona , como escribimos en el libro segundo 5 y tengo 
para m í , que con cada fundación ganaba su corona, 
pues ninguna hubo que no le costase mucho trabajo 
en el concertarla , executarla , y por ventura mayor en 
conservarla 5 porque como era muger no conocida , y 
por otra parte pobre y enferma , con determinación de 
no fundar Monasterio que no fuese también con pobre* 
za (siendo cosa tan mal recibida hoy en qualquiera par-
te del mundo Monasterios de Monjas sin renta) , era 
lance forzoso suplir toda esta desproporción que en ella 
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había para obra tan grande, con el peso de su sudor 
y su sangre. Dexo de decir las enferniedades que pasa-
ba por los caminos, las descomodidades por ventas y 
mesones, y las murmuraciones de unos, los alborotos de 
otros , y las grandes contradicciones que á cada paso 
levantaba el demonio , para hacerle dexar lo comen-
zado. Y no fue esto por un d i a , n i en un lugar solo, 
ni ocasiones que se le ofrecieron $oIa una vez , sino que 
fueron trabajos casi continuados por veinte anos, y que 
se le ofrecían cada momento, y apenas daba paso, que 
ya de un genero ya de o t r o , no estuviese rodeada de 
el los , hasta que con la costumbre y uso de padecer, 
vinieron á hacer tantos callos en su a l m a , que ya no 
los sentia, porque llegaban las olas del padecer á su al-
ma tan quebrantadas en el escudo de l a paciencia, qus 
no las sentia ya , ni le hacían peso, ni los que fueran 
grandes trabajos para otros , tenían este nombre para 
el la . 
Mucho tiempo y lugar seria necesario, si yo hu-
biese de contar los trabajos de que fui testigo, y otros 
que supe por cierta r e l ac ión , que la Santa Madre Te-
resa de Jesús padec ió : diré algunos porque todos sería 
muy largo. Viendo el Señor tan grandes deseos en su 
sierva de padecer trabajos, para mayor gloria suya y 
prueba de su v i r t u d , le ofreció materia y ocasiones 
conforme á sus deseos, y le dió á padecer y á beber 
su cáliz de todas las maneras que parece se puede pa-
decer 'en esta v i d a , como son en el cuerpo , en el ál-
ma y en la honra. Primeramente en el cuerpo pade-
ció desde su mocedad tan graves y notables enferme-
dades , que según el estrago que habían hecho, se es-
peraba que no quedaría mas de provecho en toda su vi-
da , como mas largamente escribimos en el libro pri-
mero. De estas enfermedades la quedaron reliquias q"6 
du-
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duraron por toda la v ida , y faetón semilla de unos con-
tlnuos y perpetuos dolores 5 porque le quedo un ordina-
rio vomito que tenia cada noche, y aunque padeció al-
eunas otras enfermedades que á tiempo le sobrevenían, 
pero las continuas que con tenacidad y perseverancia 
duraron hasta el fin de la vida , fueron mal de co razón , 
dolor de hijada, un temblor recio (especie de perlesía) 
que á veces le daba en la cabeza y en el b razo , y á 
veces en todo el cuerpo. De áuerte que ya con la una 
de estas enfermedades ^ ya con la otra , ya con todas jun-
tas no había tiempo que no padeciese muchos dolores. 
Cinco años antes que muriese escribió en el l ibro de las 
Moradas , que habia quarenta años no se le pasaba nin-
gún día sin dolores, y que Considerando las penas que 
por sus pecados habia merecido^ todo se le hacia poco. 
E n todas estas enfermedades mostró desde sus p r i -
meros años una paciencia heroyca, teniendo delante de 
los ojos como por dechado los trabajos que los Santos 
habían padecido, y la paciencia que en ellos hab ían 
mostrado, particularmente aquel gran Job, en quien s in -
gularmente resplandeció esta virtud. Y tomándole aque-
llas palabras que solía decir de su boca , repetía m u -
chas veces en sus enfermedades: S i recibimos los b i e -
nes de l a mano del S e ñ o r , p o r q u é no recibiremos t a m -
bién los males t Y quanto mas c r e c í a n , y los dolores 
eran mas terribles y fuertes, entonces eran los actos de 
paciencia mas fervorosos, y la conformidad con la vo-
luntad divina mas en su punto 5 suplicándole que si de 
esto se servia, le diese paciencia , y durasen las enfer-
medades y trabajos hasta el fin del mundo. Por g ran-
des e intolerables que fuesen los dolores, jamás la oye-
ron quejarse en sus enfermedades (que nadie se queja de 
lo que desea y busca 5 ni muestra sentimiento ni pena 
WJ 10 ^ue le da gozo y a l e g r í a ) esta la tenia muy 
M 2 gran-
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grande la Santa Madre Teresa de Jesús viéndose pade-
cer por quien tanto amaba , este era su deleyte, esta 
era su v i d a , con esto entretenía y sufría peregr inación 
tan grande y larga. 
E n los caminos padeció extraños trabajos, porque 
como algunas veces en ellos le apretaban sus enferme-
dades , y la comodidad era tan poca , por ser su po-
breza tan grande con que caminaba , y por otra parte 
los caminos eran peligrosos y á s p e r o s , y muchas v e -
ces con l luv ias , nieves, calores, tempestades, y otras 
inclemencias del Cielo ^ era forzoso ( l o que nunca l o 
pudo ser para ella) el padecer grandes trabajos en ellos. 
Acaec ió la algunas veces , ser tóelo el día de agua ó 
de nieve, y caminar muchas leguas sin hallar poblado,, 
ni llevar defensa para el agua , ni abrigo para la n ie-
ve , y para descanso de este trabajo llegar á una po-
sada, donde ni había lumbre con que calentarse, ni tra-
za para enxugar la ropa , y á veces ni que comer , y 
por remate , haberse de i r á dormir á una cama dura 
y sin abr igo , de la qual se pudieran contar las estre-
l las si entonces las hubiera en el C i e l o , y amanecer á 
l a mañana mojada ella y la r o p a , y calados los ves-
tidos del agua que sobre ella caía . Pues como una no-
che semejante á estas llegase á una posada, y del tra-
bajo y frió del camino, y desabrigo de la posada y 
humedad de la ropa le hubiese penetrado el f r í o , dióle 
juntamente dolor de hijada y pe r l e s í a , y estando apre-
tada con grandos temblores y otros accidentes, la M a -
dre A n a de S. Ba r to lomé , que era su c o m p a ñ e r a , salió 
á calentarle un paño para medicina y al ivio de su do-
lor . Estaba entonces en la posada una persona mas hon -
rada , según su estado, de lo que mostró después con 
sus palabras, porque comenzó á decir cosas tan pesadas 
á la M a d r e , que no porece sino que el demonio toma-
ba 
hienavmturada Madre Teresa de Jesús, 93 
ba por instrumento aquella maldita lengua , para pro-
bar si podría irritar la paciencia d é l a Santa Madre T e -
resa. E l l a lo l levó con mucha a l eg r í a , pareciendole que 
no merecía oír otras cosas de s í , sino aquellas que eran 
bien malas y desacatadas 5 mas era tanto el contento 
que con estas y otras cosas semejantes sent ía , que el 
mesmo contento parecía la sanaba. 
Como la Santa Madre Teresa de Jesús estuviese muy 
enferma en Burgos , dieronleen el Ht spital un aposen-
to muy desabrigada y f r i ó , y juntamente muy sucio y 
de mal o l o r : estaba lleno de sabandijas, y de otros in -
convenientes y rel iquias, que suelen dexar los pobres 
en los Hospitales. Sentían su incomodidad las compañe-
ras que l l evaba , y compadeciariíe de lo q ie la Santa 
Madre Teresa de Jesús a l l i padecía ^ pero ella estaba 
muy contenta, y decía era mucho mejor de lo que ella 
merecía^ y estandole haciendo una camilla pobre, de-
cía : O b S e ñ o r mió , q u é cama t an rega lada es esta^ 
estando 'vos en una C r u z l Con esta enfermedad que aquí 
t u v o , cada vez que comia le salla sangre de una llaga 
que se le hab ía hecho en la garganta , y pasaba m u -
cho dolor y fatiga quando había de comer , hacíales 
grande compasión á sus compañeras^ pero la Santa M a -
dre Teresa acordándose de lo que el Señor había pa -
decido, todo le parecía poco , y decía : N o me hayan 
l a s t i m a , que mas p a d e c i ó mi S e ñ o r p o r m í , quando 
bebió l a h i é l y v i n a g r e . 
Había pedido á D i o s , que nunca le faltasen dolores 
que atormentasen y afligiesen su cuerpo, y cumpl ió -
le el Señor estos deseos^ porque ni le faltaron estos 
mientras v i v i ó , ni jamás las que la trataron la vieron 
con salud. Y si a lgún tiempo se le aliviaban sus t ra-
bajos y enfermedades, era quando se le ofrecía a lgu -
na fundación. Por entonces suspendía Dios nuestro Se-
ñ o r 
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ñor el padecer, para mas padecer, y si acaso se veía 
apretada de a lgún d o l o r , disimulaba todo lo que po-
día , para que las hermanas no lo echasen de v e r , y 
le quisiesen impedir tan buenas ocasiones, y tan agra -
dables para e l las , quanto llenas de dificultades y de 
trabajos. 
]Sío solo quiso probar el Señor á su sierva en estos 
trabajos y dolores, causados de sus enfermedades ^ sino 
que para mayor premio y corona de su paciencia, dio 
licencia ^ demonio para que í a atormentase en su cuer-
p o , y emplease su malicia y fuerzas para vencer á la 
Santa Madre Teresa , estando él á la mira de todo, co-
mo en otro tiempo hizo con el Santo Job» Y como de 
ordinario por medio de la orac ión é intercesión de l a 
Santa IVÍadre, sacaba D i o s á alguna alma de pecado; y 
por el consiguiente de la servidumbre del demonio, 
luego se vengaba de la Santa M a d r e , y la atormentaba 
cruelmente. Entre otras, una l a apre tó con tan terribles 
dolores, y tanto desasosiego interior y exterior, que la 
hacia estar dando grandes golpes con todo e l cuerpo, 
y brazos y cabeza, que parecia se queria deshacer y 
despedazar^ pero ella entretanto estaba pidiendo á nues-
tro Señor paciencia, y ofreciéndose como solia á pade-
cer y suf r i r , si fuera voluntad ¡suya, aquel trabajo 
y fatiga hasta el dia del J u i c i o , ó hasta quando fuese 
su santísima voluntad. Después de haber padecido por 
espacio de cinco horas , echó de ^er el malhechor y 
causador de su d a ñ o , porque vió cabe si un negrillo 
muy feo , mostrando gran r e g a ñ o , porque donde pre-
tendió ganar , habia salido con perdida. L a bienaven-
turada Madre Teresa de Jesús con gran serenidad de 
animo, echando una poca de agua bendita ácia donde 
estaba, le lanzó muy presto de a l l i . 
N o por esto desistia de hacerle guerra , y atormen-
tar-
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tarla el demonio quanto podía,,, porque la aborrec ía de 
muerte >como á. la mayor enemiga y con t ra r ía que te-
nia en la tierra. Ent re otras, cosas que con él le pasa-
ron diré una harta maravil losa donde si bien mostró el 
odio grande que tenia, á la Santa, ella no fue nada pe-
rezosa en hacer a larde, y quebrarle los ojos con su pa« 
ciencia. Sucedió pues, que habiendo acabado la Santa 
Madre la Fundac ión de S e v i l l a , vino á A v i l a , donde 
estuvo dos años . Como en este tiempo la Orden y 
nueva Reformación padeciese grandes persecuciones y 
trabajos, como arriba comenzamos á decir , la Madre 
desde all í animaba y consolaba con sus cartas y nue-
vas del Cielo que en ellas enviaba, asi á los R e l i g i o -
sos , como á las Religiosas. Todos después de Dios v i -
vían con su fe , esperaban con su esperanza, y sufrían 
todos sus trabajos con la gran confianza que la Santa 
les daba del buen suceso. De esto pesaba mucho al de-
monio, y p r o c u r ó quanto fue de su parte el estorbarlo 
de esta misma manera. 
Iba una noche la Santa Madre á Completas con una 
luz en la mano, y después de haber subido una esca-
lera que estaba antes de la entrada del co ro , quedó 
de repente como desatinada de la cabeza, y volviendo 
unos pasos a t r á s , c a y ó de lo alto de el la . Fue el g o l -
pe tan rec io , que todas las Religiosas entendieron que 
se había muerto, y acudiendo con gran presteza y 
t u r b a c i ó n , levantándola del suelo, ha l lá ron la quebra-
do el brazo izquierdo: fue excesivo el dolor que por 
entonces padeció la; Santa, y mucho mayor el que des-
pués tuvo en la cu ra , porque se pasó mucho tiempo sin 
que se hallase quien la acertase á curar , por estar en-
ferma una muger que acaso entendía algo de esto. Des-
pués vino tan tarde , que estaba ya el brazo añudado 
y manco, y con todo eso se determinó de concertar y 
v o l -
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volver el hueso á su lugar. L a Santa Madre bien sen-
t ía la gran dificultad y peligro que habia de pasar en 
la cura ^ pero como tenia tan buen deseo de padecer, 
no perdonaba ninguna ocasión. Púsose en las manos de 
i a muger , mandando que todas las Religiosas se fuesen 
a l coro para encomendarla á Dios , parte para ser so-
corrida con sus oraciones, para que el Señor la diese 
paciencia ^ parte por padecer mas á solas, y no dar 
pena á las que la hablan de ver curar. Y asi se que-
dó sola con la muger , y con otra labradora su c o m -
p a ñ e r a . Las dos que eran mugeres de buenas fuerzas, 
cogiéronla enmedio, y tiraron tan fuertemente del bra-
zo , una de una parte, y otra de otra , hasta hacerle 
dar un estallido á la choquezuela del hombro, quedán-
dose ei brazo puco menos añudado que estaba antes , y 
atormentada ia Santa con intolerables dolores. Mientras 
padecía estos, que eran grand ís imos , estaba consideran-
do el que nuestro Señor habia sufrido quando le esti-
raron los brazos en aquel santo madero, y asi no des-
pegó la boca mas que si no tocáran á ella. Quando 
volvieron las Monjas hal láronla como si no hubiera 
pasado cosa alguna , antes muy contenta de haberse 
ofrecido aquella o asion ^ y decia , que no quisiera ha-
ber dexado de padecer aquel rato por todas las cosas de la 
tierra. Por mucho tiempo estuvo tan lastimada, que ca-
si no podia menear ei brazo, y en fin quedó tan man-
ca , que en toda su vida pudo ayudarse de él para 
vestirse ni desnudarse , ni ponerse un velo sobre la ca-
beza. L a caida fue t a l , tan sin ocasión , y tan grande, 
que todas las de la casa tuvieron por cierto que l a 
habia causado el demonio. Confesólo claramente des-
pués la Santa Madre al P . M . F r . Diego de Yangues, 
Confesor suyo , que como le diese cuenta de lo que 
habia pasado, él Is d u v ; debia ? M a d r e , el demonio de 
que-
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quererla matar, respondió la Santa : eso pretendía si íe 
dieran licencia. Casi lo mesmo respondía á una R e l i -
giosa , que como la dixese que el demonio debia de ha-
ber hecho aquello, la Madre ladixo : mas mal quisiera 
aun él hacer si le dexáran. 
Otra vez ' e l demonio con furor y rabia infernal 
tomó una hacha de cera , y la dió con ella tan grandes 
golpes , que la dexó medio muerta , y desfigurada en 
el rostro 5 y tuvo con él otras muchas refriegas, que en 
ellas la apretaba y afligia con trabajos exteriores de 
visiones , amenazas , golpes, y otros tormentos, y asi 
la oyeron decir algunas veces, que el demonio la af l i -
gia mucho con trabajos exteriores , pero ella triunfaba 
de él con humildad y paciencia 5 y porque concluya-
mos con los trabajos que la Santa padeció en su cuerpo, 
diré ahora los que se le ofrecieron en otras ocasiones; 
porque como en todas gustase de padecer, quando se 
la ofrecía alguna , donde no cogia algún fruto de l a 
virtud de la paciencia , le parecía no hacia nada , por-
que no padeciendo, se persuadía vivía de valde en este 
mundo. Y asi sucedió , que viniendo de una fundación, 
donde se habían hecho las cosas muy á su gus tó , sin 
contradicción alguna, venia de esto entre sí quejosa, y 
no poco sentida de que no se hubiesen ofrecido contra-
dicciones , ni trabajos extraordinarios, como solían su-
ceder en otras 5 y á la vuelta dió una gran caida , de 
que se mal t ra tó harto su cuerpo , y levantándose , dixo 
con gran contento : Bendi to sea D i o s , que y a que todo 
se ha hecho b i e n , s iqu ie ra he ca ído , y me duele harto. 
Estando en la fundación de Burgos , al pasar de un 
arroyo estaba una muger en el medio del paso , que 
debía de ser algo estrecho : rogóla la Santa Madre h i -
ciese un poco de lugar para pasar ; la muger, sin otra 
ocasión mas que la que el demonio puso en su animo 
Tom. 11. N vien-
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viéndola en aquella figura y trage de pobre , la res-
pondió con gran desden , pase la santularia ] y al pa-
sar la dio un empujón tan recio y fuerte, que la arrojó 
en el Iodo y cieno del arroyo. Sintieron mucho esto 
sus compañeras , y mostrando grande enojo con la mu-
ger , la Santa las ap lacó diciendo : Ca l l en mis M j a s , 
que muy bien lo ha hecho esta tnuger. Y después con-
taba esto con tanta alegría y contento , que se echaba 
bien de ver el buen animo con que lo había pasado. 
En la mesma fundación de Burgos , porque nunca 
le fallasen trabajos que padecer, estando en una Iglesia 
el Jueves Santo , queriendo pasar unos hombres por 
donde ella estaba, como la Santa Madre no lo adv i r -
tiese , y por esto no se levantase tan presto para darles 
lugar , pensando que no hacia caso de ellos, ni les que-
r ía dar paso, viendo el manto humilde y desechado 
que trahía , pensaron debía de ser alguna mugerilla de 
condición semejante a l vestido, dieronle de coces para 
echarla á la otra parte, y con ellas la derribaron en el 
suelo, quando su compañera Ana de S. Bartolomé acu-
dió para ayudarla á levantar, hal lóla con mucha risa y 
contento de lo que había pasado. Con el mesmo con-
tento y alegria sufrió unos chapinazos que le dió una 
muger estando en la fundación de T o l e d o , oyendo Misa 
en la Iglesia de S. Clemente, como ya diximos tratando 
de esta fundación. De este modo pasaba todas estas (po-
sas, haciendo d é l a s enfermedades corporales recrea-
ción , de los tormentos y aflicciones descanso , del de-
monio burla , y de los demás trabajos que le sobreve-
nían , asi de dolores , como de otros accidentes , risa 
y entretenimiento, que parecía según el exterior que mos-
traba , y lo poco que se quejaba, que era de otro me-
tal , ó compuesta su carne de otros diferentes elemen-
tos y calidades impasibles, ó por mejor decir , que era 
un 
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un Angel del C ie lo , según la superioridad que mostra-
ba sobre todos los trabajos, como quiera que la carne 
lo sentia mas que otra alguna , por ser de muger de 
complexión del icada, y con las enfermedades flaca y 
debilitada. 
C A P I T U L O X I I I . 
Donde se p ros iguen los t rabajos que p a d e c i ó l a S a n t a 
M a d r e Teresa de J e s ú s . 
HAsta aquí habernos contado parte de los trabajos que la bienaventurada Madre padeció en el cuer-
po : ahora será bien que digamos de los que padeció 
en la honra , que es parte mas viva 5 donde mas se 
sienten los golpes, y donde mejor se prueban los q u i -
lates de la humildad y paciencia (que á muchos he-
mos visto que s u f r i r á n , si necesario es, mil muertes, 
como quede siempre salva la honra, que es el idolo que 
mas perdidamente aman los hombres, y pocos hay que 
hayan atropellado y rendido este t i rano, que no haya 
sido por no tener grandes prendas de santidad y v i r -
tud): y luego diremos de los interiores, que fueron in-
comparablemente mayores que todos los demás. 
Pues comenzando de la honra , padeció en ella la 
Santa Madre Teresa de Jesús grandes ignominias y 
afrentas, si padecer se puede llamar en la honra, quien 
ya no la tenia, ni se acordaba de e l l a , mas que si no 
fuera ^ en fin, se le ofrecieron ocasiones para probar su 
paciencia : y la estima que hacia de esta amarga honra, 
tras de que el mundo anda y bebe los vientos. E n el 
tiempo que la Orden padecía grandes persecuciones, le 
cupo á la Santa, como á cabeza y autora de este bien, 
la mayor parte de ellas. Y no. solo eran persecuciones 
de personas ordinarias, sino de las muy graves, y de 
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mas crédito , como eran Religiosos, Perlados, y otras 
de mucha autoridad , á quienes, ó se Ies había de dar 
fe á lo que decian , ó hacérseles grande agravio en no 
creerles. Fueron tantos los testimonios que á la Madre 
y á todos los Frayles y Monjas levantaron , tantas las 
cosas que les imputaron, que no perdonaron á fealdad 
y torpeza que de qualquiera mugercilla se pudiera de-
cir ; pues pusieron macula y falta en su honestidad, 
diciendo de ella lo ultimo que se pudiera decir de una 
mugercilla. Andaban los memoriales de unas manos en 
otras , y donde ellos no llegaban suplían las lenguas, 
procurando hacer una común voz de esta mentira. Fa l tó 
poco para que la creyese el Nuncio que entonces era, 
y indignado gravemente con la Santa M a d r e , con reso-
lución le mandó recogerse en su Monasterio de Descalzas 
de A v i l a , y que no saliese mas de él , diciendo que 
era una femina andariega é inquieta. Estaba entonces 
la Santa Madre en T o l e d o , y yo (como á quien ella 
hacia tanta merced) trataba entonces su alma y sus 
negocios, y consolábame mucho de verla como estaba, 
con una alegría y semblante admirable , venciendo con 
paciencia y contento tantos y tan grandes golpes, 
hasta que Dios volvió por la inocencia de su sierva , y 
por la justicia de su Orden , y fueron todos libres de 
estas olas y tempestades de trabajos. 
Otro trabajo no menor que el pasado se le ofreció 
estando también en Toledo , donde como hubiese l l e -
gado de la fundación de S e v i l l a , levantó luego el de-
monio á algunos que con emulación é invidia , mirando 
como resplandecía en los ojos de Dios y de los hom-
bres esta nueva Reformación de Descalzos , pensando 
desdorar su lustre y nombre con afear el de su M a -
dre y Fundadora , comenzaron á sembrar por el lugar 
que era una muger l iv iana , y que por los caminos tra-
hía 
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hía galanes y damas en su compañía . Nac ió este error 
y engaño por haber venido en compañía de la Santa 
Madre desde Sevil la á Toledo su hermano Lorenzo de 
Cepeda (que llegó de Indias estando la Madre en Se-
v i l l a ) , con la autoridad que á su persona convenia , y 
trahía consigo una hija suya de hasta ocho a ñ o s , que 
ahora es Monja en el Monasterio de A v i l a , llamada 
Teresa de Jesús. Esto bastó para sembrar fama que tra-
hía en su compañía galanes y damas : sufrió la Santa 
este golpe con la mesraa igualdad de animo que los 
d e m á s , hasta que después los autores de este daño con-
fusos y arrepentidos d é l o que habían publicado , fue-
ron con mucha humildad á pedir perdón á la que en 
nada se hallaba injuriada, y alguno de ellos quedó des-
pués tan lastimado, que solia decir, que en toda su vida 
no se le qui tar ía este dolor del corazón. De esto , y de 
otras cosas semejantes hacia poco caso la Santa Madre , 
como la que ya tenia hecho el cuerpo á las armas , el 
escudo á los golpes , y el gusto á los trabajos. 
De estos no le faltaron por el discurso de su vida, 
y oíros inumerables , que como Dios es tán buen artífice 
de labrar y asentar cruces, y estas son el mayor re-
galo que en esta vida á sus amigos hace , creciendo el 
regalo de cruz , quanto crece el amistad y gracia: sien-
do la Madre tan perfecta enamorada suya , y estando 
tan dispuesta á padecer, ofrecíale su Esposo ocasiones 
de coronas á medida de su deseo , y asi fue ganando 
infinitas desde el principio de su conversión. Porque 
dexando ahora otros trabajos interiores (de que ade-
lante diremos), comenzó á padecer en la honra (que es 
de que ahora tratamos), luego que ei Señor le comenzó 
á hacer mercedes particulares 5 porque casi a l mesmo 
tiempo la reputaron por endemoniada, queriéndola con-
jurar como á t a l , y ella á temerlo, como verdadera-
men-
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mente humilde. Y procediendo mas adelante, quantomas 
iban creciendo las mercedes, iba también siendo mayor 
l a murmurac ión que contra la Santa se levantaba: unos, 
l lamándola endemoniada 3 otros hypocrita y fíngidaj 
o í r o s , ilusa y engañada 3 otros mentirosa y e n g a ñ a -
dora : unos la atemorizaban que habia de parar en la 
Inquis ic ión , á otros les parecía que ya era tarde para 
ser acusada, y asi andaba su honra en tales balanzas, 
y su reputación perdida, no solo en los rincones secre-
tos y plazas de la c iudad, sino también publicamente 
en los pulpitos, haciendo ya materia de doctrina y de 
escarmiento, los que se reputaban por errores y enga-
ños de la Santa: y lo que es mas de ponderar, todo esto 
en presencia suya y de su hermana , como referimos 
en el libro primero mas á la larga. 
E l l a llevaba y sufría todos estos golpes, como si 
fuera cosa que no le tocase al pelo de la ropa. L o mes-
mo hacia en todos los demás sucesos , como se vio en 
otro casi semejante a l pasado. Porque como la Santa 
Madre Teresa de Jesús hubiese fundado el Monasterio 
de Monjas Descalzas de Medina del Campo: sobre cierto 
articulo de aquella fundación, juntaron los Regidores de 
la v i l la los Religiosos mas graves de toda ella 5 hallóse 
entre ellos el P . M . F r . Pedro Fernandez, Provincia l Do-
minico, hombre muy grave, y de mucha santidad y 
letras. En esta consulta hubo un Religioso de cierta O r -
den , hombre de autoridad y reputación , pero poco 
considerado: dixo a l l i publicamente mucho mal de la 
bienaventurada Madre , comparándola á Magdalena de 
la Cruz (una muger burladora que hubo en aquellos tiem-
pos , famosa en toda España por sus engaños y trato 
que tenia con el demonio ) , y otras cosas , con el zelo 
de que ya hab rá dado á Dios cuenta. E l M . F r . Pedro 
Fernandez, que conoció la virtud y santidad de la M a -
dre, 
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dre , respondió lo que él sabia y sentía de ella , d i -
ciendo se iría de la junta si se trataba mas de aquella 
materia. N o faltó quien le contase á la Sarta Madre 
(que entonces estaba en A l b a tratando de fundar aquel 
Monasterio en casa de una hermana suya, llamada D o ñ a 
Juana de Ahumada) lo que habla pasado. Acaeció es-
tar presente en aquella ocasión el P . M . F r . Domingo 
B a ñ e z , Confesor suyo (de quien otras veces habernos 
hecho mención). E l l a como lo o y ó , dixoluego con mu-
cha humildad y serenidad , y con tantas veras , que 
espantára á quien la oyera : pecadora de m í , que 
no me conocen , que s i me conociera ese P a d r e , otros 
mayores males p u d i e r a decir de mí . Sucedió que luego 
que la acabaron de contar esta m u r m u r a c i ó n , pasando 
la Santa Madre Teresa de un aposento á otro, se diese 
un grandísimo golpe en la frente en el quicio de una 
puerta , de suerte que sonó el ruido de bien lejos. L e -
vantóse su hermana harto turbada á socorrerla, y quan-
do l l e g ó , la hal ló que riendo dec ía : A y h e r m a n a ¿ esto 
me d i g a á m í que es trabajo , que s é donde me duele, 
que ese otro que ahora contaban no s é donde me ¿/¿?, 
que á m í no me duele. L legó también el P . M . Bañez 
entonces , y edificóse mucho de la grande serenidad y 
risa con que pasaba el sentimiento de su golpe , que 
habia sido muy grande, y mucho mas de lo que habia 
dicho , que aquello era lo que le dolía , pero que las 
cosas que de ella decían no hallaba parte donde le 
doliesen , ó hiciesen alguna mella y sentimiento. T a l 
era el caso que hacia de los dichos de los hombres , tal 
la lastima que tenia de la honra vana , que según esta 
cuenta sintiera mas qualquiera picadura de mosca, que 
quanto de ella podían decir ^ porque la luz grande que 
tenia del C i e l o , a s i como le hacia no estimarse en mas, 
y no tener gloria vafta por los dichos de los hombres, 
asi 
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asi tampoco daba lugar á que las murmuraciones fue-
sen bastantes para causar en ella pena ó tristeza alguna. 
Llegando un dia la Santa Madre Teresa á un lugar 
de la Mancha , que se llama l a Puebla , fuese á apear 
junto á la Iglesia ( que a l l i era el ordinario puerto de su 
navegac ión) para oir M i s a , y comulgar, como lo tenia 
de devoción y costumbre : viéndola los que estaban en 
l a Iglesia, comenzaron á decir, que parecía que aquella 
muger t rahía malos pasos , y que seria bien prenderla, 
quando llegó á recebir el Santísimo Sacramento que-
daron mas escandalizados. Lleganse á ella , y dicenla, 
que cómo había comulgado? que quién era? ó de d ó n -
de venia? y que primero que de a l l i saliese , se h a r í a 
probanza de los pasos en que andaba. L a Santa se ale-
g r ó de oir esto, aunque no les respondía palabra. Gre-
cia en la Iglesia el ruido sobre el caso, y estaba la gente 
tan alborotada con la novedad ( á s u parecer) tan extra-
ña , que con ser el dia mesmo de la vocación de la 
Iglesia (que era de la Encarnac ión ) , y haber grandes 
fiestas, todo estaba suspenso hasta ver el fin en que 
paraba aquella mala muger que habia comulgado. Y á 
no venir un poco después el P . F r . Antonio de Jesús , 
que era conocido en aquella t ierra , pasaba muy adelan-
te el alboroto y aver iguación del caso. Habiendo el 
Padre dado muchas satisfacciones, aun no bastaba para 
quietar los ánimos, porque todavía porfiaban que habían 
de enviar un hombre con aquellas mugeres para ver 
adonde iban. A todas estas cosas nunca la Madre res-
pondió palabra , aunque se dixeron de ella cosas muy 
pesadas, todas en conseqüencia de la materia de sospe-
cha y indiscreto zelo que el demonio habia puesto en 
sus corazones. N o se le daba nada , ni lo sentía mas 
que si hablaran con otra 5 y decía que no tenia allí nada 
que ofrecer á Dios , y dicíendole Ta Madre Isabel de 
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Jfesus (que era compañera suya) que no podia sufrir que 
tales cosas se dixesen de ella , respondió l a Santa con 
un semblante apacible : H i j a , no hay p a r a mis o ídos 
mús ica mas suave , que quando me dicen estas cosas^ 
porque hablando l a v e r d a d , ellos tienen r a z ó n f y pues 
no me dan de palos , q u é mucho es d igan eso de m ú 
Tan bien le sabían las injurias á la Santa Madre . 
Partiendo la Santa Madre de Pastrana á Toledo, 
dióle la Princesa de E b o l i un coche en que fuese: quan-
do llegó á Toledo vióla un Clér igo que estaba loco : 
fuese al Convento, l l a m ó l a , y dixoia : vos sois la Santa 
que engañáis al mundo , y os andáis en coches , y so-
bre esto fue discantando todo lo que se le vino á la b o -
ca , como lo pudo hacer un loco. L a Santa Madre no 
sabiendo que lo era , le oyó con grande humildad ^sin 
disculparse , ni hablar palabra , después tratando con 
un siervo de D i o s , le dixo : N o hay quien me d i g a mis 
f a l t a s sino este Y aunque luego la dixeron la que el 
hombre tenia de juicio , quedó desde entonces tan mal 
con los coches , que aunque Señoras principales se los 
ofrecían , no quer ía ir en e l los , sino era á mas no po-
der , escogiendo para sus caminos carros de los o r d i -
narios y comunes 5 y porque á la que estaba tan de-
terminada de morir en demanda del padecer, no le f a l -
tasen mayores coronas, ofrecióle nuestro Señor otro 
trabajo , que para ella fue graadisimo 5 pero bien r e -
ceb'do como ios demás. 
E r a la Santa Madre agradecMisima , y lo estaba 
mucho á su General F r . Bautista Rúbeo de Ravena: lo 
uno por el mucho amor que le había mostrado : lo otro 
por los grandes favores y ayudas que le habia dado p a -
ra sus fundaciones,como arriba dexamos escrito. Siendo 
compelida la Santa Madre por el P . F r . Geronymo de 
la Madre de Dios (que entonces era Visitador Apos to l i -
Tom. I L O co 
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co , y Superior de los Descalzos y Calzados) á ir á fun-
dar á Sevi l la , y e l General no le hubiese dado licencia 
para que se extendiese á fundar en A n d a l u c í a , fueron 
luego las nuevas á Roma á su General , y también l l e -
garon las murmuraciones y memoriales contra la Santa 
Madre Teresa , notándola de cosas semejantes á la con-
dición de quien las escribía. E l General l levó pesada-
mente este hecho, y enojóse mucho contra la Santa M a -
dre 5 escribióle una carta desde R o m a , en la qual(mos-
trando la desgracia que con ella tenia) l a envió á man-
dar saliese del A n d a l u c í a , y tomase por cárcel uno de 
los Conventos de Descalzas que hubiese fundado fuera 
del Anda luc ía . Estaba la Madre en. Sevi l la quando ía 
dieron esta ca r ta , y a l mesmo punto que la recibió se 
pa r t ió , y se vino á encarcelar a l Convento que habia 
fundado en Toledo , sin quererse detener en el camino 
á fundar el Monasterio de Caravaca,que estaba ya con-
certado, y tenia ella escogidas Monjas para este propo-
sito, A q u i estuvo mas de un a ñ o , mas contenta por lo 
que á ella tocaba en la c á r c e l , que en los caminos. Fue 
tan grande el gozo quando supo las cosas que de sí h a -
blan dicho a l General contra ella , que no cabía en sí. 
Estos eran los júbilos y excesos de a legr ía que la Santa 
recibía en estas ocasiones, en lugar de los que otros 
suelen tener de pena y de aflicción* 
U n o de los mayores trabajos que padeció la Santa 
Madre en el discurso de su vida , fue en l a fundación 
de Sevilla 5 porque como habemos referido tratando de 
esta fundación , a l l i la levantaron falsos testimonios de 
cosas gravís imas , y l legó á tanto, que la Santa Madre 
y sus Monjas fueron acusadas ante el Santo Of ic io , i m -
poniéndolas mil mentiras y desatinos 5 porque la auto-
ridad de las personas que l a acusaban , y el crédi to de 
vir tud que tenían era tan grande, que se tomó infor-
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macion de parte de la Santa Inquis ic ión , como mas lar-
gamente escribimos en el l ibro segundo. Y con estar tan 
inocentes y libres , asi la Santa , como sus c o m p a ñ e -
ras , l legó el negocio á tanto , que cada dia esperaban 
que habían de venir por ellas , y lievarlas presas á l a 
Inquisición* Fueron aqui tan grandes ios trabajos que la 
Santa Madre p a s ó , que después de los que tuvo en l a 
fundación del primer Monasterio de S. Joseph de A v i l a 
(que respecto de esto solía ella decir , todo quantohabla 
pasado en toda su vida era nada ) , habian sido estos 
los mayores , y donde mas parece nuestro Señor l a ha-
bía dexado en sí mesma , para que padeciese , y reco-
nociese mejor , que la paciencia y fortaleza que tenía 
era de D i o s , y no suya. Con ser este negocio tan g r a -
ve , de tanta infamia , y donde tanto daño podía venir 
á las fundaciones de sus Monaster ios , y á toda la O r -
den, que entonces estaba en mantillas y criándose (como 
dicen) á sus pechos \ estaba la Santa con un animo tan 
fuerte , y con una a legr ía de padecer sin culpa por 
amor de Jesu Christo su Esposo , como si nada de esto 
hubiera de por medio. Porque la confianza que tenia en 
Dios de su inocencia 5 l a certidumbre y experiencia tan 
grande de áu divina providencia , con que había pro-
bado el cuidado que el Señor tenia de s í , y de orde-
nar todas sus cosas á mas altos fines, de lo que ella po-
día pensar 5 y el gusto grande de padecer le hacían per-
der el temor, donde los fuertes, con razón le suelen te-
ner , como se verá de unas palabras que aqui p o n d r é , 
sacadas de una carta que ella escribió á la Madre M a r í a 
Baptísta , P r io ra de Va l l ado l id , sobrina suya , y com-
pañera de las primeras de la Orden,donde tratando de 
lo que aqui p a d e c i ó , después de haber contado algunos 
trabajos, dice de esta manera { C a r t a ty.tom. 1.): Ben-
dito sea e l S e ñ o r , que de todo se saca bien-, y yo de v e r 
O 2 tes-
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tanto jun to , he estado con u n contento e x t r a ñ o . D e mi 
le digo que me hizo D i o s m a merced , . que estaba como 
en un deleite ^ con r e p r e s e n t á r s e m e e l g r a n daño que á 
todas estas casas podia ven i r , fio b a s t a b a , que e x -
cedia e l contento. G r a n cosa es l a segur idad de l a con-
c ienc ia , y estar l ibre . Buena estoy , aunque no lo he 
estado mucho : este x a r a v e me da l a v i d a . O q u é año 
he pasado a q u i ! Y por lo mucho que padec ió 5 solía 
decir la Sania , que en ninguna parte la habían conoci-
do mejor que en Sevi l la , y que si fuera en su mano, y 
la obediencia no le compeliera , gus tá ra de no salir de 
all í . Y para dar fin á este capitulo, pondré lo que la San-
ta Madre escribe en una relación que dio á sus Confeso-
res f C a r t a 12. tom. 2.), de la merced que nuestro Se-
ñor la habia hecho en ia virtud de la paciencia,y des-
precio de la honra , que servirán como de sello á este 
cap i tu lo , y de admirac ión !y doctrina para quien las 
leyere. Las palabras son estas : E / / cosas que dicen de 
m i m u r m u r a c i ó n {que son ha r tas ^ y en m i per ju ic io , y 
har tos ) t a m b i é n me siento mejorada 5 no me parece me 
hace c a s i i m p r e s i ó n mas que á un b o b ú , y pareceme 
a lgunas veces tienen raxon^y cas i siempre. Siento lo t an 
poco , que aun no me parece tengo que ofrecer á D i o s y 
como tengo exper ienc ia ̂  que gana mi a lma mucho ¿ an~ 
tes me parece que hacen bien 5 antes como veo algunas 
veces otras personas me dan l a s t i m a , es ans i que entre 
m í me r io , porque me parecen tüdos los a g r a v i o s tan 
de poco tomo los de esta v i d a , que no hay que sentir^ 
porque me figuro andar en un sueño , y veo que en 
despertando s e r á todo nada , Y mas abaxo dice: Con l a s 
personas que dec ían ma l de m í , no solo no estaba m a l 
con el las , sino que me parece las cobraba amor de nue-
vo y no s é cómo era esto ; bien dado de l a mano del S e ñ o r . 
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C A P I T U L O X I V , 
JDe los grandes trabajos inter iores que p a d e c i ó l a S a n -
t a M a d r e Teresa de J e s ú s , 
TRabajos son en los pstoí? las enfermedades y d o -lores que padecen en el cuerpo , trabajos son 
también en el aima los que padecen con las afrentas y 
oprobios 5 porque aunque en la condición y estilo de 
vida , los Santos no sean hombres , sino Angeles , pero 
a l fin están vestidos de nuestra naturaleza , que como 
es sensible siente ^ y una vez que otra no puede dexar 
de dar muestra (por lo menos en el Sentimiento ) que es 
de hombre , y estragado por el pecado 5 pero trabajos 
son estos , que en la opinión de los Santos, y en la ve r -
dad no merecen este nombre , respecto de los interiores 
que Dios da á sus escogidos y amigos. Fueron estos en 
l a Santa Madre grandisimos , y sin comparación mayo-
res que quantos jpadecíó en su vida. 
T u v o a l principio de su convers ión casi veinte años 
de sequedades, sin que en todo ése tiempo viese (como 
dicen) sino muy raras veces á D i o s l a cara , sin rece-
bir apenas una consolación de su mano. M o s í r a b a s e k 
Dios duro y cruel en el trato , pero en la substancia 
muy Padre 5 porque la iba ensayando desde sus p r i n -
cipios á la paciencia , y haciéndola á las armas de los 
trabajos 5 padecialos en este tiempo tan grandes , que 
confiesa ella mesma, que no habia tormento, por grande 
que fuese, á que no se ofreciese de mejor gana que á 
entrar en orac ión : tales eran las sequedades que allí 
sentia, las reprehensiones que el Señor la daba , y los 
golpes con que labraba esta p iedra , que depues habia 
de ser fundamental 3 y columna de l a Iglesia» 
A 
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A otros entra Dios en su casa por la puerta de íog 
g u s t o s , á la Santa Madre por la del padecer y de cruz, 
dándola prendas y pronósticos desde sus principios, de 
que la escogía para grandes cosas de su servicio, y pa« 
ra grandes trabajos en su vida , en la qual los medios y 
los fines fueron correspondientes á los principios , por-
que aunque pasado este tiempo de los veinte años de 
sequedades , nuestro Señor comenzó á l lover misericor-
dias sobre su alma , y á visitarla con tantos y tan par -
ticulares regalos, que no parece faltaba ya casi nada 
para acabar de correr las cortinas y velos de la Fe , y 
mostrarla su esencia y su g l o r i a , como á otro S. P a -
blo ^ porque todo lo que fue menos que esto , arroba^ 
míentos , visiones , hablas , revelaciones , profecías , y 
otras prerogativas y dones singulares, todo se lo c o -
municó el Señor , pero con tal contrapeso, que el agrio 
de los trabajos era i g u a l , si ya á la Santa no le parec ía 
mayor que lo dulce y sabroso de los regalos $ p o r -
que tanta perplexidad y duda como tuvo tantos años , 
si era D i o s , ó demonio con quien trataba 5 tanto temor 
de no ser engañada en pena de sus grandes culpas (se-
gún ella sentia), tantas pruebas y exámenes sobre este 
caso , y el verse la Santa en el juicio y boca de tan-
tos , fué uno de los mayores tormentos que ella padeció 
en su vida 5 los desamparos que á tiempos padecía de 
D i o s , tan grandes, que la dexaban tan atóni ta y a n i -
quilada, que (como ella dice) no sabia en qué ley v iv ía , 
ni entendía lo que leía ni lo que hacia. L o menos que 
en estos tiempos padecía era carecer sin remedio de con 
suelo del Cielo y de l a tierra , estando cerradas todas 
las puertas del a lma , por donde le pudiese entrar a lgún 
rayo de luz , sino fuese alguno que la ayudase mas á 
su pena 5 y aunque en estas ocasiones no estaba el alma 
para mostrar a l e a r í a , pero no le faltaban fuerzas, con 
el 
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el ayuda de Dios , sacadas de tan gran flaqueza para 
resignarse en sus manos , y suplicarle , que si era v o -
luntad suya que ella estuviese asi siempre , que la t u -
viese de su mano paia que ella no le ofendiese, y se 
cumpliese en todo su voluntad divina. Y porque de 
estos trabajos habemos escrito mas largamente por mu-
chos capi tuíos en el l ibro primero , solo añad i ré que 
en este tiempo tuvo una visión la Santa M a d r e , en l a 
quaí se vio sola en un campo, en medio de mucha gen-
te toda armada contra ella , y que unos la herian con 
lanzas , otros con dagas , otros con unos estoques muy 
largos , sin haber quien volviese á ella la cabeza, si no 
e ía para maíltratarla , representándole el Señor las gran-
des persecuciones que por razón de estas cosas interio-
res habia de padecer , como ella experimentó después. 
E n esta pelea y persecución , que fue muy grande, 
aprendió á padecer y confiar en solo D i o s , y asi dice 
en su vida , F á l t e m e todo , S e ñ o r mió , mas s i "vos no 
me d e s a m p a r á i s , no f a l t a r é yo á ves . L e v a n t s n s e con" 
t r a m í todos íos le t rados , p e r s í g a n m e todas l a s cosas 
c r i adas , a t o r m é n t e n m e los demonios f no me f a l t é i s vos^ 
S e ñ o r , que y a yo tengo expe r i enc ia de l a gananc ia con 
que s a c á i s á quien en vos confia. 
Entre otros trabajos interiores podremos contar uno 
de los mayores que la Santa Madre padecía (y por ven-
tura será el que menos será creido de quien no tuviere 
alguna experiencia del fuego que Dios enciende en las 
almas de los que le aman ) : este era unos Ímpetus tan 
grandes , y unos deseos tan vivos y encendidos de ver 
á Dios , que la arrancaban el co razón y el alma , y la 
vida tras de ella , si á veces no proveyera el Señor de 
templar el furor de este fuego, y la viveza de estos 
deseos, con remitir a lgún tanto la causa y ocasión de 
donde nacían , dándola a lgún arrobamiento (que esta 
era 
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era la cura de esta l l a g a ) , como ella escribe en su 
v i d a , y en una relación que dio á su Confesor, por es-
tas palabras : {Carta 11, tom. 2»):?tOtras veces me dan 
»unos Ímpetus grandes, con un deshacimiento por Dios , 
«que no me puedo valer ^ pareceme que se me va á a c á -
« b a r la vida , y ansi me hace dar voces , y llamar a 
« D i o s , y esto con gran furor me da. Algunas veces no 
«puedo estar sentada según me dan las vascas 5 y esta 
«pena me viene sin procurarla , y es t a l , que el alma 
«nunca querr ía salir de ellas mientras viviese ; y son 
*»las ansias que tengo, por no v iv i r , y parecer que se 
« v i v e sin poderse remediar, pues el remedio para ver 
« á Dios es la muerte , y esta no puedo tomar ía . Y con 
«esto parece á mi a lma, que todos es tánconsoladis imos 
«sino eUa , y que todos hallan remedio para sus traba-
r>jos sino ella. Es tanto lo que aprieta esto , que si e l 
«Señor no lo remediase con algún arrobamiento, donde 
« t o d o se aplaca, y el alma queda con gran quietud, sa-
«tisfecha algunas veces con ver algo de lo que desea, 
«o t r a s con entender otras cosas , sin nada de esto , era 
«imposible sa lk de aquella pena." Y aunque no era 
siempre en grado tan crecido, pero de ordinario anda-
ba con unas ansias de Dios tan grandes, y una sed tan 
insaciable , que como Cierva herida corria siempre fa-
tigada , buscando aquella vena de agua viva que Dios 
la habia descubierto en el centro de su alma^ 
Padec ió también por largo espacio de tiempo otros 
muchos trabajos interiores (de que hicimos mención en 
el l ibro primero) , porque muchas veces ausentándose e l 
S e ñ o r , y escondiendo l a faz de su presencia, dexada en 
manos de sus enemigos, la combatían con fieros golpes, 
unos de falsa humildad , otros de desesperac ión , procu-
rando hacerla creer que estaba reprobada de Dios , y 
todos á una voz procuraban sembrar en su a lma , escu-
r i -
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ridad y tinieblas, como Principes de ellas. Pero para 
qué me canso en referir por menudo los trabajos de esta 
Santa? las persecuciones que tuvo, nacidas de la envi-
dia de los demonios, ó de la malicia de los hombres ? 
las batallas espirituales que venc ió , y las coronas de pa -
ciencia , que en ellas gloriosamente mereció? porque me 
parece que hago agravio en contar particulares traba-
j o s , habiendo sido toda su vida (que duró por espa-
cio de sesenta y ocho a ñ o s , ó á lo menos desde que se 
convir t ió de veras á nuestro S e ñ o r ) una muy larga tela, 
urdida toda , y tramada con continuas y largas af l ic-
ciones , porque a l principio tan graves enfermedades, 
como habernos contado arr iba , tras de estas, casi veinte 
años de sequedades, que bas tá ra á consumir un d ia -
mante , y este fue el primer tercio de su vida. Después 
que en el segundo , que fue quando el Señor se le co-
menzó á descubrir y á tratar mas familiarmente con 
e l l a , tantas perplexidades y dudas , que la daban tanta 
pena , que sin duda las sequedades pasadas eran glor ia , 
en comparación del tormento en que á veces se hallaba 
enredada. Hasta aqui podemos decir que fue la segunda 
jornada de la v ida , que es quando el Señor iba labran-
do y cimentando en ella virtudes de humildad y pa-
ciencia , y otras heroicas y divinas , para que diese 
principio á tan grande obra ^ pues aqui fueron los ma-
yores trabajos que ella tuvo , porque aquellas perple-
xidades y dudas de si era Dios ó demonio , y otras 
m i l maneras de tormentos que entonces p a d e c i ó , ne 
fueron menores para ella , que otras tantas muertes. 
Pues qué diré de la ultima parte y tercio de la v i -
da , que fue quando salió á fundar la nueva Reforma* 
cion y Orden de los Descalzos: los trabajos y perse-
cuciones en todo genero , tiempo y lugar que pasó 
en las fundaciones desús Monasterios | esto se podrá ver 
T m * I L P bien 
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bien claramente por lo que habernos escrito en el capí-
tulo doce de este libro tercero , y casi por todo el dis-
curso del segundo l ibro. 
A s i que toda su vida fue un succesivo trabajo, por-
que á todos estos que habernos contado , a c o m p a ñ a * 
ron otros de continuas enfermedades, como arriba d i x i -
mos, que aunque no fueron tan graves como á los pr in-
cipios , pero suficientes, para que no se le pasase nin-
gún dia de toda su vida sin padecer grandes y extre-
mados dolores, en todos mostró increible paciencia , y 
l o que mas es, continua alegría , ninguno hubo , por 
poderoso que fuese, que la rindiese á pedir siquiera á 
nuestro Señor la afloxase la mano , antes con los tra-
bajos y dolores crecia la determinación y fuerzas para 
padecer, que no parece sino que en la carne tenia fuer-
zas de espiritu, y en el espíritu fortaleza de Dios^ por» 
que aunque todo el mundo se juntase á contrastarla, no 
era mas que querer combatir una roca con agujas ó 
alfileres. Ponia admiración y espanto la determinación 
grande que en esta parte tenia , y como una vez le pre-
guntase una Rel ig iosa , cómo podia llevar tan grandes 
trabajos, respondió la Santa : que parecía que tenia una 
tabl i l la delante del corazón , en que descargaban los 
golpes , sin locarla en él ^ y era ello asi ? porque esta 
tabli l la que ella disimuladamente c a l l ó , era el escudo 
de la paciencia donde descargaban los golpes , sin to-
car en el alma. Pareceme á mí que lo que á ella l a 
hacia no sentir, era lo mucho que á Dios amaba , y 
el deseo que tenia de padecer algo por él , el grande 
aborrecimiento que á su cuerpo , y á su honra , y á 
todo lo que era ella tenia. De este odio cruel le nacia 
un deseo de verse vengad^ de tales enemigos , y asi de-
cía que se holgaba con las enfermedades , porque la 
ayudaban á vengarse de su cuerpo. 
T e -
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Tenia grande envidia á los Santos que habían pa-
decido grandes trabajos por Dios. Sucedióle una vez, 
que estando en Toledo una noche, habiendo rezado los 
Maytines de S. Pedro y S. Pablo , le dio un ímpetu 
tan grande , y llanto tan extraordinario , que parecía 
tenia ansias de muerte, y que el corazón se le salia del 
cuerpo : decia unas palabras muy sentidas , y llenas de 
envidia de la dicha y ventura de aquellos grandes 
Apostóles en morir tales muertes por Dios . U n año 
antes que muriese , estando yo con la Santa Madre t ra -
tando de algunas cosas de su Orden y de su espíri tu, 
entre otras que me dixo , fue una, que con ser tan gran-
des los deseos que tenia de verse con D i o s , deseaba 
por otra parte vivi r por padecer por él mas. y dec la ró -
me aquel lugar de la Esposa , f u l c i t e me floribus s t i ~ 
pate me mal is , qu ia amore langueo , muy para su pro-
posito , y para mi confusión , diciendo estas palabras: 
P a r a qué , Esposa , p e d í s confor ta t ivos p a r a v i v i r ? pues 
q u é mejor muerte p o d é i s desear que de amor ? a m á i s , 
y ve is os m o r i r de amor , y d e s e á i s v i v i r % S í , po r -
que deseo sus ten tar l a v i d a p a r a s e r v i r l e , y padecer 
mas por é l . Y asi estando la Santa Madre abrasada en 
esta l l ama , como ella me refirió á m í , dixo al Señor : 
Cómo se puede p a s a r , S e ñ o r , l a v i d a s in vos % T cómtf 
se puede v i v i r muriendo^ Y respondióla el Señor : H i j a , 
pensando que acabada esta v i d a no me p o d r á s mas s e r -
v i r , n i padecer p o r mí. Y con estas flores y manza-
nas esforzó Dios su corazón en sus trabajos, que fue-
ron muy grandes, y le hizo que le fuese agradable la 
vida enferma de amor , y violentada con la larga espe-
ranza de gozarle. 
Conforme á los bienes que la Santa Madre experi-
mentaba en los trabajos era el deseo de persuadir á 
todo el mundo los frutos y tesoros que en ellos esta-
P 2 ban 
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ban escondidos: están sus libros sembrados de esta doo 
t í ina ^ y no hay plana donde no trate y persuada cruz 
y trabajos, no solo á sufrirlos , sino á desearlos y pe-* 
dirlos á nuestro Señor eií la oración , y aunque á ÍUS 
hijas animaba mucho á todas las virtudes , en especial 
las procuraba aficionar á esta del padecer por Dios , po-
niéndoles delante era grande afrenta ic por otro cami -
no que por el que habia ido su Esposo,, y que la M o n -
j a que no sintiese en sí estos deseos ,.. no se tuviese por 
Descalza. Quando alguno trataba con l-a M a d r e , si veia^ 
que era amigo de padecer, se holgaba mucho, parecien-
doia habia dado en la vena, de la santidad ?. pues habían 
encontrado con la del padecen. 
Toda esta doctrina y exemplbs de trabajos , y de-
l a paciencia que en ellos habernos de- tener, habia e l 
Señor como Maestro de íâ  verdad estampado en el a l -
ma de la Santa M a d r e , que entre otras cosas la dixo 
un dia acerca del padecer lo siguiente ( A d i c i o n e s á ' 
l a v i d a ) : P iensas , bij'a ^ q u e - e s t á e l merecer en go--
ztir'? N o e s t á sino en o b r a r , y en p a d t c e r y y en amar* 
iSfo h a b r á s ordo que S . . l ? ab lo estuviese gozando de los 
gozos ce l e s t i ü l e s mas de una ve% ^ y muchas que pade-* 
c ió , T ves, mi v i d a toda l lena de padecer , y solo en e l 
M o n t e Tabor h a b r á s oida- m i gozo. N o pienses quando 
v e s á mi M a d r e que me tiene en- los brazos r que g o -
maba de aquellos contentos s in g r a v e tormento desde 
que. le.' disso S imeón aquellas p a l a b r a s , l a dio m i P a -
dre c l a r a l u z de lo que yo habia de padecer. L o s g r a n -
des Santos , que v i v i e r o n po r los desiertos , como eran 
guiados, por D i o s . , ans i :h ic ieron g r a v e s p e n i t e n c i a s , y 
•sin esto tenian grandes ba ta l las con e l demonio y con-
s igo mismos mucho tiempo se pasaban s i n n inguna 
cansolacion e s p i r i t u a l . C r e e , h i j a , que á quien mi P a -
dre mas ama da mayores trabajos <> y á estos r e s p o n -
da 
"hienaventurada Madre Teresa de Jesus, 117 
<fó e l amor,. E n q u é te lo puedo mas most rar , que en 
querer p a r a t í lo que quise p a r a m i l M i r a estas l l a -
gas , que nunca l l e g a r á n a q u í tus dolores ¡ este es e l 
camino de l a v e r d a d . T a m b i é n me d ixo , que t raxese 
micho en l a memoria las p a l a b r a s que d ixo á sus A p o s -
te les , que no habla de s-er mas e l s i e rvo que e l S e ñ o r . 
Quedó tan impresa, esta- doctrina en su alma , y llegó á 
tener tan grande gusto en el padecer, que como ya ha -
bernos visto r nunca la faltó- e l deseo , ni el deley te en 
los trabajosi,. 
€ A P I T Ü L O X V . 
T)e l a g r a n p r u d e n c i a y s ince r idad de l a S a n t a M a d r e 
Te re sa de J e s ú s » 
CO m ó la prudencia y discreción sea en la vida es-̂  piri tual lo que los, ojos en el cuerpo , y lo que 
el carretero en el c a r r o - q u e tiene por oficio llevar las 
riendas en la mano , guiandole por donde ha de cami -
nar : viene á <;er como l a guia , y como el Gapitan de 
ias demás virtades morales* Por esto con tan justa ra-
zón aquel gran Padre A n t o n i o , en una junta que tuvo 
con otros Santos Padres del yermo , vino á darle á esta 
vir tud la primera si l la como á maestra y guia de las 
demás. Pues el Señor , que adornó á su sierva de tantas 
virtudes, la p r o v e y ó también de esta, porque no que^ 
dase á obscuras y sin ojos todo el cuerpo d é l a s demás. 
Q u á n t a haya sido la prudencia de esta Santa lo 
muestran bien sus obras, parque primeramente el haber-
se sabido valer con tanta discreción y prudencia en el 
trato con Dios , en el exceso de las divinas visiones y 
revelaciones ^ sin peligro de vanidad y soberbia , cosa 
que acaece á muy pocos , que como nuestra miseria es 
tan grande viéndose en alto , particularmente mugeres 
(co-
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(como gente de flaca cabeza) , se desvanecen, y pier-
den la vista de los ojos , y dan consigo en el profundo. 
Siempre los tuvo la Santa Madre fíxos en su v i l eza , y 
con la virtud de la prudencia y humildad, no apartan-
dolos de quien ella e r a , salió á seguro puerto en na-
vegación tan peligrosa. Tuvo prudencia muy grande en 
estos tiempos para entender las artes y zeladas del ene-
migo , sus entradas, y sus salidas, y sus e n g a ñ o s , y sus 
reveses, y para no creer á todo espíritu , ni dexarse 
vencer de qualquiera figura de bien , recatándose mas 
de aquel que viene con mascara y apariencia de mayor 
v i r t u d , y no fiarse , ni de sí , ni de todo espíritu , ni 
de todas personas, ni hacer cosa , ni c reer la , ni d is-
cernirla por su propio parecer , como la Santa lo hizo 
en todas estas visiones y revelaciones, que es la mayor 
prudencia y discreción para vadearse en negocios tan 
arduos y delicados. Pues como todas las virtudes an-
den al paso de la prudencia, como lo hacen todos los 
cielos a l movimiento del primer moble, siendo en esta 
Santa las demás virtudes aventajadísimas , y mas que 
humanas, necesariamente lo habla de ser también su 
prudencia. 
Prudencia mas que tumana fue menester para que 
una muger ñ a c a , pobre , enferma, desnuda de todo ar-
r imo y favor temporal emprendiese una nueva Refor -
mación , no solo de mugeres, sino de hombres , y que 
por su mano hiciese tantos Monasterios , y lo que mas 
es , pobres, y sin renta , venciendo tantas dificultades, 
templando tantas condiciones, ganando tantas volunta-
des , despreciando varonilmente tantos juicios y pare-
ceres del mundo , y el decir y murmurar de las gen-
tes , no haciendo mas caso que si fueran ladridos de 
gozquez , y al fin haber acertado con los medios que 
para tan altas y tan grandes cosas fueron necesarios. 
So-
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Sobre todo dio muestras la bienaventurada Madre T e -
resa de Jesús de su prudencia en las Constituciones y 
modo de vida que insti tuyó para sus Monasterios 5 por-
que asi como por la perfecta labor de las piedras y 
perfección del edificio se echa claramente de ver el 
arte y primor del artífice , por ninguna cosa mejor se 
conocerá la prudencia de la maestra de tales obras, que 
por la perfección de sus Monasterios, donde como to-
dos saben, y lo que á todos admira , se ve lo que ape-
nas la carne cree , que es , tanta mortificación y pe-
nitencia , con tama a l eg r í a , y juntamente tanto trato de 
oración y espíritu , tanto olvido de las cosas t é m p o r a - ' 
' l e s , tanto desprecio de la honra , y tanto amor á l a 
humildad , a l trabajo , y á todo lo que es virtud } y 
con ser este instituto de tanta penitencia, de tal manera 
templó este rigor con su prudencia la Santa M a d r e , que 
con otros mil géneros de alivios que pone , todos de 
mas virtud , y de mayor per fecc ión , vino á componer 
una vida muy suave y llevadera. 
L o que mas admira , no es tanto las reglas muertas, 
quanto la prudencia viva con que esta Santa gobernó 
tantos Monasterios, siendo una muger tan enferma , y 
tan ocupada de ordinario 5 y Monasterios , no como 
quiera , sino en sus principios , donde la pobreza y 
dificultades que en cada uno se ofrecían , bas táran á 
veces para dar qué entender á diez varoniles mugercs, 
y una sola bastaba para tantos^ porque de la manera 
que un General ó Provincia l gobierna los Monasterios 
de su Orden ó Provincia , y los vis i ta , instruye , amo-
nesta y castiga , gobernaba ella sus Monasterios, por-
que no solo se comunicaban con la Santa todos los ne-
gocios graves y dificultosos que en ellos se ofrecían 
esperando su determinación , como de Madre y F u n -
dora , sino que quando la necesidad lo pedia , los 
v i -
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visitaba personalmente 9 y hacia rostro á las contradice 
ciones y trabajos que de fuera se ofrecían , y á los 
abusos que el demonio á veces procuraba introducir en 
ellos 5 para esto tenia todas las veces de Provinc ia l , que 
se las habia dado el P. F r . Gerón imo de la Madre de 
Dios para todas sus Monjas. Después , quando se a u -
menta roa los Monasterios de los Frayles Descalzos, cre-
cieron también sus cuidados , y las muestras de su v a -
lor y prudencia 4 porque aunque por ser muger n@ 
tenia autoridad para gobernarlos , pero en todo lo de-
mas se regían por su consejo, y crecían con su arr imo, 
y ella como verdadera Madre les daba -la leche de su 
doctrina ^ y defendía en todos sus trabajos y contra-
dicciones, como en otra parte habernos dicho. Y asi l a 
Princesa D o ñ a Juana , hermana del Rey Felipe II . , que 
amaba tiernamente á l a Santa Madre Teresa , hab i én -
dola enviado á decir se fuese á apear a l Monasterio de 
las Descalzas de M a d r i d , que ella habia fundado para 
recogerse en é l , dixo entre otras cosas : no sé cómo os 
podéis valer coa tantos Monasterios 5 pues yo apenas 
puedo con uno. 
Gobernaba l a Santa Madre su Orden con una p r u -
dencia del Cielo . Tenia á sus hijas mucho amor , y asi 
era querida de todas ( que es el origen y fundamento 
del buen gobierno ) , y hacia de ellas lo que quer ía : 
tenia gran cuenta de proveerlas todo lo necesario , pro-
curando quanto fuese posible , según el estado de su 
profesión y pobreza no faltase nada, particularmente á 
las enfermas procuraba el regalo^ d e c í a : Que antes ka* 
bia de f a l t a r lo necesario pa ra los sanos , que el r e -
galo para los enfermos. Pero si alguna vez para prueba 
de sus siervas , ó para experiencia de la santa pobreza, 
faltaba á sanas ó enfermas alguna cosa , deseaba se 
llevase con mucha paciencia, persuadiéndolas que eran 
po-
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pobres y Ermi tañas ^ poniéndolas delame las enferme-
dades v pobreza que aquellos Santos Padres del Y e r -
mo pasaron por Dios . 
E l amor que sus Monjas le tenían , estaba junto con 
gran reverencia, y con extraordinario respeto, causado 
de la gran santidad y prudencia que en ella conocían^ 
porque con amarla tanto, y mostrar la Santa á todas un 
semblante gravemente alegre, acaecía no osar alzar los 
ojos á mirarla las que estaban con ella. Tenia en resr 
ponder mucha gravedad , y unas razones con que de 
tal manera ponderaba , y ponia delante de los ojos l a 
fa l t a , que la culpada quedaba confusa y deseosa de 
enmendarse , y agradecida á quien la r e p r e h e n d í a , por-
que lo hacia con mucha suavidad , y en sus palabras 
se veía su zelo y sus ent rañas . Aunque algunas veces 
con mucha prudencia sufría los defectos de los otros, y 
daba pasada á las flaquezas agenas, teniendo entonces 
por ganancia perder , disimulaba esperando en las oca-
siones tiempo oportuno para que hiciese provecho el 
castigo , que como no todo tiempo es acomodado pa-
ra podar y cortar los arboles , asi hay algunos, en los 
quales no se puede entrar con la hoz de la corrección 
en los corazones , sino es para destruirlos , y para 
que la medicina se convierta en ponzoña , y lo que se 
da por purga de sa lud , sea xarave de muerte \ pero con 
esto disimulaba pocas faltas , y según la tierra en que 
había de sembrar la semilla de la corrección , era el 
modo que guardaba en cultivarla 5 porque á unas tra-
taba con amor (y esto era lo mas o rd ina r io ) , y á otras 
con aspereza, mortificándolas y probandolas conforme 
veía era la necesidad de su alma 5 y si encontraba alguna 
proterva, la amenazaba con reclusión y otros castigos se-
mejantes, haciendo en esto como sabio medico, que unas 
llagas cura con aceyte 3 y otras con fuego y cuchil lo. 
Tom. 11. Q T r a . 
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Trataba siempre á una Religiosa con semblante se-
vero y riguroso , y diciendole otra Monja , que cómo 
trataba de aquella manera á aquella hermana , que era 
tan buena , y que amaba tanto á la, misma. Madre? 
respondió la Santa que aunque ella tenia el mesmo con-
cepto de aquella Religiosa, 5 pero que su, natural ha -
bía menester ser llevado por aquel camino para que 
aprovechase. Otras veces decia. á cada una en part i -
cular con mucho amor sus faltas: con las humildes y 
obedientes era muy piadosa 5 muy rigurosa, y t e r r i -
ble con las que eran algo libres ^ porque echaba de 
ver , que la libertad entre las Monjas era madrastra 
de la castidad y de la Re l ig ión : s i en acabando de 
reprehender á alguna , veía humildad y reconocimien-
to de la falta, en que habia. caido,, volvia. luego, con 
semblante alegre y apacible^ 
A los principios de su gobierno comenzó con m u -
cho r i go r , y a l cabo de él. con la. experiencia mode-
r ó mucha parte de é l , como ella escribid á la. Madre 
M a r i a Baptista, por estas palabras: Sepa que. no soy 
l a que solia en gobernar, todo v a con amor , no s é 
s i ¡o hace que no me hacen p o r q u é , ó haber e.ntendi'* 
do que se remedia, asi mejor,. 
En el recebir novicias, miraba mas á los talentos que 
á las dotes , y por ningún interese del mundo , ni por 
otro respeto, decia , se habia de recebir ninguna en 
quien no concurriesen las partes y calidades que las 
constituciones piden, especialmente si la falta era en l a 
condición ó en el entendimiento, que eu estas dos c o -
sas era donde de ordinario mas reparaba. Tenia gran 
cuenta en que no se admitiese ninguna que fuese me-
lancó l i ca , porque demás de no ser para ellas profesión 
de tanta oración y encerramiento, suelen ser notable-
mente onerosas y dañosas para la comunidad, pero 
con 
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con las que hubiese en la Religión , gustaba se tuvie-
se mucho cuidado con e l las , proveyéndolas de lo ne-
cesario , y ensanchándolas el corazón todo lo que se-
gún su profesión se permite ; aunque no de suerte que 
se les diese lugar para seguir el Ímpetu de su humor 
y me lanco l í a , dexandoles salir con sus desordenados 
antojos, libertades y desobediencias: antes hacia apre-
miar , y castigarlas haciéndoles con penitencias y mues-
tras de rigores sufridas , cuerdas y observantes 5 po r -
que como tenia tan grande entereza en la guarda de l a 
Regía y Constituciones, por cosa ninguna del mundo 
sufria relaxacion en esto á sanas ni á enfermas por mas 
que fuesen en la Religión 5 ni por mas que lo hubiesen 
sido en el siglo. 
E r a extrañamente amiga de gente de buen entendi-
miento , y fuera de lo que era el llamamiento de Dios; 
en ninguna cosa miraba mas, ni reparaba en las nov i -
cias (aunque fuesen Frey las ) que era en el entendi-
miento, hacia poco caso de la oración ó devoción que 
íenian en el s ig lo , faltándoles este talento, que en su 
opinión , y en la verdad , es grande fundamento del 
edificio. Acaeció que una persona grave le alababa mu-
cho la santidad y oración de una que pretendía el ha-
bito , la Madre le r e s p o n d i ó : L a devoción, acá se la 
dará nuestro Señor , y la oración , acá se le enseñará^ 
antes que d las que allá fuera la han tenido, es me-
nester algunas veces trabajar primero por hacerlas 
olvidar lo que han aprehendido; pero si no tiene buen 
entendimiento nu se le darán acá. T fuera de eso Mon-
ja devota y sierva de Dios , si no tiene entendimien-
to , no es mas que para s i : si tiene entendimiento apro-
vecha para gobernar á otras, 3̂  para todos los ojíelos 
que son menester. También tienen otro mal las que tie-
nen poco entendimiento, que no caen en las faltas que 
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tienen , ni ¡as saben conocer, aunque se las avisen , y 
siempre piensan que aciertan, y no hay quien las sa-
que de aili , ni las haga rendir su juicio. Todo esto 
es de la Santa Madre. 
Ponia gran diligencia en que las Prioras fuesen per-
sonas , no solo espirituales (porque de las que solamen-
te eran santas, no se pagaba para este oficio) sino tam-
bién muy prudentes y de mucho exemplo. Muchas ve-
ces les encargaba , que lo principal para que les daban 
el oficio , era para que hiciesen guardar la Regla y 
Constituciones, y no para que cada una libremente q u i -
tase ó añadiese de su cabeza. También encargaba mu-
cho á las subditas que advirtiesen á las Prioras con hu-
mildad y reverencia sus faltas, y si ellas mostrasen al-
gún desabrimiento, lo sufriesen por amor de D i o s , que 
su Magestad les daria el premio^ persuadíales las d i -
xesen también en tiempo de v i s i t a , ó fuera de ella á 
sus Perlados, con caridad y d iscrec ión , porque esto 
era muy necesario para la conservación y aumento de 
la perfección, y el pensar algunas que esto era falta ó 
baxeza, tenia por simpleza grande. Decia también , { V i -
sita de los Conventos, num* 16.) tenia 'por imposible 
hiciese bien su oficio la Pr iora , que hiciese alguna f a l -
ta , que no quisiese que la supiese el Perlado, porque 
antes esto la había de dar contento, pues si era bue-
na , no había para que esconderla de quien está en 
lugar de Dios, T si mala ^ era bien que no la hicie-
se , y que la supiese para corregirla y enmendarla. 
Deseaba mucho que los Perlados quitasen luego el of i -
cio á las Prioras que no tenian talento para é l , sin 
permitir que pasase del primer año^ porque decia, que 
en un año Perlada semejante puede hacer mucho da-
ño , y si pasan tres destruirá el Monasterio , permi-
tiendo relaxaciones* T en esta parte no querría que hu~ 
hknctventurada Madre Teresa de Jesús, 11 5 
Mese piedad ninguna \ porque donde hay tanta perfec-
ción y obligación de humildad , ninguna tendrá por 
agravio que la quiten el oficio, y si lo tuviere, por 
(dice) se ve no es para é l , porque no ha de go-
bernar almas que tanto tratan de perfección, la que tu-
viere tan poca que quiere ser Feriada, 
Sería nunca acabar si hubiésemos de contar por me-
nudo los avisos de discreción y prudencia que la San-
ta enseñó de p a b b r a , y dexó escritos en sus libros y 
en otros papeles. Solo diré de casos particulares uno, 
donde descubrió la Madre el gran talento que Dios l a 
habia dado de discreción y prudencia, y fue quan-' 
devino por P r io ra á la Encarnac ión de A v i l a , adonde 
fue elegida por el Visitador F r . Pedro Fernandez, con-
tra la voluntad de todas las Monjas , y reeebida, quan-
do llegó á hacer su oficio, no solo con semblantes tor-
cidos, sino con palabras y obras muy injuriosas, c o -
mo arriba habernos contado. Vióse la admirable p ru -
dencia que l a Santa Madre tuvo en la primera platica 
que les h i z o , donde con su discreción y palabras las 
comenzó á ganar los corazones, y poco á poco con sin. 
guiar destreza se vino á enseñorear de tal manera de 
las voluntades de todas, que las que antes estaban c o -
mo unas enemigas para poner las manos en ella , ya 
no se cansaban de dar gracias á Dios por haberles da-
do tal Madre y Perlada. Habia en este Monasterio 
cerca de cien Monjas, y todas profesaban la regla m i -
tigada 5 y como suele acaecer, habia conversaciones 
y otras cosas que en semejantes Monasterios pasan : á 
todas las puso en tanta perfección, como si fueran Des-
calzas , y reduxo aquella casa á tanta reformación 
que dura hasta el dia de hoy. Acabó su oficio con tan-
ta pena de todas, quanta antes hablan recebido de su 
entrada , y quedaron tan pagadas de su prudencia 
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y tan cultivadas con su doctrina, y tan deseosas de ex-
perimentar otra vez su gobierno ^ que ia volvieron á 
elegir segunda vez contra la voluntad de su Prov in-
cia l , y hicieron grandes diligencias con el Consejo Real, 
y con otros Potentados de E s p a ñ a , para que la Santa 
Madre volviese á ser su Perlada. 
E n el tratar con los próximos con mucho aprove-
chamiento de todos los que trataba, tuvo gran des-
treza; porque sabía tomar prudentemente el pulso á l a 
condición y espíri tu de cada uno , y conocida su ne-
cesidad , sufrirle , y sabiamente enderezarle por aque-
llos medios, por donde podia ser mejor encaminado á 
lo que mas le convenia. Y porque la docilidad es una 
de las principales partes de la prudencia, que consis-
te en tomar el parecer ageno, y rendir su juicio a l de 
los otros, aunque la Santa Madre le tenia tan bueno pa-
ra todas las cosas, y en todos sus negocios se ayudaba 
de la devota y humilde orac ión ? que es medio para 
al canzar luz y verdad j pero siempre comunicaba sus 
negocios con personas y letrados , y sujetaba con hu-
mildad su alma y parecer, á lo que ellos ordenasen. E n 
esta sujeción y rendimiento fue excelent ís ima, y en pre-
mio de e l l a , fue dotada del Señor de gran luz y de 
singular prudencia. Mas aunque de ordinario rendía su 
juicio y parecer, y en esto era humildísima 5 pero quan-
do el Señor le hacia merced de darle á entender alguna 
verdad de mas per fecc ión , y mas si ella tenia de su 
parte alguna persona de satisfacción y experiencia que 
l a ayudase, aunque todo el mundo se juntase no bas-
t á r a para hacerla volver el pie a t r á s , como se vio a l 
principio de la Fundación de sus Monasterios, quando 
tuvo tanta contradicción para que no los fundase sin 
renta : jamas quantos letrados hubo , y la trataron de 
este punto, fueron poderosos para persuadirla era mas 
con-
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conveniente el tener renta ^ porque ella decia que siem-
pre que miraba á ^ u e s t r o Señor tan pobre y desnudo, 
no se podia persuadir á tener riquezas. 
Estas y otras cosas semejaníesemprehendia con una 
prudencia mas divina que humana, con l a qual muchas 
veces no m e d í a tanto las cosas con los pasos de la r a -
zón , que son c o r t o s y muchas veces inciertos, y siem-
pre limitados 5 sino que despreciando todas las cosas 
de este: mundo, y poniéndose en los brazos de su es-
posaren el (olvidada de todos los medios humanos) po-
nía toda su cuidado y providencia , y guiada por aquel 
norte, encaminaba las cosas muy al revés de lo que la 
r azón humana pedia 5 porque aquel movimiento y Im-
petu divino que la. guiaba, era sobre toda r a z ó n , por -
que tenia un don de consejo a l t í s imo, y una prudencia 
de animo purgado crecidísima: después los sucesos mos-
traban quan acertada habia sido su elección y consejo: 
esta era la causa , porque le daba mucha pena , quan-
do encontraba con algunas personas t ím idas , y muy 
atadas, á la razón natura l , sin fiar ni esperar nada de 
Dios coma lo son algunas, asi en hacer penitencia, co-
mo en el emprehender otras cosas grandes del servicio 
de Dios.. Esto escribe ella con el espíritu y verdad que 
otras cosas , por estas palabras. 
Las personas, que me parece á mi van atentando 
en las cosas que conforme á razón acá se pueden ha-
cerparece que me congojan y hacen llamar á Dios 
y á los. Santos 5 que estas tales cosas , que ahora nos 
espantan acometieron. No porque yo sea para nada, sino 
porque me parece ayuda Dios á los que por él se po-
nen á mucho, y que nunca f a l t a , á quien en él solo 
confia, y querría hallar quien me ayudase á creerlo 
as i , y no tener cuidado de lo que he de comer ni ves-
t ir , sino dexarle á Dios, 
A u n -
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Aunque la Madre tenia esta celestial sabidoria y 
lutnbre del Espír i tu Santo , siempr^se sujetaba a l pa-
recer de sus mayores , porque sabia bien que las ayu-
das interiores de la grac ia , las lumbres y favores d i -
vinos , no excluyen las exteriores de la Iglesia : antes 
el mesmo Espír i tu Santo que las d a , inclina y quiere 
que se sujeten á los que en la iglesia están puestos en 
lugar de Dios. Y no será merecedor de los unos, el 
que no quisiere humildemente sujetarse a los otros, por 
ser este el orden que tiene puesto en su Iglesia, 
Juntamente con este grande entendimiento y p r u -
dencia tenia la Santa Madre Teresa de J e s ú s , una sim-
plicidad de paloma, y asi era muy contraria á todo lo 
que era hypocres ía y fingimiento. E n el trato no po-
día ver artificio , porque era amiga de toda verdad y 
llaneza. Quer ía que la manera de hablar en las M o n -
jas fuese con una simplicidad rel igiosa, que oliese mas 
á estilo de Ermi taños y gente re t i rada, que á ba* 
ch i l l e r í a s , curiosidades, y otras cortesías y vanos cum-
plimientos del mundo. Encargaba á sus hijas con gran-
de encarecimiento, se preciasen mas de groseras en es-
ta parte, que de curiosas. S i alguna que pretendía el 
habito la e sc r ib í a , y acaso en su carta echaba de ver 
a lgún artificio ó resabio de esto, dec ia , no es para 
nosotras muger tan bachi l lera , porque deseaba mucho 
ver en sus Monasterios muy en su punto esta vir tud de 
ía sinceridad ^ y con ser el la d i sc re t í s ima, era junta-
mente sincerisima, como lo confiesan casi todos los 
testigos y Confesores suyos que la trataron y c o n -
versaron tanto t iempo, por la larga experiencia que 
de ello tuvieron. 
De aquí le nacía ser tan amiga de l a verdad , que 
si en burlas contando algún cuento, alguna Religiosa 
trocaba una palabra de é l , la reñía con tanto r igor , 
co-
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como si fuera alguna cosa muy grave , diciendo tenia 
por imposible llegase á la perfección quien en esto se 
descuidaba. C o n esta verdad y llaneza daba cuenta á 
sus Superiores de su alma y de sus Monasterios. Q u a n -
do se ofrecia tratar con otras personas lo íjue pasaba 
en casa, lo decia sin mudar ni encubrir palabra, ni 
discrepar un punto de como ello pasaba} tanto que a l -
gunas veces sus Monjas se mortificaban de que iaablase 
con aquella llaneza y clar idad^ por esta causa se es-
condían ellas de la Santa M a d r e , quando les parecía 
era necesario qu-e no se entendiese alguna cosa foera 
del Convento. S i alguna vez tratando con alguna per-
sona, estando sus hijas delante , preguntada la Madre, 
decia alguna cosa que ellas no gustaban entendieran 
los que estaban presentes, las consolaba diciendo , que 
no tuviesen pena , que nunca por la claridad y ver -
dad se dañar ían las cosas por mas dificultosas que fue-
sen , y asi se veía por la experiencia que todo le salía 
bien. 
E r a tan amiga de esta verdad y llaneza , que á 
trueque de que no se dixese una mentira l i v i a n a , aun-
que fuesen en orden á muy buenos fines , desaria per-
der todos sus negocios por graves que fuesen, como se 
experimentó en la Fundación de Burgos^donde pade-
ciendo tan graves dificultades y trabajos para alcan-
zar la licencia del Arzobispo para fundar un Monas-
ter io , y ofreciéndole las personas que la ayudaban en 
aquella fundación una traza fácil y muy eficaz para 
conseguir su intento, por entender que en ella había 
alguna^ manera de mentira, aunque ella no la había 
de deci r , y sus Confesores la persuadían que no ha-
bía de que tener esc rúpu lo , y que aquel era buen me-
dio para dar fin á sus negocios , la Santa respondió-
Con ninguna cosa mas obligarémos á Dios para me 
Toa:. 11. R 
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se baga esta Fundación mas presto , que con no que* 
rer decir una mentira por su amor, con que podíamos 
alcanzar lo que deseábamos. Con esto quedaron los Con-
fesores harto confusos y edificados.. 
No solo aborrecía la mentira , sino también era 
muy agena de palabras de muchos sentidos, que vul-
garmente llaman equivocas 5 porque todo lo que des* 
4ecia de la verdad, simplicidad y pureza , desdecia 
también de su espiritu, y asi ofreciéndosele una vez 
^n Toledo escribir una carta sobre ciertos negocio* 
graves, en que para conseguir el buen suceso de ellos, 
bastaba escribir una carta con un poco de rodeo y 
disimulación , á la Madre le pareció , que pues aquel 
negocio era tanto de la gloria de Dios , y por otra 
parte ella no faltaba en la verdad , que sería bien ha~ 
cerlo asi. Con esto escribió su carta , y envióla al men-
sagero que la habia de llevar. Fue tanta la pena y 
confusión que le vino, de haber hecho esto (parecien-
dolé que faltaba en aquella sinceridad y llaneza , por 
cuyo medio nuestro Señor le habla hecho tantas mer-
cedes , y que no fiaba de Dios lo que ella pensaba alcana 
zar con su artificio) , que á las dos de la, noche envió 
por su carta, y rompiéndola , escribió otra.de nuevo, 
contando el caso sin rodeos , con la mesma puntuali-, 
dad y verdad que habia pasado , sin encubrir nada, 
ni añadir cosajj y asi fue el Señor servid© que se hicie-
se todo como ell^ deseaba. 
Si 
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Siguense algunos avisos que la Santa Madre daba 
para la vida espiritual. 
MUchos son los avisos y doctrina que la Santa Madre Teresa de Jesús con luz del Cielo escri-
bió en sus libros , todos tan provechosos , como l a 
experiencia enseña \ pero particularmente hizo otros 
muy breves y compendiosos, que por ser de importancia 
para personas que sirven al S e ñ o r , me pareció poner-
los aqui , para que asi conste mas de la discreción y 
prudencia de esta Santa. 
L a tierra que no es labrada , l levará abrojos y 
espinas, aunque sea f é r t i l , asi el entendimiento del 
hombre. 
De todas las cosas espirituales decir bien ^ como de 
Sacerdotes , Religiosos y Ermi taños . 
Entre muchos hablar poco , y nunca porfiar mu^ 
cho , en especial en cosas que va poco. 
Hablar á todos con alegria moderada. 
D e ninguna cosa hacer burla. 
Nunca reprehender á nadie sin discreción y humil-
dad , y confusión propia de sí misma. 
Acomodarse á la complexión de aquel con quien 
trata: con el alegre, alegre5 con el triste, triste. E n fin 
hacerse todo á todos para ganarlos á todos. 
Nunca hablar sin pensarlo bien , y encomendarlo 
mucho á nuestro Señor , para que no hable cosa que le 
desagrade. 
Jamás excusarse sino en muy probable causa. 
Nunca decir cosa suya digna de loo r , como de su 
ciencia, virtudes , Hnage, si no tiene esperanza que ha-
brá provecho , y entonces sea con humildad , y con 
consideración que aquellos son dones de la mano de Dios. 
-R 2 N u n -
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Nunca encarecer mucho las cosas ? sino con mo-
deración decir lo que siente. 
E n todas las platicas y conversaciones siempre 
mezcle'algunas cosas espirituales , y con esto se evita-
rán palabras ociosas y murmuraciones. 
Nunca afirme cosa sin saberlo primero.. 
Nunca se entremeta á dar su parecer en todas las 
cosas, si no se lo piden, ó la caridad lo demanda. 
Quando alguno, hablare cosas espirituales ,, oyalas 
con humildad, y como d i s c í p u l o . y tome para sí lo-
bueno qte dixere.. 
A tu Superior y Confesor descubre todas tus ten^ 
taciones , imperfecciones y repugnancias para que te 
dé consejo y remedio para vencerlas. 
N o estar fuera de la celda , ni salir sin c a u í a , y á 
la salida pedir favor á Dios para no ofenderle. 
N o comer ni beber sino á las horas acostumbra^ 
das , y entonces dar muchas gracias á Dios-
Hacer todas las cosas , como si realmente estuviese 
viendo á su Magestad, ypor esta via gana mucho un alma. 
Jamás de nadie oigas ni digas mal , sino de tí 
raisma , y quando holgares de esto , vas bien aprove-
chando. 
Cada obra que hicieres dirígela á Dios , ofrecién-
dosela, ó pídele que sea para su honra y gloria. 
Quando estuviere alegre no sea con risas demat-
siadas , sino con alegr ía humilde, modesta , afable y 
edificativa. 
Siempre se imagine sierva de todos , y en todos 
considere á €hristo nuestro Señor ,-y asi les tendrá res-
peto y reverencia. 
Esté siempre aparejada al cumplimiento de la obe-
diencia , como si se lo mandase Jesu Christo en su P r i o r 
ó Perlado. 
E n 
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E n qualquier obra y hora &xámine su coñcienc ia , y 
vistas sus faltas procure la enmienda con el divino f a -
vor y por este camino a lcanza rá la perfección. 
N o píense faltas agenas , sino las virtudes y sus 
propias faltas. 
Andar siempre con grandes deseos de padecer por 
Christo en cada cosa y ocasión. 
Haga cada dia cincuenta ofrecimientos á Dios de 
á í , y esto haga con grande fervor y deseo de Dios. 
L o que medita por la mañana traiga presente to^ 
do el dia 9 y en esto ponga mucha di l igencia , porque 
hay grande provecho. 
Guarde mucho los sentimientos que el Señor le c o -
municare, y ponga por obra los deseos que en la ora-
ción le diere. 
H u y a siempre la singularidad quanto le fuere posi-
ble y que es mal grande para la Comunidad. 
Las Ordenanzas y Reglas de su Religión léalas 
muchas veces , y guárde las de veras. 
E n todas las cosas criadas mire la providencia de 
Dios ,. y sabiduría y 'en todas le alabe. 
Despegue el corazón de todas las co^as, y busque, 
y ha l la rá á Dios . 
Nunca muestre devoción de fuera, que no haya de 
dentro 5 pero bien podrá encubrir la indevoción. 
L a devoción interior no la muestre sino con gran-
de necesidad , mi secreto pata mí ? dicen S. Francisco y 
S. Bernardo.. 
IJe la comida , si está bien ó mal guisada , no se 
queje, acordándose de la hiél y vinagre de Jesu Christo. 
E n la mesa no hable á nadie ,. ni levante los oíos 
á mirar á otra. Considere la mesa del Cielo , y el man-
jar de ella que es Di^s- , y 1^-convidados que son los 
Angeles. Alce % ojos 4 aquella mes^, dejando verse 
en eliíí» 7 -p» 
D e -
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Delante de su Superior (en el qual debe mirar a 
Jesu Christo) nunca hable sino lo necesario, y c o n gran 
reverencia. 
Jamás haga cosa qué no pueda hacer delante de 
todos. 
N o haga comparac ión de uno á otro , porque es 
cosa odiosa. 
Q i ando algo le reprehendieren , rec íba lo con h u -
mildad interior y exterior, y ruegue á Dios por quien 
le reprehendió . 
Qaando un Superior manda una cosa , no diga que 
lo contrario manda o t ro , sino piense que todos tienen 
santos fines, y obedezca lo que le manda. 
E n cosas que no le va n i le viene , no sea curioso 
ea hablarlas, ni tampoco en preguntarlas. 
Tenga presente l a vida pasada para l l o r a r l a , y l a 
tibieza presente , y lo que le falta de andar de aqui a l 
Cielo , para v iv i r con temor , que es causa de grandes 
bienes. 
H a g a siempre lo que le dicen los de casa , si no es 
contra la obediencia , y respóndales con humildad y 
blandura. 
Cosa particular de comida ó vestido no l a pida, 
si no fuere con gran necesidad. 
J amás dexe de humillarse y mortificarse hasta la 
muerte en todas las cosas. 
Use siempre á hacer muchos actos de amor , po r -
que encienden y enternecen el alma. Haga actos de 
todas las demás virtudes. 
Ofrezca todas las cosas a l Padre Eterno , juntamen* 
te con los méritos de su Hi jo Jesu Christo. 
Con todos sea manso , y consigo riguroso. 
E n las fiestas de los Santos piense sus virtudes , y 
pida a l Señor se las dé. 
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Con el exámen de l a noche tenga gran cuidado. 
E l día que comulgare , l a o rac ión sea v e r , que 
siendo tan miserable , ha de recibir á D i o s , y la de la 
uoche sea de que le ha recibido. 
Nunca siendo Superior reprehenda á nadie con i ra , 
sino quando sea pasada 5 y asi a p r o v e c h a r á la repre-
hensión. 
Procure mucho l a perfección y devoción , y coíi 
tilas hacer todas las cosas* 
Exercitarse mucho en e l temor del Señor , que 
trahe el alma compungida y humillada.. 
M i r a r bien quán presto se mudan las personas, y 
quán poco hay que fiar de ellas 3 y asi asirse bien de 
I)ios, que no se muda. 
Las cosas de su alma procure tratar con Confesor 
espiritual y docto 5 á quien las comunique y siga en 
todo. 
Cada vez que comulgare pida á Dios a lgún don, 
por la gran misericordia con que ha venido á su po-
bre alma. 
Aunque tenga muchos Santos por abogados , sea^ 
lo en particular de S. Joseph ,, que alcanza mucho de 
Dios* 
E n tiempa de tristeza y t r ibulación no dexe las 
buenas obras que solía hacer de oración y peniten-
cia 5 porque el demonio procura inquietarle para que 
las dexe, antes tenga mas que so l ía , y verá quán pres-
lo el Señor le favorece. 
Sus tentaciones e imperfecciones no las comunique 
con las mas desaprovechadas de casa, que se ha rá da-
ño á s í , y á las otras , sino con las mas perfectas. 
Acuérdese que no tiene mas de un alma , ni ha de 
morir mas de una v e z , ni tiene mas de una vida bre-
° , y una que es particular , n i hay mas de una g lo -
ria.) 
ve 
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ria , y esta eterna, y dará de mano á muchas cosas. 
Su deseo sea de ver á Dios , su temor si le Jia de 
perder., su do lo r , que no le g o z a , y su gozo de lo que 
le puede llevar al lá , y vivirá con gran p a ^ 
C A P I T U L O x m 
pudn alta y sobrenatural fue la oración que el Se~ 
ñor comunicó á la bienaventurada Madre Teresa de 
Jesús , y de qudnta eficacia para alcanzar de 
Dios lo que pedia. 
EL modo de oración que la Santa Madre tuvo fue tan alto y divino, .que pienso habr ía pocos hoy 
en la tierra que se atreviesen á escribirlo , si esta p r i -
mero no lo hubiera hecho , que estas cosas interiores 
tienen reservada su declaración á la eKperiencia y sen-
timiento de los que pasan por e l las , y ese es buen 
maestro , que es bien experimentado^ pero por cumplir 
en esta parte con esta v i r t u d , que es el medio y arca-
duz por donde Dios comunica de ordinario á los jus-
tos sus misericordias, y l a puerta por donde él entra 
cargado de dones y mercedes á regalarse con ellos, 
diré aqui con la mayor brevedad que yo supiere las 
que Dios nuestro Señor hizo á la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús por medio de la oración^ ap rovechán-
dome de las que ella cuenta en sus libros ^ porque esas 
sé yo muy bien con toda la certidumbre que en esta v i -
da se puede tener, que pasaron por ella,. Y lo mesmo 
confiesan catorce Confesores suyos de la gente mas gra-
ve y docta de España , que en las informaciones de Í;U 
canonización afirman por muy cierto haber pasado por 
la Santa Madre todas aquellas cosas que escribió en su 
libro , sin otras infinitas personas, que habiendo tenido 
por 
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por ciertas las cosas que yo aqui d i r é , aprobaron su 
espíritu f sus l i b ros , como mas largamenie escribi-
mos en el Prologo de la historia. Y demás de las mer-
cedes y favores que la Santa Madre esc r ib ió , tuvo otros 
muy particulares de D i o s , y por ventura mayores, que 
ella por su humildad, aunque comunicó con sus C o n -
fesores, los cal ló en sus l ibros , moviéndole también á 
esto (como tan discreta y cuerda) el persuadirse, que 
cosas tan altas no eran para decirse á todos , sin que 
por ventura pusiese sospecha en alguno, de la verdad 
de ellas, como ella refiere en su v ida , donde tratando 
de lo que Dios enseñaba á su alma en las visiones 
intelectuales , dice asi ("inda cap. i y . ) : l¿e comunica 
secretos , y trata con ella con tanta amistad y amor, 
que no se sufre á escribir ^ porque hace algunas mer~ 
cedes, que consigo traben la sospecha, por ser de tan~ 
ta admiración, y hechas á quien tan poco las ha me~ 
recido, que si no hay muy 'viva fe , no se podrán creer. 
T asi yo pienso decir pocas de las que el Señor me 
ha hecho á mí , si no me mandaren otra cosa : sino 
son algunas visiones que pueden para alguna cosa apro-
vechar , para que á quien el Señor se las diere, no se 
espante, pareciendole imposible, como yo hacia. E l 
haber guardado en silencio otras muchas mercedes que 
el Señor le h i z o , lo dice muchas veces la Sania M a -
dre en sus libros. Y es cosa maravi l losa , y que ape-
nas se alcanza con la consideración , porque si tantas 
fueron las mercedes que ella por mandado de sus C o n -
fesores dexó escritas^ quáles podremos entender que se-
rian las que por falta de capacidad nuestra dexó de es-
cribir , y las que no se a t revió á fiar de nuestra poca 
fé y experiencia. 
/ Las principales mercedes que la Santa Madre reci-
bió del Señor por medio de la o r a c i ó n , fueron exce-
Tom. 11. s len. 
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lentes y heroycas virtudes de caridad y amor de 
Dios (en el qual estaba abrasada mientras vivía en la 
t i e r ra , como si fuera un Serafín del C ie lo ) de fé v iv í -
sima , de esperanza y confianza g rand í s ima , humildad 
profunda, de incomparable paciencia, de fortaleza nun-
ca vista , de prudencia d i v i n a , y de otras admirables 
vir tudes, de que hasta aquí en este l ibro habernos tra-
tado , y trataremos adelante. Estas misericordias que el 
Señor usó con ella en comunicarle virtudes tan altas y 
en grado tan perfecto, fue lo que ella siempre pidió al 
Señor en la oración 5 porque á l a verdad, la perfec-
ción y justicia Christiana , y todo el toque y punto 
de la santidad, sustancialmente está en la perfección de 
la caridad y de las demás virtudes. 
Otras mercedes y favores hizo el Señor á l a San-
ta M a d r e , que aunque no son la sustancia de la v i r -
tud y perfección 5 pero son unos claros y manifies-
tos indicios de e l l a , por no hacer de ordinario el Se -
ñor semejantes mercedes, sino á almas á quien él ama 
mucho , como lo vemos por experiencia en los Santos 
mas aventajados, cuyas vidas están sembradas como de 
esmalte y p e d r e r í a , de semejantes favores, que Dios 
de ordinario concede á las almas desinteradas y pu-
ras , y tales que por sus virtudes merezcan nombre de 
esposas suyas. Con estas trata Dios familiarmente, co -
mo un amigo con o t ro , con estas se rega la , á estas 
descubre sus secretos y revela sus verdades, á estas 
abraza y habla dulcisimamente, y estas son muchas 
veces arrebatadas á la otra : donde comienzan á ver 
mucha parte de lo que después han de gozar. Estos fa-
vores y mercedes que Dios hace á tales almas , son en 
mil maneras, y asi tienen otros tantos nombres; y por-
que de estas mercedes y regalos que Dios hizo á la 
Santa Madre en l a o rac ión , habemos escrito largamen-
te 
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te en el primer libro por algunos capitulos, donde di** 
ximos de los grandes arrobamientos, visiones, revela-
ciones, hablas, y otros singulares favores que el Se-
ñor comunicó á esta Santa V i r g e n , y adelante tam-
bién d i r é m o s , por tanto t r a t a ré aqui solamente de la 
ciencia maravillosa y conocimiento de verdades que 
Dios infundió en su a lma , y juntamente de la alteza de 
le doctrina que en sus libros dexó escrita. 
Di ré primero brevemente el principio que tuvo de 
o rac ión , sacándole de una relación suya , que hizo pa-
ra su Confesor ^ por donde se ve rá quan valerosamen-
te perseveró en la o r a c i ó n , y quan desinteresadamente 
caminó por este camino, que esto fue el principio de to-
do su bien. Dice pues la Santa, hablando de sí en ter-
cera persona {Carta 19. tom. 1.). Esta Monja ba qua~ 
renta años que tomó el Habito , y desde el primero co-
menzó á pensar en la pasión de Christo nuestro Señor 
por los Misterios algunos ratos del d ia , y en sus pe-
cados , sin nunca pensar en cosa que fuese sobrenatu~ 
r a l , sino las criaturas, ó cosas de que sacaba, quan 
presto se acaba todo, en mirar por las criaturas, la 
grandeza de Dios, y el amor que nos tiene, TLsto le ha-
cia mucha mas gana de servirle 5 que por el temor nun-
ca fue , ni le hacia al caso. Siempre con grande de-
seo de que fuese alabado, y su gloria aumentada. Por 
esto era quanto rezaba , sin hacer nada por sí 5 que le 
parecía que iba poco en que padeciese, aunque fuese 
en muy poquito. En esto pasó como veinte , y dos años 
con grandes sequedades 5 y jamás le pasó por pensa-
miento desear mas 5 porque se tenia por t a l , que aun 
pensar en Dios le parecia no merecía, sino que le ha-
cia su Magestad mucha merced en dexarla estar de-
lante de él rezando, leyendo también en buenos libros, 
Y dexando á una parte estos pr incipios , fuele nuestro 
S2 Se-
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Señor dando una oración sobrenatural | que era una 
presencia de D i o s , que p a r e c í a , que cada vez que se 
queria encomendar á é l , ie hallaba junto á sí. Después 
le vino un recogimiento inter ior , con que se recogía 
y entraba tan dentro de s í , que parecía tenia allá otras 
potencias, pero no perd iéndolos sentidos exteriores. De 
este recogimiento le ^procedía algunas veces una quie-
tud y paz interior muy regalada , que es como una 
influencia divina que viene sobre el a lma , con la qual 
parece que Dios la baña en amor , deleyte, ternura y 
regalo. Hasta aqui vive el alma en sus sentidos, y es-
tá en su región. 
Subióla el Señor mas adelante, dándola una orac ión 
muy rica y muy levantada, que ella llama en sus l i -
bros oración de u n i ó n , y declara muy largamente: so-
lo diré que es un modo de oración en que el alma c o -
menzando á beber de las aguas v i v a s , y de los a r ro -
yos impetuosos que manan de D i o s , es embriagada con 
la abundancia de sus deleytes, de tal manera, que con 
la fuerza de ellos y del amor , pierde el uso de los 
sentidos y casi de todas las demás potencias, y es l l e -
gada al tá lamo celestial , y trasformada toda en Dios , 
y duerme en aquel florido lecho de Salomón aquel sue-
ño velador, del qual hablando la Esposa, dice: Y o duer-
mo , y vela mi corazón . Este es el lugar donde se ce-
lebran los desposorios espirituales del alma con Dios , 
y por esto se llama l echo , porque es lugar de des-
canso, de amor, de cumplido reposo, de sueño de v i -
d a , y de celestiales deleytes. Con muchos nombres han 
significado los Santos esta t ransformación en Dios , y to-
dos juntos no llegan á decirnos la menor parte de lo que 
aqui el alma siente y goza. E l que mejor lo declaró 
me parece que fue el que menos d ixo , como lo hizo San 
Juan en su A p o c a l y p s i , l l amándole M a n á escondido. 
Tras 
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Tras de esta oración tan levantada y d iv ina , se fue-
ron siguiendo unos grandes y violentos ímpetus de amor 
de ¿ i o s , y estos pararon en arrobamientos santos, que 
(como adelante diremos) no se ponia vez en oración que 
no se enagenase, y perdiendo los sentidos se perdiese de 
vista. A c o m p a ñ a b a n á estos Ímpetus unas penas tan de-
licadas y divinas , que mejor se pudieran llamar rayos 
de felicidad y de g l o r i a , porque todas eran unas pre-
ciosas prendas de la fineza del amor regalado, con que 
l a trataba su Esposo celestial y divino. Sucedía tam-
bién tener en estos tiempos tan gran suavidad y deley-
te con la presencia dulce de su amado, que toda le 
parec ía ser regalada y deshecha en amor y ternura. 
Desde el tiempo que nuestro Señor l a puso en la o r a -
ción (que llama el la) de un ión , le comenzó á manifes-
tar mas su presencia con visiones imaginarias, intelec-
tuales, y algunas veces corpóreas de Chris to , de la d i -
vinidad , del misterio de la beatísima T r i n i d a d , de mu-
chos Santos, y á revelarle verdades y secretos divinos, 
y hablarle tan de ord inar io , y con tanto amor y r e -
ga lo , como suele un amigo con otro, hasta que con el 
continuo exercicio de la o r a c i ó n , ayudada con las l a -
bores de las virtudes y trabajos que el Señor le en-
viaba , habiendo primero llegado á una increíble pu-
reza , vino á gozar en esta vida una unión tan intima 
tan habitual y continua de D i o s , que lo que á los pr in! 
cipios gustaba (si asi se puede decir) á sorbos, y co-
mo por tasa y medida , con turbación y perdimien-
to de los sentidos 5 después lo tuvo en posesión conti-
nua y pacifica 5 porque por espacio casi de veinte años 
le comunicó Dios este grado de o rac ión , que ella l lama 
matrimonio espiritual: donde por un modo altísimo y 
divino era su alma unida continuamente con la Santísima 
I n m d a d , y cada potencia según su capacidad, goza-
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ba casi en la t ie r ra , lo que los bienaventurados poseen 
en el Cielo5 ó por mejor dec i r , unas vigilias y víspe-
ras de aquella gloria , que si bien no era consumada y 
perfecta, era felicidad principiada 5 porque la pureza, 
l a p a z , la inmutabilidad , la l u z , el amor y el deley-
te que gozaba, eran ya como prendas ciertas de la po-
sesión que gozan los Santos. Y asi estaba en el estado 
presente, muy semejante a l de la bienaventuranza ve-
nidera: tal era la quietud, la suavidad, la hartura, la 
sa t is facción, el reposo inter ior , l a plenitud y henchi-
miento de todos los bienes que en esta vida poseía. 
D e este dichoso estado gozó la Santa M a d r e , por espa-
cio de veinte años , como dixe a r r iba , navegando á ve -
las tendidas , sin parar un punto , en la pureza , en la 
l u z , en el amor de su Esposo, entrándose continuamen-
te mas y mas en aquel inmenso piélago ( á la manera 
que una piedra arrojada en un mar sin suelo va siem-
pre caminando á la profundidad sin fin ) abrazándose 
cada hora y momento mas estrechamente con Dios , 
con que llegó á tan subido grado de amor , donde por 
mucho que diga , no acer tará á llegar mi pluma. 
Q u a l fue su orac ión , fue también la eficacia que tu-
vo en hacer con ella fuerza á Dios , y alcanzar de é l , 
todo quanto le pedia. Había le prometido nuestro Señor 
que no le pediría cosa que no la alcanzase de é l , co -
mo ella escribe por estas palabras { vida cap. 3^.): E s -
tando yo una vez importunando al Señor mucho, por-
que diese vista á una persona á quien yo tenia obliga-
ción , que la habia del todo casi perdido, yo teníale 
gran lastima, y temía por mis pecados no me habia 
el Señor de oír. Aparecióme como otras veces, y co~ 
menzóme á mostrar la llaga de la mano izquierda, y 
con la otra sacaba un clavo grande que en ella tenia 
metido, parecíame que á vuelta del clavo sacaba la 
car-
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carne: Feiase bien el gran dolor, que me lastimaba 
mucho, y dixome, que quien aquello habia pasado por 
mí que no dudase, sino que mejor baria lo que le p i -
diese , que el me prometia, que ninguna cosa le p i -
diese 'que no la hiciese , que ya sabia él que yo no pe-
diría sino conforme á su gloria, y que ansi baria esto 
que agora pedia. Que aunque quando no le servia, mi-
rase yo que no le habia pedido cosa, que no lo hiciese 
mejor que yo lo sabia pedir: que quan mejor lo ba-
ria ahora que sabia le amaba y que no dudase de esto. 
Con esta promesa, y fundada en esta palabra de Dios , 
tenia como de justicia cierta su pe t i c ión , y asi en el 
modo de pedir imitaba á los bienaventurados y San-
tos , que están en el C i e l o , que lo que no habia de 
a lcanzar , apenas podia levantar las manos ni el cora-
zón á pedirlo con fuerzas y perseverancia. Y quando 
el Señor queria que le pidiese, y concederle su petición, 
luego le ponía un gran deseo de que su Magestad 
hiciese lo que le ped ia , y un gran fervor para pe-
dírse lo . 
Fueron muchos los sucesos en que el Señor mos-
t ró claramente lo que podían con él las oraciones de su 
Sierva 5 porque por medio de e l las , hizo en su vida 
cosas milagrosas: sanó de muchas enfermedades5 pero 
muchas mas fueron las almas que sacó de pecado (co-
mo yo sé muy b ien , y ella escribe en su vida ) don-
de después de haber contado algunas mercedes que ha-
bia alcanzado de nuestro Señor por medio de l a o r a -
c i ó n , dice de esta manera {vida, cap. 39.): 
En esto de sacar nuestro Señor almas de pecados 
graves, por suplicárselo yo , y otras trahídolas á mas 
perfección , es muchas veces 5 y de sacar almas de Pur-
gatorio, y otras cosas señaladas, son tantas las mer-
cedes que el Señor me ha hecho, que sería cansarme, 
y 
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y cansar á quien lo leyese, si las hubiese de decir , y 
mucho mas en salud de almas que de cuerpos. Esto 
ha sido cosa muy conocida , y que de ello hay hartos 
testigos. Luego i luego, dábame mucho escrúpulo, porque 
yo no podia dexar de creer, que el Señor lo hacia por 
mi oración ( dexemos ser lo principal por sola su 
bondad), mas son ya tantas las cesas , y tan vistas de 
otras personas, que no me da pena creerlo , y alabo á 
su Magestad, y haceme confusión , porque veo soy mas 
deudora , y haceme, á mi parecer , crecer mas el deseo 
de servirle) y avivase el amor. 
Todo lo demás que aqui dexo de decir de l a o r a -
ción de esta Santa, lo remito, asi para sus l ib ros , c o -
mo para lo que dexamos escrito en el l ibro primero. So-
lo pretendo escribir aqui la luz grande que por medio 
de la contemplación a lcanzó del S e ñ o r , como lo mues-
tra el don de profecía , la ciencia infusa que tuvo del 
C i e l o , y los libros de admirable doctrina que escr ibió, 
como ahora irémos diciendo. 
C A P I T U L O X V I I . 
Cómo la Santa Madre tuvo altísimo don de profecía, 
EN todo tiempo ha comunicado Dios á su Iglesia es* piritu de profecía j porque si bien se mi r a , nunca 
ha faltado en ella quien con espíritu divino r e v é l e l a s 
cosas que están lejos de nosotros. Y para que en esta 
edad postrera no faltase, comunicó Dios este don de 
profecía muy de ordinario á la bienaventurada Madre 
Teresa de J e s ú s , como lo afirman muchos y muy 
graves testigos en la información de su canonización, 
y lo prueba gravemente el P . D r . R i b e r a , en el l ibro 
que con tanto acuerdo escribió de la vida de l a San-
ta 
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ta Madre. L o mesmo siente y afirma con grande en-
carecimiento ei Obispo de Surgento en el l ibro que ta-
zo de Ja verdadera y falsa profecía. E l Obispe de A v i -
la D . A l v a r o de Mendoza , que fue muchos años Per la -
do , y muy devoto 4e la Santa M a d r e , tenia ya tanta 
evidencia de este don en la Santa , que solia decir : Si 
la Madre lo dice , aunque sea imposible , ?llo se hará, 
Y confiesan esto innumerables testigos en los testhr>o-
nios que dan en su canonización 5 y basta para conf i r -
mación de esto lo que adelante di rémos del don de d i s -
creción de espi r i tu , que como afirma el glorioso San 
G r e g o r i o , es una especie principal de profecía {Gr£~ 
gor. hom. 1. in Ezech.) 
De esto podré yo hablar por experiencia,eomo tam-
bién lo he hecho hasta aqui escribiendo otras virtudes 
suyas 5 porque el tiempo que l a t ra té conocí claramen-
te que tenia espiritu y luz de profecía , como experi-
menté en muchas ocasiones. Primeramente palpé como 
con las manos ^que entendía y penetraba la disposición 
y estado interior que tenia mi alma, asi en ausenciajCo-
mo en presencia } porque asi de palabra como por escri-
to veía que quando estaba algo devoto y recogido , sus 
palabras y cartas eran muy espirituales y largas, y l le -
nas de efectos de orac ión y perfección 5 y si me senda 
dis t ra ído , hallaba en ella gran sequedad y gravedad de 
palabras , y era de manera que me dexaba grandemente 
confuso, y sin saber c ó m o , me servían de freno , y h a -
cían volver sob»e m í , con la experiencia ordinaria que 
de esto tenia, casi l legué á ser yo también Profe ía ; por-
que quando le iba á hablar , ó recebia alguna cana su-
y a , antes de hablar la , ó leer la car ta , según era la d is-
posición que yo sentía en m í , sabia ya de la manera que-
me había de responder. Y asi le dixe una vez : Madre 
miedo tengo de hablar con V . R . porque me parece que 
i Om, I I , me 
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me entiende el interior , y asi quando la vengo á ver me 
querr ía primero confesar , y ella o y é n d o m e , se sonrió, 
confesando con un santo silencio , lo que no se atrevía 
á negar con la boca. Otra vez (como escribí mas lar-
go en la Fundación de Soria) encontré allí con la San-
ta y luego adivinó el trabajo que yo t r a h í a , y me en-
vió á decir por medio de su compañera la Madre A n a 
de S. Bartolomé el tiempo que me habia de durar. Y 
asi fue todo como ella lo dixo 5 porque puntualmente 
duró e l espacio de tiempo que habia señalado. 
Estando la Santa Madre en T o l e d o , tuvo nuevas, 
como la nueva Reformación estaba á gran peligro de 
deshacerse, y casi sin remedio ni esperanza alguna, c o -
mo ya habemos referido mas largamente en las Funda-
ciones. Entonces ella en presencia mía , y del P . M a -
riano , con grande serenidad y tranquilidad de su an i -
mo , se recogió un poco dentro de s í , y dixo á cabo de 
un rato: trabajos padeceremos, pero la Orden no vol-
verá a t rás . Y desde entonces perdí el temor, y lo tuve 
por tan cierto , como si lo viera con los ojos , porque 
para m í , que tanta experiencia tenia de sus cosas , l o 
mesmo era decirlo ella , que verlo yo. 
Pero aunque todas estas cosas que pasaron por mí, 
y otras que sé de otras personas que abaxo diré , son 
demostraciones claras de haber tenido la Santa este 
don y espíritu de profecía ^ pero mucho mas crédi to 
doy á lo que ella escribió en sus libros con tanta sen-
cillez y verdad , que á lo que yo v* y exper imenté 
tantas veces , porque yo fáci lmente me pudiera enga-
ña r ; pero un alma tan amiga de Dios , y tan llena de 
luz y resplandores divinos, tengo por casi imposible, ó 
que se engañase , ó que dixese cosa que no fuese a s i , y 
mas estando á la vista de tanto» Confesores, y de otras 
personas tan graves y tan letradas, á quienes ella prime-
ro 
hienaventurah Madre Teresa de Jesús. 147^ 
ro decia la profecía , que viniese el suceso, a l revés 
de otras que después de vista la cosa , la adivinan con 
el dedo. ' Y aunque todas las visiones y revelaciones 
que habernos contado en los capítulos pasados 5 son ma-
teria de profecía 5 porque como afirman comunmente los 
Doctores ( D . Tbom. 2. 2. q. I f 1. art. 3. D . Greg. hom. 
3. in Ezech.) la profecía propiamente consiste en saber 
y entender las cosas que naturalmente no se pueden sa-
ber sino es por instinto y revelación d iv ina , ahora sean 
pasadas , ahora sean presentes, como lo es el conocer 
los pensamientos del c o r a z ó n , y otras cosas sobrena-
turales y escondidas. Y según esto todas las visiones que 
habernos arriba escrito que la Santa refiere en su l ibro , 
son materia de profecía. Pero yo acomodándome al sen* 
tido vulgar y c o m ú n , solo pondré aqui las cosas que d i -
xo y profetizó antes que sucediesen ( vida cap. 23») 
Primeramente a l principio de su conversión ,1a p r i -
mera palabra que Dios le habló fue de profecía, dicien-
dole: N.o quiero que tengas ya conversación con hombres? 
sino con los Angeles. Y asi se cumpl ió , porque el la mu-
dó su vida desde entonces , de tal manera que toda su 
conversación era en los Cielos , con el mismo Dios , 
y con sus Angeles muchas veces. Antes que se hicie-
se el Monasterio de A v i l a le mandó nuestro Serior5 
que lo procurase con todas sus fuerzas , hac i éndo -
le grandes promesas de que no se dexaria de hacer, 
y que se llamase San Joseph 5 y esto y otras mu-
chas profecías que entonces sucedieron , dixo á sus 
Confesores , y como ella lo d i x o , se vio cumplido. 
Casi lo mesmo le pasó en todas las otras fundaciones 
de sus Monasterios 5 porque á todos ó á los mas , a n -
tes que se hiciesen , ó los fuese á fundar, tenia ya pren-
das o revelaciones de nuestro Señor de que se habian 
<ie Hacer, y esta pa labra , y reve lac ión , era la que l a 
T 3 sus-
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sustentaba y tenia en pie contra tantas contradicciones 
y trabajos que en ellas tuvo. Que si no fuera con es-
peranzas tan ciertas , no sé persona humana que basta-
ra , por invencible que fuese, para perseverar tantos 
a ñ o s en continuos trabajos. 
A los principios andando con grande temor de ser 
«ngañada^le aparecieron los bienaventurados Apostóles 
S. Pedro y S. Pablo en su mesmo dia , y le prometieron 
no sería engañada del demonio. E l l o se cumplió asi,, 
pues con haber tenido tantas cosas de Dios , y tan ex-
traordinarias , j amás el demonio l a pudo engañar . 
Supo la muerte de aquel Santo P . F r . Pedro de A l -
cantara un año antes que muriese , como ella lo dice 
por estas palabras ( i ñdacap , sjr.) : Un año antes que. 
muriese me apareció estando ausente , y supe se había 
de morir , y se lo av i sé , estando algunas leguas de 
aqui. Quando espiró me apareció ^ y me dixo se iba d 
descansar. To no lo c re í : dixelo á algunas personas? 
y desde á ocho dias vino la nueva como era muerto , ó 
comenzando á v iv i r para siempre, por mejor decir ( v i -
da cap, 34.) 
Revelóle también nuestro Señor algunas veces, que 
hab ía de morir de repente D o ñ a M a r i a de Cepeda su 
hermana, dixoselo á su Confesor , y con su licencia 
fuc á una Aldea donde estaba su hermana , y sin de-
cirle nada de lo que habia vis to , la comenzó á disponer 
para que se confesase á menudo , y se aparejase para 
quando el Señor la llamase. Mur ió a l cabo de quatro 
años de repente y dentro de pocos días la vió salir 
de Purgatorio. T a m b i é n escribe de un Religioso de su 
Orden lo que se sigue {vida cap, 38. ) v Oéro Fray-
le de nuestra Orden, harto buen Fray le , estaba muy 
malo , y. estando yo en M i s a , me dió un recogimiento? 
y v i como era muerto, y subir al Cielo , sin entrar en 
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purgatorio* Murió á aquella hora que yo le v t , sé~ 
gun supe después. A un P . Retor de la Compañía de 
Jesús Confesor suyo , estando una vez eu un grande 
trabajo , con que estaba muy afligido ? le previno de 
otros que le habian de venir , como escribe la Santa por 
estas palabras {vida cap.4%.) : Estando yo un dia oyen-
do M i s a , v i á Christo en la Cruz quando alzaban Ict 
Hostia : dixome algunas palabras que le dixese de 
consuela , y otras , previniéndole de ¿o que estaba por 
venir , y poniéndole delante lo que habia padecido por 
é l , y que se aparejase para sufrir» Dióle esto mucho 
consuelo y animo, y todo ha pasado después como el Se~ 
mr me lo dixo* 
Vió de algunas Religiones grandes proezas que harí 
de hacer en tiempos venideros en servicio de la Igle-
sia , como ella largamente escribe en e l cap . 38.de su 
v ida . Revelóle nuestro S e ñ o r , que verla muy adelante 
en sus dias la Orden de la V i r g e n , que ella habia r e -
formado por estas palabras {Adiciones d la vida n. 19.) 
'Esfuerzate^pues ves lo que te ayudoihe querido que ga-
nes tú esta corona : en tus dias verás muy adelantada 
la Orden de la Virgen* Esto entendí del Señor: media-
do de Hebrero año de mil quinientos setenta y uno. Con* 
solóse mucho la Santa Madre , lo uno con esta corona 
que el Señor le ofrecía , lo o t ro , con ver que el Sumo 
Pontífice del Cielo Christo nuestro Redentor confirmaba 
con estas palabras el titulo que sus Vicar ios en la t ier-
ra habian declarado con l a autoridad Apostól ica , en fa-
vor de su Religion,contra muchosémulos q u e á los pr in-
cipios que esta Orden vino á Europa (envidiosos de taa 
glorioso renombre) procuraban contradecir el t í tulo tan 
ilustre que tiene desde el tiempo de la primitiva Igle-
sia de Religión de l a Vi rgen Mar ía del Monte Carme-
lo . V i o cumplida la Santa Madre Teresa en sus dias es-
ta 
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ta profecía 5 pues antes que muriese dexo aumentada 
su Rel igión en gfan numero de Monasterios,de sugetos, 
y { lo que mas es de estimar en grados de perfección^ 
y para mayor consuelo suyo, le mostró nuestro Señor , 
no solamente lo que había de ser de esta nueva plan-
ta en su vida , sino también el crecimiento que tendr ía 
después de muerta , y el fruto grande que har ía en los 
tiempos venideros en la Iglesia, que era lo que la M a -
dre tanto deseaba , y el fin principal y paradero á que 
o rdenó sus Monasterios ) como ella escribe en su vida 
por estas palabras {vida cap. 40.) . Estando otra vez 
rezando cerca del Santísimo Sacramento, aparecióme un 
Santo , cuya Orden ha estado algo caída, tenia en la 
mano un libro grande , dixome que leyese unas letras, 
que eran grandes y muy legibles , y decían ansí : En 
los tiempos advenideros florecerá esta Orden , habrá 
muchos Mártires. Otra vez estando en Maitines en el 
Coro se me representaron y pusieron de/ante seis ó 
siete , me parece serian de esta mesma Orden, con es-
padas en las manos. Pienso que se da en esto á enten-
der han de defender la Fe 5 porque otra vez estando en 
Oración se arrebató mi espiritu , parecióme estar en un 
¡gran campo á donde se combatian muchos, y estos de 
esta Orden peleaban con gran fervor. Tenian los ros-
tros hermosos y muy encendidos, y echaban muchos en 
el suelo vencidos, otros mataban : pareciame esta bata-
lla contra los Hereges. 
Cal ló la Santa Madre el nombre de su Rel igión por 
algunos honestos fines 5 pero yo sé que habla aquí de 
l a nueva Reformación que ella fundó , y lo mesmo sa-
ben algunas compañeras (que hoy viven ) de la Santa 
M a d r e , y según los pasos con que camina esta Orden, 
se puede ciertamente esperar grande fruto y prove-
cho en l a Iglesia. A cabo de once años mur ió la San-
ta 
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ta M a d r e , y vio multiplicada su Religión , asi en M o n -
ias como en Frayles , en perfección y numero. 
Otras muchas cosas le reveló nuestro Señor de que 
están llenos sus libros : íodas se cumplieron a l tiempo 
que ella decía , como escribe en el l ibro de su vida. 
De todas ¡as cosas (dice) {vida cap. 39. ) que he 
dicho de esta casa , y otras que diré de ella , y de otras 
cosas , tedas se han cumplido, algunas tres años afi~ 
tes que se supiesen ¿otras mas ¿y otras mems^ me las de~ 
cía el Señor 5 y siempre las decia al Confesor y á esta 
mi amiga viuda , con quien tenia licencia de hablar, 
como he dicho ^ y ella he sabido que las decia á otras 
personas , y estas saben que no miento, ni Dios me 
dé tal lugar , que en ninguna cosa ( quánto mas sien-
do tan graves ) tratase yo ? sino toda verdad. L o mes-
mo confirma en una relación que dexo escrita de su 
letra , donde dice : Ninguna cosa he tenido en la ora-
ción , aunque sea de hartos años antes , que no la ha-
ya visto cumplida. Son tantas las que veo , y lo que 
entiendo de la grandeza de Dios , y como las ha guiado? 
que casi ninguna vez me pongo á pensar en ello, que 
no me falte el entendimiento Se* Otras muchas cosas 
profetizó la Santa M a d r e , de las quales pondré aqui a l -
gunas que ella dexó escritas en algunos papeles suel-
tos, y otras que yo he sabido por cierta relación. 
Mas de veinte años antes que sucediese en Portugal 
la muerte del Rey D . Sebastian , y de tanta nobleza de 
aquel R e y n o , como murió en A f r i c a , vió la Santa un 
A n g e l con una espada muy sangrienta sobre el mesmo 
Reyno de Portugal : dándole á entender la mucha san-
gre que en él se derramarla. Y a l cabo de estos años es-
tando ella afligiéndose delante nuestro Señor de tan 
grande perdida de un Rey , y de tanta gente, le dixo 
nuestro Señor {Carta 26. tom. 2.). S i yo los hallé dis-
pues*' 
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puestos para traherlos á mi ^ de qué te fatigas tú ? 
Vio también el mismo Ange l con la espada desnu-
da y sangrienta sobre el Rey no de Francia , y dióle el 
Señor a entender l a ira que entonces tenia con aquel 
Reyno, y profetizo las heregias que se habían de levan^ 
t a r , como lo afirma el P . M . Fr . Pedro Bañez (que en-
tonces era su Confesor ) en una Relación que hace de 
l a vida de la Santa Madre. Acerca de su Religión) de-
más de la profecía que arriba contamos , que l a vería 
muy adelante ) le díxo otra vez nuestro Señor no se 
deshar ía la nueva Reformación de los Descalzos , que 
entonces estaban muy perseguidos 5 sino que antes i r i a 
creciendo. Estando en la fundación de Segovia, le r e -
veló nuestro Señor por medio de S. Alber to , Santo de 
su Orden , la separación de los Descalzos, y de los P a -
dres del P a ñ o , y ella lo refirió a l P . M . F r . Diego de 
Yangues seis años antes que se hiciese. Quatro arios an-
tes que se acabasen las persecuciones y trabajos que los 
Religiosos Descalzos padecían, que fueron grandís imos, 
v ió un mar muy grande y muy alterado de persecu-
ciones , y con esta visión le dió el Señor á entender, 
que como los Egypcios se habían hundido en el mar 
quando iban persiguiendo los hijos de Israel , y el Pue-
blo de Dios pasó libre , asi su Orden quedar ía l ib re , y 
los que la perseguían ahogados y vencidos. 
Estando en Sevi l la ( con los trabajos que tratando 
de aquella fundación escribimos) denunciada ella y sus 
Monjas ante el T r i b u n a l de la Santa Inquisicion,le d i -
xo nuestro Señor , que aunque padecer ían a lgún t raba-
jo , pero que no se escureceria la verdad. A s i l o díxo ella 
a l P . F r . Geronymo de la Madre de Dios , que estaba 
muy afligido,y sucedió todo como la Madre había p ro -
fetizado. E n la fundación del primer Monasterio que 
H z o en Avila, estando con grande necesidad5y habien-
do 
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do enviado á Toro un mozo á pedir á una Señora unos 
dineros para ayuda de la fabrica del Monasterio 5 lue-
go que la Señora dio el dinero , dixo la Santa : ciertos 
son los dineros, ya los tiene el mozo en su poder , en 
la sala baxa se los contaron , y hallóse después haber 
sido asi. Estando un hermano suyo, llamado Agustin de 
Ahumada , por Gobernador en un lugar del P e r ú en 
las Indias, le escribió una carta l a Santa Madre Te -
resa de Jesús , en que le decia dexase luego el Gobier-
no , y se saliese de aquel lugar , si no quería perder su 
vida y su alma. Esto le escribió con tanta asevera-
c i ó n , que con valerle el Gobierno mas de diez mi l 
ducados cada año , se salió luego de él. Dentro de 
breves dias entraron los enemigos, y mataron al Gober-
nador que habia sucedido en su oficio , y á todos los 
del lugar. 
Supo la Santa Madre (como ya queda dicho) ocho 
años antes su muerte 5 y asimismo supo la muerte de 
muchas personas antes que muriesen, y de algunas otras 
que morian lejos de donde ella estaba. Supo también la 
muerte de quarenta Padres y Hermanos de la Compa-
ñía de Jesús que iban a l Brasi l , y los mataron los 
Hereges. Iba entre ellos un deudo de la Santa Madre^ 
luego que los mataron dixo al P . Baltasar A lva rez su 
Confesor, que los habia visto con coronas de Márt i res 
en el Cielo 5 después vino la nueva á España del mar-
tirio y dichosa muerte de estos Religiosos. De l Padre 
M . F r . Pedro I b a ñ e z , Religioso de la Orden de Santo 
Domingo, y Confesor que habia sido mucho tiempo de 
la Santa Madre , con haber muerto treinta y cinco l e -
guas de donde la Santa estaba, la reveló Dios luego 
su muerte, y como habia ido al C ie lo , sin pasar por el 
Purgatorio 5 luego lo dixo al P . M . F r . Garcia de T o -
ledo , Religioso de la misma Orden , y Confesor suyo 
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contándole todas las circunstancias que habían pasado 
en su muerte , como si lo viera con sus ojos ^ él se i n -
formó después , y halló ser todo como l a Madre se lo 
habia referido. 
Supo las muertes de muchas Religiosas de su Orden, 
que hablan muerto en otros Monasterios, y las dixo an-
tes que viniesen las nuevas. Estando la Santa en Sala-
manca , y con ella D o ñ a Quiteria de A v i l a , Monja de 
l a Encarnación , rezando ambas Maytines , l a Madre se 
quedó un rato elevada5 volviendo después en s í , rogóla 
D o ñ a Quiteria la dixese lo que habia sentido : entonces 
dixo la Santa , muerto es D . Francisco de Guzman, que 
era un caballero Sacerdote , muy humilde, y muy sier-
vo de D i o s : fue a s i , que habia muerto en aquella hora. 
Estando otra vez la Santa Madre en Segovia en com-
pañía de todas sus Monjas , revelóla nuestro Señor ,que 
su hermano Lorenzo de Cepeda era muerto} y sin h a -
blar mas palabra , con a lgún alboroto se fue al Coro á 
encomendarle á Dios : postróse luego en o r a c i ó n , y fue 
Dios servido de revelarla como habia salido su anima 
del Purgatorio : rogá ron la algunas Monjas íes dixese la 
causa de aquella novedad y turbación : viendo la ins-
tancia que la h a c í a n , no se lo quiso esconder , y les re-
firió todo lo que habia pasado : escribió luego la Santa 
Madre á su sobrino, hijo del difunto , diciendole loque 
habia de hacer 5 él casi a l mesmo tiempo que l legó la 
carta de la Santa Madre , despachaba un mensagero 
para darla cuenta de lo que habia pasado. 
A un Fray le Descalzo de la Orden de S. Francisco 
le profetizó que se previniese para un trabajo que le ha-
bía de venir. A otro Frayle Calzado de su Orden le di-
xo habia de ser Fray le Descalzo , y que con el habito 
habia de convertir un alma , y todo sucedió como ella 
había dicho. A dos sobrinas suyas que estaban muy 
me-
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metidas en la vanidad del mundo, les profetizó habían 
de venir á ser Monjas Descalzas, y asi lo fueron^ par-
ticularmente D o ñ a Beatriz de O v a l l e , que estaba muy 
lejos de serlo , viéndola muy galana , l a decia : Ahora, 
Beatriz , anda por donde quisieres , que al cabo has 
de venir á ser Monja Descalza 5 como ahora lo es , y 
Pr iora del Convento de Oca ña. 
D ixo que la fiesta de la Presentación de nuestra 
Señora se habia de venir á celebrar generalmente en 
toda l a Iglesia. U n Confesor suyo, de quien pusimos 
una larga relación en el libro primero , tratando del 
espíritu de profecía que tenia la Santa Madre Teresa, 
dice de esta manera ( Prologo F r . Domingo Bañez ) : 
Hame dicho muchas cosas , que solo Dios las podia sa-
ber , por ser cosas que estaban por venir , y que to-
caban al corazón y aprovechamiento , y que parecian 
imposibles , y en todas he hallado grandísima verdad, 
Y esto mesmo confiesan muchas Religiosas y personas 
seglares en la información de su Canonizac ión , que les 
conocía y penetraba el interior con los ojos del a lma, 
como lo exterior con los del cuerpo. Y porque en el 
don de profecía hay muchos grados , según que es l a 
luz de Dios mayor ó menor 5 porque una mesma ver-
dad á unos se les descubre por sueños , á otros despier-
tos por imágenes corporales y obscuras, que se les fi-
guran en la fantasia y imaginación , y á otros por pa-
labras puras , sencillas y claras : de la manera que un 
mesmo rostro con muchos espejos mas y menos claros 
se muestra muy diferentemente, asi Dios las verdades 
que á los suyos revela , no las propone á todos con 
igual luz y resplandor 5 aquel es mayor Profeta (como 
los Santos afirman) a quien Dios mas claramente, y por 
medio mas delicado le manifiesta las verdades mas a l -
tas y mas ocultas , como de ordinario hacia á la San-
V 2 ta. 
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ta , como se colige de lo que hasta aquí habernos refe-
rido , particularmente en el l ibro primero , y lo verá 
mas claramente quien leyere los libros que ella escribió. 
C A P I T U L O X V I Í L 
Como ía Santa Madre por medio de la oración alcanzó 
ciencia infusa de Dios, y de los libros que escribió 
llenos de admirable doctrina. 
T% , | " U Y a proposito será , tratando de las cosas ma-
JLVJL ravülosas que el Señor comunicó á su sierva por 
medio de la o rac ión , que digamos aqui el altisirno co-
nocimiento que tuvo de las cosas divinas , no solo por 
medio de revelaciones y otras ilustraciones dadas de 
Dios , porque estos aunque son grandes favores, pasan 
presto, y no está en mano del que las recibe usar de 
ellas quando quiere. Es l luv ia venida del C ie lo , que cae 
a l tiempo que el Señor es servido } pero la ciencia de 
que vamos tratando es una sabiduría d iv ina , no alcan-
zada con industria ni estudio humano , sino que es 
una Teolog ía que viene de arriba ^ y se aprende cur-
sando en la escuela del C i e l o , donde lee la Cátedra 
l a misma s a b i d u r í a , que es Dios . Llamase esta T e o l o -
gía mística y secreta , porque es una noticia de los 
misterios profundos y secretos de Dios , no adquirida 
por especulac ión , sino infundida por el Espí r i tu Santo 
en el corazón de aquellos á quien él escoge para Maes-
tros y Doctores de espí r i tu : de esta sabiduría hablaba 
el Apóstol quando decía ( i . Cor. 2.): que predicaba 
una sabiduría misteriosa y escondida de los sabios del 
mundo , pero que á él se la había revelado el Espíri tu 
Santo. 
Esta sabidur ía infundió Dios á la Santa Madre con 
eran-
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grande abundancia 5 porque como ella antes fuese muy 
ruda y i n h á b i l , no solo para decir las cosas espiri-
tuales sino también para entenderlas , en brevisimo 
tiempo' la dio el Señor tanta luz , y tanta inteligencia 
de las cosas sobrenaturales y divinas , qual grandes 
Teólogos con muchos años de estudio no pudieran a l -
canzar. Espantábase la Santa Madre de esta mudanza, 
y admirábanse también sus Confesores, como los que 
entonces no descubrián los íines que Dios en esto tenia; 
porque como la habia escogido por Maestray Doctora de 
espiri tu, no era mucho se mostrase tan liberal y mag-
nifico , no solamente en darle en tan subido grado esta 
penetración de misterios , y conocimiento de cosas a l -
tisimas , sino también (y por ventura era mayor gracia) 
palabras y estilo para declarar lo que de suyo es por 
su alteza y incomprehensibilidad tan secreto y o c u l -
to. Solia decir el P . M . F r . Garc ia de Toledo (que des-
pués fue Comisario General de las Indias) , de la O r -
den de Santo Domingo , que asi era la Santa Maestra 
de oración , y de cosas de espir i tu , como otras per-
sonas muy doctas lo eran de otras facultades que h a -
bían profesado. De esta ciencia le nacia entender m u -
chas cosas de la Sagrada Escri tura maravillosamente; 
de tal manera que algunos hombres doctos, después que 
trataban con e l l a , confesaban que entendían muchos l u -
gares de e l l a , cuyo sentido antes no habían penetrado. 
Fue casi repentina esta inteligencia y ciencia que 
tuvo de las cosas divinas , en fin como infundida de 
Dios . E n aquellos primeros años luego que comenzó á 
tener arrobamientos , vio su alma vestida de tan nueva 
luz y conocimiento de cosas divinas, que ella mesma 
se admiraba , y mucho mas sus Confesores, como ella 
escribe en su vida capitulo doce, que les parecía ha-
bia dado mas nuestro Señor á la Santa en tan breve 
es-
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espacio , que á otros en quarenta años de oración y 
trato de espiritu. Y porque en ninguna cosa se verá mas 
claramente este don y sabiduria que Dios comunicó por 
medio de la oración á la Santa Madre , que en los l i -
bros que escribió , diré aqui algo de ellos , por donde 
se entenderá que no fue sabiduria humana, sino divina 
y sobrenatural la que tuvo. 
Escr ibió la bienaventurada Madre Teresa de Jesús 
(fuera de muchos papeles sueltos, en que se hallan co-
sas de mucho provecho y espiritu , de los quales con 
grande cuidado y fidelidad recogió algunos el Padre 
D r . Ribera en su l ib ro) cinco libros , ninguno por su 
voluntad y gusto , sino todos por obediencia de sus 
Confesores, á quien ella obedecia con tanta puntualidad 
como a l mismo Dios . E l primer l ibro fue el discurso y 
relación de su vida 5 y porque algunos ignorantes , y 
gente poco practica en el camino espiritual han repa-
rado en que la Santa escribiese su v i d a , y en ella tan-
tos favores del Cielo , y tantas virtudes propias , y no 
advierten que como era tan buena , y ella habia de de-
cir la verdad , por mucho que quer ía descubrir sus fa l -
tas, mostraba muy claras sus virtudes , y habiendo de 
contar las revelaciones y mercedes que el Señor le h i -
zo , y los efectos que en ella causaban , no podia de-
xa r de escribir sus virtudes. E l haber hecho esto la San-
ta Madre fue lance forzoso , necesidad precisa, y obl i -
gación t a l , que después que yo lo haya dicho aqu i , no 
h a b r á ninguno , por apasionado que esté , que no alabe 
el intento que la Madre tuvo en esto 5 porque, como mas 
largamente escribimos en el primer l ibro , con la gran-
deza de las mercedes que de Dios la Santa Madre re-
cebia (como verdaderamente humilde y prudente), an-
daba con un recelo y temor de no ser engañada del 
demonio , que j amás se quietaba. Debía lo de ordenar 
asi 
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si el Señor , para que su espíritu fuese mas conocido 
en el mundo', y pasase por mayor exámen y aproba-
ción. Por otra parte los Confesores (particularmente á 
cabo de algunos años que comenzó á tener estas cosas), 
aunque eran doctos y sabios , y veían en la Madre 
todas las señales que trabe consigo el espiritu de Dios , 
por ser los favores tan raros y tan extraordinarios, no 
se fiaban de su parecer y juicio , y sabiendo que en 
el Andaluc ía estaba el P . M . A v i l a , hombre de grande 
espiritu , experiencia y discreción , para discernir el 
verdadero del falso, pareció á su Confesor, que era en-
tonces el M . F r . Garc í a de Toledo , se la enviase para 
que diese su dictamen acerca de ella. También un I n -
quisidor que pasó por A v i l a le aconsejó hiciese una 
relación de su vida , en que con claridad diese cuenta 
de todo lo que por ella pasaba , y la enviase á la A n -
dalucía á este va rón tan Santo que habemos dicho. 
Este fue el fin que tuvo en escribir su v i d a , sin que 
por entonces j amás la pasase por el pensamiento, que l a 
había de ver mas que su Confesor , y la persona que 
la habia de exáminar . Y aun pensaba entonces la Santa 
Madre Teresa que era este secreto , que en parte se 
reducía a l Sacramento de la Confesión , y asi en él dice 
que no da licencia para que muestre á nadie mas que 
los primeros capítulos de su vida , donde escribe sus 
faltas y vanidades que tuvo , y le pide secreto en las 
mercedes que Dios le hizo. Este era su intento 5 pero el 
de Dios era muy diferente, porque por este medio qu i -
so sacar á luz aquellos tesoros que en aquella alma 
santa tenia depositados 5 porque luego como se entendió 
la fineza de su espiritu , y se vió la luz y claridad de 
su doctrina , y el grande provecho que podia hacer en 
ja Iglesia , se fue divulgando poco á poco , y sin sa-
berlo ella se hicieron muchos traslados en su v ida : des-
pués 
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pues la mandaron sus Confesores que volviese á añadir 
l a fundación de S. Joseph de A v i l a ^ porque la relación 
que habia enviado al P . M . A v i l a era breve , y ha-
bíala hecho antes que esto pasase. Muerta la Santa M a -
dre se imprimió luego este libro de su vida , habiendo 
estado muchos años primero detenido, y examinado por 
el Tr ibunal del Santo Oficio , todo á petición y ruega 
de la Santa Madre , que después de haberlo comunica-
do con el P . M . F r . Domingo B a ñ e z , Confesor suyo, 
por su orden y por su medio lo entregó á los Señores 
Inquisidores. 
Ruego yo á los que en la Santa Madre Teresa de 
Jesús condenan esto, que reparen un poco , y consi-
deren , que casi todo quanto sabemos hoy de ios he-
chos gloriosos de los Santos ha sido por su boca , par-
ticularmente estos favores de visiones, revelaciones, y 
de las virtudes interiores, porque ni de estas se hallaron 
presentes ios que las escribieron , ni las vió quien las 
predicó y enseñó , solo fue la diferencia , que lo que 
ellos dixeron de palabra , puso la Santa Madre por es-
crito , por estar ausente á quien se habia de dar parte 
de ello 5 y lo.que otros dir ían con fines altos de que 
Dios fuese mas alabado , l a Madre lo dixo y escribió 
con obligación precisa, obl igándola á esto sus Confe-
sores y su necesidad para la quietud y aprovecha-
miento suyo , y entonces (como ya he dicho ) no fue 
escritura para impr imi r , sino para esperar l u z y re-
medio , de quien lo habia de ver y examinar. 
Y aunque la Santa Madre hubiese escrito su vida, 
sin sercompelida con tantos títulos de obligaciones, no 
era cosa que á ningún hombre prudente pudiese ofen-
der , ni que aun bastase para disminuir un punto de su 
santidad y su crédi to , pues sabemos que muchos San-
tos , sin ser compelidos de nadie , escribieron de sí co-
sas 
sas 
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. semejantes. Santo era S. P a b l o , y de los mayores 
que tuvo Ja Iglesia , y quando se ofrece ocasión de la 
gloria de D i o s , no perdona á trabajo ni persecución 
suya que no diga , ni menos cal la las muchas revela-
ciones y visiones que tuvo. Sanio era mi P . S. G e r o -
nymo , y hace esto á cada paso ^ y no era menos Santo 
el grande Augustino , Padre y Doctor de la Iglesia , y 
en el l ibro de las Confesiones no hizo otra cosa sino 
escribir su vida , no solo la que tuvo siendo pecador, 
sino la que vivió después que fue Santo, donde cuenta 
los regalos y favores singulares que Dios le hizo. Y 
quien leyere á S. Juan Cümaco , á S. Bernardo, á San 
Buenaventura , que fueron Santos muy recatados , ha-
l l a rá que en algunos lugares de sus libros cuentan las 
revelaciones y misericordias que el Señor les hacia ^ y 
si esta es falta , también la tuvieron muchos Santos P a -
dres del yermo, los quales poniendo los ojos en la g l o -
r i a de Dios , y en el provecho de los que los venian á 
visitar , contaban sus vidas , y no callaban sus v i r tu -
des. Todo quanto hoy sabemos de un grande Santo de 
la Orden de Santo Domingo llamado F r . Enrique S u -
son , todo es tomado de lo que él dexó escrito de su 
vida , á petición de una Señora que confesaba. L o 
mesmo hizo Santa Gertrudis y otras Santas, que se nos 
acabarla primero el papel , que el numero , si aqui las 
hubiésemos de contar. 
Verdad sea que esta no es granger ía para todos, 
sino para los que son Santos 5 porque asi como los que 
no lo son , se desvanecen y pierden contando cosas 
de su propia excelencia , asi los verdaderos humildes se 
confunden , y quanto mas hallan por su cuenta que han 
recibido , tanto mas cargados se reconocen 5 y con lo 
que otros se ensalzan , es en ellos un peso que los su-
me y abate hasta e l profundo, como se puede ver en 
Tom. I I . x $ 
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el libro de esta Santa. Y es gran providencia de Dios , 
que algunos Santos con alguna grave ocasión hayan es-
crito sus vidas , para que saquemos las verdades de la 
fuente , y las virtudes de su original 5 porque muchas 
veces quando viene por muchos arcaduces y traslados, 
no llega tan pura á nuestras manos 5 y por esto las cosas 
que los Santos escribieron de sí son mas fidedignas que 
las que sus historiadores con mucho cuidado nos dicen. 
L o que yo no acaba ré de l lorar en mi v ida , es que 
la Santa Madre no escribiese las misericordias que re-
cibió del Señor en los postreros veinte años de su edad, 
de los quales sé yo que pudiera escribir cosas al t ís imas; 
que si las que escribió tres años después que nuestro 
Señor la comenzó á regalar fueron tan grandes, la que 
cada dia se iba mas afirmando y creciendo en el amor 
de su celestial Esposo , quáles serian los crecimientos 
que tendría ? Pienso no eran para comunicar ^ porque 
en los últimos años de su vida estaba ya tan unida 
á Dios , y tan habituada á las cosas espirituales y d i -
vinas, que casi no vivia acá sino con lo exterior , por -
que eran tan levantadas las cosas que en su alma pasa-
ban , que no eran comunicables , y decia que no trata-
ba de ellas , porque le faltaba el tiempo para decirlas. 
Pues volviendo á los libros de la Santa M a d r e , ya 
hemos visto que el primero que fue de su vida , le es-
cribió constreñida y forzada de tantas obligaciones; 
esta, como consta de una carta de la Santa M a d r e , que 
está al fin del mesmo libro , se acabó por el mes de 
Junio del año de mi l quinientos sesenta y dos. Después 
en el mismo a ñ o , por mandado de su Confesor , le d i -
vidió en capítulos , que antes no tenia división alguna, 
y añadió la fundación de S. Joséph de A v i l a . 
E l segundo fue el Camino de perfección: el qual es-
cribió siendo Pr iora de S. Joseph de A v i l a , para sus 
M o n -
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Monjas, por orden del P . M . F r . Domingo Banez , que 
entonces era su Confesor. Esto fue el año mismo después 
de haber acabado el l ibro de su vida^ y este l ibro hizo 
imprimir , siendo la Madre v iva , D . Teutonio de V e r -
ganza , Arzobispo de Ebora . 
E l tercero fue de las Fundaciones de los otros M o -
nasterios que fundó , comenzando desde M e d i n a , y aca-
bando en el de B u r g o s , que fue el postrero : éste co -
menzó en Salamanca el año de mi l quinientos setenta y 
tres, por orden del P . M . Geronymo de Ripalda , de la 
Compañía de J e s ú s , que la confesaba a l l i , teniendo ya 
fundados siete Monasterios , y después le iba añad i en -
do como iba fundando. 
E l quarto , que se llama Castillo interior, ó las M o -
radas, escribió estando en Toledo , por orden del D o c -
tor V e í a z q u e z su Confesor , que como habemos dicho, 
fue después Obispo de Osma , y Arzobispo de Santia-
go ; y tuvo aquellos dias tan grande exceso de orac ión , 
y andaba tan elevada en Dios , que en diez ó doce dias 
no pudo estar hábil para escribir una carta : y de es-
to quedó con tanta flaqueza de cabeza, como en el mis-
mo libro da á entender : comenzóle dia de la Santísima 
Tr in idad del año de mi l quinientos setenta y siete en 
Toledo , y acabóle en A v i l a víspera de S. Andrés de l 
mismo año , casi cinco años antes que muriese. E n es-
te libro verá el lector una admirable doctrina, y echará 
de ver con quánto p r imor , y magestad de estilo, y c la -
ridad de exemplos l leva á una alma desde las puertas 
de sí mesma , subiéndola de un grado en otro , hasta 
su mesmo centro, que es la séptima Morada, Palacio del 
celestial Esposo, y Rey de G l o r i a Jesu Christo. 
E l quinto libro que la Madre compuso , fue sobre 
los Cantares de Salomón , y esto fue por orden de a l -
gunas personas (que asi lo dice el la) , á quien estaba 
X 2 obli-
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obligada á obedecer (vida cap. 14, ). De este no ha 
quedado sino un quaderno , ó poco mas 5 porque como 
le escribió por obediencia , asi también le r o m p i ó , ó 
q^emó por ella , porque un Confesor suyo sin verle se 
escandal izó de que una muger escribiese sobre los C a n -
tares , mandóla que lo quemase, y no fue menester mas 
para que ella lo hiciese. Q u e d ó alguna parte de esta 
obra , que las Monjas de secreto habían comenzado a 
trasladar. Fue cierto grande prueba de la grande obe-
diencia de la Santa 5 pues sin esperar mas pareceres, 
quemó estos trabajos, que no fueran de menos prove-
cho que los otros que nos dexó escritos. Y lo mesmo 
hubiera hecho con los libros de su vida , si una vez 
que ei P . M . F r . Domingo B a ñ e z , para probar su obe-
diencia y rendimiento le mandó los quemase, no retrac-
tara con tiempo su mandamiento, al qua l , como si fue-
ra de Dios , hubiera luego obedecido la Santa. 
Todos estos libros escribió la Santa Madre por r e -
velación de nuestro Señor ^ pero esta no bas tára , por-
que en ninguna cosa se seguia por sola la revelación, 
si juntamente no se lo hubieran mandado sus Confeso-
res. De l libro de su v i d a , dice en el Prologo de é l : To 
hago esta relación que mis Confesores me mandan , y 
aun el Señor sé yo lo quiere muchos dias ha , sin& 
que yo no me he atrevido. D e l l ibro de las Funda-
ciones , la mandó nuestro Señor expresamente que lo 
escribiese , como ella lo refiere en las Adiciones de su 
vida. E l de las Moradas escribió , dándola el Señor la 
materia , la traza , y el nombre para el l ibro : y como 
Dios la mandó que escribiese estos l ib ros , asi parece 
quiso mostrar ser él el Autor de ellos , porque el modo 
con que la Santa Madre los escribió , muestra no ser 
ella mas que un instrumento suyo , y que no ponia de 
casa mas que la mano y pluma. Muchas veces 
es-
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estando escribiendo estos l ibros , se quedaba en arroba-
miento , y guando volvía de él , hallaba algunas cosas 
escritas'de su letra , pero no por su mano. Estaba con 
la pluma en la mano , y con un resplandor en el ros-
tro notable, que no parece sino que la luz del alma se 
transfiguraba en el cuerpo : tenia el alma tan absorta 
en D i o s , que aunque hubiese mucho ruido en su c e l -
da, ni la perturbaba , ni lo sentia. Escr ibía estando lle-
na de ocupaciones y cuidados de tantas casas que go-
bernaba , acudiendo a l Coro con la puntualidad que las 
demás. Escr ib ía con grande presteza y velocidad^ pero 
qué maravil la : pues ( como D a v i d dice ) su pluma era 
movida por aquel escribano velocisimo , no parecía s i -
no que tenia un molde en su entendimiento , de donde 
salían las palabras tan medidas y amoldadas con lo que 
habia de decir , que con escribir tantos pliegos , j amás 
se pa ró á pensar cosa de las que había de escribir^ 
porque le dictaba el espíritu con tanta abundancia, que 
si tuviera muchas manos, á todas diera que hacer , y 
las c a n s á r a , sin que le fal tára materia. 
De lo uno y de lo otro da ella buen testimonio, 
porque el no ponerse á pensar lo que habia de escribir, 
lo dice en el fin de su vida por estas palabras ( f ^ . 40 . ) ; 
Hetne atrevido á concertar esta mi desbaratada Tida, 
aunque no be gastado en ella mas cuidado , ni tiewpo^ 
de lo que fue menester para escribirla , sino poniendo 
lo que ha pasado por m i , con toda la llaneza y ver-
dad que yo he podido. Y en otra parte dice : Mas que 
de cosas que se ofrecen en comenzando á tratar de este 
Camino , aun á quien tan mal ha andado por él como 
yo. Oxalá pudiera yo escribir con muchas maros , para 
que unas por otras no se olvidaran. Todo esto es de 
la Sama Madre. También dice en su vida , que escri-
bía con tama felicidad , como quien tiene, un dechado 
de-
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delante, y está sacando de él ( v ida cap. 14.) : jQuan* 
do el Señor (dice) da esp í r i tu , pone se con f ac i l i dad , y 
mejor : parece como quien tiene un dechado delante , que 
es tá sacando de aquella labor : mas s i el espir i ta f a l ~ 
ta , no hay mas concertar este lenguaje, que s i fuese 
a lga rab í a . Que es lo mismo que dixo el Profeta Baruc 
de Jeremías Profeta, que dictaba quando escribía como 
si l eyera , ó trasladara de a lgún l ibro : este l ibro no es 
otra cosa sino un dechado que Dios le ponia delante, 
de lo que quería que el Profeta entendiese : semejante 
á este era el que tenia la Santa Madre delante de su 
alma quando escribía 5 como se echa claramente de 
ver por la mesma escritura que el la escribió 5 porque en 
sus originales escritos por su mesma mano , no se halla 
palabra borrada , ni enmendada , ni errada , que quan-
do fuera molde de Imprenta, fuera mucho , y el ser de 
mano, y en materia tan a l t a , c o n tan concertado estilo, 
pareceme que es uno de los mayores milagros que de 
l a Santa se escriben , y e l mayor testimonio de la luz 
y sabiduría que el Espir i tu Santo la infundió 5 porque 
como quiera que l a Santa fuese antes muy ruda é i g -
norante para la inteligencia y declarac ión de las co -
sas espirituales y mís t i cas , y no nada curiosa ; tanto 
mas resplandece la sabiduría de Dios que en ella flo-
reció , quanto mas lejos estaba de tener principios de 
ella. Esto se podrá bien entender por lo que ella escri-
be de sí en su vida, por estas palabras ( v ida cap. 12): 
"Hartos años estuve yo que leía muchas cosas , y no 
»>entendía nada de ellas , y mucho tiempo , que aunque 
»#me lo daba D i o s , palabra no sabia decir , para darlo 
wá entender , que no me ha costado esto poco traba-
»jo : quando su Magestad quiere, en un punto lo ense-
»»ña todo , de manera que yo me espanto. U n a cosa 
« p u e d o decir ton verdad, que aunque hablaba con mu-
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„chas personas espirituales , que querian darme á en-
„tender lo que el Señor me daba , para que se lo su -
«piese decir , y es cierto que era tanta mi torpeza , que 
«poco ni mucho me aprovechaba^ ó queria el Se-
«ñor (como su Magestad fue siempre mi Maestro , sea 
wpor todo bendito , que harta confusión es para mí, 
«poder decir esto con verdad) que no tuviese á nadie 
j^que agradecer : y sin querer , n i pedirlo ( que en esto 
« n o he sido nada curiosa , porque fuera virtud serlo, 
«sino en otras vanidades) dármelo Dios en un punto 
»á entender con toda c l a r i dad , y para saberlo decir, 
«de manera que se espantaban, y yo mas que mis 
»Í Confesores , porque entendía mejor mi torpeza. Esto 
« h a poco , y ansí lo que el Señor no me ha ensenado, 
« n o lo procuro , sino es lo que toca á mi conciencia." 
D e donde todo lo que fue en la Santa Madre so-
brepuesto á esta inhabilidad (que ella confiesa), todo 
era dado y infundido de Dios , y particularmente quan-
do escribió estos libros tuvo particular asistencia suya, 
como confiesa en muchas partes de ellos. E n el c a p i -
tulo catorce de su vida dice asi : E s g rand í s ima ven-' 
taja estar en oración , guando escribo esto ^ porque veo 
claro no soy yo quien lo dice , porque ni lo ordeno con 
el entendimiento , ni sé después cómo lo a c e r t é á decir. 
Y en el capitulo treinta y nueve escribe de esta m a -
nera : Muchas cosas de las que aquí escribo no son 
de mi cabeza , sino que me las decia este mi Maestro 
celestial. T porque en las cosas que yo señaladamente 
digo , esto entendí , ó me dixo el Señor , se me hace 
escrúpulo grande poner ó quitar una sola sylaba que 
sea 5 ansi quado puntualmente no se me acuerda bien 
todo ^ v a dicho como de m í , ó porque algunas' cosas 
también lo se rán , no llamo mió lo que es bueno , que 
y a s é no hay cosa en m í , sino lo que tan sin merecerlo 
me 
186 Lih. IIL de ¡as admirables virtudes de la 
me ha dado el Señor : sino llamo , dicho de mí , no ser 
dado á entender en revelación, 
Quando escribió el libro de su vida , llegando i 
aquellos grados de oración que en él declara , era cosa 
j i ía ravi l losa , que como iba subiendo de un grado en 
otro , la ponia nuestro Señor actualmente en aquel mo-
do de oración , y juntamente con la experiencia que pa-
saba por ella , l a daba expedición y facilidad para de^ 
c i r i o , poniéndole comparaciones muy á proposito para 
declararlo mejor. Para confirmación de todo lo que he 
dicho en este capitulo , asi del fin que tuvo l a Santa 
Madre en escribir su vida , como de la inhabilidad que 
antes tenia , y las ocupaciones en que estaba metida al 
tiempo que lo escr ib ía , pondré aqui unas palabras su-
yas harto dignas de su espiritu y humildad ( vida 
cap, 10.) : T digo lo que ha pasado por mí ^ como me 
lo mandan \ y si no fuere bien , romperálo á quien lo 
e n v i ó , que s a b r á mejor entender lo que v a mal , que 
yo. A quien suplico por amor del S e ñ o r , lo que he d i * 
cho hasta aqui de mi ruin v ida y pecados , lo pub l i -
quen , desde ahora doy licencia á todos mis Confeso' 
res, que ansí lo es á quien esto v a , y si quisieren lúe-
go en mi vida ^ porque no engañe mas a l mundo , que 
piensan hay en mí algún bien 5 y cierto , cierto , con 
verdad lo digo , lo que ahora entiendo de m í , que me 
dará gran consuelo. P a r a lo que de aqui adelante di-
xere no se la doy, ni quiero , que s i á alguien ¿o mos-
traren , digan quién es por quien p a s ó , ni quién lo 
e s c r i b i ó , que por esto no me nombró á mí ni á na-
die , sino escribirlo he todo lo mejor que pueda , por no 
ser conocida , y ansi lo pido por amor de Dios , Bastan 
personas tan letradas y graves para autorizar al' 
guna cosa buena, s i el Señor me diere grac ia para 
decirla , que si lo fuere , será suya, y no mia, porque 
yo 
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vo sin letras y buena v i d a , ni ser informada de l e -
trado ni de persona ninguna {poique solos los que me 
lo mandan escribir saben que lo escribo , y a l presente 
no están aqu i , y escribolo casi hurtando el tiempo y 
con pena; porque me estorbo de hi lar , por estar en 
casa pobre y con hartas ocupaciones, y s i el Señor 
me diera mas habilidad y memoria, que aun con esta 
pudierame aprovechar de lo que he oido y leido, mas 
es poquísima la que tengo)', ansi que si algo bueno d i ' 
xe re , lo quiere el Señor para algún bien } lo que fuere 
malo, s e r á de m í , y vuestra Merced lo quitará* 
P a r a lo uno ni para lo otro, ningún provecho tiene 
decir mi nombre 5 en vida es tá claro que no se ha de 
decir de lo bueno; en muerte no hay para q u é , sino 
pa ra que pierda autoridad el bien, y no le dar n in-
gún c r é d i t o , por ser dicho de persona tan baxa y tan 
r u i n , y por pensar vuestra Merced h a r á esto que 
por amor del Señor le p i d o , y los demás que lo han 
de v e r , escribo con l iber tad , y de otra manera ser ía 
con grande escrúpulo fuera de decir mis pecados , que 
para esto ninguno tengo; para lo demás dasta ser mu~ 
ger para caérseme las alas , quanto mas muger y 
ruin. T ansi lo que fuere mas de decir simplemente el 
discurso de mi v i d a , tome vuestra Merced para s i 
pues tanto me ha importunado escriba alguna declara" 
cion de las mercedes que me hace Dios en la oración, 
si fuere conforme á las verdades de nuestra Santa F é 
Católica 5 y sino vuestra Merced lo queme luego y 
que yo á esto me sujeto, y d i r é lo que pasa por mí, 
para que quando sea conforme á esto , podrá hacer á 
vuestra Merced algún provecho 5 y s i no desengaña-
r á mi alma , pa ra que no gane el demonio , adonde me 
parece gano y o ; que ya sabe el Señor [como después 
d i r é ) que siempre he procurado buscar quien me dé 
Tom. 11, Y /ftz. 
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luz- Por claro que yo quiera decir estas cosas de ora-
ción , s e rá bien escuro , pa ra quien no tuviere expe-
riencia. Algunos impedimentos d i r é , que á mi entender 
¡o son , pa ra i r adelante en este camina, y otras cosas 
en que hay peligro , de lo que e l Señor me ha enseñado 
por experiencia , y después t r a t ándo la yo con grandes 
letrados y personas espirituales de muchos a ñ o s , 3; 
ven que en solos veinte y siete años que t a que tengo 
oración , me ha dado su Magestad l a experiencia, con 
andar en tantos tropiezos y tan mal este camino y que 
á otros en treinta y siete, y en quarenta y siete que 
con penitencia y siempre v i r t u d , han caminado por él. 
Sea bendito por tado, y sirvase de m í y, por quien su 
Magestad es , que bien sabe mi Señor y que no preten* 
do otra cosa en esto y sino que sea alabado y engran-
decido un poquito y de ver que en un muladar tan 
sucio y de mal olor^ hiciese huerto de tan suaves flores*. 
C A P I T U L O X I X . 
D e l a g ran estima que ha habida siempre de los libros 
de l a San ta Madre , y de l grande f r u t a que con 
ellos se ha hecho* 
Ntes que los libros de l a Santa M a d r e se i m p r i -
miesen, fueron examinados por el Santo Oficio, 
y cometidos á los hombres mas graves y doctos de Es-
p a ñ a , para que los examinasen. N o se ha l ló cosa en 
ellos que no fuese un pedazo de Cie lo y una centella 
de luz para guiar las almas que van por aquel camino, 
y para encenderlas en el amor de Dios . Aprobá ronse 
los libros por el Tr ibuna l del Consejo Supremo de la 
Santa Inquisición con un Decreto muy honrado^ pero 
acordaron aquellos Señores (con mucha prudencia), que 
fue-
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fuese secreto. Imprimiéronse los l ibros, y desde que sa^ 
l ie ron , fueron muy eslimados de todos. E l Rey D . Fe-
lipe II. p r o c u r ó luego los originales de e l los , y los 
mandó poner en su l ibrería en S. Lorenzo , en el Esco-
rial 5 y con tener a l l i muchos otros originales de Santos 
de la Iglesia, á solos tres hizo particular reverencia, 
dando muestras de lo que los estimaba , que son: ios 
originales de S. Agust ín , S. Juan Chrysostomo y los 
de nuestra Santa, haciéndolos poner dentro de la mes-
ma l ibrería , debaxo de una red de h i e r ro , en un es-
critorio muy r i c o , y cerrado continuamente con su l l a -
ve 5 los de la Santa Madre Teresa por particular f a -
vor se e n s e ñ a n , y dexan tocar como reliquias santas. 
H a n sido comunmente sus libros muy estimados de l a 
gente docta y g rave , asi de E s p a ñ a , como de fuera 
de ella 5 y quanto los que los leen son mas letrados, 
mas los veneran , como los que mejor saben, y des-
cubren los quilates de aquel oro finísimo que en ellos 
está encerrado; y si alguna cosa no entienden, por ser 
reservada á la experiencia, tanto mas le estiman^ por-
que echan de ver que hay otra Teo log ía sobre la que 
ellos e n s e ñ a n , que es mucho mas noble , por ser c o -
nocimiento de D i o s , místico y secreto, que anda junto 
con la experiencia y gusto de su suavidad. Pocas per-
sonas que sean grandes letrados leen estos l ib ros , á 
quien no causen nueva admiración y estima de la Santa 
Madre 5 porque la alteza de las cosas que trata ^ la 
grandeza del estilo , tanto mas propio quanto menos 
afectado 5 el fuego que enciende en el corazón de quien 
los lee ^ son testigos de lo que contienen. 
Imprimiéronse estos libros en España en el año de 
mil quinientos ochenta y siete, donde se han hecho mu-
chas impresiones. Dir ig ió los el P . Provincia l de los Des-
calzos á la Emperatriz. Después los traduxo en Italiano 
Y a el 
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el Obispo de Novara , y los dedicó á N . S. P . C l e -
mente VIÍL , y porque el bien de suyo es comunicable, 
porque éste tan grande lo fuese á otras naciones, con-
vir t ió de Italiano en La i in el libro de su v ida , el P a -
dre F r . Antonio Kerbek ia , Vicar io General de la Or-
den de S. Agus t ín , en Italia, dir igiéndolo al Arzobispo 
de Maguncia , Principe y Elector del Romano Impe-
rio ^ están también traducidos en lengua Francesa, aun-
que no he sabido por qué Autor . 
E l mayor testimonio que yo podré traher en con* 
firmacion de la estima que se ha de tener de estos l i -
bros , es lo que de ellos escribió el P . M . Fr . Luis de 
León , de la Orden de S. A g u s t í n , Catedrát ico de Es-
critura de Salamanca, y en el tiempo que v i v i ó , luz 
y gloria de España : que como los viese y exámina-
se por comisión del Consejo R e a l , quedó tan aficiona-
do y preso de su doctrina , que en alabanza de ellos 
y del A u t o r , hizo un Prologo muy largo y elegante, 
que anda al principio de sus libros ; y no contento con 
esto comenzó á escribir un l ibro de la vida y mi l a -
gros de la Santa Madre Teresa, aunque prevenido con 
la muerte no le pudo acabar. Dice pues en el Prologo, 
entre otras cosas, de esta manera : w Y no es menos 
«c l a r a ni menos milagrosa la segunda imagen que 
« d i x e , en que conozco la santidad de la Santa Madre , 
« q u e son las escrituras y l i b ros , en los quales, sin 
>»ninguna duda, quiso el Espíritu Santo que fuese la M a -
« d r e Teresa un exemplo rarísimo 5 porque en la alteza 
« d e las cosas que t ra ta , y en la delicadeza y c lar i -
« d a d con que las trata , excede á muchos ingenios ^ y • 
«en la forma del deci r , y en la pureza y facilidad del 
« e s t i l o , y en la gracia y buena compostura de las 
« p a l a b r a s , y en una elegancia desafectada, que deleyta 
«en extremo, dudo yo que haya en nuestra lengua es-
« c r i -
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,?critura que con ellos se iguale^ y asi siempre que 
«los leo, me admiro de nuevo^ y en muchas partes de 
«ellos me parece que no es ingenio de honvbre el que 
«oigo^ y no dudo sino que hablaba el Espiritu Santo 
„en ella en muchos lugares, y que le regia la pluma 
«y la mano^ y asi lo manifiesta en la luz que pone en 
«las cosas escuras, y el fuego que enciende con sus 
«pa labras en el corazón que las lee ; que dexados apar-
wte otros muchos y grandes provechos que hallan los 
«que leen estos l i b r o s , dos son á mi parecer los que 
«con mas eficacia hacen: uno, facilitar en el animo de 
«los lectores el camino de la v i r t u d ; y o t ro , encen-
«der los en amor de ella y de Dios 5 porque en lo uno 
»es cosa maravillosa ver cómo ponen á Dios delante 
«los ojos del a l m a , y cómo le muestran tan fácil para 
wser ha l lado, y tan dulce y tan amigable para los que 
«le hallan ; y en lo o t ro , no solamente con todas, mas 
«con cada una de sus palabras pegan al alma fuego 
«del Cielo , que la abrasa y deshace 5 y quitándole de 
«los ojos y del sentido todas las dificultades que hay, 
«no para que no las vea , sino para que no las estime 
«ni precie ; dexanla , no solamente desengañada de lo 
«que la falsa imaginación la ofrecia , sino descargada 
«de su peso y t ibieza, y tan alentada , y (si se puede 
«decir asi) tan ansiosa del bien, que vuela luego á él 
«con el deseo que hierve; que el ardor grande que en 
«aquel santo pecho v iv ia , salió como pegado en sus 
« p a l a b r a s , de manera, que levantan llama por donde 
«quiera que pasan. De que vuestras Reverencias entien-
«do yo son grandes testigos, porque son sus dechados 
«muy semejantes." Y mas abaxo añade . " H e trabajado 
«en reducirlos á su propia pureza, en la misma ma-
«ñera que los dexó escritos de su mano la Santa M a -
« d r e Teresa , que hacer mudanza en las cosas que es-
wcri-
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»>cribió un pecho, en quien Dios v i v i a , y que se pre-
«sume le movia á escribirlas, fuera atrevimiento gran-
»disimo y error muy feo, querer enmendar las pa-
« lab ras^ porque si entendieran bien Castellano, vieran 
»que el de la Madre es la misma elegancia j que aun-
»que en algunas partes d é l o que escribe, antes que 
»»acabe la razón que comienza, la mezcla con otras ra-
nzones, y rompe el h i l o , comenzado muchas veces 
»con cosas que ingiere^ mas ingiérelas tan diestramen-
»?te, y hace con tan buena gracia la mezcla , que ese 
«mismo vicio le acarrea hermosura, y es el lugar del 
«refrán5 asi que yo los he restituido á su primera p u -
« r e z a . " Y después de algunos renglones prosigue eí 
Au to r . 
"Mientras se dudó de la virtud de l a Santa Madre 
« T e r e s a , y mientras hubo gentes que pensaron al re-
«vés de lo que e r a , porque aun no se veía la manera 
« e n que Dios aprobaba sus obras, bien fue que estas 
«His to r ias no saliesen á l u z , ni anduviesen en públ ico, 
« p a r a excusar la temeridad de los juicios de algunos; 
«mas ahora después de su muerte, quando las mesmas 
«cosas , y el suceso de ellas hacen certidumbre que es 
« D i o s , y quando el milagro de la incorrupción de su 
« c u e r p o , y otros milagros que cada dia hace, nos po-
«nen fuera de toda duda su santidad , encubrir las 
«mercedes que Dios la hizo viviendo, y no querer pu-
«bl icar los medios con que la perf ic ionó, para bien de 
«tantas gentes, sería en cierta manera hacer injuria al 
«Esp í r i tu Santo, y escurecer sus maravillas y poner 
« v e l o á su gloria^ y asi ninguno que bien juzgare, ten* 
o d r á por bueno que estas revelaciones se encubranj 
«que lo que algunos dicen ser inconveniente que la 
»San ta Madre misma escriba sus revelaciones de sí, 
"para lo que toca á e l l a , y á su humildad y modes-
M t l i 
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„tia no l o e s , porque las escribió mandada y for -
^zad'a , para lo que toca á nosotros y á nuestro cre-
„d i to ^ antes es l o mas conveniente 5 porque de qua l -
sjquier otro que las escribiera , se pudiera tener duda 
„si se engañaba ó si queria engañar , lo que no se 
»puede presumir de l a Santa Madre ,, que escribia l a 
wque pasaba por ella5 y era tan San ta , que no t r o c á -
» r a la verdad en cosas tan graves / ' Y mas abaxo vue l -
ve á decir acerca de los libros de la Santa. 
"Resta ahora decir algo á los que hallan peligro en 
« e l l o s , por l a delicadeza de que tratan, que dicen, 
« n o es para todos, porque como haya tres maneras de 
«gen te s , unos que tratan de o r a c i ó n , otros que si qui-
wsiesen podr ían tratar de e l l a , otros que no podr ían 
« p o r la condición de su estado: pregunto yo , quáles 
*>son ios que de estos peligran I Los espirituales? N o , 
«sino es daño , saber uno eso mesmo que hace y p ro -
«fesa. Los que tienen disposición para serlo? Mucho 
« m e n o s , porque tienen a q u í , no solo quien los guie 
«quando l o fueren, sino quien los anime y encienda á 
«que lo sean, que es un grandís imo bien. Pues los ter-
« c e r o s , en qué tienen peligro? E n saber qué es amo-
« r o s o Dios con los hombres? Q u é quién se desnuda de 
« t o d o , le ha l la? Los regalos que hace á las almas? 
« L a diferencia de gusto que les da ? L a manera cómo 
«los apura y afina? Q u é hay a q u í , que sabido no 
«santifique á quien lo leyere? Que no crie en él a d -
«miración de D i o s , y que no le encienda en su amor? 
« Q u e si la consideración de esfas obras exteriores que 
« h a c e Dios en la creación y gobernación de las cosas, 
«es escuela de común provecho para todos los hom-* 
« b r e s , el conocimiento de sus maravillas secretas, cómo 
• puede ser dañoso á ninguno? Y quando alguno por 
«su mala disposición , sacá ra d a ñ o , era justo por eso 
«cer" 
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« c e r r a r la puerta á tanto provecho de tantos? N o se 
wpublique el Evange l io , porque en quien no le recibe. 
»jes ocasión de mayor pe rd ic ión , como S. Pablo decía. 
»»Qué escrituras h a y , aunque entren las Sagradas en 
« e l l a s , de que un animo mal dispuesto no pueda con-
«cebir un error? En el juzgar de las cosas débese 
«a tender á si ellas son buenas en sí y convenientes 
« p a r a sus fines, y no á lo que h a r á de ellas el mal 
«uso de algunos 5 que si á esto se mira , ninguna hay 
« t a n santa que no se pueda vedar. Q u é mas san-
« tos que los Sacramentos? Quán tos por el mal uso de 
«el los se hacen peores? E l demonio como sagaz, y que 
« v e l a en dañarnos , muda diferentes colores , y mués-
« t r a se en los entendimientos de algunos, recatado y 
«cuidadoso del bien de los p róx imos , para por excusar 
«un daño particular, quitar de los ojos de todos lo que 
«es bueno y provechoso en común. Bien sabe é l , que 
« p e r d e r á mas en los que se mejoraren y hicieren es-
«pi r i tua les perfectos , ayudados con la Hccion de estos 
« l i b r o s , que ganara en la ignorancia ó malicia de 
«qua l ó qual por su indisposición se ofendiere." Todo 
esto que hasta aqui he referido, es de este excelente y 
doct ís imo varón . 
Antes que diga del fruto de estos santos libros, quie-
ro decir otra alabanza de ellos ^ y es, que ( sin pre-
tenderlo el A u t o r ) de ninguna cosa tratan mas altamen-
te , que de su humildad y santidad, porque quien los 
leyere con atención ( y aun el que anduviere sin e l l a ) , 
echa rá claramente de ver que todos ellos están sem-
brados de flores de humildad. Y casi no dice clausula 
ni palabra alguna, que no vaya como preparada y 
conservada con esta virtud. Cosa es que admira , ver es-
ta Agu i l a Real , quando se va subiendo á lo alto 5 y 
poniendo los ojos en aquellos resplandores divinos que 
des-
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deslumbran á los Serafines, como se abate luego á la 
tierra de su propio-conocimien-ío y pecados pasados; 
y otras veces parece que llevando tendidas las velas, y 
caminando con el soplo del espíritu á gran furia, se va 
engolfando en las grandezas4e Dios nuestro Señor 5 y 
que de quando en quando se retira-, y inclinándose, las 
abate á su deshaci miento y aniquilación 5 y no sé c ó -
m o , ni por dónde halla siempre puerta para entrar ea 
su vida pasada , y nunca pierde ocasión que de decir 
mal de si se ofrezca. Y lo que pone mayor admiración 
es, que las cosas donde el Lector descubre la alteza de 
su espíritu , y l a grandeza de su santidad , ella no ha-
l l a de su parte sino desagradecimiento y tibieza , pa-
reciendole que en todas aquellas mercedes no hace mas 
que recibir sin pagar. Mas por mucho que se esconda 
ia santidad y ve rdad , como es l u z , siempre echa a l -
gunos rayos de s í , que dan bastante noticia de ella. Y 
asi estos libros dan tan firme y fiel testimonio de las 
virtudes, santidad y perfección de la Santa Madre, que 
aunque otro no hubiera, fuera bastantísimo para que 
qualquiera la juzgue por una de las mayores Santas que 
Dios nuestro Señor tiene en su Iglesia 5 porque tan altas 
virtudes, tan extremada caridad (si es que puede haber 
extremo en el amor) tan ferviente y subida oración 
como en ellos se nos descubre , no son prendas de or-
dinarios Santos , sino de los muy levantados y perfec-
tos , á quien Dios ha escogido por su virtud y doctri-
na para antorchas y lumbreras de su Santa Iglesia. 
Sino es que alguno ignorante de la verdad quisie-
se poner duda , ó en que los libros son suyos (cosa 
mas clara que el Sol que vemos enmedio del d ía j , ó 
que lo que en ellos escribió pasase por ella. Y en esto hay 
menos razón de duda 5 porque quando sus Confesores, 
que fuimos testigos de su corazón , no tuviésemos toda 
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lá certidumbre que de esto se puede tener en esta vida, 
qualquiera que tuviere juicio y razón echa rá de ver, 
que quien fue el Autor de aquellos libros no lo pudo 
ser de mentira 5 porque ellos (aun á los que no tienen 
ojos ni entendimiento) pregonan de su autor un es-
pír i tu d i v i n o , santo , y lleno de resplandores y gra-
cias del Cielo. Y quando la Santa M a d r e , muger apro-
bada con grandes testimonios de su santidad , á quien 
Dios escogió para obras tan maravillosas , quisiese en 
esto trastrocar la verdad (cosa que no sería menos 
error presumirlo de ella que de un A n g e l del Cielo) no 
dar ían lugar tantos testigos y tan graves , que en su 
vida juntamente con su espíritu exáminaron sus libros, y 
careando la vida con la his tor ia , y el original con el 
traslado , hallaron en la Santa todas estas cosas que ella 
escr ib ió , y con grandes ventajas mucho mayores, quan-
to va de lo vivo á lo pintado. Y o soy de esto el me-
nor testigo, y hay hoy en E s p a ñ a vivos muchos de ellos, 
l a gente mas grave y docta que en ella se halla , c o -
mo se ve rá en el Prologo que escribí a l principio de es-
ta h i s to r ia , tom. 1, Todos vimos sus libros mientras 
v i v i a , experimentamos y tocamos como con la mano 
en su vida lo que en ellos decia , y de las revela-
ciones .y visiones que a l l i cuenta tuvimos la certi^ 
dumbre que en esta vida en semejante materia se p á c -
ele tener ^ pero quando no hubiera otro testimonio de 
estas cosas sino el de la Santa Madre Teresa de Je-
sús , era el mayor que puede imaginarse , que dice 
no escribe cosa en e l los , que primero no pasase por 
ella. JNo di ré cosa (dice) {vida cap. 18.) que no la ba-
y a ex-perimentado mucho ^ y es ansi^ que quando comen' 
cé á escribir esta postrer agua , que me patecia i m -
posible saber t ra tar cosa ^ mas qi>e ha íL . r en Griego, 
que ansi es ello dificultoso ; con esto lo aexe ^ y J a i ¿ 
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comulgar. Bendito sea el Señor , qtie ansí favorece á 
los ignorantes. O v i r t ud de obedecer, que todo lo pue-
des ! ac laró Dios mi entendimiento , unas veces con 
palabras , otras poniéndome delante cómo lo había de 
decir i que {como hizo en la oración pasada) su M a -
gestad parece quiere decir lo que yo no puedo ni sé. 
Esto que digo es entera verdad , y ansí lo que f u e -
re bueno es suya la doctrina , lo malo es tá claro es 
del piélago de los males, qué soy yo 5 y ansí digo que 
s i hubiere personas que hayan llegado á las cosas de 
oración que el Señor ha hecho merced á esta misera-
ble ( que debe haber muchas) , y quisiesen t ra tar estas 
cosas conmigo , pareciendoles descaminadas, que ayu-
d a r í a el Señor á su síet v a para que saliese con su ver-
dad adelante. Y en otra pane dice asi {vida cap. 22.): 
D e s p u é s entendí que s i el Señor no me mostrara , yo 
pudiera poco con los libros deprender 5 porque no era 
nada lo que entendía , hasta que su Magestad por ex -
periencia me lo daba á entender. Y he dicho esto, re-
presentando duda donde no la hay para que se entien-
da mejor la verdad , y como estos libros es el mayor 
testimonio que hay de la santidad de su autor. 
E l fruto de estos libros después que se imprimie-
ron y publicaron ha sido muy grande , y porque de 
cosas particulares están llenas las informaciones de su 
c a n o n i z a c i ó n , contando muchas personas que por me-
dio de su lección han hecho notables mudanzas 5 yo 
por no alargarme mas de lo justo , no descenderé mas 
en particular. Solo puedo decir, que en personas segla-
res han hecho grande provecho , y que por su lección 
son inumerables los que han trocado las costumbres, y 
casi otros tantos los que han mudado también estado 
entrándose en Religión. Pocas Religiosas hay entre las 
Monjas Descalzas, cuyo llamamiento no hayacomenza-
Z a do 
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do de la lección de estos libros. L o mesmo experimen. 
tan en muchas Religiones, examinando la vocación de 
los que á ellas vienen. ParticulaFmente en las Monaca-
les sé por muy cierto ha ayudado este l ibro á la R e -
formación de. muchos Religiosos i los quales encendidos 
con ardor y deseo de mas p e r f e c c i ó n t r o c a r o n la t i -
bieza en nuevo fervor r y dándose á l a Orac ión , han 
hallado grande provecho en sus costumbres. Sé que se 
leen comunmente en los Refectorios de muchas y muy 
graves Comunidades, asi de E s p a ñ a , como de Italia, 
Francia , y de las Indias, con notable estima del Autor,, 
y aprovechamiento de los oyentes. Y sé que se ha cum-
plido bien una profecía que nuestro Seüor dixo á l a 
Santa , y ella á m í , y á otras p e r s o n a s q u e después, 
de sus dias har ían mucho fruto estos libros. 
Algunos hay que no entienden estos libros , por 
EO haber llegado con la experiencia (que es la l l a -
ve del conocimiento de las cosas sobrenaturales ) á 
gustar lo que en ellos se trata , y asi pasan a y u -
nos por lo que no han gustado f pero los hon*-
bres letrados y doctos coa la especulacioa y n o -
ticia que tienen de la Sagrada EscritUBa aunque en 
l a practica y experiencia de cosas tan altas estén f a l -
tos 5 pero al fin echan d@ ver que hay una luz superior, 
que su vista no percibe , que son rayos todos de l u z 
divina , que sobrepuja á lo que ellos pueden entender, 
asi como un hombre que no sabe entender La t in ó 
G r i e g o , viendo las letras o figuras, echa de ver qual 
es Griego ó Lat in , aunque él no lo sepa entender;; pe-
JO otros hay tan ignorantes, que lo que ellos no en-
tienden , piensan que otros no alcanzan. D e estos no 
han faltado algunos que han contradicho algunas cosas 
de los libros de la Santa Madre Teresa , como escribe 
P * M . F r . Domingo B a ñ e z , en el dicho de la informa-
ción 
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don de su Canonización : E l libro (dice) no dexa de 
tener contradicciones, de algunas gentes , que mi buen 
zglo y poca experiencia de la vida espiritual calum-
nian algunas cosas que no entienden 5 pero á muchas 
personas doctas y vulgares les ha parecida muy bieny 
y les hace gran provecho.. 
C A P I T U L O X X . 
De la devoción grande que teñid al Santisma Sacm-
mentó del Altar* 
TEnia la bienaventurada Madre Teresa de Jesús s in -gular devoción ai Santisimo Sacramento. Y lo que 
solia decir que la animaba á padecer los grandes t ra -
bajos de las fundaciones , era que hubiese una Iglesia 
mas en que se pusiese el Santisimo Sacramento. L l o r a -
ba mucho la ceguedad de los Hereges de estos tiempos,, 
y sentia mucho mas los desacatos que hacían á este 
D i v i n o Sacramento. Por el mucho provecho que con eí 
sentía en su alma , comulgo por espacio de mas de 
•veinte y tres años ordinariamente cada d i a , por pare-
cer de muchos y muy grandes Letrados. A p r o b ó nues-
tro Señor con un nuevo milagro sus comuniones, por-
que como tuviese a l principio de sus fervores, entre 
otras enfermedades, dos vómitos cada día , uno á l a 
m a ñ a n a , y otro á la noche f luego que comenzó á fre-
qüentar la comunión se le quitó el de la mañana , y el 
de l a noche le d u r ó toda la vida. Procuraba recebir 
este Sacramento con grande pureza de alma ,. y nun-
ca se l legó á comulgar sabiendo de sí a lgún pecado 
venial (aunque no fuese sino uno) sin confesarse p r i -
mero 5 pero aunque era tan grande la hambre que 
aia de este Sacramento {zovxo l a ^ue tenia bien expe-
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rimentados los efectos que causa en el alma pura y 
perfecta) era mayor el rendimiento que tenia á sus Con-
fesores ^ porque como tenia tanta luz de D i o s , de tal 
manera se aprovechaba de este medio , que ni libraba 
en esta continuidad todo su consuelo, ni su aprove-
chamiento , porque sabia muy bien que estaba mas en 
hacer la voluntad de D i o s , que en comulgar por su 
consuel® ó devoción. Quando sus Confesores le qui« 
taban la comunión (que lo hacian algunas veces por 
m o r t i í k a r l a y probarla) , no solo no mostraba descon-
suelo , sino que se lo agradecia , diciendo, qae miraban 
mas ellos por l a honra de D i o s , no dando lugar á que 
una tan grande pecadora llegase á comulgar , que no 
ella en querer recibirle siendo la que era. 
Estando ía Santa Madre enferma en A v i l a , y por 
esta causa habiendo mas de un mes que no c o m u l -
gaba , preguntándole una hermana si tenia muchas an» 
sias por comulgar , ella respondió que no 5 porque con-
siderando que Dios lo queria a s i , estaba su alma c o -
mo si cada dia comulgara , y aunque tenia tan grande 
ansia de comulgar , que no hubiera trabajo ni peligro 
del mundo á que no se pusiese, á trueque de gozar de 
este bien , pero ponía mas su estudio en l a mortifica-
ción y solidas virtudes , que en freqüentes comunio-
nes , que quando no andan acompañadas de humildad, 
su j ec ión , y de las demás vir tudes, mas se puede te-
mer de ellas el juicio que el premio , especialmente 
que con el desaprovechamiento que de esto se sigue 
va creciendo la peor pol i l la del a lma , y su destruicion, 
conviene á saber, contentamiento prop io , soberbia, se-
guridad , satisfacción de sí misma, y viene á servir es* 
te manjar divino de autoridad y de sombra, para que 
crezca la autoridad y crédi to con los demás. 
Esta devoción como era substancial y verdadera 
e» 
hienaventurada Madre Teresa de Jesús, 183 
en la Santa , se la pagaba bien nuestro Señor en darle 
de ordinario a l tiempo de la comunión grandes rap-
tos , y en ellos luz de muchas verdades , revelaciones 
de grandes misterios, y visiones muy subidas5 porque 
de ordinario esperaba el Señor este tiempo para hacer^ 
le estas mercedes 5 vio muchas veces en la Hostia con-
sagrada al mesmo C h r i s t o , unas resucitado, otras pues-
to en la C r u z , y otras coronado de espinas, y de otras 
maneras 5 pero siempre con tan grande Magestad, que 
le causaba temor y reverencia. Hac ia este Sacramen-
to grandes efectos en su a l m a , porque á la manera que 
saliendo el So l huyen las tinieblas , y se deshacen los 
nublados , asi en llegando á comulgar, cesaban las ten-
taciones y aflicciones , obscuridades y aprietos que 
en el espiritu padec ía . Entonces no parecia le quedaba 
de muger sino sola la figura de haberlo sido , porque 
el alma , las potencias , los deseos y afectos , y to-
do lo que en el la hab i a , parece se le arrancaban para 
unirse y transformarse en Dios , con que quedaba to-
da enagenada y absorta. Este era e l tiempo quando el 
cuerpo también en compañía del alma se levantaba de 
la t ier ra , y parece queria él también salir de este mun-
do. L o que yo experimenté fue que con llegar á c o -
mulgar con un color de tierra en el rostro, como quien 
estaba tan enferma, y era tan penitente , luego que re-
cebia el Santísimo Sacramento, como si la investieran 
con algún rayo grande de fuego y de l u z , y ella fue-
ra de cristal , se le ponia el rostro h e r m o s í s i m o , de 
color rosado , que parecia trasparente , y quedaba con 
una gravedad y magestad tan grande , que mostraba 
bien el huésped que tenia consigo. Quedaba con este 
K c a d o del C i e l o , no solo el alma buena, sino tam-
bién el cuerpo de sus enfermedades 5 porque si entran-
do la carne de Christo en m pecho no l imp io , ni con-
ve-
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venientemetne dispuesto, á veces causa enfermedad , y 
destempla en la salud corporal a l que asi lo recibe^ 
quando por el contrario , y el alma estuviere pura y 
l impia , de creer es que no solo con su maravillosa vir -
tud la santifica , sino tambieri tocando aquella carne 
santisima á la del que asi Ja recibe, temple en ella los 
humores , y cobre salud por l a vecindad y ajuntamien' 
to con el cuerpo de Christo. De esto da ella buen tes-
timonio en una relación de su vida por estas palabras: 
E n llegando a comulgar, queda el alma y cuerpo tan 
quieto y tan sano , y tan claro e l entendimiento , con, 
toda l a fortaleza y deseos que suelo, y tengo expe-
r ienda de esto, que son muchas veces , á lo menos quan-
do comulgo , ha mas de medio a ñ o , que siento clara sa-
lud cor por aL 
Comulgando un día de Ramos , quando t o m ó en la 
boca el Santisimo Sacramento, antes que lo pasase que-
dó con gran suspensión , de l a qual como volviese á ca-
bo de un rato le pareció verdaderamente tenia toda la 
boca llena de sangre , y asimismo que todo su rostro 
y toda ella estaba bañada en la misma sangre , y tan 
caliente como si entonces se acabara de derramar. E r a 
excesiva la suavidad que con este baño sentia. Y d i -
xole el Señor [Adiccíones d la vida^ nmn. 2.): f i i j ^ 
yo quiero que mi sangre te aproveche, y no hayas mié" 
do que te fa l te mi misericordia. To l a d e r r a m é con mu-
chos dolores, y tú l a gozas con tan gran deleyte come 
ves. Otro dia estando en Sevil la , acabando de comul-
gar , sintió por una manera de visión delicada que su a l -
ma se hacia una mesma cosa con el cuerpo del Se-
ñor , á quien también vio entonces, y quedó de esta v i -
sión con grandes efectos en su alma , y con grande 
aprovechamiento en el amor, y en las demás virtudes. 
Tenia grandís ima curiosidad que todo lo que toca-
ba 
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ba a l culto y veneración de este Sacramento , estuvie-
se muy cumplido y muy limpio , no solo los Al tares , 
Frontales , Ornamentos , Corporales y Cálices ^ pero 
aun otras cosas menores, y que de mas lejos se orde-
nan á su culto y reverencia. De aquí también le n a -
d a tener á los Sacerdotes una grande y en t rañab le 
reverencia , por ser ellos los Ministros que le consa-
gran. Hincábase muchas veces de rodillas delante de 
e l los , y pedíales l a mano y la bendición. Llegando 
una vez de camino á Maíagon , y apeándose en medio 
de la plaza donde estaba el Monasterio , estaba all í e l 
Capel lán de l a mesma casa , y con ser de no mucha 
edad , y estar a l l i mucha gente delante , se puso de 
rodillas delante de é l , y le pidió l a bendición. Pa ra 
confirmación de esto que voy diciendo, no quiero p a -
sar por lo alto lo que á mí me pasó con la Santa M a -
dre yendo á decir M i s a á su Monasterio de Medina 
del Campo , donde como me diesen un paño muy olo-
roso para lavarme las manos 5 yo (como inconsidera-
do) me ofendí de esto, y con la licencia que tenia de 
la Santa M a d r e , le dixe d e s p u é s , que mandase quitar 
aquel abuso de sus Monasterios5 porque como me pare-
cía bien que los corporales y paños que están en el 
A l t a r , fuesen olorosos , asi me parecía mal que ios 
otros paños que sirven para l impiar las inmundicias de 
las manos , lo estuviesen : ella me respondió con gran-
de humildad y gracia : Sepa Padre , que esa imperfec-
ción han tomado mis Monjas de mí ^ pero quando me 
acuerdo que nuestro Señor se quejó al Fariseo en el con-
vite que le hizo , porque no le había recibido con ma-
yor regalo , querría desde el umbral de la puerta de 
la Iglesia, que todo estuviese bañado en agua de An-
geles 5 y mire mi Padre , que no le dan ese paño por 
amor de vuestra Reverencia , sino porque ha de tomar 
Tom. II. A a efk 
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en esas manos á Dios , y para que se acuerde de la 
limpieza y buen oler que ha de llevar en la concien-
cia , y si esta no fuere limpia , vayanlo siquiera las 
manos. Con esta respuesta confundió mi consideración, 
y me abr ió los ojos para mirar de a l l i adelante de otra 
manera las cosas cercanas y remotas á este Santísimo 
Sacramento. 
De aquí han venido sus Frayles y Monjas á ser 
tan mirados en el culto divino , que no hay semejante 
limpieza de Altares en parte del mundo que yo conoz-
c a : lo que mas pena le daba era el desacato grande que 
los Luteranos hacían á este Sacramento, esto era lo que 
mas le tenia atravesado el corazón , como se echa rá de 
ver en una exclamación que hace tratando de esta ma-
teria en el Camino de la per fecc ión , donde hablando 
con el Padre Ete rno , dice asi ( CV¿). 35.). 
Vues Padre Santo que estás en los Cielos , ya que 
¡o queréis y lo acetáis ( y claro está m habiades de 
negar cosa que tan bien nos está á nosotros) alguien ha 
de haber , como dixe al principio , que hable por vueS" 
tro Hijo, Seamos nosotras 5 Hijas, aunque es atrevi-
miento siendo las que somos, mas confiadas en que nos 
manda el Señor que pidamos , llegadas á esta obedien-
cia en nombre del buen Jesús , supliquemos á su Ma-
gestad y que pues no le ha quedado por hacer ninguna 
cosa , haciendo á los pecadores tan gran beneficio co-
mo este , quiera stt piedad, y se sirva de poner reme" 
dio para que no sea tan maltratado | y que pues su 
Santo Hijo puso tan buen medio para que en Sacri-
ficio le pedamos ofrecer muchas veces, que valga tan 
precioso don , para que no vayan adelante tan grandí-
simo mal y desacatos como se hacen en los lugares á 
donde estaba este Santisimo Sacramento , entre estos 
Luteranos, deshechas las Iglesias¡ perdidos tantos Sa-
cer~ 
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cerdotes , los Sacramentos quitados. Pues qué es esto, 
mi Señor y wi Dios ? O dad fin al mtindo , ó poned 
remedio en tan gravísimos males , que no hay corazón 
que lo sufra , aun de los que somos ruines. Suplicóos, 
Padre Eterno , que no lo sufráis ya vos : atajad este 
fuego , Señor , que si queréis, podéis. Mirad, que aun 
está en el mundo vuestro Hijo 5 por su acatamiento 
cesen cosas tan feas , y abominables , y sucias , y por 
su hermosura y limpieza , que no merece estar en 
casa adonde hay cosas semejantes. No lo hagáis por 
nosotros , Señor, que no lo merecemos $ tacedlo por vues-
tro Hijo 5 pues suplicaros que no esté con nosotros , no 
os lo osamos pedir. Pues él alcanzó de vos , que por 
este dia de hoy , que es lo que durare el mundo , le de -
xasedes acá, y porque se acabaría todo , qué sería de 
nosotros. Que si algo os aplaca, es tener acá tal pren-
da 5 pues algún medie ha de haber , Señor mío , ponga-
le vuestra Magestad. O mi Dios , quién pudiera impor-
tunaros mucho , y haberos servido mucho para pode-
ros pedir tan gran merced, en pago de mis servicios, 
pues no dexais ninguno sin paga \ Mas no lo he hecho, 
Señor , antes por ventura soy la que os he enojado de 
manera , que por mis pecados vengan tantos males. Pues 
qué he de hacer, Criador mío, sino presentaros este Pan 
sacratísimo , y aunque nos les disteis , tornárosle á dar, 
y suplicaros por los méritos de vuestro Hijo, me hagáis 
esta merced , pues por tantas partes lo tiene mereci-
do ? Ta , Señor, ya Señor } haced que sosiegue este 
mar, no ande siempre en tanta tempestad esta nave de 
la Iglesia , y salvadnos, Señor mió, que perecemos. 
A a 2 C A -
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C A P I T U L O X X I . 
Ponese la doctrina que la Santa Madre enseñaba acer~ 
ca de este Santísimo Scraamento , y de la devoción 
que tenia con algunos Santos» 
DE1 Santísimo Sacramento del A l t a r escribió l a San» ta Madre muchas cosas dignas de notar j de es-
tas pondré aquí las principales, en que trata de la re-
verencia con que se ha de rec ib i r , y como ella se d is -
ponía , y los efectos que hacia en su alma y cuerpo, 
cómo nos habemos de haber después de recibido tan 
gran S e ñ o r , que será de harto provecho para quien 
con atención lo leyere. E n el l ibro de Camino de per-
fección cap, 34. hablando de esta materia, dice. 
" S u Magestad nos le dió , como he dicho , este 
»manten imien to y manná de la humanidad , que le ha-
wllamos como queremos , y que si no es por nuestra 
» c u l p a , no moriremos de hambre , que de todas quan-
» ta s maneras quisiere comer el alma , ha l l a r á en el San-
wtisimo Sacramento sabor y consolación. N o hay ne-
«ces idad , ni trabajo ni persecución que no sea fácil de 
« p a s a r , si comenzamos á gustar de los suyos. Pedid 
«voso t r a s , H i j a s , con este Señor a l Padre , que os de-
« x e h o y á vuestro Esposo, que no os veáis en este mun-
i d o sin é l , que baste para templar tan gran contento, 
«que quede tan disfrazado en estos accidentes de pan y 
« v i n o , que es harto tormento para quien no tiene otra 
«cosa que amar, ni otro consuelo 5 mas supí icadle que 
« n o os fal te ,y os dé aparejo para recibirle dignamente. 
« D e otro pan no tengáis cuidado las que muy de veras 
«os habéis dexado en la voluntad de D i o s " 5 y mas 
abaxo prosigue. 
»> A s i 
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» A s i que , Hermanas , tenga quien quisiere cu ida-
ndo de pedir ese pan , nosotras pidamos a l Padre Eter-
« n o , merezcamos pedir el nuestro pan Celestial. D e 
„manera que y a que los ojos del cuerpo no se pueden 
wdeleytar en mirar le , por estar tan e n c u b i e r t ó l e des-
« cubra á los del alma , y se le dé á conocer , que es 
«o t ro mantenimiento de contentos y regalos , y que 
«sustenta la vida. 
«Pensá is que no es mantenimiento , aun para estos 
« c u e r p o s , este santisimo manjar 5 y gran medicina, aun 
« p a r a los males corporales 1 Y o sé lo que es , y c o -
«nozco una persona de grandes enfermedades, estan-
« d o muchas veces con grandes dolores , como con l a 
« m a n o se le quitaban , y quedaba buena del todo, E s -
« to muy de o r d i n a r i o , y de males muy conocidos,que 
« n o se podian fingir, á mi parecer. Y porque las ma-
« r a v i l l a s que hace este santisimo Pan en los que d ig-
«namen te le reciben son muy notorias , no digo mu-
« c h a s que pudiera decir de esta persona que he d i -
« c h o , que lo podia yo saber , y sé que no es men-
« t i r a . 
« M a s á esta habiala el Señor dado tan viva fe, que 
« q u a n d o oía á algunas personas decir , que quisieran 
«ser en el tiempo que andaba Christo nuestro bien en 
«el mundo, se reía entre s í , pareciendole que tenien-
«do lé tan verdaderamente en el Santisimo Sacramen-
» t o como entonces , que qué mas se la daba. Mas 
«sé de esta persona , que muchos años , aunque no 
« e r a muy perfecta , quando comulgaba ni mas m me-
«nos que si viera con los ojos corporales entrar en su 
«posada el Señor , procuraba esforzar la fe, para (co-
«mo creia verdaderamente que entraba este Señor en 
«su pobre posada ) desocuparse de todas las cosas ex-
«ter iores quanto le era posible, y entrarse con él. Pro-
«ci*^ 
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» c u r a b a recoger los sentidos , para que todos enten-
«diesen tan gran bien : digo no embarazasen á el a l -
»>ma para conocerle. Considerábase á sus pies , y l lo -
araba con la Magdalena , ni mas ni menos que si con 
» los ojos corporales le viera en casa del Fariseo 5 y 
aunque no sintiese devoción , l a fe la decía que esta-
»>ba bien a l l í , y estábase allí hablando con él 5 por -
wque si nos queremos hacer bobas , y cegar el en-
atendimiento.> no hay que duda r , que esto no es re -
»> presentación de la imaginación , como quando consi-
»»de ramos al Señor en la C r u z , ó en otros pasos de la 
" P a s i ó n , que le representamos como pasó. Esto pasa 
« a h o r a , y es entera verdad , y no hay para qué le i r á 
"buscar en otra parte mas lejos , sino que pues sabemos 
"que mientras no consume el calor natural los acciden-
"tes del pan , está con nosotros el buen Jesús , que no 
"perdamos tan buena sazón , y que nos lleguemos á 
" é l . Pues si quando andaba en el mundo , de solo to* 
"car sus ropas sanaba los enfermos , qué hay que du-
"dar que ha rá milagros estando tan dentro de m í , si 
"tenemos fe v i v a , y nos dará lo que le pidiéremos, pues 
"es t á en nuestra casa ? Y no suele su Magestad pagar 
«ma l la posada , si le hacen buen hospedage. S i os da 
"pena no verle con los ojos corporales , mirad que no 
«nos conviene, que es otra cosa verle glorificado , á 
"quando andaba por el mundo. N o habria sugeto que 
" l o sufriese de nuestro flaco natural , ni habria mundo, 
"ni quien quisiese parar en él , porque en ver esta ver -
"dad eterna , se veria ser mentira y burla todas las 
»> cosas de que acá hacemos caso. Y viendo tan gran 
« M a g e s t a d , cómo osarla una pecadorcilla como yo, 
"que tanto le ha ofendido , estar tan cerca de é l ? D e -
"baxo de aquellos accidentes de pan está tratable, po r -
"que si el Rey se disfraza, no parece que se nos da na -
"da 
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»>da conversar sin tantos miramientos y respetos 5 pa-
»>rece está obligado á sufr i r lo , pues se disfrazó. Quién 
jjosaria llegar con tanta t ibieza, tan indignamente,con 
«tantas imperfecciones ? Como no sabemos lo que pe-
ndimos , y como lo mi ró mejor su S a b i d u r í a ; porque á 
»los que ve que se han de aprovechar , él se les des-
« c u b r e , que aunque no le vean con los ojos corpora-
«les , muchos modos tiene de mostrarse ai alma , por 
«grandes sentimientos interiores , y por diferentes vias. 
«Es t aos vos de buena gana con é l , no perdáis tan 
«buena sazón de negociar como es l a hora después de 
«haber comulgado. M i r a d que este es gran provecho 
« p a r a el alma , y que se sirve mucho el buen Jesús , 
«que le tengáis compañía . Tened gran cuenta, Hi jas , 
« d e no la perder ,s i l a obediencia os mandare ,Herma-
« ñ a s , otra cosa , procurad dexar el alma con el S e ñ o r , 
«que vuestro Maestro es , no os dexará de enseñar , 
«aunque no lo en tendáis , que si luego lleváis el pen~ 
«Sarniento á otra parte , y no hacéis caso , ni tenéis 
«cuenta con quien está dentro de vos , no os quejéis 
«sino de vos. Este pues es buen tiempo para que os 
«enseñe nuestro Maestro, para que lo oyamos,y besemos 
« l o s pies, porque nos quiso enseñar , y le supliquemos 
« n o se vaya de con nosotros. S i esto habéis de pedir, 
«mi rando una imagen de Chr is to , bober ía me parece 
«dexar en aquel tiempo la misma persona , por mirar 
«el dibujo. N o lo sería , si tuviésemos mucho un retra-
cto de una persona que quisiésemos mucho, y la mis-
vma. persona nos viniese á ver , dexar dé hablar con 
«el la , y tener toda la conversac ión con el retrato ? Sa-
«beis para quando es muy bueno y san t í s imo , y cosa 
« e n que yo me deleyto mucho? Para quando está a u -
«sente la misma persona , y quiere darnos á entender 
«que lo está , con muchas sequedades, es gran regalo 
wve,r 
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»>ver una imagen, de quien con tanta razón amamos; 
wá cada cabo que volviese los ojos la querria ver. E n 
»? qué mejor cosa , ni mas gustosa á la vista la pode-
f>mos emplear , que en quien tanto nos ama , y en 
»quien tiene en sí todos los bienes? Desventurados es-
tftos Hereges, que han perdido por su culpa esta coa -
asolac ión con otras! 
» M a s acabado de recibir el Señor , pues tenéis l a 
»»misma persona delante , procurad cerrar los ojos del 
« c u e r p o , y abrir los del alma , y miraos a l co razón , 
•>que yo os digo ( y otra vez lo digo , y muchas lo 
«quer r i a decir ) que si tomáis esta costumbre todas las 
»> veces que comulgaredes , procurando tener tal con -
"ciencia , que os sea licito gozar á menudo de este 
"bien , que no viene tan disfrazado , que como he d i -
»>cho , de muchas maneras no se dé á conocer , confor-
me al deseo que tenemos de verle 5 y tanto lo podéis 
« d e s e a r , que se os descubra del todo, 
»>Mas si no hacemos caso de él , sino que recibien-
» d o l e , nos vamos de con él á buscar otras cosas mas 
»baxas , qué ha de hacer % Hanos de traher por fuer-
»>za que le veamos, que se nos quiera dar á conocer f 
» N o , q u e no le trataron tan bien quando se dexo ver 
» á todos al descubierto , y les decia claro quien era, 
» q u e muy pocos fueron los que le creyeron. Y ansí 
« h a r t a misericordia nos hace á todos, que quiere su 
«Mages t ad entendamos que es él el que está en el San-
«tisimo Sacramento ^ mas que le vean descubicrtamen-
» te , y comunicar sus grandezas , y dar de sus tesoros 
« n o quiere, sino á los que entiende que mucho le de-
»»sean , porque estos son sus verdaderos amigos. Que 
« y o os digo,que quien no lo fuere, y no llegare á reci-
»> birle como á t a l , habiendo hecho lo que es en í , que 
»nunca le importune, porque se le dé á conocer. N o ve 
" l a 
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«la hora de haber cumplido con lo que manda la Igle-
« s i a , quando se va de su casa y procura echarle de 
«sí. Ansi que este tal con otros negocios y ocupa-
«ciones y embarazos del mundo , parece que lo mas 
«presto que puede se da priesa á que no le ocupe la 
»>casa el S e ñ o r . " 
Tenia también con los Santos grandísima devoción, 
y asi les solemnizaba sus fiestas lo que ella podia 5 y en 
el dia particular de cada u n o , le solia pedir alguna 
merced señalada. T r a h í a en su Breviario una lista de 
aquellos de quien ella particularmente era devota, y los 
que había elegido por Patronos de su alma y de sus 
necesidades. Tenía los escritos por este orden que aho-
ra di ré . w , 
• , \ 
N . P . S. Alberto. 
S. C y r i l o . 
Todos los Santos de nuestra Orden. 
Los Angeles. 




E l Rey D a v i d . 
Santa M a r i a Magdalena. 
S. Andrés . 
S. Joseph. 5 
Los diez mil Már t i r e s . 
S. Juan Baptista. 
S. Juan Evangelista. 
S. Pedro y S. Pablo . 
S. Agust ín . 
S. Sebastian. 
Santa A n a . 
Tom. IT, Bb S. 
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S. Francisco. 
Santa C la r a . 
S. Gregorio. 
S. Bar to lomé. 
E l Santo Job. 
Santa M a r í a Egypciaca. 
Santa Catalina M á r t i r . 
Santa Catalina de Sena. 
S. Esteban. 
S. Hi la r ión . 
Santa Ursula . 
Santa Isabel Reyna de Ungr i a . 
E l Santo de la suene. 
S. Angelo. 
A Christo nuestro Señor y nuestra S e ñ o r a , no pu -
so la Santa Madre Teresa en esta l i s t a , porque no era 
necesaria esta memoria en el papel , para los que ella 
t rah ía continuamente tan estampados en su corazón. 
De nuestra Señora fue devotísima desde su prime-
ra edad , á la qual (como ya diximos^en el primer l i -
bro ) luego que mur ió su M a d r e , le suplicó con gran-
de ternura lo fuese ella suya: creció siempre la devo-
ción con los a ñ o s , y los favores que la Virgen le hizo 
fueron muchos. L a que tuvo con el glorioso S. Joseph, 
fue muy tierna y regalada , y asi se echa de ver por 
sus l ibros , con quanto gusto habla de él y quanto agra-
decimiento. H a sido esta Santa en España uno de los 
principales medios para que este Santo sea mas conoci-
do y estimado. Las fiestas de los Santos, que habemos 
dicho celebraba con gran devoción y a legr ía , y en 
sus dias hacia coplas en loor de ellos para que las 
cantasen las Hermanas. 
Una de las razones que entre otras tuvo para for-
mar 
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mar su Rel igión, fue el aumento de la Orden de la V i r -
gen 5 por ser esta Señora particular Patrona y Madre de 
esta Religión. Casi todos los Monasterios que fundaba 
los dedicaba á S. Joseph. Y asi como ella era devota 
de estos Santos, y les hacia particulares servicios, asi 
-ellos la hicieron señaladas mercedes 5 porque no sola 
nuestra S e ñ o r a , y el Bienaventurado S. Joseph le apa-
recieron y acompañaron muchas veces, y sacaron de 
grandes tribulaciones y trabajos, sino también tuvo 
muy ordinarias visiones, y recibió particulares merce-
des de otros muchos Santos, como ya diximos en el l i -
bro primero y en otros lugares. 
Por ser tan devota del Santisimo Sacramento, orde« 
no en sus Constituciones, que sus Monjas comulgasen 
muy á menudo , como diximos en el l ibro segundo , y 
demás de esto, en fiestas particulares y en el dia que 
tomaron el habito y hicieron profesión 5 porque asi 
como este manjar d iv ino , en las almas mal dispuestas 
y preparadas, causa desmedro y muerte, asi en las 
que le reciben dignamente, da gran fortaleza y aumen» 
to de vida, 
C A P I T U L O X X I I . 
. ' •v.nt&lt tvt£&,iimési'4í iT!%r*{c^4 
De la viva Fe y Esperanza grande, que la Santa Madre 
Teresa de Jesús tenia en Dios, 
POr ser la Fe el primer paso y escalón para la v i -da eterna 5 á la que el Señor tenia elegida para tan 
grandes grados de santidad y de g lo r i a , la hizo muy 
aventajada en ella , que es fundamento y raiz de to-
do este edificio. T u v o la Santa Madre en las cosas de 
los Misterios de nuestra santa F e , primeramente una 
certidumbre muy grande^ porque con ser las cosas que 
Bb 2 ella 
196 IJh. I I I . de las admirables virtudes de la 
ella nos enseña , de suyo tan escuras y cubiertas con 
tantos velos , era tanta la certidumbre que el Señor 
habla puesto en su a lma, que no hubiera cosa por evi-
dente y clara que fuese, que se igualase con la certe-
za , que ella tenia de las verdades inefables de nuestra 
F e , como ella lo dexó escrito en una relación de su vi*» 
da por estas palabras {Carta 12. tom. 2.). 
E/2 cosas de la Fe me hallo á mi parecer con muy 
mayor fortaleza. Pareceme á mí , que contra todos ¿os 
Luteranos me pornia yo sola a hacerles entender su 
yerro. Siento mucho la perdición de tantas almas. Es -
ta Fe tan viva tuvo casi desde que comenzó á tratar de 
o r a c i ó n , como ella confiesa hablando con nuestro Se-
ñ o r , en una exclamación en el fin de sus libros ( Ex-
•ciamacion 4.) • Quered vos, Señor mío, quered que 
aunque soy miserable firmemente creo, que podéis lo 
que queréis, y mientras mayores maravillas oyó vues-
tras , y considero que podáis hacer mas, mas se for-
talece mi Fe y con mayor determinación creo que lo 
haréis vos. T qué hay que maravillar, de lo que ha-
ce el Todopoderoso ? Bien sabéis vos, mi Dio¿ , que 
entre todas mis miserias nunca dexé de conocer vues-
tro gran poder y miséricordid. Valafné Señor esto en 
que no os he ofendido. Y mas abaxo : 'Por entonces no 
es menester andar á buscar , señales, ni qué espíritu 
es , pues es Pan clara esta señal para creer que es de-
monio , que si entonces todo el mundo me asegurase que 
es Dios, no lo creería. 
Jamás tuvo tentación contra la Fe , porque la es-
curidad de ella , y - l a incomprehesibil ídad y grande-, 
za de las cosas que nos enseña (que á los soberbios é ig-
norantes por su mala disposición es lazo y ocasión de caí 
da) la Santa era para crecer mas en esta v i r tud , y para 
sentir mas altamente de un D i o s , á quien no llega á 
com-
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comprehender la baxeza de nuestro entendimiento y 
discurso, como se verá por este aviso que dexó escrito 
a l principio del libro de los Cantares 5 donde hablando 
de una cosa que en él hab ía topado, que no enten-
día , dióle grande regalo y consuelp. 
Porque (como ella dice) {Conceptos, cap. 1.) ver-
daderamente ¿ Hijas, no le hacen al alma tener tanto res-
peto á su Dios en las cosas que acá parece podemos alean-
zar con nuestros entendimientos tan baxos, como en los que 
en ninguna manera se pueden entender. T ansí os enco-
miendo mucho , que quando leyeredes algún libro ó oye-
redes algún Sermón , ó pensaredes en los Misterios de 
nuestra sagrada Fe , qtíe lo que buenamente no pudie-
redes entender , no os canséis ni gastéis el pensamien-
to en adelgazallo : no es para mugeres ni aun para 
hombres muchas cosas. Quando el Señor quiere dallo á 
entender, su Magestad lo hace sin trabajo nuestro. A 
mugeres digo esto y á los hombres , que no han de 
sustentar con sus letras la •verdad, porque á los que 
el Señor tiene para declarárnoslo á nosotros , ya se 
entiende que lo han de trabajar, y que en ello ganan', 
mas nosotras con llaneza , tomar lo que el Señor nos 
diere 5 y lo que no, no tenemos para que nos cansar, 
sino alegrarnos de considerar que es tan grande nues~ 
tro Dios y Señor , que una palabra suya terna en si 
mil misterios. 
Aunque siempre trataba con letrados, nunca pre-
guntaba ni aun lo deseaba saber, cómo hizo Dios es-
to ó cómo puede ser lo o t ro , porque ella no habia 
menester saber mas de que Dios lo habia hecho^ decia 
que por muy altas y maravillosas que fuesen las co -
sas de D i o s , viendo quien las obraba, mas le daban 
ocasión de alabarle que de espantarse. 
E n otra parte tratando de los efectos que hacen en 
el 
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el alma las hablas que son de D i o s , y las que ella ha-
bía experimentado que hacian en la suya , dice de es-
ta manera {vida cap. 25.) 1 Tengo por cierto que el de~ 
mondo no engañará ni lo permitirá Dios , á alma que 
de ninguna cosa se $a de ¿7 , y está fortalecida en la 
Fe, que entienda ella de sí ̂  que por un punto de ella 
morirá mil muertes 5 y con este amor á la Fe , que in -
funde luego Dios, que es una Fe viva, fuerte , siem-
pre procura ir conforme á lo que tiene la Iglesia 5 pre-
guntando á unos y á otros, como quien tiene ya he-
cho asiento fuerte en estas verdades, que no le mo-
verían quantas revelaciones pueda imaginar, aunque 
viese abiertos los Cielos, un punto de lo que tiene la 
Iglesia. Si alguna vez se viese vacilar en su pensa-
miento contra esto , ó detenerse en decir , pues si Dios 
me dice esto, también puede ser verdad, como la que 
decia á los Santos , no digo que lo crea, sino que el de-
monio la comience á tratar por primer movimiento,, que 
detenerse en ello , ya se ve que es malísimo , mas aun 
primeros movimientos muchas veces en este caso creo 
no vernan, si el alma está en esto tan fuerte, como 
la hace el Señor á quien da estas cosas, que le pare-
ce desmenuzaria los demonios sobre una verdad de lo 
que tiene la Iglesia muy pequeña, digo, que si no 
viere en si esta fortaleza grande, y que ayude á ella 
la devoción ó visión , que no la tengo por segura. 
A s i como lo dexó escrita, lo obraba la Santa M a -
dre 5 porque con tener tantas revelaciones, y haber ex-
perimentado tantos favores y misericordias de Dios 
nuestro S e ñ o r , jamás les daba crédi to para efecto de 
ponerlas en execucion ni se gobernaba por e l las , si-
no por lo que le decían sus Confesores 5 poniendo su 
mira en la Fe y en lo que dice la Iglesia, y rindién-
dose en todo á sí misma y á las revelaciones que de 
Dios 
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p í o s tenia , á la dirección y juicio de la Iglesia y de 
sus Minis t ros , que están puestos en lugar de Dios . 
Haciendo esto, caminaba segura entre tantos peligros, 
y tenia por cierto no podria ser engañada del demo-
nio. E n confirmación de esto decia otras veces, que 
si todos los Angeles del Cielo le revelasen una cosa 
( s i este caso fuera posible ) que desdixese algo de lo 
que la Fe y Escri tura e n s e ñ a , ó contra los manda-
mientos de D i o s , aunque ella claramente entendiese 
que eran Angeles , en ninguna manera les daria ere-
dito. Y para este caso decia e l l a , que no tuviera ne-
cesidad de andar buscando letrados ni hacer pruebas; 
porque luego viera que era demonio. 
Esta grande certidumbre en las cosas de F e , ía 
hacia emprehender cosas grandes y maravillosas 5 por-
que con ella creía las palabras de Dios nuestro Señor 
tan á la letra y tan sin glosas, que haciendo lo que 
ellas simplemente sonaban, no podia dudar de su cum-
plimiento. Como se vio quando al principio de sus M o -
nasterios , o rdenó que no tuviesen renta , fundada so-
lo en la palabra de D i o s , como ella escribe ( Carta 
12. tom, 2.) : Hallóme con una Fe tan grande muchas 
'veces en parecerme no puede faltar Dios d quien le sir" 
ve, y no teniendo ninguna duda que hay , ni ha de ha-
ber tiempo en que falten sus palabras , que no puedo 
persuadirme á otra cosa ni puedo temer. ¥ asi sien-
to mucho quando me aconsejan tenga renta, y tornóme 
á Dios. 
Tenia grandís imo 2elo del aumento de la Santa Fe 
C a t ó l i c a , y grande pena de las almas de los Here -
ges y de los infieles, que por carecer de esta luz se 
condenaban. Este fue el principal motivo que tuvo pa-
ra fundar tantos Monasterios, con tantos trabajos y con-
tradicciones, como antes de ahora habernos escrito 
9 
que 
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que todos los fundó con fin de que siempre se hi -
ciesen en ellos oraciones y ayunos, y penitencias 
por los que pelean contra los Hereges, y vuelven por 
la Santa Fe Católica. L o qual ella escribe con har-
to sentimiento en el primer capitulo del libro l l a -
mado Camino de Per fecc ión: donde podrá ver el Lec -
tor el espíritu y zelo que tenia del aumento de la Igle-
sia y Fe C a t ó l i c a , el sentimiento de tantas almas co-
mo se pierden, y el fin que tuvo tan alto en fundar 
sus Monasterios ; pero no dexaré de poner una excla-
mación que en el mismo libro hace á este proposito la 
Santa Madre Teresa de Jesús , pidiendo á Dios el au-
mento de su iglesia , y encargando á sus hijas se em-
pleen siempre en este cuidado , dice asi (Camino de 
Ferfec. cap. 3.), ^ Pido por amor del S e ñ o r , pidáis 
»á su Magestad nos oya en esto. Y o aunque misera-
"ble lo pido á su Magestad ^ pues es para gloria su-
" y a y bien de su Iglesia , que aqui van mis deseos." 
Y un poco mas abaxo dice hablando con nuestro 
Señor : 
tc Quando os pidiéremos S e ñ o r , honras , ó rentas 
» ó dineros, no nos oya i s , ó cosa que sepa á mundo, 
«mas para honra de vuestro H i j o , porqué no nos ha-
»>beis de o i r . Padre E te rno , á quien perderia mil lion-
eras y mil vidas por vos? N o por nosotras, Se-
» ñ o r , que no lo merecemos, sino por la Sangre de 
«vues t ro Hi jo y sus merecimientos. O Padre Eterno! 
« M i r a que no son de olvidar tantos azotes é injurias, 
« y tan gravísimos tormentos! Pues Criador m i ó , cómo 
«pueden sufrir unas ent rañas tan amorosas como las 
« v u e s t r a s , que lo que se hizo con tan ardiente amor de 
«vues t ro H i j o , y por mas contentaros á vos , que man-
"dastes nos amase, sea tenido en tan poco, como hoy 
«dia tienen esos Hereges el Santísimo Sacramento, que 
«le 
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»le quitan sus posadas , deshaciendo las Iglesias? Si le 
«fal tara algo por hacer para contentaros, mas todo lo 
«hizo cumplido. N o bastaba. Padre E te rno , que no 
«tuvo adonde reclinar la cabeza mientras vivió , y siem-
«pre en tantos trabajos , sino que ahora las que tiene 
«pa ra convidar á sus amigos , por vernos ñ a c o s , y sa-
«ber que es menester que los que han de trabajar , se 
«sustenten de tal manjar ^ se las quiten? N o lo permi-
« t a i s , Emperador mió , aplaqúese ya vuestra Magestad. 
« N o miréis á los pecados nuestros , sino á que nos re -
«dimió vuestro Sacrat ís imo H i j o , y á l o s merecimientos 
«suyos , y de su Madre gloriosa , y de tantos Santos 
« y Márt i res como han muerto por vos. Mas mi ra . Dios 
^mio , mis deseos , y las lagrimas con que esto os su-
« p l i c o , y olvidad mis obras, por quien vos sois, y h a -
"bed lastima de tantas almas como se pierden , y fa -
«voreced vuestra Iglesia. N o permitáis ya mas daños en 
« la chrisiiandad , Señor , dad ya luz á estas tinieblas.'* 
E r a tan grande el zelo que de las verdades de l a 
Fe ardia en su corazón , y no discrepar un panto de lo 
que la Iglesia enseña , que poniéndola algunos temores 
á los principios de que iba errada , respondía las pala-
bras que ahora diré {vida cap. 33.) : wlban á mí con 
« m u c h o miedo á decirme, que andaban los tiempos 
« r e c i o s , y que podr ía ser me llevasen á la Santa Inqui-
«s ic ion , levantándome algo. A mi me cayó esto en gra-
" c i a , y me hizo reir (porque en este caso jamás yo 
« t e m í , que sabia bien de m í , que en c o s í de la Fe , 
»contra la menor ceremonia de la Iglesia que alguien 
«viese yo iba , por ella , ó por qualquier verdad de la 
«Sagrada Escritura , pasara yo mi l muertes), y dixe: 
»>que de eso no temiesen , que harto mal sería para mi 
« a l m a si en ella hubiese cosa que fuese, de suerte que 
'>yo temiese la Inquisición , qu'e si pensase habia para 
To"1- U - Ce „ qiJe 
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»qué , yo me la ir ia á buscar." A s i como lo escr ib ié , 
lo hizo 5 pues como diximos en el l ibro primero , sin 
tener ocasión ninguna mas que un deseo de buscar la 
pureza y verdad de la fe , se fue á uno de los Se-
ñores Inquisidores para que él la enderezase y en-
caminase si en algo iba errada. E r a tan grande el con-
suelo que ella tenia en verse hija de la Iglesia , que á 
la hora de su muerte repetía con gran consuelo muchas 
veces estas, palabras : en fin ? Señor r soy bija de la 
Iglesia. 
Juntamente con esta, certidumbre de la Fe tenia 
tanta viveza , y ta ' ta penetración de los Misterios de 
e l l a , que como, otro Moysen miraba, á Dios, invisible 
con tan viva Fe , como si le viera claramente f y asi 
solía decir l a Santa Madre , que no tenia envidiará los 
que en esta. vida, habían, visto y tratado con, Christo 
nuestro Redentor f,. porque le parecía, á el la ^ que con 
los ojos de la Fe le veía tan presente en el Santísimo 
Sacramento del A l t a r , que no le hacia fa l ta , quanto 
á esto su presencia corporal ; y muchos anos quando 
comu'gaba tenia tan v iva esta, vista de la F é , como s i 
viera entrar a l mismo Señor corporalmente por, su c e l -
da , y asi se procuraba desocupar de todas las cosas ex-
teriores , y extraherse recogida con él. Había la ; dado 
nuestro Señor grande, inteligencia y penetración de las 
cosas sobrenaturales y ocultas que nuestra Fe enseña, 
como ella dice en el l ibro de su vida por, estas pa la-
bras (c^., 28.) : O Dios mió r quién tuviera: entendi-
miento y letras , y nuevas palabras para encarecer 
vuestras obras como lo entiende mi alma,. Pero de 
esto que vamos diciendo dan claro testimonio sus l i -
bros que no hay para qué detenernos : en.ellos se echa-
ran claramente de ver dos cosas : la una es , una certi-
dumbre tan grande de las cosas de ia F e , como si tu -
vie-
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viera juntamente-evidencia y claridad de el las , y las 
viera con vista de los ojos : la otra es una penetración 
arande de misterios al t ísimos, y de la conveniencia que 
entre sí tienen. L a primera , es gratia gratis data , que 
llama el bienaventurado Após to l S. Pab lo , de Fe. L a 
segunda , es efecto del don del entendimiento , el qual 
esclarece y perficiona grandemente la Fe j y quanto 
participaba mas de este don , tanto crecía mas el claro 
conocimiento de estas verdades, despidiendo poco á po-
co de sí mucha parte de la escuridad que está anexa á 
la Fe . 
De este habito de Fe tan crecido nacía en su alma 
una grande reverencia , no solamente á los Sacramen-
tos , sino también á todas las ceremonias de la Iglesia, 
por pequeñas que fuesen , y por qualquiera de ellas 
decía pasar ía mi l muertes. Con el agua bendita tenía 
grande F e , y eran admirables los efectos que en su a l -
ma causaba : quando caminaba bien pudiera faltarla 
el pan y el sustento , pero no el agua bendita , de 
que hacia siempre p r o v i s i ó n , y la llevaba en una re -
domíta de vidrio , y hablando de ella en el l ibro de su 
v i d a , dice asi {cap. 31.) : De muchas veces tengo ex-
periencia , que no hay cosa de que ¿os demonios huyan 
mas para no tornar $ de la Cruz también huyen , mas 
vuelven luego , debe de ser grande la virtud del agua 
bendita. E n todas estas palabras no pone r eg la , ni de-
termina que la Cruz tenga menos virtud contra el de-
monio nuestro enemigo , que el agua bendita , pues á 
otros puede acontecer lo contrario, sino solamente cuen-
ta lo que algunas veces le acontecía á ella. Después 
dice : Para mi es muy particular y muy conocida con-
solación que siente mi alma quando la tomo. Es cier-
to que lo muy ordinario es sentir una recreación, que no 
sabría yo darla á entender , como un de ley te interiot: 
Ce a qve 
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que toda el alma me conforta. Esto no es antojo , ni 
cosa que me ha acontecido una vez, sino muy muchaŝ  
y mirúdo con grande advertencia, digamos, como si uno 
estuviese con mucho calor y sed , y bebiese un jarro 
de agua fria , que parece todo él siente refrigerio. 
Considero yo qué gran cosa es todo lo que está orde-
nado por la Iglesia , y regálame mucho ver que ten~ 
gan tanta fuerza aquellas palabras que ansi la pongan 
en el agua , para que sea tan grande la diferencia que 
hace á lo que no es bendita. 
De la esperanza en Dios* 
A grande y viva esperanza que tuvo en Dios , ío 
muestran bien : lo uno, las obras grandes que em-
p r e h e n d i ó , fiada siempre, no de sus fuerzas é indus-
tria , ni de los humanos favores, sino de ía palabra del 
Señor , y del ayuda que esperaba. A q u i tenia presas 
las ancoras de su seguridad y confianza , como otros 
las tienen en el arena, ó por mejor decir en la nada de 
su presunción y poder. Este era su escudo en que re-
eibia los golpes de las contradicciones y presunciones 
que tamas veces se le ofrecieron 5 esta su espada coa 
que se entraba por medio del fuego de las tr ibulacio-
nes , y acometía osadamente á todo el infierno 5 esta fue 
la que le dio el tEiunfo y la corona de tanta gloria» 
Esta esperanza viva era el puerto seguro adonde se-
acogía la Santa en el tiempo de las tempestades j 
tormentas , y una medicina y común remedio de todos 
sus males ^ y como experimentada ya de las espaldas 
que el Scf or h a c e á quien en él espera , habiéndole v a -
l ido este ai rimo en los grandes trabajos que padeció á 
los principios que Dios la comenzó á hacer mercedes, 
Acometía grandes cosas , porgue con solo acordarse de 
aque-
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aquellas palabras que dice el Após to l , que es fiel el 
Señor , y que no puede faltar su palabra, concibió un 
grande animo y fortaleza con que resistió grandes 
aprietos y tentaciones que se le ofrecieron. E n su vida 
(cap. 35. mm. 9.) escribió estas palabras, que son c la-
ra muestra de su admirable esperanza. 0 ! quién diese 
'voces para decir, Señor, quán fiel sois vos para vues-
tros amigos. Todas las cosas faltan , mas vos , Señor 
mió, no faltáis. Fálteme todo- r Señor mío , mas si iws 
no me desamparáis, no os faltaré yo á vos. No- me fal-
téis vos, Señor , que ya ya tengo experiencia de las 
ganancias con que sacáis a quien en solo vos confia. 
Echase también de ver quán adelante estaba en esta 
vir tud , en la certidumbre grande con que esperaba el 
ver y gozar á Dios ; pues como largamente escribire-
inos en el capitulo siguiente , ninguna cosa le hacia taa 
larga y enojosa esta vida , como la esperanza cierta 
de la gloria. Con ser tantas las miserias y trabajos 
que en esta vida mortal nos acompañan y cercan, 
ninguno se le igualaba con el que le daba esta espe» 
ranza larga. E n estas esperanzas de ver á D i o s , tenia 
librados sus contentos , porque ninguno de esta vida le 
llegaba á los labios del alma. Estas eran sus Indias esta 
su herencia y patr imonio, y quien le hacia dulces to-
dos los trabajos de este destierro y valle de lap-ri-
mas. Mas porque tratando de la fortaleza y grandeza 
de animo , escribimos a l l i de la gran confianza qué te-
nia en D i o s , por eso no seré aqui mas largo. 
C A 
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C A P I T U L O X X I I I . 
Del fuego grande de amor de Dios que tuvo la Santa 
Madre Teresa de Jesús, 
OSadia me parece que ha sido mía querer alcan-zar y declarar coiKpalabras lo que D ios obró y 
puso de amor en esta alma santa. Bas tará para esto 
leer lo que el la habla escrito en sus l ibros , donde en sus 
palabras se lee su corazón ^ y por las llamas que des-
pide su lengua^ se conoce bien el fuego que ardia en 
su pecho , y por la pureza de su vida el amor ían.acen-
drado y subido de quilates. M a s qué no será ? ó quáles 
quilates le fal tarán ? 6 á qué fineza no l l e g a r á el amor 
que con tan particular soplo el Esp í r i tu Santo encendió 
en su alma*? A m o r es sin duda todo del Cielo , igual 
á aquel en que los Serafines se abrasan , el que Dios 
puso en esta Santa V i r g e n , que según las muestras y 
finezas que en esta v ida dió de é l , no hallo en l a tier-
ra con qué compararlo | porque á la manera que los Se-
rafines son todos una l lama y un fuego vivo continuo, 
encendido y penetrativo , asi el amor de esta Santa 
fue para con Dios en perseverancia , continuo $ en fer-
vor , ardent ís imo ^ y en la fuerza, muy penetrante. Que 
estas son las propiedades altísimas que S. Dionisio A r e o -
pagita {Dlonis. de coelest. Hierar. cap. 7.) pone en el 
amor de los Serafines, y de las que yo , con el favor 
divino , escribiré en este capitulo, que son las que Dios 
comunicó á su alma en un subido grado, quando aquel 
Serafín , de que arriba habemos dicho muchas veces, le 
apareció , y con un dardo templado y encendido , sa-
cándola las entrañas , la dexaba toda abrasada. 
Y porque la grandeza del amor (entre otras cosas) 
se 
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se mide por el espacio que: d u r a , y ese es mayor que 
comienza primero , y persevera.mas continuamente , y 
mas tarde ó nunca se acaba , comenzaremos de esta 
continuación de amor , que es uno. de los grados mas 
altos de la caridad perfecta,. 
Pues asi como el fuego está en un continuo movi -
miento arrojando arriba su calor y su fuerza r asi l a 
bienaventurada Madre Teresa andaba siempre tan en-
cendida en amor y que hecho su corazon una brasa, de 
continuo despedia de si fuego y encendimiento de 
amor 5*y toda andaba embebida; (s i asi se sufre decir) 
en Dios., A q u i tenia siempre sus d e s e o s a l l i eran de con^ 
tinuo sus pensamientos r a l l i v iv ia ,, estos eran sus de-
seos , esta era su comida , su s u e ñ o , su trato y con-
versación. Comenzó este amor de Dios á prender en su 
corazón desde muy n i ñ a , y con ser tan: temprano y 
pr imerizo, producia efectos de amor fervoroso1, pues la 
inclinaba á padecer martirio 5 y otros grandes traba-
jos por amor del amado , que son* frutos de amor po-
deroso y fuerte. Creció con la. edadí esta' l lama has-
ta diez y ocho años , donde comenzó á gustar la gran! 
dulzura y regala del amor divino 5 porque entonces la 
habia llegado Dios nuestro Señor á una unión altísima 
consigo 5 con que de tal manera la habla destetado de 
las cosas de la t ie r ra , que t rahía (como ella escribe) 
el mundo debaxo de los pies. A q u i feneció esta primera 
llama y soplo de amor f porque como mas largamente 
habernos contado en el l ibro primero , comenzando á 
gustar de las conversaciones y gustos de la- tierra ya-
que no. se apagó del todo este fuego, quedó algo' t i -
bio y disimulado , como el que estaba debaxo de la . 
ceniza de sus pasiones. 
A cabo de veinte años , después que estaba ya l i -
bre del cautiverio de sus pasiones, volvieron los r a -
yos 
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yos y resplandores del Sol á dar en aquel fuego que 
estaba tan escondido , y casi tan muerto como el que 
hallaron los hijos de Israel quando el Sacerdote Nee-
mias volvió á renovar el Sacrificio de Jerusalen. Con 
estos nuevos rayos de luz y de amor el fuego se en-
cendió de nuevo mucho mayor que primero ^ en este 
perseveró toda su vida con continuos crecimientos, y 
se acabó con ella , ó por mejor decir (como escribimos 
en el libro segundo) él la acabó á ella , pues murió á 
manos de este fuego , y el que encendía en ella deseos 
tan grandes de ver á Dios , le dió también l a muerte, 
que fue el medio para cumplirlos. Andaba de continuo 
tan metida en D i o s , que no se podía imaginar perso^ 
na tan enamorada de o t r a , que de dia y de noche no 
piensa , ni sueña , ni imagina otra cosa , sino solo esto 
que ama , como ella lo estaba de nuestro Señor 3 con-
solándose con é l , y hablando y conversando siempre 
con él , sin poderse imaginar en ausencia s u y a , y de 
manera , que presa y herida de este amor , está sin 
cesar siempre actualmente amando y gozando de Dios, 
L o qual también lo significa ella por estas palabras 
en una relación que dió á otro Confesor suyo [Carta 
12. tsm. 2.), donde dice : Vienenme dias que me acuer-
do infinitas veces de lo que dice S. Pablo {Ad Ga~ 
¡at. 2. ver. 20.) {aunque á buen seguro que no sea an¿i 
en w / ) , que ni me parece vivo yo , ni hablo , ni tengo 
querer , sino que está en mí quien me gobierna , y da 
fuerza, y ando casi fuera de mí, y ansi me es gran-
disima pena la vida, A r d i a de continuo en su corazón 
tan grande afición , que la sacaba fuera de s í , y le 
robaba el pecho el amor y e l deseo, y de tal manera 
la transformaba en D i o s , que andaba como si estuviera 
en otra región , y las cosas de esta no le tocáran , que 
no parece que estaba su alma donde tenia su cuerpo. 
Los 
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Los negocios y embarazos que se le ofrecían, y lo que 
mas es el comer y beber, y todas las demás cosas 
que la ocupaban y quitaban de estarse absorta en Dios , 
gozando de su sabrosa conversac ión , l a era muy peno-
so. Y asi dixo una v e z : Si el Señor me tiene de esta 
manera, mala cuenta daré de los negocios que me tiene 
encargados, porque no parece sino que continuamente 
están tirando del alma con unos cordeles para Dios. 
D á b a l a grandísima pena el haber de negociar, y otras 
ocupaciones que en esta vida y en su oficio eran for-
zosas 5 pero á todo hacia rostro entendiendo era v o -
luntad de Dios , como ella dice muy largamente en el 
l ibro de su v i d a , y en una relación que dá á sus Con-
fesores {Cart. 12. tom. 2. num. 13.)) auP! encarece mas 
esto: Es grandísima pena (dice) para mi muchas ve-
ces , y ahora mas excesiva, el haber de comer; por~ 
que me hace llorar mucho y decir palabras de aflic-
ción , casi sin sentirme 5 lo que yo no suelo hacer , por 
grandísimos trabajos que hg tenido en esta vida, no 
me acuerdo haberlas dicho, que no soy nada muger en 
estas cosas, que tengo recio corazón. Estas son pa la -
bras de la Santa Madre Teresa 5 que como el que está 
inflamado con alguna calentura, aborrece y abomina 
qualquier mantenimiento que le ofrecen, por mas gus-
toso que sea , por razón del fuego y mal que le abra-
sa , asi ella por estar encendida con el fuego del Espí -
ri tu Celest ial , no arrostraba á cosa de la tierra ni la 
daba gusto nada. Por tener tiempo para tratar mas con 
D i o s , huía quanto podia la comunicación y trato con 
los de á fuera, aunque fuesen muy deudos suyos, y no 
se hallaba sino con los qne tenían oración y andaban 
heridos de la mesma enfermedad y fuego de amor que 
el la . 
Tenia grandísima pureza en su a l m a , que es otro 
Tom. ti. D d efeo 
2 i o Lih. III. de las admirables virtudes de la 
efecto de este amor d iv ino^ porque á no ser a s i , ni 
la diera Dios tanta entrada en su palacio , ni ella se 
pudiera levantar tan ligera como la llama del fuego, á 
su continuo trato y familiaridad f porque el fuego del 
amor , con sus continuos ardores la habia purificado de 
toda la baxeza y escoria de las pasiones ^ y la habia 
dexado tan pura y tan acondicionada á su naturaleza, 
que apenas se conocía la diferencia entre los dos, como 
suele acaecer en el hierro abrasado con fuego, que per-
diendo su natural dureza y negrura , se hace tan 
uno con el fuego , que con ser hierro , no le parece 
sino fuego. E r a tanta la pureza que tenia esta a lma, que 
quando yo hablaba con e l l a , no me parece sino que 
miraba á un Serafín del Cielo , porque su condición, 
su estilo , sus virtudes, la fineza de su amor , todo pa-
recía un vivo retrato de aquellos celestiales espír i tus y 
puras substancias abrasadas en fuego muy encendido. 
Y porque el amor , aunque sea continuo, no lo es 
ni merece este nombre, si es tibio ó mediano, era el 
de la Santa Madre Teresa un encendimiento grande, lan-
zado en los huesos, un amor v i v o , fuerte en ardor y 
fuego aventajado 5 porque de la manera que el fuego 
enviste con su calor al agua , y la hace perder su 
f r ia ldad , y subir arriba con grande ímpetu y calor, 
asi hería el fuego divino con tanta violencia el corazón 
de esta Santa M a d r e , que causaba en ella unos ímpe-
tus de Dios nuestro S e ñ o r , y deseos de verle tan ex-
cesivos, que le hacían salir a l alma de los sentidos, y 
á veces la ponían en ocasión de salir también del cuer-
po. De estos ímpetus y deseos de Dios que padecía, 
habla muchas veces la Santa Madre Teresa en el libro 
de su vida 5 particularmente en el capitulo veinte y nue^ 
ve , tratando de estos mismos í m p e t u s , dice : "Crec ía 
»en mí un amor tan grande de D i o s , que no sabia 
«quién 
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«quién me lo ponia, porque era muy sobrenatural, ni 
« yo lo procuraba , veíame morir con deseo de ver á 
»Dios y no sabia adonde habia de buscar esta vida, 
«sino era con la muerte. Dábanme unos ímpetus grandes 
„de este amor5 yo no sabia qué me hacer, porque na» 
«da me satisfacía ni cabia en m í , sino que verdade-
wramente me parec ía se me arrancaba el a lma ." 
De estos mesmos Ímpetus habla en una relación, que 
dio á un Confesor suyo , donde dice estas palabras: 
"Otras veces me dan unos ímpetus muy grandes, con un 
»»deshacímiento por D i o s , que no me puedo valer 5 pa-
«rece se me va á acabar la vida , y asi me hace dar 
«voces y llamar á Dios 5 y esto con gran furor me 
»dá . Algunas veces no puedo estar sentada, según me 
«dan vascas, y esta pena me viene sin procurarla, y es 
" t a l , que el alma nunca querr ía salir de ella mientras 
«viviese. Y son las ansias que tengo por no v i v i r , y 
«parece que se vive sin poderse remediar, pues el 
«remedio para ver á Dios es la muerte, y esta no pue-
«de tomarla. Y con esto parece á mi alma que todos 
«están consoladisimos sino e l la , y que todos hallan re-
»>medio para sus trabajos sino ella.'* 
E ran estos ímpetus y deseos de ver á D i o s , y la 
pena de carecer de él tan grande, que (como ella con-
fiesa) le enagenaba del sentido , porque era una ma-
nera de arrobamiento penal , que casi le quitaba todos 
los pulsos, y la ponia tan en las puertas de la muer-
te, que (como ella dice) creía que estas ansias de Dios 
le habían de quitar la vida. M o r i a porque v iv ía , y no 
podía valerse con la v ida , y á su parecer hacia mucho 
en sufrirla 5 y asi venia á tener en el mayor deseo la 
muerte, y en la mayor paciencia la vida. N o podía sí-
no pedir á Dios la muerte, porque no hallaba reme-
dio en su vida. 
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Estando en la fundación de Salamanca , pasado el 
primer año de aquella fundación, cantaron una Pascua 
un cantar, que d ice : Véante mis ojos, dulce Jesús 
bueno , véante mis ojos y muer ame yo luego. Con estas 
coplas, como la tocaron en lo v i v o , porque la toca-
ron en la muerte que ella tanto deseaba para ver a 
D i o s , quedó tan sin sentido, que la hubieron de l l e -
•var como muerta á la celda y acostarla ^ el siguiente 
día andaba también como fuera de sí. L o que la Santa 
Madre Teresa sintió entonces , escribió otro dia á un 
Confesor suyo , diciendole : " T o d o ayer me hal lé con 
«g rande soledad , que si no fue quando c o m u l g u é , no 
»hizo en mí ninguna operación ser dia de la Resurrec* 
«cion. Anoche estando con todas , diséron un cantar-
JJcilio de como era recio de sufrir, v iv i r sin D i o s , como 
» y o estaba con pena, fue tanta la operación que me 
« h i z o , que comenzaron á entomecerseme las manos, y 
»?no bastó resistencia , sino que como salgo de mi por 
«los arrobamientos de contento, de la mesma manera 
«se suspende el alma con la grandísima pena, que que* 
«da enagenada 5 y hasta hoy no lo he entendido. A n -
«tes de unos dias acá , me parecía no tener tan gran-
«des estos Ímpetus como solía ^ y ahora me parece que 
«es la causa esto que he dicho. N o sé yo si puede ser, 
«que antes no llegaba la pena á salir de m í , y como 
«es tan intolerable y yo me estaba en mis sentidos, ha-
«ciame dar gritos grandes sin poderlos excusar. Ahora 
«como ha crecido á termino de este traspasamiento, y 
«ent iendo mas el que nuestra Señora tuvo , que hasta 
« h o y , como d i g o , no he entendido qué es t r a s p a í a -
«miento. Quedó tan quebrantado el cuerpo, que aun 
«esto escribo yo con harta pena, que quedan como des-
«coyuntadas las manos, y con dolor ." 
Estando con estos ímpetus , hizo la Santa unas co-
plas 
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pías nacidas de la fuerza del fuego que en sí tenia, 
significando su ¿(aga y su sentimiento , que por ser 
muy devotas me pareció ponerlas aqui. 
Vivo sin vivir en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero. 
G L O S A . 
Aquesta divina unión 
Del amor con que yo vivo¿ 
Hace á Dios ser mi cautivô  
T libre mi corazón: 
Mas causa en mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero^ 
Que muero porque no muero. 
Ay , qué larga es esta vida. 
Qué duros estos destierroŝ  
Esta cárcel y estos hierros ' 
En que el alma está metida: 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor t an jiero^ 
Que muero porque no .muero. 
A y , qué vida tan amarga 
Do no se goza al Señor: 
T si es dulce el amor, 
No 
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IVo lo es la esperanza larga: 
Quíteme Dios esta carga # 
Mas pesada que de acero. 
Que muero porque no muero. 
Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir̂  
Porque muriendo, el vivir 
Me asegura mi esperanza** 
Muerte do el vivir se alcanzâ  
No te tardes , que te espero. 
Que muero porque no muero» 
Mira que el amor es fuertê  
Vida 5 no me seas molesta: 
Mira que solo te restâ  
Para ganarte, perderte: 
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muy ligero. 
Que muero porque no muero. 
Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera, 
Hasta que esta vida muera 
No se goza estando viva: 
Muerte, no me seas esquiva, 
Vivo muriendo primero. 
Que muero porque no muero. 
V i -
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Vida, qué puedo yo darle 
Jl mi Dios, que vive en mí? 
Si no es perderte á tí. 
Para mejor á él gozarle: 
Quiero muriendo alcanzarlê  
Pues á él solo es el que quierô  
Que muero porque no muero* 
Estando ausente de ti¿ 
Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca vi: 
Lastima tengo de wf, 
Por ser mi mal tan entero. 
Que muero porque no muero* 
El pez que del agua sale 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece > 
Al fin la muerte le vale'. 
Que muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 
Quando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
E l no poderte gozar: 
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Todo es para mas penar. 
Por no verte como quiero. 
Que muero porque no muero, 
Quando me gozo , Señor9 
Con esperanza de verte, 
hiendo que puedo perderU 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
T esperando como espero, 
Que muero porque no muero. 
Sácame de aquesta muerte, 
M i Dios 5 dame la vida. 
No me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte. 
Mira que muero por verte, 
vivir sin tí no puedo. 
Que muero porque no muero» 
Lloraré mi muerte ya, 
T lamentaré mi vida. 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está: 
O mi Dios! quando será 
Quando yo diga de vero. 
Que muero porque no muero. 
Míen-
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Mientras la Santa Madre Teresa de Jesús sentía ía 
violencia de-estos ímpetus , no parece estaba en su ma-
no el desear otra cosa mas de aquello, á que la fuer-
za del espirita la arrebataba, pero lüego que se tem-
plaba este furor , y encendimiento grande, se determi-
naba de v iv i r detmena gana , por servir mas á í ) Íos , 
que como ella dice en su vida : La ntaypr cosa que yo 
ofrezco á Dios por gran servicio, es como siéndome tan 
penoso estar apartada de él, quiero por su amor v i -
vir. Esto querría yo fuese con grandes trabajos, y 
persecuciones, ya que no soy para aprovechar 3 quer-
ría ser para sufrir. 
E r a tan grande el amor que á Dios tenia , que aun-
que en otras cosas se juzgaba por imperfecta, siempre 
sentía de sí que amaba mucho á Dios ; y solia decir, 
que aunque se h o l g a r á de ver en el Cielo á otros con 
mas gloria que á s| , pero no sabia si se holgara de 
que otro amase mas á Dios que e l la . 
Creció tanto el amor , y vino á ser e l fuego tan 
penetrante, que l legó á hacer su alma í a n una con Dios , 
como lo son dos luces que entran en un aposento por 
diferentes ventanas ^ ó como dos aguas que estando an-
tes divididas se vienen á juntar en una : que son é o s 
exemplos que ella usa en sus libros 5 no porque se v i -
niese á hacer una substancia con D i o s , sino un amor, 
y un espiri tu, como dice S. Pablo , que el que se l l e -
ga á Dios se hace ua mismo espiritu con él . 
Tom, IL Ee CA_ 
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De ¡as muestras: que dio la Santa: Madre m su vida 
del grande: amor- que á Dios tenia y donde se trata 
del mucho que Dios, nuestro Señor la tuvo,. 
YA se sabe que la prueba del. amor son las; obras , y que;solo aquel amor se puede decir verdadera-
mente grande,, y de subidos, quilates que obra, gran-
des cosas, y vence muchas djficultades..La primera prue-
ba, del amor ,. es; el cum^plimiento de, los mandamientos, 
y voluntad de Dio.s ^ e l seguir su ley en todas las oca-
siones,, aunque sea á costa, de. l a vida ^ et tomar la 
Cruz y seguir á Christo , y poner en sus pisadas las 
nuestras.. Esto, es ea lo que principalmeate se experi-
menta, el amor divino,, y ia& que l a Santa Madre! cum-
plió con; grande perfección , , y cuidado,.Harta, habernos; 
dicho' hasta aquí de lo mucho>que sufrid, y trabajó, por 
l a glor ia de Dios , y mas con; tantas; persecuciones, y 
dificultades con tanta pobreza r con tan graves y o r -
dinarias; enfermedades, y lo, que mas es , que con v iv i r 
con un perpetuo* deseo de morir por Dios,s de perder 
su descanso , de padecer sin medida^ todo le parecía 
que era poco, y nada; y y como dexó escrito, l a Santa 
Madre no h a b r í a trabajo en el mundo por grandf 
que fuese , que no lo pasaría de buena gana ,, por 
u n tantito de cumplir mas la voluntad, de Dios ,, y asi 
en quantos Monasterios f u n d ó , y todo, el tiempo que 
t ra tó de mas perfección, jamás torció un punto,, n i en 
obra , ni en palabra , de lo que entendía ser mas ser-
vicio de Dios , por salir con la fundac ión , ni por re-
mediar las necesidades de ella , ni por pretensión de 
favores de algunas persoo^ que le pudieran ser medio 
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nura salir con su intento, dexó de seguir siempre el 
camino fiel , y derecho, sin torcese por alcanzar ren-
ta sin condescender por e l miedo, ni vencerse del de-
leite , ni vanidad ni honra j no habia trabajo á que 
ella no ^e pusiese, por crecer un poco mas en el amor, 
y conocimiento de Dios : pondré aqui las palabras con 
que esto escribe ( vida ¡cap, 3 .̂ ) , que son dignas de 
su encendida caridad: T digo ansi, que si me dixesen 
quál quiero mas, estar .con todos los trabajos del mundo 
hasta el fin dél^ y después subir un poquito mas en 
gloria) ó sin ninguno irme á un poco de gloria mas :ba-
xa , que de muy buena gana tomaría todos los traba-
jos , por un tantico de gozar mas de entender las gran-
dezas de Dios j pues veo quien mas lo entiende -mas le 
ama, y le alaba , no digo que no me contentaría ^ y 
ternia por muy venturosa 4e estar en el Cielô  aun-
que fuese en el mas baxo lugarpues quien tal le te-
nia en el infierno, harta misericordia me haría en esto 
el Señor) y plegué á su Magestad vaya yo allá, y m 
mire á mis grandes pecados. Lo que digo es , que aun-
fue fuese á muy gran costa mía > si pudiese,, que el 
Señor me diese gracia para trabajar mucho, nojquerria 
por mi culpa perder nada .: miserable de mí, que con 
tantas culpas lo tenia perdido todol 
Esto fue parte para que tuviese una grande resolu-
ción de no dexar de hacer cosa ninguna que entendiese 
era mas perfección , y servicio de Dios ^ aunque fuese á 
costa de su descanso, de su sangre , y de su vida. 
De suerte., que tenia por reg la , no como quiera la vo-
luntad , y gloria de Dios , sino aquello que entendía 
que era mayor gloria y honra suya. E n esto quiso ha -
cer de su vir tud necesidad , y para darle toda la per-
fección á este modo de obrar tan divino , y tan propio 
á los Angeles que moran en el Cielo , lo confirmó con 
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votos, como arriba también escribimos. Por este voto se 
echa rán bien de ver las prendas que esta alma tenia de 
D i o s , porque ni se podia hacer sino con mucho espí-
ritu , ni cumplirse sino con muchas fuerzas, y ayuda de 
Dios . Voto es que no se lee de Santo ninguno , y voto 
que para hacerse, pedia un grande desasimiento de to-
das las cosas criadas , un abrasado deseo de contentar á 
Dios , una experiencia grande del temor suyo, y de la 
pureza , y limpieza de la propia conciencia, y un se-
ñor ío mas que humano de las propias pasiones. H i z o 
este voto con grande acuerdo, y del iberación , comu-
nicándolo primero con su Genera l , y con su licencia, y 
del Comisario Apostól ico e l P . M . F r . Pedro Fernandez^ 
pues el amor que con tamo pudo, sin duda tiene gran 
fuerza, y es grandís imo el fuego , que á tan grandes 
cosas se extiende, y que tanta leña consume, y abrasa, 
porque aunque parece este voto una simple promesa, es 
una determinación que abraza en sí todo lo mas alto y 
apurado de la perfección christiana, que no es una sola 
cosa , ó pocas cosas , ó fáciles para ser hechas, sino 
tina muchedumbre de dificultades sin numero, porque 
trahe consigo una obligación á hacer siempre lo que 
Dios manda en su Ley , lo que su Orden dispone en su 
R e g l a , y Constituciones, y á cumplir tedo lo que la 
Tazón dic ta , lo que la justicia manda, y la fortaleza 
p i d e , y la templanza y prudencia, y todas las demás 
virtudes estatuyen, y ordenan,, y para decirlo todo en 
una pa labra , es negar todos sus propios gustos, por 
gustar solamente lo que Dios gusta y quiere. Todo 
esto es lo que promet ió en este voto , y salió valero-
samente con el cumplimiento de é l , ayudada del amor 
que tenia á Jesu Christo en quien, ( como decía S. Pablo) 
todo le era posible, y hacedero. 
D e este grande ^mor que tuvo á D i o s , dg grandes 
m u é s -
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muestras el que Dios le tuvo á e l la , porque no solo fue 
el que atizó de dentro este fuego, y el que le desper-
taba y favorecía para que mas le amase, sino que 
como fiel y regalado amador, la amaba y requestaba 
con palabras muy tiernas , en que daba claras mues-
tra de la ternura de su voluntad 5 y asi me será de 
particular gusto y consuelo , ya que he dicho del amor 
que la Santa Madre tuvo á Dios , decir algo de la cor-
respondencia que había de parte de-Dios , que aunque 
mucha parte de esta se encenderá por lo que escribi-
mos en el l ibro pr imero , tratando de las mercedes, y 
regalos que Dios l a hizo en la oración 5 pero pondré 
aquí algunos lugares suyos , que masen particular tra-
tan de esto. U n a vez l a dixo Dios que no pensase que 
l a tenia olvidada, y que jamás la o lv idar ía ^ y añade 
l a Santa , diciendo ( v ic i a cap . 39. ) : E s t o me d ixo e l 
S e ñ o r con una p i e d a d , y r e g a l o , y con otras p a l a -
b r a s , queme hizo h a r t a merced ^ que no hay p a r a que 
dec i r l a s . E s t a s me dice su M a g e s t a d muchas veceSj 
m o s t r á n d o m e grande amor', y a eres m i a y y yo soy tuyo. 
Otra vez la dixo , que no k pedir ía cosa que su Ma«* 
gestad se la negase. Otra , en una visión de la Santisi-
ma Trinidad , el Padre entre otras palabras regaladas 
que la dixo , mostrando lo que la q u e r í a , fueron estas: 
T o te d i á mi H i j o , a l E s p í r i t u S a n t o , y á esta 
V i r g e n ; q u é me puedes t ú da r á m í % Esto fue el p r i -
mer a ñ o que fue Pr iora de la Encarnac ión . E n otra v i -
sión vio á Christo nuestro Redentor, el qual dándola 
su mano derecha la d ixo: M i r a este c lavo^ que es se -
ñ a l que s e r á s m i esposa desde hoy. Otra vez , estando en 
el mismo Convento de la Encarnac ión , el segundo año 
de su Pr iora to , vio á nuestro Señor clarisimamente 
sentado cabe e l l a , y comenzóla á consolar con grandes 
regalos, y d ixo; Vssme aqui ? U j a ^ que yo soy , mues t ra 
tus 
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tus manos : y parecía que me las tomaba , y llegaba á 
su costado , y dixo M i r a mis l l agas , no e s t á s s in mi. 
N o fus menor la merced, y muestrade amor que la 
dio estando en l a fundación de S e v i l l a , donde la dixo 
estas palabras : T a sabes e l desposorio que hay entre t í , 
y mí^ y habiendo esto , /0 que yo tengo es tuyo^ y .ansi 
te doy todos los dolores y t raba jos que p a s é ^ y con 
esto puedes p e d i r á mi 1?adre, como cosa p r o p i a . X 
mas abaxo -dice : \ L a amis t ad ¿on que se.me ,bizo esta 
m e r c e d , no se puede decir , E i S t a n á o una noche dando 
gracias á Dios por una merced que l a había concedido, 
l a dixo el Señor estas palabras : Q u é me pides t ú ¿ que 
no haga yo , h i ja .mia% Y porque de estos regalos , y 
mercedes están llenos sus l i b ro s , y otras muchas hay 
en papeles.sueltos , que dexó escritos , no quiero dete-
nerme mas en esto , solo añad i ré , como de estos rega-
los de Dios , nacia en la Santa Madre una libertad , y 
confianza santa y regalada, y una grande llaneza con 
que hablaba con Dios , con osadía llena de reverencia; 
como una esposa habla con su esposo, que sabe que 
l a ama tiernamente^ asi lo dice ella en su vida , por 
estas palabras ( v i d a cap , 34.): Comienzo 4 t r a t a r con 
e l S e ñ o r 1 estando Muy r e c o g i d a , con .un esti lo aboba-
do , que . muchas veces . s in saber lo que d i g o ¿ r a t o , que 
e l amor.es e l que hab la , y e s t á el a lma t an enagenada, 
que no nitro l a d i f e r enc i a que hay de e l la á D i o s ^ porque 
e l amor que conoce que l a tiene su M a g e s t a d , l a o lv ida 
de sí) y le parece e s t á .en é l , y como una cosa p r o p i a , 
s i n d i v i s i ó n , habla desatinos. A c u e r d ó m e , que .le dixe 
esto d e s p u é s de ped i r l e con har tas l a g r i m a s aquella alma 
pusiese en su s e rv ic io muy de.ver a s , que aunque yo l a te-
n i a por buena * no me contentaba, que le q u e r í a muy bue-
no. T ansi le d ixe : S e ñ o r , no me h a b é i s de negar esta 
m e r c e d , m i r a d que es bueno este sugeto p a r a nuestro 
amigo, Y 
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Y en 01ra parte dice ( v i d a cap. 3̂ 7. ): Como , D i o s 
f i l io , q u é noi basta qve me tenéis- en esta miserable 
v i d a , y Que P o r amcr ^e f 0 ^ Pas0 P o r elío 5 9 quiero 
v i v i r adonde todo es embarazos p a r a no goza ros¿ sino 
que: he de córner^ dormir r y negociar y t r a t a r con to-
dos.,, y todo lo paso p o r amor de: vos % pues bien s a -
bé i s r S e ñ o r m i ó , que me es tormento g r a n d í s i m o , y 
que tan poquitos ratos como: me. quedan p a r a poder g o -
z a r de. vos r os me escondaisX Cómo se compadece esto 
en vues t ra : mise r icord ia \ Cómo lo puede s u f r i r e l amor 
que; me tene i s t Creo ^ S e ñ o r ^ que sz f u e r a posible p o -
derme esconder yo de. vos y, como vos de: m í y que: piensoy 
y creo deU amor. qu& me: t e n é i s , que no, lo sufrieradesy 
mas e s t á i s : os: conmigo y y veisme; siempre^ no se s u -
f r e y esto y S e ñ o r mió: : suplicoos:%mireis. que: se hace a g r a -
v i o a. quien tanto* os: Estas: son; palabras de la. Santa 
Madre ?r en las. quaJes y en: otras^mucHas;que.se Hallan: 
en sus libros , y exclamaciones , se ve claramente quán: 
fuerte y violento^ era e l amoi: que; dentro.de sí ardia^, 
pues como dice muy bien el glorioso Bernardo en los 
Cantares ; Grande es el: amor; de l a esposa:, quando asi 
lá-embriaga y que: n a repara en l a iMáges t ad con quieri' 
habíavCómoíes esto ? atque: con un; mirar de ojos hace 
temblar la tierra , pide la. esposa los abrazos y besos? 
por ventura está embriagada, y tomada, del; vino ^c i e r -
tamente lo está , y por ventura^ entonces: acaba de salir 
de la bodega de l o ^ vinos preciosos... O quánta es l a 
fuerza del amorr quánta:Iafiducia y libertad de. espiritu! 
[ S e r m . q . in Cant , ) Q u é cosa mas clara , y manifiesta 
para entender y que la perfecta caridad echa fuera todo 
temor? Hasta a^ui son palabras de S.. Bernardo,. 
C A -
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C A P I T U L O X X V . 
jDe l a g rande p a r i d a d que tenia l a S a n t a M a d r e con 
los p róx imos» 
COmo el amor del próximo efecto del amor de Dios no puede el alma donde este amor vive, 
descuidarse de lo que él l a i i toama^ y quiere, como 
es la saívacion de las almas. Y" asi l a caridad que te-
nia la Santa con los próximos , era portada a i molde 
d é l a caridad tan abundante, y encendida que tenia 
4e Dios . Este amor , y deseos de l a salud de las almas 
l a hizo ponerse en tantos trabajos^ y andar casi diez 
y seis años cargada de dolores , y enfermedades pere-
grinando por toda E s p a ñ a , con frios , con aguas con ca-
lores grandes, para fundar Monasterios, en que recogidas 
ünuchas de ellas, como ea otra arca de JNÍoe , fuesen sal-
vas de ios peligros del mundo. X aunque deseaba m a -
cho que todas sirviesen á Dios , quando veía alguna per-
sona de gran talento , ibase á nuestro Señor con unas 
ansias que no se podía valer , y con gran fervor decia: 
S e ñ o r , m i r a d q m este es bueno p a r a nuestro amigo* Pa^-
reciendole que una persona tal siendo perfecta , haria 
mas provecho que muchas ordinarias. 
Tenia un gran cuidado de la salud y conversión 
de los pecadores , y lo qoe mas pena le daba, era la 
caida de los buenos. E l multiplicarse las heregias ., y 
necesidades de la Iglesia , era una saeta que siempre tra-
h í a atravesada en e l corazón , y un despertador conti-
nuo de sus lagrimas, y unas espuelas para hacer gran-
des penitencias. A s i hizo en prden al remedio de es-
tos daños , y para satisfacción desús deseos, todo lo que 
pado hacer según su estado , y su condición 5 porque 
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como habernos escrito largamente en el libro segundo, el 
zelo de ganar las almas si pudiera de todo el mundo, 
fue el motivo principal que tuvo para fundar sus M o ~ 
nasterios. Y ya que no pudo pelear con la espada por 
su Madre la Iglesia , ó defenderla con l a pluma y la 
lengua , como io hacen los Predicadores y personas l e -
tradas, resistiendo con su doctrina á los desatinos y 
errores de los infieles ^ ella fundó sus Monasterios , los 
de los Frayles , para que con l a oración , exemplo y 
doctrina ayudasen las almas, y los de las Monjas pa-
ra que con la oración diesen fuerza y animo al solda-
do , luz a l Predicador , y docilidad y blandura de 
corazón á los obstinados y ciegos , y asi peleó con el 
soldado , predicó con el Predicador , y a rgumentó coa 
el letrado , y con todos estos medios extendía la Fe C a -
tólica , porque con sus deseos , con sus lagr imas, con 
sus oraciones es cierto a lcanzó del Señor gran parte 
de lo que habernos dicho. Y habiendo ordenado á es-
to sus Monasterios, dió á l a Iglesia una perpetua ayu-
d a , y á las almas, en cuyo zelo ard ía sü corazón , unos 
continuos patronos y valedores para con Dios . Y 
asi como otras Religiones santamente tienen por fia 
l a caridad ¡del próximo , tomando unos por medio 
l a predicación , otros la hospitalidad , ella ponien-
do los ojos en este mismo fin 5 puso su corazón en 
el medio proporcionado á él , y estado de muge-
res , que fue oración y penitencia , ordenada al a u -
mento de la Santa Iglesia , la extirpación de las here-
gias , y á aplacar la i ra de Dios para que perdone las 
culpas de los que asi le ofenden. Medio tanto mas ex-
celente en mugeres que en los demás , quanto lo es 
mas la contemplación que la acción , y quanto tiene el 
atajo mas breve para llegar á su fin. Este quiso que 
fuese el fin de su instituto y de sus trabaios , v es-
•am.iL F f ' y t o s 
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to persuade á sus Monjas que es su vocación , como 
se puede ver en el capitulo primero del Camino de Per-
fección , y con este espiritu y deseo, criaba á sus no-
vicias , como ella también escribe en el principio d e l l i -
bro de sus Fundaciones. 
N o habia cosa que la Santa le diese mayor pena 
que quando oía la muchedumbre que habia de Infieles, 
ó la perdición de los Hereges 5. porque a lcanzó aque-
llos desdichados, tiempos, ea que comenzó et veneno 
de Lutero, , y otros desventurados á inficionar á mu-
chos : rasgabasele el; corazón á la Santa de ver la tira-
nía conque el demonio, trataba y tenia oprimidas unas 
almas criadas para el Cielo , y redimidas con sangre del 
mesmo Dios , sin hallar medio para su desengaño : las 
noches casi pasaba en vela r orando , gimiendo, suspi-
rando y suplicando á Dios le hiciese merced; de alum-
brar aquellas almas, que tan lastimosamente estaban en-
gañadas ^ mi l vidas diera por remediar un, alma, y quan-
do se ofrecía, cosa que tocase ea el bien espiritual del 
próximo , todas las demás las tenia por accesorias , y 
á sola, esta atendía , y por sola, ella trocaba el mayor 
deleyte que tenia en la tierra , que era el estar á so-
las gozando de Dios como ella escribe maravi l losa-
mente en. una exclamación que hace á nuestro Señor a í 
fin de su l ibro. M a s q u é es esto ( dice) m i D i o s ^ que 
e l descanso cansa a l a lma , que sola pretende contenta-
ros ? O amor poderoso de D i o s , q u á n diferentes son tns 
efectos del amor del. mundo este no quiere c o m p a ñ i a 
p o r pa recer le que le han de q u i t a r lo que posee. E l 
de mi D i o s mientras mas amadores, entiende que hay, 
mas c r e c e y a n s í sus gozos se templan, en 'ver que no 
gozan todos de aquel bien. O bien, mió que, esto, hace, 
que en los mayores regalos y ccntentos que se tienen 
con vos ^ lastime l a memoria de los muchos que hay 
que 
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que no quieren estos contentos de los que p a r a s iempre 
los han de perder, y ans i el a lma busca medios p a r a 
buscar c o m p a ñ í a , y de buena 'gana dexa su gozo q u a n -
do piensa s e r á a lguna p a r t e p a r a que otros le p r o -
curen gozar . M a s , V a d r e ce les t ia l m í o , no v a l d r í a mas 
dexa r estos deseos p a r a quando e s t é e l a lma con me-
nos regalos v u e s t r o s , y ahora emplearse toda en g o -
z a r os% O J e s ú s m í o , q u á n grande es el amor que t e n é i s 
á los hijos de los hombres , que el mayor se rv ic io que 
se os puede hacer es dexaros á vos p o r su amor y 
gananc ia ¿ y entonces sois pose ído mas enteramente^ por-
que aunque no se sa t i s face tanto en gozar la voluntad^ 
e l a lma se goza de que os contenta á vos 5 y ve que los 
gozos de la t i e r r a son i n c i e r t o s , aunque parezcan d a -
dos de vos , mient ras v i v i m o s en esta m o r t a l i d a d , si no 
v a n a c o m p a ñ a d o s con el amor del p r ó x i m o . Q u i e n no 
le amare , no os ama, S e ñ o r mié , pues con t an ta s a n -
g r e vemos mostrado e l amor t an grande que tenia á los 
hijos de A d á n , 
De este amor tan ardiente de la salud y provecho 
de las almas nacia en la Santa una tan continua ham-
bre y sed de la g lor ia de Dios . Llenos están sus l i -
bros de los deseos ardent ís imos que tenia de que Dios 
fuese glorificado , conocido y amado de todas las gen-
tes. Desde que comenzó á tener o r a c i ó n , y^odo el t iem-
po que la t u v o , que fue casi cincuenta años , no pidió 
á Dios gloria , ni descanso , ni otras cosas que l i c i t a -
mente se pueden pedir. Todo lo ordenó á la gloria de 
Dios , y a l bien y aumento de su Iglesia , pareciendo-
le que importaba poco que ella estuviese en el Purga-
torio mas tiempo, á trueque de que Dios fuese mas co-
nocido y amado. D á b a l e mucho gusto quando oía de-
cir en el Credo , que el Reyno de Christo no había de 
tener fin , y estaba tan vestida de este deseo de la hon? 
F f 2 ra , 
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ra y gloria de Dios , que en o r d m á que esta crecie-
se tenia la propia tan despreciada y hollada , que pOf 
ne espanto,, como se verá por estas palabras, que es-
cribió en una relación de su vida. Quando veo a l g u -
na pe r sona que sabe a lguna cosa de m i j le q u e r r í a dar 
á entender m i v i d a , porque me parece ser honra mía 
que nuestro S e ñ o r sea alabado , y n inguna cosa se 
me da po r lo d e m á s . E s t o sabe é l b i em, ó yo estoy 
g a , que ni honra , n i v i d a , n i g lo r i a - ' , n i bien n i n g u -
no en cuerpo , n i a lma , hay que- me detenga , n i quie-
r a , n i deseo mi p r o v e c h o , sino su g l o r i a . Y esta g lo-
r ia no es otra cosa , sino que Dios sea mas conocido 
y amado de los hombresv 
Tenia mucha envidia á los Predicadores , y á to-
dos los que trataban de ganar almas para Dios , por-
que quisiera ella poder hacer otro tanto, y que le fue-
ra licito dar voces á los Reyes y S e ñ o r e s , y á todos 
tos hombres , y desengañar los y traherlos aí verda-
dero conocimiento de la verdad, aunque le costara mil 
vidas. Quando leía las vidas de los Santos ( porque se 
©cupaba en esto muchas veces) le causaban devoción 
y ternura quando topaba con alguno que hubiese ga-
nado muchas almas para Dios : esto decia les envidia-
ba mas que todos los martirios que padecían. De aquí 
íe nacía una grande estima y amor á todos los que se 
ocupaban en este ministerio, y hacian provecho á los pro* 
ximos , ó leyendo, ó predicando, ó de qualquier mane-
ra que fuese , y compadecíase mucho de los trabajos 
que pasaban. S i alguna de estas personas estaba enfer-
m a , tenia particular oración por e l l a , pidiendo al Se-
ñor le diese presto salud , porque no cesase siquiera por 
aquel tiempo si provecho que resultaba á los próximos, 
y si acaso mor ia , sentíalo tiernamente , y no pudién-
dose contener (eou no ser naáa muger en Uorar) der-
ra-
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ramaba muchas lagrimas, sintiendo gravemente que 
faltase de la tierra quien tantas almas ganaba para el 
Cielo. Quando murió el Padre Maestro A v i l a (de quien 
tantas veces habernos hablado en esta historia) súpolo 
luego la Santa en Toledo , que entonces estaba en casa 
de D o ñ a Luisa de la Cerda , pues como ella^ v ió que 
faltaba tan grande Santo de la t ierra , comenzó á l lorar 
con grande semimiento y fatiga. Causó á sus compa-
ñeras grande novedad este llanto , no acostumbrado en 
muerte de nadie , y la que habiendo sabido la muerte 
de su hermano no habia echado una, l ag r ima , sino qire 
puestas las manos bendecia a l Señor , viéndola agora 
con tan nuevo sentimiento, les ponía grande espanto y 
admiración,. Y habiendo sabido de ella l a causa, de su 
l lanto, le dixeron : que porqué se afligia tanto por un 
hombre que se iba á gozar de Dios : á esto respondió la 
Santa : JDeso estoy yo muy c i e r t a j mas /0 que me da p e -
na es , que p ie rde l a I g l e s i a de D i o s una g r a n coluna, 
y muchas almas un g rande amparo que t e n í a n en t?7, 
que l a mía aun con es tar tan lejos , le tenia p o r esta 
causa ob l igac ión . Otro sentimiento semejante á este hi '-
zo quando mur ió el Papa P ió V . llorando con gran ter-
nura , porque perdia la Iglesia tan grande Padre y 
Pastor,. 
E n fin su zeío de ganar almas fue tan grande, que 
como referimos en el l ib . 2. cap. 40. mereció por es-
te, altísimo grado de gloria , porque como¿alli escri-
bimos , apareciendo á una de sus compañeras , - le mos-
t ró la grande gloria de que gozaba , y las part icula-
res excelencias y prerogativas que se k habian con-
cedido en el Cielo , por haber tenido mientras vivió en 
la tierra tan grande zelo de la honra de Dios r y aquel 
sentimiento tan grande de las almas de los Heredes 
y Infieles que se condenaban , a cuyo fin.enderezó sus 
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Monasterios , como tantas veces habernos dicho , y que 
por esta causa le habia otorgado nuestro Señor este 
don , que fuese a l lá en el cielo particular Patrona y 
Abogada de esta causa, de la qual habia sido en el 
suelo tan cuidadosa , p rocurándo la tan á costa de su 
sudor y t r a b a j o o f i c i o propio de Após to l ^ y que ve-
nia bien con la inclinación y deseos de la Santa. 
C A P I T U L O X X V I . 
Del provecho que hizo la Santa Madre en muchas 
almas» 
EL Señor que con el fuego de su amor atizaba en su sierva tan grandes deseos del bien de las almas, 
favorecía estos pensamientos con darle ocasiones para 
que ganase muchas, porque de todas maneras g rangeó 
muchas personas para el Cielo 5 pues no solo con sus 
palabras mientras vivió cogió copiosísimo fruto de sus 
deseos, sino que con el exemplo y santidad de su v i -
da dexó en el mundo perpetuo despertador de las al-
mas para que busquen con veras á Dios . Pues quién 
d i rá de los Monasterios que f u n d ó , asi de Frayles co-
mo de Monjas , que no me parece es otra cosa sino 
unos navios que cargados de almas ricas de dones y 
virtudes navegaban para el C i e l o , y los que con su 
exemplo y doctrina vanen pos de ellos 1 Quién los 
que por medio de sus libros han mudado la vida y 
las costumbres? Ciertamente no parece sino que por to-
das partes pega esta Santa fuego al mundo , y le da 
voces para que se vuelva á su Criador. 
Tomando ahora la corriente desde sus principios, a 
los primeros años que comenzó á tener oración , co-
menzó en ella á nacer y crecer este deseo. Estando en 
un 
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un pueblo curándose de sus enfermedades , cu ró á un 
Clérigo unas mortales que tenia en el alma , porque 
habia mucfios años que tenia conversación deshonesta 
con una muger , y decia M i s a cada día coa grande 
escándalo del pueblo 5 no era poderoso remedia algu-
no para su cura porque pasaba de amor , y eran he-
chizos los que aquella muger le tenia, hechos. Pudo-
tanto l a Santa Madre con él , y principalmente con 
Dios , que a lcanzó del Clér igo que le diese un Idolo 
que tenia de cobre , y ella le echó en un rio , y en-
tonces abr ió los ojos ? y se convir t ió á D i o s , y mejo-
rando su vida , mur ió dentro de un año» Este fue el p r i -
mer fruto que esta Santa ofreció á Dios , á quien con 
ninguna cosa se le puede acudir que le sea mas g r a -
ta que la convers ión de un pecador, según aquello del 
santo Evangelio , que dice : en verdad que hay gozo 
en los Angeles del Cielo quando un pecador hace pe-
nitencia d e s ú s culpas. Y en fin l a venida del Hi jo de 
Dios a l mundo , y la afrentosa muerte que padeció , a. 
salvar pecadores se encaminaba , y el contento del Se-
ñor en morir , era tener por fruto de sus trabajos nues-
tra salvación. L a Santa Madre tenia puesto el p e n í a -
miento ea tan alto lugar , como era la imitación de l a 
caridad de su Señor y Maestro , y comenzaba por aquí . 
Esta fue la primera presa que a r reba tó y sacó por fuer-
za de las uñas y boca del león infernal? , como hacia 
el santo D a v i d en defensa de las ovejas; que guardaba 
de su Padre 5 y de tal manera se cebó> que y a para 
su gusto ninguno hab ía igual que el remedio de las 
almas , entendiendo que esta era su vocación. L a qual 
desde entonces p rocuró seguir hasta el fin con un an i -
mo denodado y resuelto de perder l a vida , si fuese me-
nester en la demanda.. 
Con estar á los principios con algunas ímperfec-
cio-
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clones, nunca cesaba de persuadir á algunas Monjas 
de su Monasterio , que tratasen de orac ión y reco, 
gimiento, aunque como la semilla no estaba sazona-
da , el fruto era poco 5 porque como ella escribe en su 
vida , no fueron mas de tres ó quatro las que por en^ 
lances se aprovecharon. 
Después el fruto fue mas abundante, porque en 
breve tiempo , can ser el Monasterio de la Encarnación 
donde no se profesaba clausura , y se permitía mas 
libertad que en otros , y por esta parte eran las oca-
siones mayores para que la Religión y Reformación 
fuese menos , de ochenta Monjas que en este Monas-
terio habia ^ tenia mas de las quarenta reducidas á 
trato de oración y cecogimiento, que fue semilla que 
ha durado hasta hoy su fruto. 
Su trato y conversación hizo grande provecho á 
muchas almas , y apenas t r a tó con persona con algU" 
na particularidad , que no se mejorase su alma. Antes 
que diga de otras, ha ré mención brevemente de las que 
ella refiere en el l ibro de su vida ( cap . 5. ). 
A su padre y á sus hermanos ap rovechó mucho 
can sus palabras y oración. 
A un Sacerdote que habia dos años y medio que 
estaba en un pecado mor ta l , que por ser tan abomina-
ble no se sufre decir a q u í , decia Misa el desdichado 
cada d i a , yp no se osaba confesar de él. Tenia gran de-
seo de verse fuera de este v i c i o , y no se podia eximir 
de su pesado y u g o , porque la mala costumbre estaba 
ya tan arraigada, que se habia convertido en naturale-
za. Pues como este tuviese noticia de la santidad de ía 
M a d r e , suplicábale humildemente pidiese á nuestro Se-
ñor le sacase de un grave pecado en que estaba ; ella 
prometió de hacer lo , y después de haberle pedido al 
Señor la salud de aquella alma , le escribió una carta 
(por-
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(porque él vivia fuera de donde la Santa Madre esta-
ba ) y en recibiéndola se confesó , y respondióle que 
por medio de su o r a c i ó n , y su carta habia ya muchos 
días que no caía en aquel pecado, Y como arriba h a -
bernos contado, padecia el Sacerdote grandes tentacio-
nes y trabajos , y la Santa encendida en el fuego de 
la caridad , pidió a l Señor que se viniesen á ella todos 
aquellos demonios que atormentaban á aquel Sacerdo-
te , y le dexasen á él . Y fue asi , que los padeció la San-
ta grandísimos por un mes, y los padeciera por una 
eternidad á trueque de que un alma se salvara. 
Sabia la Santa Madre {v ida cap . 39.) que una per-
sona que se habia determinado de servir á nuestro Se-
ñor muy de veras , á quien en otros tiempos su M a -
gestad habia hecho muchas mercedes , andaba metida 
en ocasiones muy peligrosas : dióíe á la Santa Madre 
grandísima pena , y por mas de un mes no hacia sino 
suplicar á Dios tornase esta alma á sí. Estando un día 
en oración vió un demonio junto á ella , que hizo con 
mucho enojo pedazos unos papeles que tenia en la 
mano por donde le dió Dios á entender que habia o í -
do su oración , y que estaba ya aquella alma libre 5 y 
fue a s i , porque aquella persona se volvió muy de ve-
ras á nuestro Señor , y fue siempre muy adelante, 
A dos Religiosos de la Orden de Sanio Domingo 
grandes letrados, que eran Fray Pedro Ibanez , y F r a y 
Vicente Var ron^ ambos Maest ros , y Confesores de l a 
Santa Pvladre , hizo grande provecho , y traxo á mucha 
perfección. L a de F ray Pedro íbañez fue tan grande, 
que después de muchas virtudes habia crecido tanto 
en el amor de D i o s , que salia fuera de sí con la fuer-
za y violencia del amor * y se arrebataba muchas ve^ 
ees { v i d a cap . 33. y 34.) con ser antes que tratase 
con la Santa Madre un Religioso ordinario y de mo-
Tom. I L Gg de-
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derada virtud. A F r . Vicente Var ron animó mucho pa-
ra que se diese á. l a oración , y le dio algunos recau-
dos de parte de D i o s , y hizo por él oración , y todo 
esto fue un grande medio para que hiciese tanta mudan-
za , que escribe la Santa M a d r e , que se espantaba de 
que en tan breve tiempo hubiese alcanzado tanta per-
fección y experiencia de cosas espirituales. 
• Y porque son muchos los casos semejantes á los que 
aqui he referido , que pudiera decir , pondré unas pa-
labras de la Santa Madre , por las quaíes se entenderá 
mejor el mucho provecho que hizo con su oración. 
Dice pues : E n esto de saca r nuestro S e ñ o r almas de 
pecados g r aves po r s u p l i c á r s e l o yo ^ y á otros t rahido 
á mas p e r f e c c i ó n , es muchas veces , y de sacar a lmas 
de P u r g a t o r i o , y ot ras cosas s e ñ a l a d a s , son tantas las 
mercedes que en esto e l S e ñ o r me ha hecho, que serta 
c ansa rme , y cansar á quien lo leyese s i las hubiera 
de dec i r , y mucho mas en sa lud de a l m a s , que de 
cuerpos. E s t e ha sido cosa muy conocida , que de ello 
hay hartos testigos^ Esto que aqui dice la Santa M a -
dre , saben muy bien todos los Confesores que ia han 
tratado. Uno de ellos , que fue el P . M . F r , Pedro de 
Ibañez ? en una aprobación que hace de su vida , dice 
estas palabras : las quales puedo yo también decir 5 no 
sé si con mas experiencia que otro. F u e s s i queremos 
(dice) hab la r algo de l g r a n f r u t o e s p i r i t u a l que sacan 
los que t r a t a n esta s í e r v a de D i o s 3 se r ia nunca aca -
ba r , porque es g r a n m a r a v i l l a de D i o s lo que pasa . 
N o quiero decir nada de m í , porque no lo hay por mis 
d e m é r i t o s , aunque tengo t an t a exper ienc ia en mí 
mismo 5 que d e s p u é s que l a t r a to me ha favorec ido 
nuestro S e ñ o r en muy muchas cosas , que claramente 
v í a ser p a r t i c u l a r ayuda de D i o s nuestro S e ñ o r , que 
a c á dentro de m í no puedo mas dexa r de tener la por 
S a n -
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Santa, que puedo decir interiormente que no l a co-
nozco. 
Una persona principal de estos Reynos estaba en 
un gran pecado , y deseaba apartarse de él , pero la 
ocasión le embotaba las fuerzas , y le ataba las manos 
para no desatarse. L a Santa Madre que supo de este 
pecado , pidió con grande instancia á nuestro Señor e l 
remedio de aquella a l m a , y escribióle algunas cartas 
persuadiéndole se apartase de aquel pecado, y con es-
to cesó el escándalo y la ocasión , y con ella el pe-
cado , y quedó aquella persona bien agradecida á Dios 
y á la Santa , por cuyo medio entendía le habia he-
cho nuestro Señor esta merced. De ordinario quando la 
Santa Madre sacaba alguna alma de pecado, ó por su 
medio se mejoraba en la perfección, era tanta la saña 
y furor de los demonios, que con grande rabia se v o l -
vían contra ella , y á fuerza de tormentos y de do lo -
res tomaban venganza de su cuerpo , por la presa 
que les habia quitado : pretendiendo por aqui atemo-
rizar la , para que dexase aquel camino por donde tan-
tos llevaba a l Cielo^ y asi quando la Santa veía que a l -
guna alma se mejoraba por su medio, luego decia 5que 
ella lo habia de pagar. 
Acud ia con gran caridad á todas las necesidades es-
pirituales que podia , y para esto se desocupaba de 
otra qualquier ocupación y negocio5 y aun de las ne-
cesidades propias parece se olvidaba , y solia de-
cir , que su recreación y contento era consolar es-
tas almas. 
Mostraba también su caridad {vida cap, 31. 34. y 
38. ) con las animas del Purgatorio , como en el dis-
curso de esta historia habemos visto , y se verá mas 
claramente en sus libros. Muchas fueron libres de aque-
llas penas por medio de su oración , y entre ella fue 
G g 2 una 
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una Juana Suarez, Monja de la E n c a r n a c i ó n , y gran-
de amiga suya. Esta después de muerta le a p a r e c i ó , y 
le dixo : P o r t i soy s a l v a . Otra vez queriendo r e í a r 
por una persona que era difunta se le puso el demo-
nio encima del B i eviario , que no le dexaba rezar, pro-
curando impedir el fruto que aquella alma esperaba 
de su oración , pero ella le echó luego de a l l í , ŷ  
en acabando de rezar , vio salir el anima de Purga-
torio. 
Con los vivos , no solo miraba por su alma , sino 
que con mucho cuidado los honraba y estimaba á to-
dos. Jamás perroitia que en su presencia hubiese mur-
muración ninguna , por pequeña que fuese , y asi sa-
bían todos , que donde ella estaba tenian seguras las 
espaldas, y á esta causa era amada y querida de 
Dios y de las gentes. De todos hablaba y juzgaba 
b i en , y para esto nunca le faltaba materia : que con su 
buen entendimiento y y lo que mas es , con su mucho 
amor y car idad , descubría razones de bien , aun en 
lo malo , como otros las descubren de mal en lo bue-
no j porque cada uno pone de su casa lo que tiene en 
ella 5 y asi el que tiene malicia en el alma y en la 
lengua , la pega á lo que anda en ella , y el que tie-
ne virtud y santidad , la pretende también pegar en 
todo lo que ve y trata , como la Santa confiesa en 
una relación de su vida , por estas palabras : S i veo en 
algunas personas a lgunas cosas que á l a c l a r a p a r e ' 
cen pecados , no me puedo determinar ^ que aquellos h a -
y a n ofendido á D i o s , y pareceme que e l cuidado que 
yo t r aygo de s e r v i r á D i o s , t raben todos, ans i que nun-
ca me f a t i g a n estas cosas , sino es lo ccmun y las be-
r e g í a s , que mucbas veces me afligen. 
E n lo que mas se mostraba el fuego encendido de 
su car idad , era en el grande amor que tenia íl todos 
los 
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los que la perseguían y hacían mal 5 porque era tan 
crecida su caridad , que en recibiendo de alguno algu-
na obra mala , le cobraba mas particular amor que á 
otros ( como mas largamente habemos escrito tratando 
de su paciencia) , y tenia grande gusto en encomendar-
le á Dios . Supo de unas personas muy graves, que ha-
bían dicho contra ella cosas muy pesadas , y la ven-
ganza de este agravio fue cabraries un nuevo amor , y 
encomendarles mas de veras á Dios . Aunque de nadie 
(como habernos dicho) consentía que se dixese m a l , pe-
ro mucho menos ( aunque fuese de burlas ) de los que 
le habían hecho a lgún agravio. Antes gustaba mucho 
que les disculpasen los demás , y hablasen siempre 
bien de ellos. 
Estaba a l tiempo de la Fundac ión de S. Joseph de 
A v i l a en casa de una Señora pr incipal de aquel lugar^ 
y con el mucho alboroto que hubo con el nuevo M o -
nasterio , fueron a l l i á buscar á la Madre algunas per-
sonas , donde la trataron muy mal de palabras , y con 
poco comedimiento se volvieron contra e l l a , como si 
fuera la mas mala del mundo. L a Señora sintió esto 
mucho , pero la Santa Madre la comenzó á consolar, 
y á disculpar á los que asi la habían tratado 5 dióíe 
tanta pena á la Señora que quisiese disculpar á aquella 
gente, que decía no tenia en paciencia , y casi estaba 
y a para perder la i ra y enojo que tenia con el los , y 
volverse contra la Santa Madre Teresa de J e s ú s , por-
que asi quería deshacer culpas tan claras y manifies-
tas, Y lo que mas le maravi l ló á esta Señora , fue ver-
la ir otro día á comulgar sin reconciliarse, y con tan-
la serenidad como si no hubiera pasado nada por el la . 
Todo lo echaba a l a buena parte , y lo mesmo quer ía 
que hiciesen todos los que trataban con ella. 
N o se contentaba con tener amor á los que asi ía 
per-
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perseguían , sino que les hacia toda la buena amistad 
y regalo que según sus fuerzas podía , hasta que coa 
la freqüencia de las buenas obras les rendía , y sacaba 
la ponzoña del corazón. Saliendo una vez de la C i u -
dad de A v i l a para Medina del Campo y Val ladol id , 
dióle su Perlado un Religioso de los del Paño para que 
le acompañase , que pensando acertaba, era el mayor 
contrario y émulo que ella tenia , y el que con ma-
yor cuidado andaba acechando y contradiciendo sus 
cosas : recibió ella esta compañía como de la mano de 
Dios , por venir por la de l a obediencia, yendo por el 
camino trataba con él con un amor y a legr ía que 
espantaba á los que iban con el la . Rega lába le con lo 
que pod i a , y entre otras cosas le dio una imagen del 
Espír i tu Santo , con que tenía mucha devoción, d íc íen-
dole se la daba por lo mucho que le quer ía Pasaron 
por cerca de un Monasterio de la mesma Orden , don-
de también tenia la Madre hartos contrarios, porque 
entonces había división entre los Padres Descalzos y 
Calzados , pretendiendo todos (como se debe creer ) el 
bien de la Religión , y servicio de Dios . Sabia bien 
esto la Santa Madre , y aunque el rodeo era de mas de 
una legua , p rocuró la llevasen por all í . E n t r ó dentro 
de la Iglesia , y como lo entendieron los Religiosos, 
nadie salió ni pareció en ella : hizo la Santa Madre 
d i l igencía en llamarlos á todos , y hablaba á cada uno 
de por sí con tanto amor y a legr ía , que parecía le 
quería meter en su alma. Estuvo con ellos desde la ma-
ñana , hasta la tarde que se par t ió . Causó tan grande 
mudanza en los Religiosos ver su trato de santidad, 
que quando se iba salieron todos acompañándola , que-
dando con grande ternura de verla ir tan presto, y con 
mayor admiración y confusión de su santidad. E l P a -
dre que l a acompañaba , con estos exemplos, y con 
otros 
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otros que á cada paso experimentaba , quedo tan ren-
dido y devoto de la Santa M a d r e , que se le ofreció 
muy de veras para acompaña r l a en todos los caminos 
que fuese servida. 
E n las necesidades corporales era piadosísima , y 
acudia á ellas con obras y con deseos. A una persona 
que habia perdido la vista casi del todo,se la volvió e l 
Señor por su intercesión ( v i d a cap . 39.)* Estaba un 
deudo suyo muy apretado del mal de urina , del qual 
habi a dos meses que padecía , no dolores , sino muer-
te: fuele á ver la Santa Madre por mandado de su Con-
fesor , y movida á grande compasión , pidió a l Señor 
su salud , y luego quedó el enfermo de todo sano. De 
las Religiosas enfermas tenia grandísimo cuidado, mos-
trándoles mucho amor , haciéndoles el regalo que con 
su pobreza se compadecía . Desocupábase quanto podía 
para estar con el las , y consolarlas : gustaba que las de-
más Religiosas hiciesen lo mismo ^ y asi dexó muy en-
cargado el cuidado con las enfermas. Y solía decir, 
que primero habia de faltar á los sanos lo necesario, 
que á los enfermos el regalo. 
N o solo para los de su casa era compasiva , sino 
que estas ent rañas de caridad eran comunes á todos los 
extraños , sanos y enfermos. Estaba la Santa en la F u n -
dación de Burgos en un Hospital bien mala , con tan 
grande hastio , que no arrostraba á comer cosa alguna. 
D i x o que la parecía la abr i r ía la gana del comer una 
naranja dulce: el mesmo día le envió una Señora unas 
pocas muy buenas: recibiólas la Santa con mucho gus-
to j echóselas en la manga , y dixo quería baxar á ver 
un pobre que se había quejado mucho : hizolo a s i , y 
repar t ió todas las naranjas entre los pobres. Sus com-
pañeras no lo dexaron de sentir por la falta que le h a -
bían de hacer, dixoles la Santa con mueha a l eg r í a : T i to 
l a s 
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l a s quiero yo p a r a ellos que p a r a m í : vengo muy a le-
g r e , que quedan muy consolados. Traxeronle otra vez 
unas limas muy hermosas, y en viéndolas dixo : B e n -
dito sea D i o s , que me ha dado que l le ve á mis pobre-
ci tos. 
Estaba en aquel Hospital un pobre que padecía tan 
graves dolores , que le forzaban á dar tan grandes vo-
ces , que atormentaba á los demás enfermos. L a Santa, 
compadeciéndose mucho de los unos y de los otros, 
baxó al lá , y púsose delante del pobre, y en viéndola 
é l , cal ló luego. Dixo le la Santa : H i j o ^ cómo dais t a » 
les voces , y no l l e v á i s ese m a l por amor de D i o s con 
p a c i e n c i a ^ Respondió el pobre doliente, que eran tan-
tos sus dolores, que le parecía se le arrancaba el a l -
ma. Es túvose allí un rato con él encomendándole 
a l Señor , y cesaron luego sus dolores , y con ellos las 
voces. Y aunque le curaban de allí adelante , no se que-
jaba ni daba voces, como si mal no tuviera. Ten ían 
y a los pobres experimentado tan grande al ivio y con-
suelo en sus trabajos y enfermedades con sola la vista 
de l a Santa M a d r e , que pedían á l a Hospitalera con 
grande instancia les llevase a l l i muchas veces á aque-
l l a Santa muger 5 porque el solo verla les consolaba. Y 
asi quando la Santa Madre salió del Hospital quedaron 
todos los pobres llorando. 
Desde sus principios tenia la Santa Madre hechos 
propósi tos de que no se le pasase día ninguno sin hacer 
alguna obra particular de caridad y servicio del p róx i -
mo. Y quando acaso no se le ofrecía en el día ocasión 
para esto, si acaso pasaba de noche alguna Monja á es-
curas por junto á su celda , salía con un candil á alum-
brarla. 
C A -
bienaventurada Madre Teresa de Jesús» 241 
C A P I T U L O X X V I I . 
T u v o l a S a n t a M a d r e Teresa l as v i r t u d e s en g rado 
heroyco con una grande mor t i f i cac ión de pas iones , con ' 
que l l e g ó á un estado en esta v i d a f e l i c i s i m o . 
ALcanzó la bienaventurada Madre Teresa de Jesús el supremo grado de las virtudes, que llaman los 
Filósofos y T e ó l o g o s de animo purgado , que es lo 
mismo que de corazón purgado, limpio y puro de pa-
siones y perturbaciones desordenadas ^ porque quan-
do aqui arriba el navio de nuestra miseria , están ya 
las olas de las pasiones muy sosegadas 5 porque ni so-
pla el viento de la soberbia , ni se levanta el viento 
de la i r a , ni hay quien encienda el fuego de la con-
cupiscencia , ni atemorice á la pasión de la irascible. 
Todo está en calma , y solo soplan vientos de sereni-
dad y templanza. A esta pureza no se l l ega , sino es 
habiendo primero alcanzado las virtudes en grado he-
royco 5 porque apenas hay v i r t u d , que no traiga con-
sigo la mortificación y moderación de pasiones , pues 
quando los vicios y apetitos están tan rendidos, que 
apenas hay rastro de sus desordenes en el alma , se-
ña l es que ha sido grande la fuerza, y excelente l a 
virtud que asi ha triunfado de sus enemigos. Y aunque 
por lo que hasta aqui habemos escrito, no habrá quien 
no se persuada que las virtudes de esta Santa virgen 
fueron heroycas y divinas , me ha parecido en fin de 
este l ibro hacer una como reseña de todas ellas, para 
que vistas todas juntas y puestas en esquadron , aficio-
nen mas con su hermosura á su imitación , que es el 
fruto que yo deseo de este l ibro . 
Fue la Santa Madre Teresa de Jesús dotada de una 
Tom. I I . H h p ru -
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prudencia aveniajadisima, como ahora diremos,, y no 
de la prudencia que la carne e n s e ñ a , ni menos se con-
tentó con lo que la razón humana persuade, sino que to« 
mo por norte lo que la Regla eterna aconseja, y lo que 
t\ Espír i tu Santo dicta. Fue don de consejo divino el 
que la encaminó en cosas tan grandes, asi en las propias 
de su espíri tu y aprovechamiento, como en las comunes 
y generales de su Orden , con tan grande acierto y efi-
cacia , que ni errase en la in tenc ión , ni se frustrase en 
la execucion , ni dexase de salir con cosa de las que 
una vez emprehendiese. Prudencia fue del Cielo la que 
gobernó tantos Monasterios con tanta perfección y es-
píritu , y la que dio leyes y medios para conservarse 
y crecer en esa misma perfección de vida. Y si todas 
las virtudes morales están tan trabadas y tan encade-
nadas entre sí (particularmente las que son heroycas y 
excelentes ) que siempre como buenas hermanas andan 
y viven juntas, y apenas da paso, ni crece la una , sin 
que la otra le corresponda y acompañe también con 
su crecimiento 5 siendo la prudencia la rey na de las 
virtudes morales , y la que reparte á todas las otras 
sus oficios, y les estatuye y da leyes : no es posible 
que esta prudencia sea perfecta, sin que las demás v i r -
tudes lo sean , con las quales todas las potencias estén 
prontas para el cumplimiento de lo que ella ordena y 
manda, y que cada una , mediante alguna virtud y 
fuerza , tenga á raya los apetitos contrarios y enemi-
gos suyos, para que no turben ni impidan la obediea-
cia debida al imperio de la prudencia. 
Su templanza fue maravil losa, porque ni el fuego 
de la concupiscencia (como habernos antes escrito) cau-
saba ardores de su cuerpo, ni inflamaba su anima 5 y 
lo que mas es, que tenia tan ajustado su cuerpo al es-
píritu , que ya no le hacia guerra 5 porque ni l a pere-
za 
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za la entorpecía para las cosas de D i o s , ni la gula la 
destemplaba, ni la lascivia conocía los umbrales de su 
casa, porque fue su castidad tan admirable, que si no 
fuera singular privilegio de Dios , fuera increíble5 pues 
no solo no tenía que vencer en esta parte, sino que i g -
noraba los golpes del enemigo domestico de nuestra 
carne. 
L a obediencia fue la bandera que siempre traxo 
delante, y á quien siguió 5 cautivando voluntad y en-
tendimiento en cosas arduas y graves, hasta dar h i -
gas ( por obedecer á su Confesor) a l que antes en su 
opinión tenia por Chr i s to , y lo era. E l amor de la po-
breza y la perfección que en ella tuvo fue tan gran-
d e , que jamás la pudieron rendir Letrados ni Confe-
sores, ni contradicciones de muchos, ni todo el mundo 
que se j un t á r a , para afloxar un punto en ella quando 
quiso fundar el primer Monasterio. 
Fue su humildad tan profunda, que hollando so-
bre la ambición de las honras, vino á alcanzar tan 
gran desprecio de sí misma , que ninguno se le pudo 
ofrecer t amaño que igualase con el sentimiento que ella 
había concebido de su baxeza. Caminó tanto en esta v i r -
tud , que l l e g ó , no solo á la mas alta cumbre que 
ponen los sagrados Doctores 5 sino que vino á estar 
tan sumida en una profundidad y abismo de su p ro -
pio conocimiento, que qual ello es no se puede e x p l i -
car 5 fue humildísima , si yo he conocido criatura a l -
guna. Su fortaleza y paciencia igualaron á su h u m i l -
dad : j amás el miedo de las cosas terrenas, por espan-
tosas y grandes que fuesen la turbaron : no temia mas 
á los demonios que si fueran moscas 5 y era tan supe-
rior á todo lo cr iado, que el mismo temor desprecia-
ba. Nunca dexó de emprehender cosa por grande y 
dificultosa que fuese, como ella entendiese hacia mas 
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servicio á Dios , ni dexó de proseguirla por los pe l i -
gros ni encuentros que se ofreciesen , ni de perseve-
rar hasta salir con ella 5 porque la dotó Dios en lo na-
tural de un animo grande y v a r o n i l , y sobrepuso en 
él la virtud y don de la fortaleza con aventajados gra-
dos con que salió tan acabada en la grandeza y for-
taleza de un animo invencible , que era muy superior 
á lo que se v é , y aun á lo que se puede imaginar de 
ánimos esforzados y varoniles. Y no sé si era mayor 
l a grandeza de animo para sufrir y padecer cosas 
grandes , que para acometerlas , con ser para esto tal 
qual habernos dicho. Jamás después que comenzó á ser-
v i r á Dios con veras, se vió cansada de padecer ni o l -
vidada de desearlo, y lo que mas es , j amás dexó de 
holgarse mas con el agrio de los trabajos, que otros 
con lo dulce de la prosperidad y regalo : tenia y a el 
padecer no solo en deseo, sino en premio de sus tra-
bajos , como mas largamente diximos en su lugar. 
De su oración dan testimonio sus l ibros, porque so-
l o ella pudiera y supiera declarar sentimientos tan d i -
vinos , como habia alcanzado tener. T u v o una Fe íu> 
misima , y mediante ella una penetración y conoci-
miento de los divinos Misterios profundísima. Nunca le 
faltó una esperanza y confianza en Dios cer t í s ima: los 
quilates de su caridad no se dexan tocar de quien no 
los ha experimentado , porque no fue amor , sino fue-
go ardentísimo de Dios 5 en que ella como otro Sera-
fin ardia de cont inuo, y la que viviendo se sustentaba 
y vivia (como otra salamandra)^ con este fuego murió 
abrasada en é l , como mas largamente contamos escri-
biendo su muerte. 
De aquí se entenderá quanto fue su cuidado en mor-
tificar sus pasiones y apetitos, pues como comenzamos 
a decir a l principio de este capi tu lo , apenas hay vir-
tud 
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tud que no traiga consigo la mortificación y modera-
ción de pasiones 5 porque no es otra cosa el hacer lo 
que la razón d i ce , y lo que l a justicia manda , y la 
fortaleza p ide , y la templanza y prudencia, y todas 
las demás virtudes ordenan, sino vencer una muche-
dumbre de pasiones y dificultades sin cuento, y se-
guir en todas las cosas el camino fiel y derecho, re-
mando siempre contra nuestra inclinación ^ haciendo 
guerra al sentido , poniendo fuego y pasando á c u -
chillo á los hijos mas queridos y amados de nuestro 
amor propio y propia voluntad, y finalmente el per-
fecto exercicio de vir tudes, no es mas que una nega-
ción continua de sí mismo, y un tomar sobre sus hom-
bros la Cruz de Chr i s to , despreciando lo que se v é , y 
desechando los bienes que con el sentido se tocan , y 
aborreciendo lo que la experiencia demuestra ser apa-
cible y gustoso, y asi qual es la akeza y excelen-
cia de las virtudes 5 fueron los quilates y fineza de su 
mortificación. 
Habiendo puesto delante de los ojos los heroycos 
actos de virtudes que la Santa Madre exerc i tó , y el gra-
do de negación donde l l e g ó , no me quiero detener á 
contar en particular algunos particulares exemplos de 
mortif icación, que comparados con lo que habemos di-
cho , con ser muy grandes, son niñerias : como fue eí 
andar sin habito, y pedir á su Perlado que se lo diese 
como á novicia , en salir en publico refectorio á decir 
sus culpas cargada como una bestia con un serón de 
piedras y una soga á la garganta, y una hermana que 
l a llevaba del diestro , y otras veces con unas aguade-
ras llenas de paja publicando sus faltas, otras comia 
en el sue!o en platos ó escudillas bien asquerosas, y 
alguna vez en el hueco de una media calavera, por so-
lo vencer su natural 5 que l a llevaba é inclinaba con 
gran 
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gran propensión á todo lo que era aseo y limpieza. Si 
veía alguna hermana que tuviese alguna enfermedad as-
querosa, se llegaba á e l l a , y la regalaba y besaba las 
manos, y comia de lo que ella estaba comiendo. Estaba 
una vez comiendo en refectorio, y habiendo tomado un 
bocado de un guisado, secretamente lo echó de la boca, 
y no quiso comer mas de aquel plato 5 y p regun tán -
dole una Re l ig iosa , que porqué no comía de aquello 
que estaba muy bien aderezado, ella respondió : P o r 
eso hermana , que me supo t a n bien aquel bocado , que 
no lo osé t r a g a r 5 porque en esto de l a c o m i d a , nunca 
habernos de buscar mas de e l podernos s u s t e n t a r » 
Finalmente fue tan grande su mort i f icación, que ya 
apenas sentía la rebelión de la carne, parque tenia el 
espíritu tan absorto en Dios nuestro S e ñ o r , y el animo 
tan purgado, que vino á alcanzar un estado, en el 
qual como enseñan los Santos ( S . T b o m . 1. 2. q. 61. 
a r t . 5. D . Bonaven t . tom. i . d e L u r n . Ecclesi i-e , serm. 6.) 
l lega una alma á tanta pureza y señorío de sí mesma, 
que vive mas con ignorancia de las pasiones que con 
sentimiento de ellas. Tanta es la felicidad de los que 
de veras sirven á D i o s , que aunque la mala incl ina-
ción que nos quedó por el pecado del todo no se ex-
t inga ; con todo eso los arroyos que nascen de esta 
fuente de todo nuestro daño , que son las pasiones.des-
ordenadas, de tal manera se moderan que sin ningún 
trabajo están ya rendidas habitualmente á la razón , y 
y a que no están muertas, pero tan adormecidas, que ra-
rís imas veces se desmandan y salen de su imperio. 
D e este exercito de virtudes tan bien ordenado que 
en esta Sania Madre resp landec ía , su oficio entre otros 
era tener á raya las pasiones, para que con sus queji-
dos y desordenes , no perturbasen al alma de la 
continua contemplación , de la qual gozaba esta 
San-
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Santa Virgen tan continuamente, que de noche ni de 
dia no cesaba de una pur ís ima y altisima contempla-
ción con que asistia siempre en la presencia de la San-
tísima T r i n i d a d , como ella escribe en el l ibro de sus 
Moradas { M o r a d , f . ) , y masá la larga habernos tratado 
arriba en el Capitulo de Orac ión . Y así venia á tener 
y experimentar en esta vida un estado felicísimo , en 
que pudieron los Santos , y con justa razón , ía bien-
aventuranza de e l l a , porque está compuesto de justicia, 
de l u z , de paz y gozo en el Espí r i tu Santo a l qual l l a -
ma el Após to l ( J d R o m á n . 14.) Reyno de Dios ; 
porque quando llega el alma á esta perfección de jus-
t icia , que esté sujeta á P í o s y rendida á su voluntad, 
y que la razón mande, y el sentido y los movimien-
tos de él obedezcan á sus mandamientos, y no como 
quiera , sino con gusto, y de manera que no haya a l -
boroto entre ellos ni r e b e l d í a , sino que todos á una 
gusten , y Ies sea agradable la conformidad con la ra-
zón , entonces es quando la justicia tiene por fruto l a 
l u z , la paz y gozo in ter ior , y quando el alma po-
see aquella grande p a z , de quien escribe el bienaven-
turado Após to l [ Á d P h i l i p e n . 4.), que sobrepuja todo 
sentido, y goza de aquel divino si lencio, que dice San 
Juan {yúpoca l . 8.) en su Apoca lyps í ( 3 . i L ^ , 19 . ) , y 
como otro El ias después del ayre recio, y las batallas 
y rendimientos de los enemigos, percibe aquel si lvo 
delicado y aquella marca del C i e l o , y goza en lo 
alto del monte de la serenidad que escriben los con -
templativos. Este es el trono donde se asienta el pac i -
fico S a l o m ó n , y la bodega donde la esposa bebe aquel 
vino que adormece el sentido : aquí se alcanza la ver-
dadera libertad de los hijos de D i o s , y entonces es 
quando entra perfectamente en el Reyno de Dios hecha 
verdadera Señora y Reyna de sí mesma. Porque aquí 
por 
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por el grande rendimiento y sujeción que tiene la v o -
luntad á D i o s , influye en ella una viva semejanza de 
Chr i s to , y le da sus condiciones, y la transforma 
en el Cielo \ quanto es posible á una criatura, sin que 
pierda su propia sustancia, y con estos favores la razón 
manda, y el sentido y los movimientos de él obede-
cen con presteza y con gusto sus mandamientos. Y si 
acaso alguno se atreve y desmanda , dándoles una 
sofrenada , los pacifica y sosiega , y hace estar á 
raya. Viene á crecer tanto este vigor y fuerza en la 
rectitud y just ic ia , que mediante la gracia de Dios y 
l a mortif icación, han alcanzado los justos, que la tiene 
y a tan asentada y e n t r a ñ a d a , como si fuera natural; 
porque asi como la gracia apoderándose del a lma , ha-
ce como otro Dios á la voluntad, asi hecha ella r ey -
na y señora del sentido, casi le convierte de sentido 
en razón . 
De esta justicia y de esta abundancia de paz , na-
ce el ultimo fruto, que es el descanso y gozo cont i -
nuo que tienen los justos en Dios , de quien escribe el 
Profeta Esaías { E s a i a s cap, 25.), que hab i ta rán en las 
moradas de la confianza, en un descanso harto y abun-
doso , porque los que viven ya en esta región de luz, 
de paz y de gozo, experimentan en Dios con un modo 
mas singular que los otros justos, su providencia pa -
ternal , y le tienen por padre, protector y valedor , y 
por escudo y amparo en todas sus cosas, y asi cantan 
con el Profeta [ P s a l m . 4.) E n paz juntamente dormi-
ré y d e s c a n s a r é , porque t ú , Señor , aseguraste mi 
vida con l a esperanza y prendas de tu misericordia; 
este descanso y a legr ía interior que los justos sienten, 
junto con la justicia y l a paz , es estado de felicidad 
y de gloria. De los que llegan á esta cumbre, dicen 
los Santos ( D . Tkom. 2. 2. qutestion. 61. art. 5. eí q. 69. 
art. 
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a r t . 2.) que son aquellos que ya están todos absortos 
y transformados en Dios , y que es estado de bienaven-
turanza en la t ie r ra , aunque no consumada y perfecta, 
pero en su manera comenzada, y que son rarísimos y 
perfectisimos los que gozan 5 y Uamanse bienaventura-
dos , porque tienen ya (si asi se sufre decir) puesto el 
pie en el estribo de la gloria , y acá en este destier-
ro comienzan á gozar algunos relieves de aquella me-
sa celestial, y á sentir en su alma unas visperas de l a 
posesión que los Santos/^ozan en el Cielo , porque l a 
gloria que tienen encubierta en el alma comienza ya 
también en su modo á redundar y manifestarse en e l 
cuerpo. Porque como dixo S. Bernardo [ B e r n a r d . de 
amore cap, 25.) , en esta vida hay algunos que aun en 
su carne comienzan á sentir y participar algunas con-
diciones de los cuerpos glorificados , y en sus almas 
principalmente comienza ya á florecer el A b r i l de la 
gloria venidera, porque aun en este destierro es puesto 
su espíritu en una posesión tan rica de D i o s , mediante 
la contemplación, que les es mantenimiento, bebida, de-
ley te , paz y vida eterna ; y el alma vestida de Dios , 
y transformada toda en é l , trata con él quanto en esta 
vida se permite, conforme al estilo que se usa en el 
Cielo 5 porque y a el espíritu , y en alguna manera el 
cuerpo , ni tiene otro ser, ni otro querer , ni otro mo-
vimiento alguno mas de lo que Dios le ordena 5 y como 
aquella bienaventuranza consumada es on amontona-
miento de todos los bienes cumplidisirno, esta que es un 
retrato de aquella contiene en quanto es posible una 
cifra y principio de todos esos. 
E n fin , como ello es solo lo puede decir quien lo 
ha gustado y pasado por ello como nuestra Santa 
Madre ^ la quai , después del cumplimiento perfectisimo 
de los mandamientos divinos, de la guarda de los con-
Tom, 11. ü se. 
> 
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sejos Evangé l icos , de la perfecciónele tantas y tan ad-
mirables y heroicas virtudes , y raonificacion de pasio-
nes, á semejanza del r ío que pasó Ecequiel ( E z e c h . t y . ) , 
que por sus pasos contados iba entrando en el r i o , p r i -
mero hasta el tobillo después hasta las rodi l las , y mas 
adelante hasta las renes, y finalmente hasta anegarse en 
un torrente , donde no se pedia, hacer pie por su mucha 
profundidad^ de esta manera vino, esta Santa después 
de muchos crecimientos en, las. virtudes;y dones, á en-
golfarse con una subida contemplacioii.en el torrente, y 
anegarse de tal manera en D i o s ? qtie se: cumplió muy 
bien en ella lo que dice el Profeta {FsaJm.. 109.) :. S ien-
do peregrina y viandante beberá de l torrente de las 
aguas vivas.. Y en otra parte D e l torrente de. tus de-
leites les d a r á s , Señor , á b e b e r {Psa lm. . 35.) , pues en 
tanta abundancia bebió en lanoche de esta vida de aque-
l l a fuente viva y perenne de que beben , y se sustentan, 
los bienaventurados en l a gloria». 
C A P I T U L Q X X V I I I . , 
D e ¡as g r a c i a s na tura les y sobrenaturales que tuvo 
l a S a n t a M a d r e Teresa de J e s ú s , donde se t r a t a 
como* le comunicó e l S e ñ o r todas lasi g r a c i a s que 
l l aman g r a t i s datas.. 
QlJando hay grande santidad y perfección en una* alma , y Dios l a quiere sacar á plaza , para que se 
conozcaen su Iglesia, demás de las virtudes, gra-
cia y caridad (en que consiste l a perfeccioa christiana) 
pone en estas almas (que en sus ojos son tan graciosas, 
para que también lo sean en los de su Iglesia) otras 
inumerables gracias, que llaman los: Santos Doctores 
gratis datas (£>. Tbom, 2. 2. qutzstion, 178. a r t , 2. et U 
ad 
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ad Cor. 13. lect 2.), que son como unos pregoneros de 
l a santidad y justicia de quien las tiene ; porque de 
l a manera que la voz es señal de lo que está en el 
corazón , lo son estas gracias de l a plenitud con que 
mora el Espíri tu Santo en el a lma , porque todos son 
unos arroyos que nacen de él , y unas centellas vivas 
de su fuego , y unas voces que despiertan á los hom-
bres para que busquen á Dios , y 1-e glorifiquen en sus 
S a n t o s y en querer dar Dios señales á su Iglesia de 
que la persona en quien estas gracias se ha l l an , la tie-
ne él escogida para -exemplo y dechado de santidad; 
y esta es la causa de que la Iglesia hace tanto caso de ave-
riguar los milagros, y saber las otras gracias sobrenatura-
les de laspersonas de heroicas virtudes para rastrear por 
aqui su santidad y justicia 5 que aunque no justifican 
quando los milagros se juntan con pureza de v i d a , son 
grandes indicios de anima justificada y perfecta. Estas 
gracias las reduce S. Pablo á nueve, que son: gracia de 
sabidur ía , gracia de ciencia, gracia de fe,gracia de san-
tidades, gracia de obrar milagros, gracia de profecía, de 
discernir espiritus, de hablar variaslenguas, y de inter-
pretar la Escri tura, Estas se hallaron en la bienaventu-
rada Madre Teresa de J e s ú s , como se v e r á , discurrien-
do por todas j y otras muchas gracias, que aunque no 
fueron sobrenaturales, sino naturales , pero fueron sin-
gulares dones con que Dios la d o t ó , y en ella como 
unas pisadas , y señales de las sobrenaturales 5 porque 
asi como en los Angeles el que es mas aventajado en 
lo natural , loes también en lo sobrenatural y divino, 
asi acaece muchas veces entre los hombres, que á quien 
Dios escoge para mas alta grac ia , y para mayores obras 
de su servicio, le suele repartir mas aventajadas partes 
en lo natural,como lo hizo con la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús , para que en todo fuese perfecta. 
na § . Í . 
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T>e ¡ a s g r a c i a s natura/es que tuvo l a S a n t a M a d r e 
Te re sa de J e s ú s . 
ER a la Santa Madre de muy buena estatura y dis-posición , y en todo esto exterior y corporal lle-
na de mil gracias y hermosura , como mas largamente 
escribimos en el l ibro segundo, y asi era muy agrada-
ble su vista á todos los que la miraban ^ con solo su 
rostro componía costumbres y corazones 5 en el h a -
blar era modesta y grave , y tenia en esto tanta g r a -
cia como en lo demás ^ era su conversación muy apa-
cible , por ser en extremo prudente y discreta. E l en-
tendimiento y otras partes naturales del alma eran 
muy singulares y excelentes ^ tenia un grande entendi-
miento , capaz de qoalquiera cosa un juicio maduro 
3'' reposado , acompañado de una gran cordura:, pensa-
ba muy bien lo que habia de hacer, y pesaba con gran 
suadurez el pro y contra de las cosas 5 después de de-
terminada , era constante y firme en llevar a l cabo lo 
que habia comenzado ^ singularmente resplandecía en 
ella una admirable prudencia , con que maravillosamen-
te encaminaba á sus fines las cosas que emprehendia, 
como mostró bien en el gobierno y fundaciones de tan-
tos Monasterios, y quanto era su entendimiento y j u i -
cio grande, tanta era su docilidad 5 porque no tenia con-
dición proterva ni obstinada , sino muy rendida y su-
jeta á la razón , y mucho mas al parecer de personas 
que lo entendían^ estimaba mucho á los buenos T e ó l o -
gos , y ninguna cosa hacia de importancia sin su pa-
recer 5 tenia gran destreza para despachar negocios^ á 
todos acudía y re^pondia, sin que para esto le s i r -
v íe -
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viese de excusa la falta del tiempo, ni de salud5 escr i -
bió muchas veces a l Rey , y á otros grandes Señores , 
y con solas sus cartas acabó grandes cosas: tenia gran-
de claridad en lo que e n s e ñ a b a , y la mucha que te-
nía en su entendimiento la mostraba bien en sus pa -
labras 5 fue dotada de Dios de un animo mas que de 
muger invencible y fuerte 5 tenia gran dilatación de co-
r a z ó n , y un pecho tan sufrido y tan ancho , que l l e -
vaba con igualdad todo lo triste y áspero que sucede 
en la vida , esto le hacia v iv i r entre los trabajos con 
descanso , y en las turbaciones quieta , y con los ma-
los sucesos alegre, y con las contradicciones en paz , y 
enmedio de los temores sin miedo y y asi qualquiera 
trabajo y contradicción que le sucedía , era como si 
cayese una centella de. fuego en la mar , que sin hacer 
daño luego se apaga , ó como las ondas que combaten 
l a roca , ó los golpes que dan en el diamante , que no 
le empecen ni dañan . Y porque de. esto hemos dicho 
mas largamente , tratando de su magnanimidad, pacien-
cia y fortaleza , bas tará para aqui lo que acabo de 
decir. 
Tenia á todos gran respeto y reverencia , y sa-
bia dar á cada uno lo que era suyo. S i trataba con 
grandes Señores y Señoras , hablaba y estaba con ellas 
con un señorío natural, y libertad santa, como si fueran 
su igual 5 decía les , quando era necesario, claramente lo 
que sentía , y reprehendía las faltas 'r y si acaso con-
venia mas á la gloria de Dios romper con alguna per-
sona de estas, lo hacia con grande animo y poca pe-
sadumbre , como se vió en algunas ocasiones. 
Con ser tan amiga de la pobreza, era liberal y 
generosa para gastar quando era menester , y aunque 
no lo tuviese, lo buscaba, porque era en todo muy eum-
plida. Por estar adornada de tantas gracias naturales, 
adon-
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adonde quiera que iba , aunque no conociesen mas de 
ella que lo que por de fuera mostraba, era muy querida 
y estimada de iodos. Sus padres la amaban mas que i 
los demás hijos, y sus hermanos l a preferían en amor á 
los otros. E n su Monasterio de la Encaroacion era sin-
gularmente querida de todas, y después que fundó sus 
Monasterios era amada tiernamente de sus Monjas mas 
que lo suele ser una madre de sus hijas. Sus Confeso-
res hacian lo mismo , y todos los que l a trataban se 
perdían por ella , porque tenia gracia particular para 
atraherlos á todos. Tenía una condición muy noble y 
agradable á todos , y era amiga de ay udar y dar gusto, 
aunque fuese muy á costa suya. Naturalmente era com-
pasiva , era enemiga de hipocresía y a r t i f i c i o n o sa-
bia decir mal de nadie sino de sí. A todos alababa , y 
siempre publicaba y engrandecía sus virtudes , y tenia 
gracia particular en encubrir y deshacer las propias. 
Fue siempre naturalmente honest ís ima, y aborrec ía toda 
deshonestidad , asi en obras , como en palabras , y en 
todo bien inclinada. 
Entre otras gracias tuvo una señaladísima , que 
fue haberle dado Dios una maravillosa fuerza y v i r -
tud en sus palabras para mover los corazones de aque-
llos con quien trataba } porque con la eficacia de ellas 
deshacía corazones, y rendía las voluntades, y allana-
ba las contradicciones que se le ofrecían. Y como el 
viento esparce las nubes , asi quando ella entraba de 
por medio en a lgún negocio , luego le facilitaba y des-
nudaba de Jas dificukades , de suerte, que lo que an-
tes parecía dificultoso, ó casi imposible, lo hacia po-
sible y fácil. Venían á ella algupas personas con ten-
taciones , otras Con dudas y escrúpulos , y á veces no 
se podían , ni sabían declarar , y ella como sabio M e -
dico las entendía luego, y con sus palabras maravillo* 
sa-
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sámente las sosegaba y remediaba. Concurr ían adonde 
ella estaba algunas personas de muy lejos á tratar co-
sas de su alma y espíritu 5; otras á consolarse de sus 
trabajos , no solamente personas ordinarias, sino tam -
bien grandes letrados , y á todos enviaba satisfechos y 
consolados coa sola oir sus palabras. Pasando por l a 
vi l la de P e ñ a r a n d a e s t a b a D o ñ a A n a de A v i l a , madre 
del Conde , con; una grande aflicción y trabajo, y como 
la Santa posase en su: casa , pa rec ió l e que en; ninguna 
parte h a l l a r í a consuela como en ella , fueíe á contar su 
trabaja, y antes: que l e dixese nada en particular , le 
dixo l a Santa , que no- tenia que decir mas , que ya l a 
habia entendido 5 ofrecióla l a encomendaria á nuestro 
Señor , consolóla de palabra ,. con que queda aquella 
S e ñ o r a muy al iviada de su. trabajo , y muy devota de 
l a Santa,. 
Con todos negociaba muy bien, como se verá de lo 
que habernos escrito en sus fundaciones, rindiendo con 
sus palabras lo que no hicieran grandes Capitanes con 
lanza y espada 5: porque como arr iba habernos visto, en 
m i l ocasiones movió voluntades que estaban mas fuertes 
que rocas , y sal ió con cosas tan dificultosas , que otros 
no se atrevieran á imaginar 5 porque en el trato era muy 
humilde , en sus palabras poderosa , sabia y dulce , y 
con esta dulzura y apacibilidad deleyiaba y aficiona-
ba juntamente á quien la oía 5 de suerte, que con r a z ó n 
se puede decir de ella l a que de la Muger fuerte, que 
abr ió su boca en sabiduría , y que se hal ló en su l e n -
gua ley de verdad-
Yendo l a Santa Madre á la fundación de Sevi l la , es-
taba con sus Monjas en un gran campo,, junto á la 
venta que llaman de A l b i n o , estaban a l l i unos soldados, 
gente desgarrada y inquieta , comenzáronse á acuchillar 
con otros hombres j 1̂  Santa Madre que estaba a l l i 
cer-
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cerca les dixo : Hermanos , miren que e s t á D i o s aquí 
que ¡es ha de juzgar. Y en este punto cesó la riña, 
de suerte que nunca mas los vieron. 
Venianotras veces algunas p e r s o n a s á t e n t a r l a , por-
que no creían lo mucho que de ella se decia , estando 
muy en los estribos para cogerla en alguna palabra, 
pero ella Ies hablaba en su lenguage acostumbrado de 
humildad y verdad , de tal manera que sus almas sa-
lian con ganancia 5 y acaeció que dos mancebos que la 
vinieron á ver con este animo, ella les hab ló con tal es-
píri tu de nuestro S e ñ o r , que antes que de allí se apar-
tasen , les mudó Dios el c o r a z ó n , porque confesando 
su culpa y mala intención coa que hablan venido , se 
fueron aprovechados y compungidos. 
Tenia la mesmá eficacia la Santa en sus cartas que 
en sus palabras : algunas escribió a l Rey Felipe I I . , las 
quales tengo yo en mi poder , y lo que por muchas 
negociaciones y en mucho tiempo no se habia podido 
alcanzar , lo a lcanzó ella con sus cartas. A un Sacer-
dote que estaba en mal estado (como l a Santa cuenta 
en su v i d a ) , con sola una carta suya le movió á que 
se confesase de un pecado muy grave, que muchos años 
habia tenido encubierto 5 y no solo para esto le apro-
vecharon sus cartas, sino que le servían de escudo y 
defensa contra las tentaciones del demonio , que las pa-
decía grandís imas. Y o también experimenté este efecto 
maravilloso , asi de sus palabras, como de sus cartas, 
como diré adelante , aqui solo con ta ré un caso de mu-
chos que pudiera , que acaeció a l P . Lobo con una 
carta de la Santa Madre Teresa de Jesús. Fue este 
Padre de la Orden de los Descalzos de S. Francisco, y 
uno de los varones Apostól icos que en su tiempo hubo 
en España 5 estaba en Roma muy apreradode una gran-
de aflicción y trabado , sin conocer él á la Santa Ma-
dre, 
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dre , ni haberla escrito nunca , rec ib ió una carta suya, 
que le hablaba á proposito de su pena , en leyéndola 
se le quitó aquel trabajo que padecia , como si nunca 
hubiera pasado por él . Después estando en Barcelona 
contó lo que en esto le había acaecido, á personas muy 
graves, de quien yo supe lo que aqui digo. 
Con estos dones fue nuestro Señor labrando este 
vaso desde sus principios para ponerle los esmaltes de 
dones sobrenaturales y d iv inos , entre los quales fue-
ron las gracias que ahora dirémos, 
§• i i . 
T u v o l a S a n t a M a d r e g r a c i a de s a b i d u r í a 9 de ciencia^ 
de f e ^ de p r o f e c í a , de s a n i d a d , y g r a c i a de 
i n t e r p r e t a r l a E s c r i t u r a » 
Tü v o l a Santa Madre gracia de s a b i d u r í a , de cien-cia y de fe , porque estas tres gracias incluyen 
un conocimiento perfecto de las cosas sobrenaturales y 
divinas , y aunque la naturaleza no hizo á la muger pa -
ra el estudio de las ciencias, ni para l a enseñanza de 
las facultades , sino para un solo oficio simple y domes-
tico , y á esta causa le limitó el entendimiento, y tasó 
las palabras y razones ^ pero como Dios tenia á esta 
Santa escogida para Maestra de muchas, y ordenaba su 
talento para aprovechamiento de todos, dispensó esta 
ley , haciendolaDoctora de espiritu: para eso la comuni-
có una sabidur ía d iv in a , y conocimiento admirable de 
las cosas celestiales, y misterios de nuestra Fe , como se 
v e r á por lo que habernos escrito, tratando de sus libros, 
porque estos son testigos fieles de lo que agora vamos 
diciendo, en los quales vivamente se ven y experimen-
tan estas tres gracias, porque la de la sabiduría se mues-
T e m . I I . K k tra 
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t ra en la inteligencia experimental , y penetración tan 
grande de las cosas divinas que a l l i trata , con un es-
ti lo tan alto , que con razón se puede decir de ella lo 
que de la Muger fuerte : su boca abr ió en sabiduría , y 
ley de piedad se hal ló en su lengua { P a r a b . 31.) . L a 
ciencia se descubre en las comparaciones admirables 
con que las declara,tomadas de las cosas naturales con 
tanta propiedad y elegancia 9 que se echa bien de ver 
ser mas gracia recibida , que estudio ni trabajo huma-
no. Todo lo que trata de oración en el l ibro de su vida 
lo funda en una comparac ión de quatro aguas, y con 
estas declara lo que apenas se pudiera entender sin 
ellas. Para el de las Moradas se aprovecha de la com-
parac ión de un castillo , y guiando a l alma por las pie-
zas y aposentos de é l , la lleva en pos de sí con una 
dulzura y claridad e x t r a ñ a , hasta meterla en el cen-
tro de é l . E n el Camino de perfección usa muchas ve-
ces de l a comparac ión del Capi tán y soldados, con 
tanta propiedad y destreza , como si muchos años hu-
biera estado en la guerra. N o hay cosa , por espiritual 
y delicada que trate, que no la ponga delante de los 
ojos, con las comparaciones que pone tan claras, que ad-
mira . Echase bien de ver lo que ella d i ce , que muchas 
de estas comparaciones se las daba nuestro Señor , que 
no podia ser sino gracia suya , que aprovechándose del 
conocimiento de las cosas naturales , nos pone en ellas 
una viva imagen de las divinas , y todo esto se atr i -
buye á l a gracia y don de ciencia. L a certidumbre de 
l a Fe que tuvo esta Santa fue grandisima , como se 
ve en sus libros y en sus obras , y lo verá claramente 
quien leyere lo que arriba d ix imos, tratando de esta 
v i r t u d , donde se verá la certeza grande que tenia de 
lo que nos revela , y la expedición para declararlas, 
que todo se reduce á esta gracia de fe 5 porque excedia 
mu-
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mucho á la ordinaria que suelen tener los justos. 
Y porque es'.as tres gracias las comunicó Dios á su 
alma , asi para manifestar su santidad, como para pro-
vecho de otros, pertenecía á la providencia divina h a -
cer lo que h i z o , que fue darle grande expedición ( D . 
Thom. 3. contra Gen t . cap . 54. ) y facilidad en l a 
lengua 5 que aunque no tuvo don de varias lenguas, 
porque no era necesario, ni se ofreció ocasión ni nece-
sidad de é l , pero en la propia tuvo tanta gracia,que con 
justo titulo se podria llamar dón , pues la gracia no con-
siste solo en hablar varias lenguas , sino en tener e ru -
dic ión , y c l a r idad , y eficacia en l a propia para ha -
cer provecho á aquellos á quien enseña , y por esta r a -
zón se gloriaba Esaías ( Esaza s 50.) diciendo : E l Se* 
ñ o r me ha dado lengua sabia para que sepa con mis 
palabras levantar a l caído. De esta gracia fue dotada la 
Santa , porque la propiedad con que ella hab la , el es-
t i lo con que escribe, la claridad con que da á entender 
lo que dice , dón es, que corresponde mas á gracia de 
lenguas 5 que á estudio de Retorica. Y porque de esta 
expedición habemos dicho mucho , tratando de sus l i -
bros , pasaré á la gracia que tuvo para entender y de-
clarar la Escri tura^ porque con ser una muger que j a -
más tuvo curiosidad en entender una palabra de lat ín, 
como Jo hacen otras Monjas , que se precian de bachi -
lleras y entendidas : lo que fue entender la Escri tura 
se lo dió Dios después que comenzó á tener oración de 
quietud ( como ella lo escribe en su vida ) 5 después con 
la gran luz que tenia , me dec laró á mí altamente aquel 
l uga r { C a n t , 1.): F u l c i t e me fioribus , s t ipa te mz m a -
l i s , qu ia amore langueo ( como ya habemos dicho ) , 
y en un sentido que yo jamás había oído ^ y á los de-
mas lugares daba inteligencia y sentidos muy confor-
mes á l a doctrina de la Iglesia y de los Santos , como 
Kk a cía-
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claramente experimentamos muchos Confesores suyos. 
Y como entendía también el Evange l io , solía decir, 
que ningunas palabras la recogían mas que las del san-
to Evangel io . 
E r a tan grande la luz que el Señor le daba en a l -
gunos lugares de la sagrada Escr i tura , que dixo á una 
persona grave el P . M . F r . Domingo Bañez , que des-
pués que trataba con la Santa Madre entendía algunos 
lugares de la Escri tura muy diferentemente que antes. 
T u v o también la Santa Madre gracia de sanidad 
y de milagros , pues con solo tocar con las manos sanó 
muchos enfermos , como diremos en el l ibro siguiente. 
T u v o don de profecía , como largamente dexamos es-
cri to en este libro tercero , y se colegia bien claramen-
te de lo que ahora dirémos de la gracia que tuvo de 
discreción y conocimiento de espiritas* 
sa tó í M : I I L • 
JDe i a g r a c i a y d i sc rec ión de e s p i r i t m * 
ES esta gracia de discreción , especie de profec ía , y es un don muy excelente y de mucho provecho 
en la Iglesia, particularmente en personas quegobiernan 
almas. Tiene esta gracia por oficio discernir entre eí 
A n g e l de luz , y de tinieblas , conociendo por la pinta 
de los efectos , el espíritu de que procede, asi acerca de 
otras personas , como de sí misma. Tiene también otro 
oficio mas sobrenatural y maravi l loso, que es penetrar 
y conocer.Ios pensamientos que están mas secretos y es-
condidos en el corazón , y ver como por vista de ojos, 
l o que en aquel secreto retrete pasa, y juzgar por aquí 
los quilates de oración y perfección que un alma tiene, 
pero este don no reside siempre eti el a l m a , sino al tiem-
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po que Dios es servido, porque las ocasiones que son 
de su gloria y voluntad , suele ilustrar con luz sobre-
natural el entendimiento de sus amigos , para que me-
diante esta luz , conozcan tan grandes secretos. 
De esta gracia quiso el Señor que estuviese dotada 
tambiea la Santa Madre 5 porque comenzando de lo que 
yo sé y experimenté muchas veces , conocía mi inte-
r i o r , como escribí mas largamente, tratando de la gra-
cia de profecía : añad i ré una cosa particular que conmi-
go pasó , y fue, que algunos meses antes de su muerte 
escribió una carta , y entrególa á la Madre Brianda 
de S. Joseph, P r io ra de Toledo , en que le dixo : esta 
leeréis á F r . Diego de Yepes después de yo muerta ^ en 
ella me decía mi interior , y la necesidad que tenia de 
mirar por mi alma , como si actualmente estuviera den» 
tro de mi corazón . Conocía también lo interior de sus 
Monjas , como muchas de ellas confiesan en los dichos 
de su Canonización , á las quales decia sus faltas, por 
muy interiores que fuesen, y otras cosas que natural-
mente era imposible saberlas. Venían algunas á pedir 
el habito , y á unas desped ía , y á otras que parecían in-
hábiles para la R e l i g i ó n , las a d m i t í a , y solía decir, 
aun antes que tomasen el habito , lo que después ha -
bían de ser. Estaba la Santa Madre haciendo unas c o -
plas devotas una Pascua, para regocijar á sus Monjas, 
y dióselas á trasladar á una Religiosa que era muy 
nueva, y ella estandolas sacando parecía le una cosa 
indigna de la santidad de la Madre el ocuparse en hacer 
aquellas coplas, que á su parecer eran niñer ías , y mur-
muraba entre sí el hecho {como ignorante del fin y 
perfección que en él habia) : fuese la Santa á e l l a , y 
dixole : H i j a , todo es menester p a r a p a s a r esta v i d a , 
no se espante. Q u e d ó entonces la Religiosa no menos 
confundida que admirada, viendo que l a habia enten-
d í -
^62 Lihro IIL de las admirables virtudes de l a 
dido su pensamiento, y postróse en t ier ra , reconociendo 
su culpa. A esta mesma Religiosa le aconteció otra vez, 
que comunicando ciertas cosas de su alma con la Santa, 
otro dia le p reguntó cómo le había ido después de ha* 
ber comulgado, y si habia tenido mas un pensamiento 
que le molestaba , y ella no acordándose por entonces 
de haberle tenido, respondió , que después que lo ha-
bia comunicado con el la no lo habia sentido : l a Santa 
replicando le dixo , hoy quando estaba en el refectorio 
lo tuvo , y entonces se acordó la Religiosa haber sido 
asi. Entendia las aflicciones y tentaciones de sus hijas, 
y antes que ellas se las dixesen les daba el remedio, 
y muchas veces con solo llegarles l a mano a l rostro, 
diciendoles : V a y a , m i h i j a , no sea boba , n i tenga p e -
n a , que no s e r á na 'da , consolaba y remediaba á mu-
chas , sin que ellas dixesen lo que sentian. 
E n muchas ocasiones de admitir novic ias , para la 
Profesión mostró la Santa contradicción con algunas, 
echándolas de la Religión , contra e l parecer de las de-
más , y otras que se admitieron contra su gusto , des-
pués los mesmos efectos fueron testigos de lo que va-
mos diciendo. Algunos casos de estos contamos, tratan-
do de su virtud de prudencia, y asi ahora pondré otros 
en otras materias, harto maravillosos y notables. 
Uno fue lo que le pasó con el P . F r a y Agust ín de 
los Reyes , Provinc ia l que fue de la Provincia de A n -
dalucía de los Descalzos de su O r d e n , y v a r ó n , demás 
de sus muchas letras { porque fue muy docto y letra-
do ) muy espiritual y muy santo: de esto da buen tes-
timonio la incorrupción de su cuerpo , y mucho mas 
l a de sus virtudes, las quales va el Señor confirmando 
con muchos milagros que por intercesión de este santo 
va rón va obrando. E r a pues este Padre novicio en el 
Convento de S. Pedro de Pastrana ; á los primeros me-
ses 
hhmvznturada Madre Tema de Jesús, 263 
ses de su noviciado (como él confiesa en las informacio-
nes de la Canon izac ión ) le hizo nuestro Señor gran-
des misericordias y favores (en fin le regalaba como 
á novicio ) con gustos , sentimientos y otras devocio-
nes semejantes , con que él estabattan contento, que le 
parecia que no habia otro Cie lo que gozar , que lo que 
él interiormente senda. Pasó algunos meses con esta 
suavidad y bonanza , á cabo de ellos volvió nuestro Se^ 
ñor la hoja , y como á persona que estaba ya para l l e -
var trabajos , comenzó á esconderse , y con esto á sen-
tir él tan grande desamparo, aprieto y turbación i n -
terior , que solo esta aflicción y pena que sentia , lo 
t rah ía con ordinaria calentura. Ibase cada dia secando 
y consumiendo, de suerte que juzgaban todos se le 
iba acabando l a vida , y lo que hacia crecer el tor -
mento , era el ser él tan vergonzoso, que ni á su C o n -
fesor descubria la turbación y trabajo interior que pa -
decía. E n esta sazón vino la Santa Madre á aquel C o n -
vento de Pastrana , y la primera vez que entró en el 
Convento puso los ojos en este Padre , que entonces era 
novicio , y después de haber hablado con todos los R e -
ligiosos ancianos , le l l amó á él aparte , y por gran 
rato estuvo preguntándole de cosas de su espíritu , que-
riéndole sacar lo que interiormente sentia. E l se c e r r ó 
como solia hacer con su maestro , y á todo respondía 
simplemente con un sí , ó no , y no le dixo nada. E n 
este t iempo, y en otras ocasiones que se ofrecieron le 
hab ló la Santa otras quatro ó cinco veces sobre el mis-
mo intento, pero siempre hallaba l a puerta tan cerrada, 
como al principio. Bien se holgara la Madre que él se 
lo dixera, sin darle á entender el camino por donde elia 
lo sabia 5 pero al fin como le dolia de su hijo, de quien 
ella tema las esperanzas, que después él confirmo con 
las obras, no pudo mas contenerse , y a i tiempo de su 
par-» 
ê ̂ as â m r̂â es virtudes de ía 
partida le volvió á llamar y hablar sobre el caso, res-
pondió negando como solia 5 entonces le d íxo : Venga 
a c á , h i j o , yo he estado con é l apa r t e qua t ro ó cinco 
veces, deseando que U p o r s i mismo se declarase con* 
migo, porque en esto e s t á s i p r i n c i p i o de su bien 5 por 
qué me encubre ía v e r d a d 5 y se r e ca t a de m í ? £ / no 
padece este t rabajo % Y dixole a í ü todo lo que pasaba 
por su alma , y le hab ía pasado en iodo aquel tiempo, 
y luego le dixo estas palabras : Pues m i r e , h i j o , no tie~ 
ne que temer , lo que hay de c u l p a en todo eso 9 yo lo 
tomo sobre mk L a mayor que ha tenido , y p o r donde 
eso le ha apretado t a n t o , b a sido p o r no haberlo co-
municado , no solo con s u Confesor , sino con c u a l q u i e r a 
Re l ig ioso que per a h í encuentre le d i g a , m i r e hermano, 
esto y esto me decia ahora e l demonio , v e r á como se 
v a avergonzado de v e r que le descubre , y le dexa . 
C o n esto le dixo otras cosas de mucho consuelo , y de 
remedio para su tentación , y fue nuestro Señor servi-
do , que dentro de muy pocos dias quedó tan l ibre co-
mo si j amás por él hubiera pasado , y lo estuvo toda su 
v ida de aquella tentación , de tal manera, que como él 
testifica en su d icho , aunque de proposito quisiera des-
pués tener aquellos pensamientos, parece que no pu-
diera 5 y con ser tentación que a l que una vez acome-
te tarde le olvida , jamás se aco rdó mas de él . 
A l Maestro Christoval C o l o n , Visitador del A r z o -
bispado de Va l enc i a , le dixo en un poco de tiempo que 
le t r a t ó , cosas tan secretas , que él no se acababa de 
admirar , y de alabar tan grande santidad , y dones de 
Dios . Estando en Va l l ado i i d en la fundación de aquel 
Monaster io , fue un Clérigo á decir Misa , y habiéndola 
oido la Santa Madre , lo l lamó luego a l locu to r io , y j 
con grande sentimiento , le dixo , que no era razón oc 
atreviese á celebrar estando en pecado mortal. E l se 
pan-
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panto, porque el pecado era muy secreto | pero confu-
so conoció la verdad, y se lo agradec ió á la Santa 5 y 
para gloria de Dios , publ icó lo que le habia pasado 
con ella. 
L a Marquesa de Almena ra , que hoy v i v e , estando 
en aquella mesma C i u d a d , fue un dia á ver á la Santa 
Madre , porque era muy amiga y devota suya. A n -
daba esta señora entonces muy malaneolica ," y afligida 
con ciertos pensamientos, que según se vio eran desa-
tinos , é invencioues del demonio ^ pero tan secretos, y 
ocultos, que no habían salido fuera de las puertas de 
su c o r a z ó n : mas como á la Santa Madre no habia 
puerta cerrada,.luego vló el m a l , y enfermedad que te-
nia , y antes que hablase palabra en cosa alguna, l a 
reprehendió la Santa amorosamente ydiciendole se dexa-
se de aquellos pensamientos, porque eran ilusiones del 
demonio. 
Hab ia un hombre rustico en cierto l uga r , tenido, 
y reputado de todos, asi letrados , como de los que no 
lo <eran, por santo. V i n o á hablar á la Santa Madre^ 
y á darle cuenta de su e sp í r i tu , porque decia que Dios 
le hablaba, y era hombre que trataba mucho de c o -
sas espirituales. E c h ó luego de ver la Santa , que aquel 
espíritu no era bueno , y asi lo dixo á su Confesor, pe-
ro en secreto, por no desacreditarle. Aconsejóle a l buen 
hombre , fuese á tratar con personas santas, para que 
le exercitasenentrabajo corpora l , y en mortificación y 
obediencia , él no quiso seguir el camino que la S a n -
ta le d i x o , y de á pocos dias descubrió la hilaza de 
vanidad y locura , con que se desengañaron todos los 
que antes le tenian por santo. 
N o solo conocía el bueno y mal espíri tu en pre-
sencia , sino que también penetraba en ausencia e l c a -
mino que cada uno llevaba j y con aquella luz supe-
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r io r que Dios le daba , tocaba desde lejos los quilates 
de los espintus. D e esto hay muchos exemplos. P o n d r é 
aqui algunos que l a Santa escribe en el capitulo sexto 
de sus Fundaciones por estas palabras. 
Estaba , en m Monas te r io de estos nues t ros una 
M o n j a y y una lega , l auna : % j l a o t r a d é g r a n d í s i m a 
o rac ión ,. a c o m p a ñ a d a de: mor t i f i cac ión y h u m i l d a d , y 
l a s d e m á s v i r tudes* Comenzáron les unos í m p e t u s g r an~ 
des de deseos del. S e ñ o r % que ncr se: p o d í a n v a l e r 5 p a -
r e c í a l e s que se les aplacaban: quando: comulgaban $ y. 
a s i p rocu raban con los Confesores f u e s e a menudo* D e 
manera que v ino á crecer t a n t a esta: s u p e n a : q u e s i 
no l a s comulgaban cada d i o : p a r e c e que se i b a n á 
m o r i r . L a . una: eran t a n grandes s u s ansias % que e r a 
menester comulgar de m a ñ a n a p a r a poder v i v i r d s u 
parecer.. Q u e no eram almas que fingieran cosa n i n -
g u n a p o r todo e l mundo. T a na es taba a l l i y y l a P r i o -
r a e s c r i b i ó m e l a que pasaba* T a e n t e n d í luega e l ne-
goc ia y. que l a quisa el. S e ñ o r * Con toda c a l l é bas ta es-
t a r presente. V i n e a l Monas te r io y y d e s p u é s de ha -
ber hablado á sus Confesores y, comencé d hab la r ú las 
R e l i g i o s a s y. y d dec i r l e s muchas razones y p a r a p e r -
s u a d i r l e s se r i m a g i n a c i ó n e l pensar s e mor i r i an* E s -
taban t an fixadas en esto y que n i n g u n a cosa b a s t ó , y 
d ixeles que y a t a m b i é n ten ia aquellos deseos y. y dexa-
r í a de: comulgar , porque: creyesen que e l l a s n o lo ha-
b í a n de. hacer y s ina quando todos :. que nos murieser/tos 
todas t r e s y que y a t en ia esta p o r mejor y. que na que 
semejante costumbre que esta se pusiese en estas ca ' 
s a s . . E r a en tanta extremo e l daño que y a bab ia hecho 
ta costumbre ^ y e l demonia d e b í a de entremeterse y que 
verdaderamente como na c o m u l g a r o n , p a r e c í a que se 
morian . T o m a s t r é g r a n r i g o r p o r q u e mient ras v í a que 
m s e sujetaban d l a obediencia (porque d s u parecer 
no 
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no p o d í a n mas ) mas c l a r o v i , que era t e n t a c i ó n . 
A q u e l d i a f asaron con ha r to t r a b a j o , y otro con 
un poco menos) y a s i se f u e disminuyendo has ta que en* 
tendieron el las 3 y todas l a t e n t a c i ó n 3 y e l bien que f u e 
remediarlo con t iempo. 
Y mas abaxo en e l mesmo capitulo cuenta otro ca-
so , que á la mesma Santa le p a s ó , donde dice. O ^ ¿ 2 ^ -
tas vosas p u d i e r a d e c i r de estas : solo d i r é o t r a de 
t ina M o n j a B e r n a r d a v i r t u o s a , que con muchas d i s -
c i p l i n a s , y ayunos v ino á t a n t a flaqueza , qüe cada vez 
que comulgaba , ó hab ia ocasión de encenderse en devo-
c i ó n , cu ía en e l s u e l o , y a s i se es taba ocho ó nueve 
horas pareciendo á e l l a , y á todas e r a ar robamiento . 
E s t o le acaecia t a n á menudo, que s i no se remediara9 
cree v i n i e r a en mucho m a l . A n d a b a p o r todo e l l u g a r 
l a f a m a de los arrobamientos } á m i me pesaba de o í r " 
lo 5 porque quiso e l S e ñ o r entendiese l o que e r a , y t e -
m í a en lo que h a b i a de p a r a r . Q u i e n l a confesaba e r a 
muy padre m i ó , fuemelo á contar , yo le d i x e lo que e n -
t e n d í a , y como e r a flaqueza, y p e r d e r t i empo , y que 
no ten ia t a l l e de s e r a r robamiento , que le quitase los 
ayunos, y d i s c i p l i n a s ., y l a hiciese d ive r t i r . , E l l a e r a 
muy obediente, hizolo a s i ^ y desde á poco que f u e t o -
mando f u e r z a , no habla memoria de arrobamiento y 
s i de v e r d a d lo f u e r a , n i n g ú n remedio b a s t a r a . 
E n el Capí tulo octavo escribe otro caso semejante 
a l pasado , por estas palabras ( C a p . B . ) F i n o á m i un 
Confesor muy admirado , que confesaba una persona-, 
y dec ía le que v e n i a muchos d ias nues t ra S e ñ o r a , y que 
se sentaba sobre s u cama , y es taba mas de una hora 
hablando con e l la , y diciendole cosas p o r v e n i r , y ot ras 
m u c h a s , que entre tantos desatinos acer taba a l g u n a , y 
con esto tentase por c ie r to . T o e n t e n d í luego U 
que e r a , aunque no lo s é deci r , y a s i d i x e que se es-
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perase 4 aquellas p r o f e c í a s s i eran v e r d a d , y pregurm 
tase otros efectos , y se informase de l a v i d a de aque~ 
l i a persona. E n fin se ha venido á entender e ra todo 
desatino. 
Otros algunos exemplos escribe ía Santa Madre Te-
resa de Jesús en el l ibro de Fundaciones , sacando avi-
sos llenos de doctrina admirable para la gente que tra* 
ta de espíritu 5 y con que se echa de ver mas c lara-
mente , quan dotado estuvo el stryo de esta virtud de 
discreción. Y para esto bastará entender que en tantos 
años como tuvo o r a c i ó n , y recibió mercedes tan a l -
tas y extraordinarias de mano del Señor , j amás el de-
monio , aunque muchas veces p robó á contrahacer el 
espíritu de D i o s , y á mostrársele con vestidura de luz , 
la e n g a ñ ó , ni le dexó de conocer ^ y asi era para con 
ella , como el que tendía las redes y lazos delante de 
los ojos de los que pretende coger en ellos. 
R e l a c i ó n que l a S a n t a M a d r e e s c r i b i ó p a r a unos Con-
fesores suyos 5 por l a qua l se echa de v e r quan a d m i -
rables fue ron las v i r t u d e s de que e l S e ñ o r 
l a do tó . 
N i n g u n a cosa me parece que es mas á proposito 
p a r a conocer l a p e r f e c c i ó n de las v i r t u d e s de esta 
S a n t a , que lo que e l l a escribe de s í en una Re l ac ión 
que d iá á unos Confesores suyos (*), porque hablaba en 
e l l a c l a r a y senci l lamente , como á persona que esta 
en l u g a r de D í a s j y a m i parecer dice mas en estas b r e » 
ves relaciones , que en todo quanto e s c r i b i ó en e l l ibro 
de 
(*) Esta primero fue á San Pedro de Alcáiítafa , por los años de i ¿5o a' 
6 1 , y !a segunda que ünió á esta primera sé presume fué dirigida al P. M . 
Fs Pedro Ibafiez , quien la comwoicó con el P , M . M w c i o , y la escribió 
la banta en 156a, 
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de su v i d a . E n ellas se e c h a r á de v e r como en un es~ 
pejo l a a l t e z a , y p u r e z a grande de esta a lma sant0 . 
O r a c i ó n de l a M a d r e Teresa , 
1 T A manera de proceder en la O r a c i ó n que ahora 
t ^ j tengo es la presente. Pocas veces son las que 
estando en la orac ión puedo tener discurso de entendi-
miento , porque luego comienza á recogerse el alma , y 
estar en quietud ó arrobamiento , de tal manera que 
ninguna cosa puedo usar de los sentidos , tanto que s i -
no es oir , y eso no para entender otra cosa , no apro-
vecha, 
2 Acaeceme muchas veces , sin querer pensar en co-
sas de Dios , sino tratando de otras cosas, y parecien-
dome que aunque mucho procurase tener orac ión , no 
lo podría hacer por estar con gran sequedad ^ayudan-
do á esto los dolores corporales darme tan de pres-
to este recogimiento y levantamiento de espíri tu t que 
no me puedo valer , y en un punto dexarse con los efec-
tos , y aprovechamientos que después trahe. Y esto sin 
haber tenido v i s ión , ni entendido cosa , ni sabiendo don-
de estoy , sino pareciendome se pierde el alma , l a veo 
con ganancias, que aunque en un a ñ o quisiera ganarlas 
yo , me parece no fuera posible , según quedo con ga-
nancias. 
¿4mor de D i o s , 
Otras veces me dan unos ímpetus muy grandes con un 
deshacimiento por Dios , que no me puedo valer, parece se 
me va á acabar la v i d a , y asi me hace dar voces, y l lamar 
á Dios 5 y esto con gran furor me da. Algunas veces no 
puedoestar sentada, según me dan las vascas, y esta pena 
me viene sin procurar la , y es t a l , que el alma nunca 
querr ía salir de ella mientras viviese. Y son las ansias 
que tengo por no v iv i r , y parece que se vive sin po -
der-
^ 7 ° ^s admirables virtudes de la 
derse remediar , pues el remedio para ver á Dios es la 
muerte} y esta no puedo tomarla. Y con esto parece 
á mi alma que todos están consoladisimos sino e l l a , y 
que todos hallan remedio para sus trabajos sino ella. 
E s tanto lo que aprieta es to, que si el Señor no lo 
remediase con algún arrobamiento, donde todo se apla-
c a , y e l alma queda con gran quietud , y satisfecha 
algunas veces con ver algo de lo que desea ^ otras con 
entender otras cosas , sin nada de esto era imposible ^a« 
l i r de aquella pena/. 
3 Otras veces me vienen unos deseos de servir á 
D i o s , c o n unos ímpetus tan grandes , que no l o sé en-
carecer , y con una pena de ver de quan poco pro-
vecho soy. Pareceme entonces , que n ingún t raba-
j o , ni ninguna cosa se me ponia delante , ni muer-
te , n i martirio , que no l o pasase con muy gran fa-
ci l idad. Esto es también sin consideración , sino en un 
punto que me revuelve toda,, y no sé donde me viene 
tanto esfuerzo. Pareceme que querria dar voces ̂  y dar 
á entender á todos lo que les v a en no se contentar con 
cosas pocas, y quanto bien h a y , que nos d a r á Dios en 
disponernos nosotros. Digo que son estos deseos de ma-
nera , que me deshago entre mí : pareceme que quie-
r o lo que no puedo. Pareceme que me tiene atada es-
te cuerpo ., por no ser para seguir á Dios en nada , y 
el estado,^ porque no le tener , haria cosas muy señala-
das en lo que mis fuerzas pueden , asi de verme sin 
ningún poder para servir á D i o s , siento de manera es-
ta pena , que no lo puedo encarecer. Acabo con rega-
l o , y recogimiento , y consuelos de Dios . 
Pen i t enc i a . 
4 Otras veces me ha acontecido, quando me dan 
es-
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estas ansias por servi r le , querer hacer penitencias : mas 
no puedo. Esto me a l iv i ana mucho , y al ivia y a le -
gra aunque no son casi nada, por flaqueza de mi cuer-
po f aunque si me dexasen con estos deseos creo haria de-
masiado» 
JJespegamíento de cosas del mundo* 
$ Algunas veces me da gran pena haber de tratar 
con nadie , y me aflige tanto , que me hace l lorar ha r -
to 5 porque toda mi ansia es por estar sola 5 y aunque 
algunas veces no rezo , n i leo , me consuela l a sole-
dad. T l a conversac ión , especialmente de parientes y 
deudos me parece pesada ^ y que estoy como vendida^ 
salvo con los que trata cosas de o r a c i ó n , y del alma^ 
que con estos me consuela y alegro ; aunque algunas 
veces estos me hartan , y no que r r í a ver los , sino irme 
adonde estuviese sola f aunque esto pocas veces , espe-
cialmente con los que trato m i conciencia siempre me 
consuelan. Otras veces me da gran pena haber de c o -
m e r , y d o r m i r , y ver que yo mas que nadie no lo 
puedo dexar 1 hagola por servir á Dios r y asi se lo 
ofrezco. 
6 T o d o el tiempo me parece breve, y que me falta 
para rezar ; porque de estar sola nunca me cansarilL 
Siempre tengo deseo de tener tiempo para leer,, p o r -
que á esto he sido muy aficionada. L e o muy poco, por-
que en tomando e l l i b ro me recojo en contentándome^ 
y asi se va l a lecíon en o r a c i ó n ^ y es p o c o , porque 
tengo muchas ocupaciones :; y aunque butnas^ no me 
dan et contento' que me daria esto^ ¥ asi ando s iem-
pre deseando tiempo , y esto- me hace serme todo de-
sabrido Q según creo ); ver que no se hace l o qtie quiero-
y deseo-
f Todos estos deseos y y mas de vi r tud me ha da-
do 
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do nuestro S e ñ o r , después que me dio esta oración quie, 
ta con estos arrobamientos 5 y ha l lóme tan mejorada 
que me parece era antes una perdic ión. 
8 Dexanme estos arrobamientos y visiones con las 
ganancias que aqui d i r é , y digo que si a lgún bien ten-
g o , de aqui me ha venido. 
Pureza de alma, 
9 Hame venido una determinación muy grande de 
no o f e n d e r á Dios ni venialmente, que antes moriria 
m i l muertes , que ta l hiciese, entendiendo que lo hago. 
P e r f e c c i ó n , 
10 Betermlnacion de que ninguna cosa que yo pen-
sase ser mas perfección , y que baria mas servicio a i 
nuestro Señor , diciendoio quien de mí tiene cuidado, 
y me r ige , que no hiciese, sintiese qualquier cosa , que 
por ningún tesoro lo dexaria de hacer 5 y si lo contra-
rio hiciese , me parece no ternia cara para pedir nada 
á Dios , ni para tener oración aunque en todo esto ha-
go muchas faltas é imperfecciones. 
Obediencia , 
11 Obediencia á quien me confiesa, aunque con im-
perfección , pero entendiendo yo que quiere una cosa, 
ó me la manda, según entiendo, no la dexaria de hacer, 
y si la dexase, pensaria andaba muy engañada . 
Pobreza. 
xa Deseo de pobreza, aunque con imperfección, 
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mas pareceme, que aunque tuviese muchos tesoros, no 
tenía renta particular ni dineros para mí sola , ni se 
me da nada: solo querria tener lo necesario; Con todo 
siento , tengo harta falta en esta virtud 5 porque aun-
que para mí no solo deseo, querrialo tener para dar, 
aunque no deseo renta ni cosa para mí. 
13 Casi con todas las visiones que he tenido, me 
he quedado con aprovechamiento, sino es engaño del 
demonio. E n esto remitome á mis Confesores, 
D e s p r e c i o de ¡ a s cosas de a c á , 
14 Qaando veo alguna cosa hermosa, r i c a , como 
agua, campis , flores, olores, mús icas , &e . pareceme 
no lo querria ver ni oir \ tanta es la diferencia de ello 
á lo que yo suelo ver \ y asi se me quita la gana de 
ellas. Y de aqui he venido á dárseme tan poco por es-
tas cosas, que sino es primer movimiento, otra cosa no 
me ha quedado de ello , y esto me parece basura. 
15 S i hablo ó trato con algunas personas pro* 
fanas, porque no puede ser menos, y aunque sea de 
cosas de o r a c i ó n , si mucho lo t ra to , aunque sea por 
pasatiempo si no es necesario, rae estoy forzando, por -
que me da pena. 
16 Cosas de regocijo de que solia ser amiga , y 
de cosas del mundo, todo me da en ros t ro , y no lo 
puedo ver. 
A m o r de "Dios. 
17 Estos deseos de amar y servir á D i o s , y ver-
le (que he dicho que tengo) no son ayudados con con-
sideración como tenia antes, quando me parecía que 
estaba muy devota y con muchas lagr imas: mas con 
una inflamación y fervor tan excesivo , que torno á 
Tom, I L M m de-
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dec i r , que si Dios no me remediase con algún arro-
bamiento (donde me parece queda el alma satisfecha) 
me parece sería acabar presto l a vida» 
F e r v o r de e s p í r i t u , 
18 A los que veo mas aprovechados y con es-
tas determinaciones, y desasidos y animosos los amo 
mucho , y con tales que r r í a yo tratar 5 y parece que 
me ayudan. 
19 Las personas que veo tímidas , que me parece 
á mí van atentando en las cosas que conforme á razón 
acá se pueden hacer 5 parece que me congoján y me 
hacen llamar á Dios y á los Santos, que estas tales co-
sas que ahora nos espantan acometieron» N o porque yo 
sea para nada, pero porque me parece que ayuda Dios 
á los que por él se ponen á mucho 5 y que nunca fa l -
ta á quien en él solo confía, Y querr ía hallar quien 
me ayudase á creerlo asi , y no tener cuidado de lo que 
he de comer y vest i r , sino dexarlo á Dios . 
A q u i estaban a ñ a d i d a s de l a l e t r a de l a S a n t a M a -
dre estas pa l ab ras . N o se entiende que este dexar á 
Dios lo que he menester es de manera, que no lo pro-
cu re , mas no con cuidado, que me dé cuidado digo. 
Y después que me ha dado esta l iber tad , vame bien 
con esto, y procuro olvidarme de mí quanto puedo. 
Esto me parece h a b r á un a ñ o , que me lo ha dado nues-
tro Señor. 
V a n a g l o r i a 5 'humildad, 
20 Vanagloria , gloría á Dios que yo entienda, no 
hay porque la tener, porque veo claro en estas cosas 
que Dios d a , no poner nada de mí. Antes me da Dios 
á sentir mis miserias que con quanto yo pudiera pen' 
sar, 
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sar, no pudiera ver tantas verdades como en un ra-
to conozco. 
21 Quando hablo de estas cosas de pocos dias acá, 
pareceme son como de otra persona: antes me pare-
cía algunas veces era afrenta, que las supiesen de mí, 
mas ahora pareceme que no soy por esto mejor sino 
mas ruin, pues tan poco me aprovecho con tantas mer-
cedes, y cierto por todas partes me parece, no ha ha-
bido otra peor en el mundo que yo, y asi las virtudes 
de los otros me parecen de harto mas merecimiento, y 
que yo no hago sino recibir mercedes, y que á los 
otros les ha de dar D ios por junto lo que aquí me quie-
re dar á mí, y suplicóle no me quiera pagar en esta 
vida; asi creo que de flaca y ruin me ha llevado Dios por 
este camino. 
Deseos de padecer p o r D i o s . 
22 Estando en oración, y aun casi siempre que yo 
pueda considerar un poco, aunque yo la procuraser, 
no puedo pedir descansos ni desearlos de D i o s ; por-
que veo que no vivió el sino con trabajos, y estos le 
suplico me de, dándome primero gracia para sufrirlos. 
23 Todas las cosas de esta suerte , y de muy subi-
da perfección parece se me imprimen en la; Oración, 
tanto que me espanto de ver tantas verdades y tan cla-
ras , que me parecen desatino las cosas del mundo, y 
asi he menester cuidado para pensar cómo me habia 
antes en las cosas del mundo, que me parece que sen^ 
tir las muertes y trabajos de é l , es desatino : á lo me-
nos que dure mucho el dolor ó el amor de los pa-
rientes , &c. digo que ando con cuidado, considerán-
dome la que era, y lo que solia decir. 
; • • • J - - 1 - • • tti5CD J t i 'OO- ÍIÍ: V ' f l . i l i t i f í ú 
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J u i c i o . 
24 S i veo en algunas personas algunas cosas que á 
l a clara parecen pecados, no me puedo determinar, que 
aquellos hayan ofendido á Dios , y si algo me detengo en 
ello , que es poco ó nada, nunca me determinaba, aun-
que lo vía claro , y parecíame que el cuidado que yo 
traigo de servir á Dios , traben todos. Y en esto me ha 
hecho gran merced, que nunca me detengo en cosa ma-
l a , que se me acuerde después , y si se me acuerda, siem-
pre veo otra virtud en la tal persona: asi que nunca 
me fatigan estas cosas, sino es lo c o m ú n , y las here-
g í a s , que muchas veces me afligen , y casi siempre que 
pienso en ellas me parece, que solo este trabajo es de 
sentir. Y también siento si veo algunos que trataban 
en o r a c i ó n , y tornan a t r á s : esto me da pena , mas no 
m u c h a , porque procuro detenerme. 
25 También me hallo mejorada en curiosidades que 
solia tener , aunque no del todo , que no me veo estar 
en esto siempre mortificada , aunque algunas veces sí» 
26 Esto todo que he dicho es lo ordinario que pa-
sa en mi a l m a , según puedo entender , y muy contino 
tener nfc pensamiento en Dios . Y aunque trate de otras 
cosas, sin querer y o , como digo, no entiendo quien me 
despierta, y esto no siempre, sino quaqdo trato algu-
nas cosas de importancia. Y esto gloria á Dios es á 
ratos:el pensarlo, y no me ocupa siempre. 
Tentaciones que le v e n í a n , 
i ? Vienenme algunos dias aunque no son muchas 
veces , y dura como tres, ó quatro , ó cinco dias , que 
mê  parece que todas las cosas buenas , y fervores , y 
visiones se me quitan, y aun de la memoria, que aun-
fi iíü/! qUe 
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que quiera, no sé que cosa buena haya habido en mí, 
todo me parece s u e ñ o , á lo menos no me puedo acor-
dar de nada: aprietanme los males corporales en junto, 
túrbaseme el entendimiento, que ninguna cosa de Dios 
puedo pensar , ni sé en qué ley vivo. S i leo no lo en-
tiendo, parece estoy llena de fal tas, sin ningún a n i -
mo para la virtud. Y el grande animo que suelo tener5 
queda en esto, que me parece á la menor tentación y 
murmurac ión del mundo no podria resistir. Ofréceseme 
entonces que no soy para nada, que quien me mete mas 
de en lo c o m ú n , tengo tr is teza, pareceme tengo en-
gañados á todos los que tienen algún crédi to de mí, 
querriame esconder donde nadie me viese, no deseo en-
tonces soledad de v i r t u d , sino de pusilanimidad. 
P a c i e n c i a en los t rabajos. 
28 Pareceme quer r ía reñ i r con todos los que me 
contradixesen, traigo esta bater ía , salvo que me hace 
Dios esta merced que no le ofendo mas que suelo, ni 
le pido me quite esto ^ mas que si es su voluntad, que 
esté asi siempre, que me tenga de su mano para que 
no le ofenda 5 y conforme con él de todo c o r a z ó n , y 
creo que el no me tener siempre asi es merced grandi-
sima que me hace. 
L o que obraba en e l l a e l San to Sacramento , 
XÍIKÍ iKiivSz, Ü*I: i s u i i p o p . m :- i in -g . . - : • „ i q , s n . f u . , 
29 U n a cosa sola me espanta , que estando de es-
ta suerte , una sola palabra de las que suelo entender, 
6 una-vis ión ó un poco de recogimiento que dure un 
A v e M a r i a , ó en l legándome á comulgar, quede el a l -
ma y el cuerpo tan quieto, tan sano y tan claro 
el entendimiento con toda l a fortaleza y deseos que 
sue-
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suelo, y tengo experiencias de esto que son muchas 
veces, á lo menos qaando comulgo, ha mas de me-
dio año que notablemente siento clara salud corporal 
y con los arrobamientos algunas veces, y durame mas 
de tres horas algunas veces, y otras todo el dia es-
toy con gran mejoria , y á mi parecer no es antojo^ 
porque lo he echado de v e r , y he tenido cuenta con 
el lo. A s i que quando tengo este recogimiento, no ten. 
go miedo á ninguna enfermedad: verdad es, que quan-
do tengo la o r a c i ó n , como solía antes ? no tengo esta 
mejoría» 
29 Todas estas cosas que he d i cho , me hacen á 
mi creer , que estas cosas son de Dios , porque como 
conozco quien yo era , que llevaba camino de perder-
me , y en poco tiempo con estas cosas, es cierto que 
mi alma se espantaba , sin entender por donde me ve-
nían estas virtudes 5 no me c o n o c í a , y veía ser cosa 
dada y no ganada por trabajo. Entiendo con toda ver-
dad y claridad , y sé que no me engaño , que no so-
lo ha sido medio para traherme Dios á su serv ido , pe-
ro para sacarme del infierno : lo qual saben mis Con-
fesores , á quien me he confesado generalmente. 
A m o r de D i o s , 
30 También quando veo alguna persona que sabe 
alguna cosa de m í , le querr ía dar á entender mi vida; 
porque me parece ser honra mía , que nuestro Señor sea 
alabado , y ninguna cosa se me da por lo demás. Es-
to sabe él bien, ó yo estoy muy ciega que ni honra, ni 
v i d a , ni g l o r í a , ni bien ninguno en cuerpo ni alma 
hay que me detenga , ni quiera , ni desee mi provecho 
sino su gloria. N o puedo yo creer que el demonio ha 
buscado tantos bienes para ganar mi alma por después 
per-
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perderla, que no lo tengo por tan necio. N i puedo creer 
de D i o s , que ya que por mis pecados mereciese andar 
engañada , haya dexado tantas oraciones de tan buenos, 
como dos años ha se hacen, que yo no hago otra cosa 
sino rogarla á todos, para que el Señor me dé á c o -
nocer si es esto su gloria , ó me lleve por otro cami-
no. N o creo permitiera su divina Magestad, que siem-
pre fuesen adelante estas cosas, sino fueran suyas. Es-
tas cosas y razones de tantos Santos me esfuerzan, quan-
do traigo estos temores de si no es de D i o s , siendo yo 
tan ruin. Mas quando estoy en o r a c i ó n , y los días que 
ando quieta, y el pensamiento en D i o s , aunque se jun-
ten quantos letrados y Santos hay en el mundo, y me 
diesen todos los tormentos imaginables, y yo quisiese 
creer lo , no me podrian hacer creer que esto es de-
monio , porque no puedo. Y quando me quisieron po-
ner en que lo creyese , temía viendo quien lo decia y 
pensaba que ellos debian de decir ve rdad , y que y o 
siendo la que era , debía de estar engañada . Mas á l a 
primera palabra , ó recogimiento , ó visión era deshe-
cho todo lo que me hablan d i c h o , yo no podía mas, 
y creía que era Dios . 
31 Aunque puedo pensar que podr ía mezclarse a l -
guna vez demonio, y esto es asi como lo he dicho y 
v i s to , mas trahe diferentes efectos 5 y quien tiene ex-
periencia , no le engañará á mi parecer. 
32 Con todo esro digo que aunque creo que es 
Dios ciertamente, yo no har ía cosa alguna, si no le pa-
reciese á quien tiene cargo de m í , que es mas servicio 
de nuestro Señor por ninguna cosa. Y nunca he enten-
dido sino que obedezca y.que no calle nada, que es-
to me conviene. Soy muy ordinario reprehendida de mis 
faltas, y de manera que llega á las ent rañas y a v i -
sos quando hay ó puede haber a lgún peligro en cosa 
que 
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que trato, que me han hecho harto provecho, trayen, 
dome los pecados pasados á la memoria muchas veces 
que me lastima harto. 
33 Mucho me he alargado, mas es asi cierto que 
en los bienes que me veo, quando salgo de o r a c i ó n , me 
parece quedo corta: después con muchas imperfecciones 
sin provecho y harto ruin. Y por ventura las cosas bue^ 
ñas no las entiendo, mas que me e n g a ñ o , empero la di-
ferencia de mi vida es notor ia , y me lo hace pensar. 
34 E n todo lo dicho digo lo que me parece que es 
verdad haber sentido. Estas son las perfecciones que 
siento haber el Señor obrado en m í , ian ruin é imper-
fecta. Todo lo remito al juicio de v. md. pues sabe to-
da mi alma. 
E s t a re l ac ión estaba e sc r i t a de mano a g e n a , aun-
que d e s p u é s como ve remos , l a misma S a n t a dice que 
e s t á como e l la l a e s c r i b i ó . L o que se sigue todo esta-
ba de su misma m a n o , y dice a s i . 
S E G U N D A P A R T E . 
35 .\receme ha mas de un año que escribí esto 
J L qne aquí está, l l ame tenido Dios de su ma-
no en todo é l , que no he andado peor j antes veo mu-
cha mejoría en lo que diré : sea alabado por todo. 
Vis iones y revelaciones, 
36 Las visiones y revelaciones no han cesado; mas 
son mas subidas mucho. Hame enseñado el Señor un 
modo de o r a c i ó n , que me hallo en él mas aprovecha-
d a , y con muy mayor desasimiento en las cosas de es-
ta vida 5 y con mas animo y libertad. 
A r -
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A r r c b a m i e n t o s . 
Los arrobamientos han crecido , porque á veces 
con un Ímpetu , y de suerte que sin poderme valerme 
exteriormente se conoce , y aun estando en compañía ; 
porque es de manera que no se puede disimular , sino 
es con dar entender, como soy enferma del corazón , 
que es a lgún desmayo} aunque traigo gran cuidado de 
resistir al principio , algunas veces no puedo» 
P o b r e z a y Confianza. 
3^ E n lo d é l a pobreza me parece me ha hecho P í o s 
mucha merced , porque aun lo necesario no querría te-
ner sino fuese de limosna , y asi deseo en extremo es-
tar donde no se coma de otra cosa. Pareceme á mí que 
estar adonde estoy cierta que no me ha de faltar de co~ 
mer y de vest i r , que no se cumple con tanta perfec-
ción el voto ni el consejo de Chr i s to , como adonde no 
hay renta, que alguna vez fal tará. Y los bienes que cotí 
la verdadera pobreza se ganan , parecenme muchos, y 
no los quisiera perder. Ha l lóme con una fe tan grande 
muchas veces en parecerme no puede faltar Dios á 
quien le sirve , y no teniendo ninguna duda que hay, 
ni ha de haber ningún tiempo en que falten sus pala-
bras , que no puedo persuadirme á otra cosa , ni puedo 
temer, y asi siento mucho quando me aconsejan tenga 
renta, y tornóme á Dios . 
M i s e r i c o r d i a , 
38 Pareceme tengo mucha mas piedad de los pobres 
que solía. Entiendo yo una lastima grande, y deseo de 
remediarles , que si mirase á mi voluntad, les daria lo 
que traigo vestido. N ingún asco tengo de ellos , aun-
Tom. I L ]sia que 
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que los trate, y llegue á las manos, y esto veo es aho-
ra don de Dios , que aunque por amor de él hacia ¡a 
limosna , piedad natural no la tenia. Bien conocida me* 
jo r ía siento en esto* 
Paciencia* 
39 E n cosas que dicen de mide m u r m u r a c i ó n , que 
son hartas, y en mi perjuicio , y hartos ^ también me 
siento mejorada, no parece me hace casi impresión mas 
que un bobo , y pareceme algunas veces tienen razón , 
y casi siempre. Sientolo tan poco, que aun no me pa-
rece tengo que ofrecer á D i o s , como tengo experien-
cia que gana mi alma mucho, antes me parece me hacen 
bien 5 y ansi ninguna enemistad me queda con ellos en 
l legándome la primera vez á la o r a c i ó n , que luego que 
lo o y ó , un poco de contradicción me hace , no con i n -
quietud ni a l teración, antes como veo algunas veces otras 
personas me lastima , es asi que entre mí me rio , por-
que parecen todos los agravios de tan poco, t o m ó l o s de 
esta vida , que no hay que sentir, porque me figuro an-
dar en un sueño, veo que en despertando será todo nada. 
Parientes, 
40 Dame Dios vivos deseos, mas gana de soledad, 
muy mayor desasimiento, como he dicho con visiones, 
que me ha hecho entender lo que es todo , aunque de-
xe quantos amigos, y amigas, y deudos , que esto es lo 
de menos, antes me cansan mucho parientes, como^ea 
por un tantico de servir mas á D i o s , los dexo con toda 
libertad y contento 5 y ansi ea cada parte ha l lo paz. 
O r a c i ó n , 
41 Algunas cosas que en o rac ión he sido aconseja-
d a , 
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d a , me han salido muy verdaderas. A n s i que de parte 
de hacerme Dios mer ced ha l lóme muy mas mejorada, de 
servirle yo de mi parte harto mas ru in , porque el rega-
lo he tenido mas que se ha ofrecido, aunque hartas ve-
ces me da harta pena, l a penitencia poca , l a honra que 
me hacen mucha, bien contra mi voluntad hartas veces. 
A q u i estaba echada una r a y a como e s t a , y luego dice . 
H u m i l d a d . 
42 Esto que esta aqui de mi letra ha nueve meses po-
co mas ó menos que lo escribí. Después acá no tornan-
do a t rás d é l a s mercedes que Dios me ha hecho , me pa-
rece he recibido de nuevo á lo que entiendo, mucha ma-
yor libertad. Hasta ahora parec íame habia menester á 
otros, y tenia mas confianza en ayudas del mundo -.aho-
ra entiendo claro ser todos unos palillos de romero 
seco, y que asiéndose á ellos no hay seguridad, que en 
habiendo algún peso de contradicciones ó murmuracio-
nes se quiebran. Y ansi tengo experiencia que el verda* 
dero remedio para no caer , es asirnos á la C r u z , y con-
fiar en el que en ella se puso. Ha l ló le amigo verdadero, 
y hallóme con esto con un s e ñ o r í o , que me parece po-
dr ía resistir á todo el mundo que fuese contra mí con 
no me faltar D i o s . 
43 Entendiendo esta verdad tan clara solía ser muy 
amiga de que me quisiesen bien : Y a no se me da nada, 
antes me parece en parte me cansa , salvo con los que 
trato mi alma , ó yo pienso aprovechar , qae los unos 
porque me sufran, y los otros porque con mas afición 
crean lo que les digo de la vanidad , que es todo, que-
r í a me l a tuviesen. 
N n 2 P a 
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P a c i e n c i a , Enemigos* 
44 E n muy grandes trabajos , y persecuciones, y 
contradicciones que he tenido estos meses , hame da-
do Dios gran animo, y quando mayores, mayor , sin 
cansarme en padecer. Y con las personas que decian mal 
de m í , no solo no estaba mal con ellas , sino que me 
parece las cobraba amor de nuevo no sé cómo : era 
esto bien dado de la mano del Señor . 
I g u a l d a d de animo, 
45 D e mi natural suelo quando deseo una cosa ser 
impetuosa en desearla, ahora van mis deseos con tama 
quietud , que quando los veo cumplidos , aunnoentien. 
do si me huelgo, que pesar y placer , sino es en cosas 
de o rac ión , todo va templado, que parezco boba, y como 
tal ando algunos dias. 
Peni tenc ia . 
46 Los ímpetus que me dan algunas veces , y han 
dado de hacer penitencias, son grandes, y si alguna ha-
go , sientola tan poco en aquel gran deseo, que alguna 
ves me parece , y casi siempre , que es regalo particu-
lar , aunque hago poca por ser enferma. 
L a pena que l a daba e l comer. Corazón y fo r ta leza , 
4? Es grandísima pena para mí muchas veces, y 
ahora mas excesiva, el haber de comer, en especial si es-
toy en o rac ión , debe ser grande, porque me hace llorar 
mucho , y decir palabras de aflicción casi sin sentirme, 
lo que yo no suelo hacer por grandísimos trabajos que 
yu he tenido en esta v ida , no me acuerdo haberlas d i -
cho, 
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cho , que no soy nada muger en estas cosas , que tengo 
recio corazón. 
A m o r de Dios» \ 
Deseo grandís imo mas que suelo siento en m í , que 
tenga Dios personas que con todo desasimiento le sirvan, 
y que en nada de lo de acá se detengan , como veo es 
todo burla , en especial Letrados , que como veo las 
grandes necesidades d é l a Santa Iglesia (que estas me 
aiiigen tanto , que me parece cosa de burla tener por 
otra cosa pena ) , y asi no hago sino encomendarlos á 
D i o s , porque veo yo baria mas provecho una persona 
del todo perfecta con hervor verdadero de amor de Dios , 
que muchas con tibieza. 
F e , 
48 E n cosas de la Fe me hal lo á mi parecer con muy 
mayor fortaleza j pareceme á mí que contra todos los 
Luteranos me ponia yo sola á hacerles entendersu yerro, 
siento mucho la perdic ión de tantas almas. 
A m o r de D i o s , 
V e o muchas aprovechadas , que conozco claro ha 
querido Dios que sea por mis medios, y conozco que por 
su bondad va en crecimiento mi alma en amarle cada 
día mas. 
V a n a g l o r i a , H u m i l d a d , 
Pareceme que aunque con estudio quisiese tener v a -
nagloria que no p o d r i a , ni veo como pudiese pensar 
que ninguna de estas virtudes es mia 5 porque ha poco 
que me vi sin ninguna muchos a ñ o s , y ahora de mi par-
te no hago mas de recibir mercedes, sin servir sino c o -
mo 
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mo la c o s í mas sin provecho del mundo. Y es ansi , que 
considero aigtKiás veces co:n.) todos aprovechan sino yo, 
que para cosa aingona valgo. Esto no es cierto humildad, 
sino v e r d s d , y conocerme tan sin provecho me trahe 
con temores algunas veces de pensar no sea engañada. 
A n s i q 10 veo claro que de estas revelaciones y arroba-
mientos (que yo ninguna parte soy, ni hago para ellos mas 
que una tabla) me vienen estas ganancias. Esto me ha-
ce as gurar , y trahe mas sosiego , y pongome en los 
brazas de D i o s , y fio de mis deseos , que esto cierto 
entiendo , son morir por é l , y perder todo el descanso, 
y venga lo que viniere-
A m o r de padecer p o r Dios» 
49 Viencnme días que me acuerdo infinitas veces de 
lo que dice S. Pablo (aunque á buen seguro que no sea 
ansi en mí) que ni parece vivo y o , ni hablo, ni tengo que-
rer , sino que está en mí quien me gobierna, y da fuer-
za , y ando como casi fuera de mí , y asi me es grandísi-
ma pena l a vida. 
Deseo de padecer, 
Y ansi la mayor cosa que yo ofrezco á D i o s por gran 
servicio , como siéndome tan penoso estar apartada de 
él por su amor, q iero v iv i r . Esto quer ía yo fuese con 
grandes trabajos y persecuciones, ya que yo no soy pa-
ra sufrir 5 y cu utos hay en el mundo pasar ía por un 
tantico de mas méri to , digo en cumplir mas su volun-
tad. 
P r o f e c í a . 
Ninguna cesa he tenido en la O r a c i ó n , aunque sea 
de hartos años antes, que no la haya visto cumplida. Son 
tan-
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antas las que veo , y lo que entiendo de las grandezas 
Je Dios , y como las ha guiado , que casi ninguna vez 
comienzo á pensar en ello , que no me falte el entendi-
miento , como quien ve cosas que van muy adelante de 
lo que puede entender, y quedo en recogimiento. G u á r -
dame tanto Dios en ofenderle, que eierto algunas veces 
me espanto, que me parece veo el gran cuidado que 
trahe de m í , sin poner yo en ello casi nada, siendo un 
p ié lago de pecados y de maldades antes de estas cosas, 
y sin parecerme era señora de mí para dexarlas de ha-
cer. Y para lo que yo quería se supiesen r es para que 
se entienda el gran poder de Dios . Sea alabado por siem-
pre j amás . Amen . 
Acabado esto , comienza, poniendo primero Jesús , 
como ella lo hacia siempre que escr ib ía , de esta manera, 
J E S U S . 
" T T p S t a re lac ión que no es de mi letra , que va a l 
" JlLI principio , es que la yo di á mi Confesor, y él sin 
»>quitar ni poner cosa , l a sacó de l a suya. E r a muy 
»>espiritual y T e ó l o g o , con quien trataba todas las c o -
rsas de m i a l m a , y él las t r a tó con otros letrados , y 
« e n t r e ellos fue e l P . M a n d o , ninguna han hallado que 
« n o sea muy conforme á la Sagrada Escri tura. Esto me 
« h a c e estar ya muy sosegada, aunque entiendo he me-
«nes te r mientras Dios me llevare por este camino no 
«fiar de mí en nada , y que ansi lo he hecho siempre 
«aunque lo siento mucho. M i r e vmd. que todo esto va 
«debaxo de confesión , como lo supl iqué á vmd." 
Hasta aqui son palabras de la Santa Madre ía 
qual hizo estando en el Monasterio de la Encarnac ión 
antes que saliese á fundar la nueva Reformación 5 y la 
primera relación fue bien al principio , quando con to-
das 
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das veras se comenzó á dar á Dios , y su Magestad á 
l lover sobre ella mercedes sobrenaturales, como se pue-
de colegir de los números jr. 30. 3^. 3^. 48. 
L a segunda relación escribió mas de un año después, 
como por el principio de ella parece. Y por esta se ve 
á quanta perfección había llegado en tan breve tiempOj 
que es cosa que admira. Pues quien estaba tan en la cum-
bre á sus principios, creciendo cada día mas en el amor 
de D i o s , adonde llegaria en mas de veinte y dos, ó vein-
te y tres años que después v ivió? con tantas mercedes 
de D i o s , con tantas penitencias y trabajos, con tantos 
Monasterios fundados , con tantas almas ganadas , con 
tan alta oración y mortificación continua , y con tan 
incomparable riqueza de buenas obras , como después 
adqu i r ió? Que si los principios fueron tales que sobre-
pujan á los fines de almas muy perfectas , donde pode-
mos imaginar que llegarian los fines? H a sido para mí 
de grande consuelo haber hallado estas relaciones de 
l a Santa M a d r e , que por mucho que ella p rocu ró que 
se encubriesen, las tenia el Señor guardadas , para que 
de l a boca de tan grande Santa oyésemos las mercedes 
que el Señor hace á quien se dispone para servirle, que 
aunque yo conocí por experiencias estas que la Santa 
refiere, y otras muchas que el Señor le hizo después, 
pero por mucho que trabaje , no acertaria á decirlas 
con el espíritu y claridad que ella las cuenta. 
I . I B R O Q U A R T 0 9 
De los milagros y maravillas que Dios 
obró en vida y en muerte, por inter-
cesión de la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús. 
LOs testimonios que Dios da en la tierra de la san-tidad de aquellos que por sus obras y virtudes 
heroycas poseen el C i e l o , suelen ser muchos, y no to -
dos de una manera 5 porque unas veces con el g lor io-
so mar t i r io , otras con la doctrina y luz que los San-
tos dieron á su Iglesia, aprueba Dios la santidad de su 
vida 5 como lo hizo con algunos de los sagrados D o c -
tores, de los quales los mayores milagros que se cuen-
tan , son las obras que escribieron, y el provecho y 
fruto que con ellas hicieron. Estos son claros indicios de 
l a santidad de su a lma , y pureza de su v i d a , y á ve-
ces mas ciertos que los milagros. S. Juan Baptista el ma-
yor de los Santos no escribió l ibros , ni hizo milagros^ 
pero tuvo el mayor testimonio que Santo ninguno5 pues 
l a misma verdad, que fue Christo nuestro Redentor, le 
canonizó por el mayor Santo de los Santos. E l mas or-
dinario testimonio, y en que la Iglesia mas se funda 
para certificarse de la santidad y virtudes de los San-
tos son los milagros, que son como unos sellos de Dios 
con que sella por defuera á los justos, para que sean co-
nocidos por amigos suyos. L a Santa Madre Teresa tuvo 
no uno sino muchos testimonios, y muy grandes de su 
T o m . IT, O o san-
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santidad, y para decir en una palabra ( lo que no sería 
menester mucho trabajo para probarlo) la honró Dios 
con todas las demostraciones de santidad que se pue-
den hallar en un santo Confesor, y que se han halla-
do en muy pocos5 porque ella fue Virgen pur ís ima: fue 
Maestra y Doctora de altísima doctrina: tuvo arroba-
mientos tan grandes que la levantaban del suelo, señal 
muy cierta de quanto lo estaba su alma de las cosas 
de la tierra. Hizole Dios extraordinarios favores de v i -
siones, revelaciones, y otros conocimientos altísimos de 
cosas sobrenaturales y divinas. T u v o ciencia infusa, co. 
mo mostró bien en sus libros. Fue Fundadora de una 
Rel igión tan Santa y perfecta como la hay en la 
Iglesia, cosa que no la suele hacer Dios menos que por 
instrumentos muy proporcionados, porque el Fundador 
ha de ser dechado y exemplo, y como un molde de la 
perfección de muchos. También se ha mostrado des-
pués de muerta á muchas personas muy santas , dando 
Dios aquí testimonio de la gran gloria que goza. Tuvo 
todas las gracias gratis datas, que son gracia de sabi-
d u r í a , de ciencia, de f e , de lenguas, de inteligencia 
de la Escri tura Sagrada, y evidentemente de profecía y 
de discreción de espíritus (como largamente habernos 
escrito en el libro tercero de esta historia), y no le fal-
tó la gracia de sanidad y de milagros , como ade-
lante diremos. Fue en vida conocida y reverenciada por 
Santa , por las personas mas graves y doctas de Pispa; 
ñ a , y después de muerta, con grande aplauso es ve-
nerada de todos, no solo en E s p a ñ a , sino en otras mu-
chas partes de la Christiandad. 
En fin como Dios la amó tanto, y ella hizo y pa-
deció cosas tan grandes, después de haberle dado un 
amor y candad ardiente de Serafines, la honró con 
tantos t í tulos, como agora acabamos de decir , y no sin 
al-
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algún temor , de que siendo autor de cosas tan gran-
des , las tenga alguno por increíbles 5 pero la verdad 
es la que d igo , y ella es la que da testimonio por bo-
ca de todos, de lo que hasta aqui he escrito , y ade-
lante diré 5 porque sabe bien D i o s , que es testigo fiel 
de la verdad y de los corazones, que dexo de escri-
bir muchas cosas no menos verdaderas, que las que 
aqui digo, y que son tantas las que hay que decir, que 
si no fuera haciendo muchos l ibros, no se pudiera cum-
pl i r enteramente con este intento. E l mió es agora tra-
tar de los milagros mas principales, porque decirlos to-
dos me parece imposible l porque como esta Santa es 
conocida en toda E s p a ñ a , como la que anduvo tantas 
veces peregrinando por ella, y sus Monasterios están es-
parcidos en todos estos Reynos , y en ellos hay muchas 
reliquias suyas, con la devoción grande que le tienen 
son muchos , y en muchas partes los milagros que Dios 
ha obrado por medio de su intercesión y reliquias. Y o 
escribiré los mas graves y principales, pues muchos 
para nada sirven , mas que para multiplicar testigos de 
la que tienen tantos de abono, y l a que aunque no h u -
biera hecho milagros, teniendo por otra parte tantas 
aprobaciones de su santidad, no serían muy necesarios 
para solo este fin. 
C A P I T U L O I. 
D e los mi lagros que l a b ienaventurada M a d r e Teresa 
de J e s ú s o b r ó en su v i d a , 
"]Y/|"Ientras la Santa Madre vivió en este mundo, h i -
JLVJL zo el Señor por su medio obras maravillosas y 
raras: muchas de ellas están repartidas por esta histo-
r ia , y asi apunta ré algunas brevemente. 
Oo a P r i -
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Primeramente resucitó á un sobrino suyo, como mas 
largamente escribimos en el l ibro segundo, tratando de 
la fundación de S. Joseph de A v i l a . D i o vista á un cie-
go : sanó á un deudo suyo que estaba muy apretado 
mas habia de un mes con unos dolores terribles de o r i -
na. De esto hace mención la Santa Madre en su l i b r o , y 
á otro proposito habernos dicho algo arriba. 
E n su vida , y por su intercesión sucedieron aque-
llos tres famosos milagros de Vi l lanueva de la Xara , 
que ni faltó la harina ni el sustento en tanto tiempo 
á las Monjas de aquel Monasterio , y otras cosas , que 
tratando de aquella fundación escribimos, harto mara-
villosas y dignas de su santidad: que por no cansar al 
lector no las vuelvo á repetir. 
Tuvo clara y manifiestamente la gracia de sani-
dad , y con solo llegar sus manos , cu ró á muchos en-
fermos. Estaba en Salamanca en casa de la Condesa de 
Monte R e y , una señora honrada, llamada Doña Mar ia 
de Ar t i aga , muger del A y o de los hijos de la Condesa, 
muy enferma de.un tabardi l lo, pidió la Condesa licen-
cia al P r o v i n c i a l , para que quando la Santa Madre 
Teresa viniese á Salamanca, entrase por su casa, hizo-
lo a s i , y después de haber visitado á la Condesa, p i -
dióle entrase á ver la enferma. En t ró la bienaventura-
da Santa , y púsole la mano sobre el rostro , sin que 
ella supiese en ninguna manera quien la tocaba, ni menos 
que estuviese a i l i la Santa Madre , porque la enfermedad 
la tenia muy fuera de sí 5 pero luego comenzó á de-
cir con alta v o z , quién me ha tocado que me siento 
sana? L a Madre comenzó á rogarle que callase, y que 
no diese á entender tan presto la mejoría que habia sen-
tido 5 mas quiso Dios que los que a i l i estaban presen-
tes oyesen lo que la enferma habia dicho. Comenza-
ron todos á agradecer á la Santa Madre la salud que 
ha-
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había dado á la enferma , y á ella dába le mucha pe-
na que lo hubiesen sentido, y decía que por ventura 
debía de ser el mal que se le había subido á la cabe-
za , y á esa causa decía estaba sana, pensando la en-
ferma lo encubri r ía , por lo que ella le habia rogado^ 
pero ella se sintió tan buena, que decía que j amás se 
hab ía sentido en cuerpo y en alma con tan buena dis-
posición , como en el punto que la Madre le puso l a 
mano sobre el rostro , y asi quedó sana, y muy devo-
ta ella y toda su casa á la Santa Madre y á toda su 
Rel ig ión . 
E n el Monasterio de Medina estaba la Madre A n a 
de la Tr in idad ( que después fue Pr iora de aquella ca-
sa ) enferma de i s ipu la , y de un encendimiento de ros-
tro y narices muy grande, y siempre que la daba es-
ta enfermedad (que era muy de ord inar io) , eran nece-
sarias muchas s a n g r í a s , y la inflamación era de suerte, 
que temiendo los Médicos peligro de cáncer , trataban 
de hacerle dos fuentes. Estando allá la Santa Madre T e -
resa , dióie la enfermedad á esta Religiosa juntamente 
con una grande calentura , y l levábanla á acostarlas 
d e m á s , y como lo supo la Santa , hizola llamar : v i -
no la enferma , y sin saber lo que la Madre la quer ía , 
hincóse de rodillas delante de e l l a , traxole la mano por 
el rostro donde estaba la i s ipula , y le dixo: Confíe h i j a , 
qi¿e D i o s l a s a n a r á . O maravil la de D i o s ! que desde 
aquella hora se sintió la enferma sin calentura, sin i s i -
pula , sin dolor y sin enfermedad a lguna , y por espa-
cio de mas de veinte a ñ o s , que después vivió , j amás 
le volvió este accidente, con haber sido desde su niñéz 
continuamente acosada de esta enfermedad. 
Estando la Santa Madre á la muerte curó en A l -
ba á la Madre Isabel de la C r u z , de un grande y con-
tinuo dolor de cabeza y de la v is ta , tomándole la R e -
li-
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ligiosa sus manos, y poniéndolas sobre su cabeza y 
sus ojos. 
A otras tres Religiosas como consta de sus informa-
ciones Ies curó de mal de muelas, con solo llegarles con 
sus manos á ellas. Y lo mismo hizo á un Sacris tán de las 
Religiosas de Falencia, que estaba muy acosado y perdi-
do de dolor de muelas, el qual como viese salir á la Santa 
Madre á una fundación se puso de rodillas con mucha 
devoción delante de la Santa, significando su enferme-
dad, y esperando e l remedio de su bendita mano: ella 
le tocó con ella , y luego quedó sano y libre del dolor 
que le aquejaba. Y no era mocho que quitase enferme-
dades del cuerpo con la mano, quien sanaba con ella 
también las del a l m a , pues muchas Religiosas experi-
mentaron que con solo locarias les parecía que las l i -
braba de los trabajos y tentaciones que padecían. 
Pa r t i éndo l a Santa Madre del Convento de Vallado» 
l i d , entró á ver á una Religiosa de él llamada Francis-
ca de J e s ú s , que estaba enferma de unas recias quarta-
nas , ella le pidió con mucha devoción y confianza, 
que le echase su bend ic ión , l a Santa condescendiendo 
á sus ruegos se la e c h ó , y le d ixo : Confie b i j a , que el 
S e ñ o r la s a n a r á , y fue asi que luego quedó sana, y no 
le volvieron mas las quartanas. 
Quando entró á ser Pr iora en la E n c a r n a c i ó n , con 
alboroto y turbación de las Monjas (como arriba es-
cribimos ) les dió á algunas desmayos, y á otras mal 
de c o r a z ó n : l legábales la Santa con sus manos a l ros-
tro , y con ellas llegaba juntamente la mejoría y sa-
l u d , y porque no entendiesen tenia aquella virtud de sa-
nar enfermedades , no pudiendo negar los efectos que 
todos ve ían , disimulaba la grac ia , diciendo, que tenia 
consigo una grande reliquia de Lignum Crucis , que te-
nia aquella virtud , y asi era que la t rah ía consigo^ 
pe-
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pero entonces aquellos milagros obraba Dios por me-
dio de su sierva. 
Estando la Santa Madre en A v i l a , y habiendo de 
salir á una fundac ión , estaba su c o m p a ñ e r a , que era l a 
Madre A n a de S. B a r t o l o m é , mas habia de un mes en 
la cama enferma de unas recias calenturas: la noche 
antes que se partiese, fuela á ver l a Santa , y ha l ló la 
con una gran calentura, y d ixo le , mire hija que se ha 
de ir conmigo m a ñ a n a , ella r e spond ió , pues cómo M a -
dre, no vé V . R . quaí estoy? Repl icóle la M a d r e , mi 
ida no se puede excusar, y ella h a b r á de ir conmigo, 
sin decirle mas palabra. A la media noche despertó tan 
sana y tan buena como si no hubiera tenido m a l , y 
acompañó á l a Santa Madre su camino, y esto le su-
cedió algunas veces con esta R e l i g i o s a , que es gran 
sierva de Dios , como se presume sería la que la San-
ta habia escogido entre tantas buenas para compañera 
suya. 
A esta mesma Religiosa estando una noche con la 
Santa Madre (que estaba escribiendo algunas cartas) le 
d ixo : N i j a s i s u p i e r a e s c r i b i r , ayudar ame á despachar 
estas c a r t a s : ella le dixo , que le diese alguna mate-
r i a para aprehender, y dióle dos renglones de su letra, 
mandándole que aprendiese luego por ellos. Y aque-
l l a mesma noche escribió la Religiosa una ca r i a , y l a 
a y u d ó de a l l i adelante á escribir Jas cartas á la Madre , 
sin haberlo aprehendido jamas, ni saber leer , mas que 
un poco de romance , y eso con dificultad* 
También fue muy milagrosa la apar ic ión que laSanta 
Madre hizo en vida á una Monja que estaba á la muer-
te en su Convento de Salamanca, llamada Isabel de los 
Angeles, certificándole del premio que Dios l e t eu í agua r -
dado en la gloria. Fue esto tan cierto, que la Santa M a -
dre, siendo con muchos ruegos apretada por la Madre 
A n a 
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A n a de Je sús , Monja muy anciana en l a Orden , y ^e 
mucha Re l ig ión , y conocida casi en toda España por 
t a l , como ya contamos en la fundación de Salaman^ 
c a , confesó la Santa ser asi verdad. 
Otro aparecimiento semejante hizo la Madre en v i -
da a l Padre Gaspar de Salazar , Rector de la Com-
pañia de J e s ú s , que fue en A v i l a y en otras par-
tes , y Confesor de la Santa M a d r e , dándole algu-
nos avisos para el provecho de su a l m a , estando él 
hartas leguas de donde la Santa estaba , y con har-
ta necesidad de consuelo. Contó este Padre lo que le 
habla sucedido a l Padre Doctor Enriquez , y él co-
mo confiesa en su dicho , se certificó de la boca de la 
Santa M a d r e , ser asi como el Rector se lo habia re-
ferido. 
E n Vil íanueva de la Xara habia una muger l lama-
da A n a L ó p e z , que vivia muy afligida porque paria to-
dos los hijos muertos, sin que ninguno pudiese recibir 
el agua del Bautismo: habia hecho á nuestro Señor gran-
des rogativas, y encomendadolo á muchos siervos su-
yos , y todavía le duraba aquel trabajo. Estaba ya en 
víspera del parto, y teniendo noticia, queestaba en aquel 
lugar la Santa, vino á ella con mucha fatiga , pidien-
do remedio5 p rocuró la consolar la M a d r e , y llamando 
á la Portera la pidió una cinta , que ella antes le ha-
bia dado, y una Cruz de reliquias, y dándole todo es-
to á la muger, le dixo tuviese mucha fé con aquella cin* 
t a , por ser de la Madre de D i o s , y que la tuviese con-
sigo hasta que pariese. Hizo lo asi, y a l tiempo del par-
to , pa r ió un hijo vivo , y recibió el agua del bautis-
mo , y lo mesmo fue de otros que de aíl i adelante pa-
r ió . 
Estando una vez en Malagón , una buena muger l l a -
mada Seca, panadera de las Monjas Descalzas de aque-
lla 
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l ía V i l l a , padecía mucho trabajo de un fiuxo de sangre: 
fue pues á la Santa Madre , pidiéndole con mucha devo-
ción la encomendase á D i o s , y le pidiese le quitase aque-
l la enfermedad, la Santa se quitó una cinta que t rah ía , 
y dándosela , le d ixo , que se la pusiese, que por ventu-
ra se la quitarla : ella se la puso , y fuele tan eficaz re-
medio , que nunca mas tuvo aquel mal. H a sido gran-
de la devoción que ha habido hasta hoy con la cinta 
en aquella V i l l a , y quantas mugeres han tenido aquel 
mal han sanado en poniéndosela , y las que lenian re-
cios partos 1 luego en llegándoles |a cinta parlan. Esto 
es publico y notorio en aquel lugar. 
E l Padre Doctor Enrique Enriquez de la Compañía 
de Jesús, hombre de muchas letras y erudic ión, fue Con-
fesor de la bienaventurada Madre Teresa , y á los pr in-
cipios estaba algo incrédulo de lo que otros publicaban 
de su santidad y mercedes que Dios le hacia. Q u e -
riendo probar algo de esto , le pidió le alcanzase un 
íntimo y señalado dolor de contrician-: ella ofreció pe-
dírselo á nuestro S e ñ o r , y aquel mesmo d ía , recogién-
dose el Padre á oración en su aposento , sintió luego 
un suavísimo y no usado gusto en los actos que los 
Santos dicen que pertenecen a l don de penitencia, y 
contrición , y con muchas y fervorosas lagrimas du ró 
grande espacio de tiempo en aquel sentimiento grande 
de sus pecados. Y entonces le dió Dios á entender que 
alcanzaba esta misericordia por intercesión de aquella 
Santa. Esto dice el mesmo Padre en su dicho en la i n -
formación de la canonización. 
Uno de los mas insignes milagros, y mas claro y 
evidente que la Santa Madre hizo en su v ida , fue, que 
como ya habemos apuntado arriba , á l o s principios de 
l a fundación de S, Joseph de A v i l a , estaban sus M o n -
jas muy afligidas y acosadas de estos gusanillos , que 
Tom. 11. Pp co_ 
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comunmente llaman piojos , por ser este un genero de 
inmundicia que se cr ia en grande abundancia en la esta-
meña ó lana , de que son las túnicas que las Re l ig io -
sas traben junto al cuerpo. Pidiéronle todas ellas á la 
Santa Madre encarecidamente pidiese á nuestro Se-
ñor les librase de aquel trabajo , por ia inquietud que 
les causaba en la oración. E l l a lo h i z o , y pidió á núes* 
tro Señor aquella merced con grande instancia, y ha-
biéndosela el Señor concedido , les aseguró á todas las 
Monjas de aquel Monasterio que v iv i r ian libres de a l l i 
adelante de aquella penalidad. Fue cosa que mostró gran* 
demente lo que l a Santa podia y va l i a para con Dios^ 
pues no solamente en aquel Monaster io , sino que en to-
dos los demás de las Monjas no se ve , ni se ha visto mas 
ha de quarenta y tres anos rastro ninguno de esta i n -
mundicia , con ser el habito de sayal y de xerga , y 
las túnicas de e s t a m e ñ a , todo muy ocasionado para lo 
l o contrario ^ de tal manera que las que estando en el 
siglo padecian a lgún trabajo en esto , en tomando el 
habito se les quita. Y las que no han de profesar no 
participan de este privilegio , como se ha visto muchaj 
"veces por la experiencia. Este milagro contiene en sí 
muchos milagros, porque quantas Monjas hay en la Or-
den , que son mas de mil , son tantos milagros 5 y es 
l o muy particular , que cada una , supuesto el habito y 
modo de v ida , v iva libre de esta inquietud. Este es mi-
lagro permaneciente por tantos años 5 y de que son tan-
tos los testigos , quantas las Monjas de sus Monaste-
rios. 
Siendo Predicador de Santo Tomas de A v i l a el P-
M . F r , Pedro Peredo, y P r io ra en la Encarnación de 
A v i l a la Santa Madre : forzado de la obediencia de su 
Perlado fue á predicar á su Monasterio con harto dis-
gusto , por no ir prevenido , ni haber visto el Evange-
lio. 
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lío. H a l l ó á la Santa en el locatorio , y conociendo el 
digusto que t rahía , le p reguntó la causa de él : él res-
podiendo que nacia de la poca prevención con que 
venia á predicar 5 la Santa le dixo : que la confesase 
y comulgase , y dixese M i s a , y fiase de Dios que le 
daria que decir. H i z o lo que la Madre le aconsejó 5 y 
subiéndose en el pulpito (como él lo confesaba después) 
se hal ló con un nuevo animo y espiritu , hasta enton-
ces no experimentado por é l , y después le dixo la San-
ta Madre que aprehendiese á fiar de la obediencia, que 
habia predicado de manera, que no predicar ía mejor 
en su vida , porque habia sido todo quanto habia d i -
cho cosa ordenada del Cielo. Y fue a n s i , porque (co -
mo después el Padre contaba) en el sermón se le h a -
blan ofrecido cosas alt ísimas , y tales , quales él nunca 
j a m á s pensára . Y procurando él después acordarse de 
lo que habia dicho en aquel s e r m ó n , por predicar m u -
chas veces aquel Evange l io , jamás se pudo acordar de 
palabra ninguna, con desearlo y procurarlo mucho. 
Otros muchos y grandes milagros^izo la Santa M a -
dre en vida 5 mas en la opinión y juicio de los que bien 
sienten, ninguno por grande que sea, llega ní á los l i -
bros que e s c r i b i ó , n i a l Orden y Monasterios que fun-
dó . Sabemos que muchos Santos han hecho milagrosj 
pero raros son los que los han acompañado con mas 
alteza y gravedad de doctrina , y con obras mas i n -
signes y heroicas. Y si en algunos Santos Doctores l a 
doctrina suplió los milagros , teniendo la Iglesia por 
imagen viva de su vida los libros que escribieron , mu-
cho mayor milagro es que una muger , teniendo un en-
tendimiento no cultivado con estudio , ni letras, y a n -
tes de recebir estas mercedes de Dios nuestro Señor, pa-
ra las cosas sobrenaturales inháb i l , á lo menos para en-
tenderlas y declararlas, haya escrito cosas que exce-
» den 
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den al ingenio de grandes y prudentes letrados , y en 
doctrina igualan á muchos Santos, por donde quanto 
el sugeto por la condición de muger , y por la falta de 
estudio, es menor , tanto es mayor el milagro 5 como 
mas largamente escribimos en el l ibro tercero , tratan-
do de la excelencia de la doctrina y libros de esta 
Santa. v ^ 
E l otro milagro es haberla escogido Dios para fun-
dar una Orden tan santa, y de tanta perfección y exem-
plo en su Iglesia, y no solamente haber restituido la 
Regla primera de Alber to Pat r iarca , que guardaban an-
tiguamente los Carmelitas en las partes Orientales, sino 
que también fue ella el principal medio para que el Ins-
tituto antiguo de la vida eremítica de aquellos Padres 
de su Orden , que vivían en Egypto y Palestina (que 
se perdió y acabó en la Iglesia cerca del año de 
630 por la crueldad de A h u m a r , y de otros Pr inc i -
pes Sarracenos) se haya reducido y puesto en practi-
ca entre los Religiosos que ella r e fo rmó , con tanta pun-
tualidad de silei^gio, y recogimiento de oración y pe-
nitencia , como antiguamente entre aquellos sagrados 
Monges. Todo esto es un ajuntamiento de milagros y 
pruebas grandes de la santidad de la bienaventurada 
Madre Teresa de Jesús , que exceden á otras muchas, 
ejue en particular se pudieran referir. 
C A -
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C A P I T U L O I I . 
T)e ¡os mi lagros que e l S e ñ o r ha obrado despees de ¡a 
muerte de l a b ienaventurada M a d r e Teresa de J e s ú s , 
p a r t i c u l a r m t n t e de l a i n c o r r u p c i ó n de su cue rpo , olio 
y f r a g r a n c i a que salen de él , 
EN el fin del segundo l ibro diximos largamente la incorrupción del cuerpo de la Santa Madre , don-
de tratamos mas extendidamente de los milagros que 
ahora diré con brevedad. 
Con quatro milagros principalisimos h o n r ó nuestro 
Señor á la Santa Madre luego que mur ió . E l primero 
fue la incorrupción maravillosa de su cuerpo. E í se-
gundo, el olio que sale de é l . E l tercero, la fragrancia 
y olor. E l quarto, el paño teñido en sangre, tan viva 
y tan fresca como si entonces la de r r amára , como mas 
largamente escribimos arriba. Todos estos son milagros 
hechos en nuestros tiempos , y á vista de todo el mun-
do , no por un día ni por dos , sino que han perseve-
rado por espacio de veinte y tres años que ha que se 
desenterró el santo cuerpo 5 el qual en todo este t iem-
po ha sido visto por la gente, mas grave de E s p a ñ a , 
asi de grandes S e ñ o r e s , como de Obispos , y de otras 
personas puestas en grande dignidad , que por estar A l -
ba quatro leguas de la Universidad de Salamanca no 
ha habido Maes t ro , ni Doctor grave alguno, que mo-
vido con la fama de este milagro , no haya querido i r 
á ver con los ojos lo que la fama publica. H a sido 
examinada esta incorrupción por muchos Médicos g ra -
ves , asi en A l b a como en A v i l a , quando allá estuvo 
el santo cuerpo, y todos confiesan y adoran este mi-
lagro con que Dios honró á su s ie rva , no permitien -
do 
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do que tocasen los gusanos el cuerpo después de muer-
to , á quien en vida no habian tecado los ardores de ía 
carne. 
Estaba este santo cuerpo quando yo le v i , que fue 
el año de mi l y quinientos ochenta y cinco (y de la 
misma manera está ahora ) vestido de su carne, tan tra-
table, que con el tacto del dedo se hundía y se levanta-
ba. L a carne de color de d á t i l , aunque en algunas par-
tes está mas blanca. L o que mas obscuro color tiene es 
el rostro , que como cayó el velo sobre é l , y se que-
b ran tó el atahud, ent ró la tierra y agua , y asi que-
dó la color mas perdida en él que en lo demás , pe-
ro está entero, de tal manera que ni en el pico de 
la nariz (aunque le tiene maltratado) no tiene ras-
tro de corrupción alguna. Los ojos están secos, por-
que se ha gastado l a humedad que en ellos tenia, 
pero en lo demás enteros. E n los lunares que te-
nia en el rostro se tiene aun los pelos. L a boca tie-
ne del todo cerrada, que no se puede abrir , y tiene 
todos sus cabellos en la cabeza, sin que le falte uno. 
Los pechos llenos y blancos , porque las manos que 
tenia encima no habian dado lugar á la agua de la cal 
que los manchase; el vientre tan entero como quando 
espiró . Donde se le co r tó el brazo está mas xugoso y 
aceitoso , porque despide mas olio por aquella parte que 
por otra. E l otro brazo que está en el cuerpo, que es 
el derecho , está bueno y sano , y la mano muy bien 
hecha , y puesta como quien echa la bendición. Los 
pies están muy l indos, y muy proporcionados. Y en fin 
todo el cuerpo vestido y lleno de carne : está tan dere-
cho , que con solo arrimarle un dedo en la espalda se 
tiene en pie, como si fuera todo de una pieza, y le visten 
y desnudan las Monjas como si estuviera vivo. Y lo 
que mas es.de admirar , que qualquiera parte que se h* 
cor-
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cortado del cuerpo , conserva la misma incorrupción, 
olor y color del mismo cuerpo , y sale e l mismo olio 
de e l l a , como se ve no solo en el brazo que está en el 
Monasterio de A l b a , y la mano izquierda en Lisboa, 
sino también en qualquiera parte de carne por peque-
ña que sea, aunque le traigan en el seno con grandes ca-
lores , jamás se corrompe mas que si fuera de acerp. 
N i pierde las demás condiciones y prerogativas que tie-
ne el santo cuerpo. 
N o solo el cuerpo está sin co r rupc ión ninguna , s i -
no también ( y esto es lo que mas admira) se ha visto 
muchas veces salir sangre de su carne á cabo de tan-
tos años de su muerte. Con ta r é aqui algunos casos , to-
dos ellos acaecidos á personas de grande crédi to , que 
sé yo que por cosa de la tierra no trocaran la verdad. 
Viniendo l a Madre A n a de J e s ú s , Pr iora que habia sido 
de M a d r i d , á s u Convento de Salamanca, y en su com-
pañia el P . F r . Juan de Jesús Mar í a , Difinidor Gene-
r a l de la Orden de los Carmelitas Descalzos , pasaron 
por A l b a , y visitando el santo cuerpo, la Madre A n a 
¿ e Jesús , mirándole con atención , v io ácia las espal-
das «na parte tan colorada , qué parecía tenia a l l i a l -
guna sangre v i v a . Tocó le con un lienzo , y apre tándo-
le un poco , salió luego sangre, y se t iñó el lienzo con 
e l la . Diósele luego al P . Difinidor , y pidió o t ro , y l l e -
gándo le de la misma manera a l santo cuerpo , se t iñó 
como el primero , quedando el cuero sano , y sin n in -
guna señal ni herida. Q u e d ó la Madre tan admirada 
de esto, y con tan gran devoción, que se quedó por gran-
de rato suspensa, y lo mismo hicieron todos los que ve-
nían en su compañía . Y o pedí un paño de estos, y una 
relación de todo lo que había pasado , y se lo e r n ^ 
ñé á su Magestad el Rey D . Felipe I L , y fue e s j 
ocasión para que sq Magestad mandase se comenza§er1 
a 
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á hacer las informaciones por Orden del Nuncio D . C a -
milo Caeta. Este milagro de la sangre sucedió después 
de doce años de la muerte de la Santa Madre , que era 
suficiente tiempo para que aunque fuera hierro estuvie-
ra gastado y podrido. L o mismo habia sucedido al 
tiempo que desenterraron á la Santa M a d r e , á la qual 
como le hicieron un rasguño en el pecho al tiempo del 
vestirla , tenia la sangre tas v i v a , como si ella misma 
Jq estuviera. 
E n el santo brazo y otras reliquias de su carne se 
ha visto también esta maravilla. U n Religioso Descal-
zo de su Orden , viendo el brazo de la Santa Madre, pro-
c u r ó con los dientes como pudo cortar un pedacito , y 
no alcanzó apenas mas que una telica seca ? que estaba 
levantada un poco de la carne, envolvióla en un papel 
muy contento , y mirándolo á cabo de ocho dias , ha -
l ló en ella una gota de sangre muy v i v a , que había pa-
sado tres dobleces de pape l , y con gran espanto quitó 
aquel pape l , y puso otro , y salió otra gota de sangre, 
y esto vieron muchas personas de la Orden, y fue gran-
de y manifiesto milagro. ISÍo es menos para admirar 
lo que sucedió á la Madre Geronima del Espír i tu San-
to, Pr iora del Convento de Carmelitas Descalzasde M a -
d r i d , la qual desenvolviendo un papel donde tenia un 
poco de carne de la Santa Madre (estando presente la 
Supriora del mismo Convento ) hal ló un pañi to que es-
taba junto á la carne manchado con quatro gotas de 
sangre pequeñas teñidas á la larga. Admiradas de este 
caso llamaron á las Monjas de aquel Convento para 
que lo viesen, y yo le v i otro dia después que sucedió 
el caso , y estaba con 01ra gota mas , y lo llevé pa-
ra mostrar á los Médicos ; y ellos no pudieron hallar 
causa natural de estos efectos , que nacen de sobrena-
turales y divinas causas. 
E l 
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E l segundo milagro es el olio que mana del santo 
cuerpo , que ha sido también milagro permanente desde 
que se desenterró el cuerpo de la Santa Madre , hasta 
el día de hoy. Y antes que le desenterraran (como ya 
queda dicho en su propio lugar) salía de él este l icor 
del Cielo con grande abundancia , pues tenia empa-
pada la tierra que tenia junto á sí en el atahud. De es-
ta hube yo cantidad de una avellana, y estando seca co-
mo arena , en envolviéndola en algún pañito ó papel, 
quedan tan calados y untados con el olio , como si 
los hubieran bañado en aceyte; y por algunos años que 
ha que le tengo hace el mismo efecto, y lo mismo han ex-
perimentado otras personas que han alcanzado parte de 
la tierra que estaba pegada a l santo cuerpo mientras es-
tuvo en la sepultura. Después que salió el cuerpo de 
e l l a , no. parece sino un manantial , porque con haber 
tantos a ñ o s , ha sido necesario muy de ordinario en-
volverlo en sabanas y paños l impios , asi por recoger 
este santo o l i o , como porque no se vierta en el arca y 
túmulo donde la Santa Madre está encerrada. Y á es-
ta causa han sido muchos los paños que empapados en 
este olio se han repartido por toda España , y en to-
da ella son estimados por grandes y singulares r e l i ' 
quias , y por su medio hace el Señor muchos milagros, 
como diré adelante. 
E l salir este olio del santo cuerpo es una cosa tan 
notoria y tan sabida como la incorrupción de é l , por-
que como se han repartido algunos pedazos pequeños 
de carne en algunas personas graves y devotas (aun-
que ha habido hartas descomuniones de parte de su San* 
tidad y de la Religión para que no se tocase á e l la) 
todas han visto por experiencia infinidad de veces, y 
probado como aquella santa carne , no corrompida en 
vida ni en muerte , da de sí este olio , símbolo de la 
Tom. 11. Qq gran-
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grande caridad que esta Santa tuvo viviendo con los 
próximos. Y o hube un artexo de un dedo de la mano 
izquierda tres ó quatro años después acá de su muer-
te , y lo he traido siempre después acá en los pechos: 
al principio le envolví en un pañi to de olanda , y ha -
biéndole asi tenido un día , ha l lé el pañi to calado de 
aceyte muy oloroso. Puse otro , y hizo lo mismo. Y 
asi fui poniéndole de nuevo cada dia nuevos paños por 
mas de cincuenta días , y todos los ca ló de la misma 
manera. Y hoy hace lo mismo , que parece fuente ma-
nantial 5 porque si todo el artexo fuera de aceyte se hu-
biera consumido , por ser la cantidad muy poca. 
E l olor y fragrancia que sale del santo cuerpo (que 
es el tercer milagro) escribimos tratando de lo que su-
cedió quando le desenterraron, y como para compro-
bación de esto habia sanado una Religiosa de su O r * 
den , privada desde su nacimiento del sentido de oler.* 
Pues la misma fragrancia conservan todas sus reliquias, 
todos sus vestidos , papeles , cartas, y aun los mismos 
originales de los libros que ella escribió por su mano. 
Que asi como la carne corrompida y sucia por el pe-
cado no puede dexar de despedir olor malo de s í , asi la 
santa y pura quiere Dios que huela bien en la tierra,8 
declarando con este olor , que la limpieza de su carne 
habia sido agradable en sus ojos^ y representado junta-
mente los santos perfumes de sus oraciones haber subi-
do ante el acatamiento d i v i n o , y significando el rami-
llete de flores de virtudes , que le olia á Dios mas que 
pasti l las, á semejanza del campo lleno y vestido de 
flores. 
'Es este olor muy suave, y de mucka fragrancia, y 
tan fuerte, que se ve por experiencia en todas sus re-
l iquias, que si se juntan á otras cosas olorosas, las ha-
cen perder el propio y natural olor que tienen , y to-
man 
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man el de las reliquias de la Santa. A mí me acaeció 
poner aquella poca de tierra que dixe , y otros pañi tos 
en una caxa de pastillas muy olorosas y r icas , y las 
reliquias con la fuerza de su olor consumieron el que 
tenian las pastillas, sin que á las reliquias santas se pe-
gase olor alguno de las pastillas mas que si estuvieran 
en agua. L o mesmo me pasó con un hueso de un S a n -
to que puse en la caxa de estas reliquias, que luego to-
m ó el olor de ellas. Esto es tan cierto , como publico 
y notorio. 
Queriendo hacer experiencia de esto en L i sboa , es-
tando la mano de la Santa en casa del Principe A l b e r -
to Cardenal , y Archiduque de Austr ia (que goberna* 
hd. entonces aquel Reyno de Portugal) deseando p r o -
bar esta maravilla por vista de ojos D . Alonso C o l o -
ma (Obispo que ahora es de Cartagena) y otros C a -
balleros de la C á m a r a del Principe , tomaron con la 
punta de un cuchil lo un poco de algalia , y con te-
ner olor tan fuerte , y que tanto se pega , en refregán-
dola en la santa mano, luego quedó sin olor. L a Pr io ra 
del Monasterio de las Descalzas (llamada la Madre M a -
r ía de S. Joseph) imaginó si el perder el olor el a lga-
l i a , y otras cosas olorosas , tocando á la mano de la 
Santa Madre , provenia de llegar á cuerpo muerto, e 
informándose de un Medico de su Al teza , respondió: 
que no era esa la causa, antes dixo , que para que estas 
cosas olorosas se conservasen , las ponían en los sepul-
cros de los muertos que peor olor tenian. Y parece 
que esto se funda en la razón na tura l , porque la fuer-
za del mal olor detiene el ímpetu del bueno para que 
no salga afuera , de donde viene, que sacándole de po-
der de aquel contrar io, prorumpe el olor que estaba 
reprimido y conservado; asi como con el frió se con-
serva mas el calor interior del cuerpo en el invierno 
Q q 2 que 
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que en el verano. Y por parecerleal Medico cosa fuera 
de lo que la razón natural , y la experiencia.muestra, 
lo que había pasado con la mano , quiso él también ha-
cer la prueba de esto , y sacó unos guaníes que tra-
hía de ámbar muy olorosos , y puso la mano santa en 
ellos , y luego quedaron del todo sin olor , y otro dia 
contando el caso, se los mostró á una enferma que aun 
todavía estaban sin él . Y esta es una grande confirma-
ción de que aquel olor no es de la tierra sino del 
Cielo. 
Para que esta maravilla de este olor fuese mas re-
verenciada , ob ró el Señor un milagro en su confirma-
ción 5 y fue, que pasando el P . F r . Gerón imo de la M a -
dre de Dios , Provincia l de los Carmelitas Descalzos, 
por el Convento de Monjas de Malagon , llevaba consi-
go un dedo de la Santa Madre , y mostrándoselo á las 
Religiosas , dixo : miren como huele. Estaba entre ellas 
una hermana lega , que era algo indevota de l a Madre 
(porque la Santa siendo viva la habia mortificado en 
algunas ocasiones) tomó con esta poca fe el dedo en 
sus manos , y d ixo : este dedo huele? antes me parece 
que hiede : a l punto que dixo esto salió del dedo tan-
ta fragrancia , que le turbó el sentido , y le hizo caer 
de repente en el suelo casi sin é l , y levantándose á ca -
bo de rato, decia delante de todas: ahora si que huele 
mucho. 
^ E l quarto milagro, que aun dura hasta hoy, es aquel 
p a ñ o de estameña, que por causa de la mucha sangre que 
le salia (como escribimos en el l ibro segundo) le pusie-
ron en su enfermedad á la Santa, y la enterraron con 
é l , y á cabo de tanto tiempo se hal ló con la sangre tan 
v i v a , tan fresca , de tan buen c o l o r , como si á aquella 
hora le hubiera salido del cuerpo. Y lo que mas ad-
mi ra , que todos quantos paños se envolviau en é l , los 
te-
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teñía del mesmo color de sangre. Esto juzgaron los Mé-
dicos por grande maravilla, dando sus razones , como 
mas largamente habernos contadoarriba5 pero basta para 
confirmación de esta gran maravilla, que de este mesmo 
paño la parte donde no había tocado la sangre estaba 
podrida , como lo estaban también los hábitos de la San-
ta Madre , pero la que tenia sangre estaba tan bue-
na como habernos dicho, siendo mas conforme á la ra-
zón natural todo lo contrario. 
Estos son los milagros que llamo aquí permanecien-
tes , porque se han continuado y perseverado por tan-
tos años , y á vista de tantas gentes, son milagros no-
torios y claros como la luz del SÍ i , y es una como 
canonización que Dios ha hecho desde el Cielo de la 
que tanto le amó , y padeció por él en la tierra, Y á 
estos milagros podíamos juntar el que ha tantos años 
que se ve en el Monasterio de Zaragoza de las Monjas 
Descalzas ; las quales hubieron una correa con que es-
tuvo la Santa Midre ceñida todo el tiempo que estu-
vo debaxo de la tierra , la qual mana continuamente, y 
despide de sí unas gotas pequeñas de aceyte de color 
de sangre , y con ella se han hecho muchos milagros 
en aquella ciudad , como diremos en su iugar, 
C A P I T U L O III. 
D e muchos mi lagros que se han hecho p e r medio de l 
cuerpo de l a S a n t a , a s i con l a mano que e s t á en L i s -
boa , como con ot ras re l iqu ias de su carne, 
MUchos son los milagros que cada día se hacen por medio del cuerpo y reliquias de la Santa Ma-
dre. Pondré aquí los mas principales, y los mas ciertos, 
y los que mas claramente se muestran ser milagros. 
Es 
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Estando el Conde de Lemos, abuelo del que aho-
ra vive , muy enfermo y peligroso , la Condesa su 
muger tenia una poca de carne de la Santa Madre , y 
pusosela al Conde, y luego mejoró , y estuvo bueno. 
Como había experimentado la Condesa este efecto en 
la carne de la Santa Madre , estando en grandísimo 
peligro D. Gaspar Cortés, hijo del Marques del Va-
lie, aconsejó le pusiesen un poco de carne de la San-
ta , y estuvo luego bueno. Lo mesmo sucedió con un 
hijo del Conde de Salinas, al qual por medio de la 
mesma Condesa le aplicaron este remedio de la santa 
reliquia, que le valió mucho mas que otras medicinas 
para su salud , pues la alcanzó por medio de ella. 
Doña Luisa de Alagon , hija del Conde de Sastago, 
Virey que fue de Aragón, había prometido estando en 
Zaragoza de ser Monja Carmelita Descalza, sobrevíno-
le una enfermedad de tercianas recias, que le apreta-
ban y desconsolaban mucho ̂  pidió álas Religiosas Des-
calzas de aquella Ciudad alguna reliquia de la Santa 
Madre, poniendo mas en ella las esperanzas de su sa-
lud , que en los Médicos de la tierra ; púsola sobre su 
cabeza y rostro con mucha devoción , suplicando á 
la Santa la librase de aquella enfermedad. Estuvo luego 
buena , y reconociendo la merced que Dios te habia he-
cho por medio de la Santa, se determinó á cumplir su 
voto, y asi dentro de pocos días fue Monja en el Con-
vento de Madrid. \ 
En VÜlanueva de la Xara habia una buena muger, 
llamada Francisca López, tenia una hija, cuyo nombre 
era Eulalia, enferma de una enfermedad tan grave, que 
habia perdido el hablar, y apretadosele la boca de tal 
suerte que para echarle una poca de agua, aunque le hi-
ciesen mucha fuerza , era imposible abrírsela. De esta 
manera estuvo dos días y medio con grande aflicción 
de 
hknaventurada Madre Teresa de Jesús, 311 
de su madre, y trabajo de la enferma. Viéndose deshau-
ciada de los Médicos de la tierra, acudió á la Santa 
Madre, y pidió á la Portera de las Monjas de aquella 
Villa le diesen alguna reliquia suya : viendo su devo-
ción y necesidad , la Priora le dió en una bolsita uná 
poca de carne de la Santa Madre, y luego que se la pu-
sieron á la enferma, abrió la boca, y comió , y estuvo 
buena. Y fue tan notorio el milagro en la casa de la en-
ferma, que estando su padre en el campo, le fueron á 
pedir albricias, y quando vino hicieron lo mismo süs 
hijos y muger, y él abrazó á la enferma con gran con-
tenió , porque la tenia ya por muerta. Ella le habló, 
y dió cuenta de lo que habia pasado, dando gracias al 
Señor por lo que había obtado por medio de su Santa. 
El P. Eaeza , Frayle de S. Francisco de Alba , te-
nia un oido que le manaba la materia , y por esta 
causa oía con dificultad. Fue un dia después de Vis-
peras al Monasterio de las Monjas Descalzas, y con mu-
cha fe llegó á su oido el santo brazo, y aquella mes-
ma tarde sanó del todo, y contándolo de allí á mu-
chos dias , daba mucha priesa que se tomase por testi-
monio, como muy claro y evidente milagro. 
Francisco Gómez, Carpintero, vecino de Alba, es-
tuvo mas de mes y medio tan malo de los ojos , que 
no podia hacer nada , y con las muchas medicinas que 
le hicieron, le pusieron peor , porque le dió tan gran 
dolor, especialmente en el uho, que (como él dice) mas 
le parecía rabia que dolor. Estando en este trabajo lle-
gó al torno de las Descalzas , pidiendo que le encomen-
dasen á Dios, y le diesen alguna reliquia de la Santa: 
la Portera le dixo, que en aquel punto estaban en la 
Iglesia mostrando el brazo de la misma Madre , que 
fuese allá luego, y que pidiese se le pusiesen sobre la 
cabeza y ojos. Hizolo asi, y (como él ahora confiesa) 
al 
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al punto que le tocaron , sintió mejoria, porque se íe 
quitó lo recio del dolor , y de ahí á cinco ó seis dias 
fue á trabajar en su oficio, bueno ya del todo, sin ha-
ber hecho otra cosa alguna. Y el que antes estaba con 
miedo de perder la vista , ahora dice, que por los me-
recimientos de esta Santa le han quedado los ojos muy 
claros, y tan buenos y sanos como antes. 
En el Convento de Malagon habia una Monja Deŝ  
calza, llamada Maria de la Trinidad, tenia unas tercia-
nas , y con ellas le sobrevino un fluxo de sanare de na-
rices, que le duró desde la hora de vísperas hasta otro 
día: hicieronle muchos remedios, y ninguno fue de pro-
vecho : tenia la Madre María de S. Gerónimo , Priora 
de dicho Convento , un poco de carne de la Santa Ma-
dre , y pusosela en las narices, y luego cesó el fluxo 
de sangre. Lo mesmo sucedió con otra Religiosa de aquel 
Convento , que como estuviese mala de tercianas , muy 
apretada de un dolor de hijada, en tocándola con la car-
ne de la Santa Madre estuvo luego buena, asi de las ter-
cianas, como del dolor de hijada, y tan sana y tan libre, 
como si no hubiera tenido mal ninguno. 
Dona Margarita Laso de Castilla , Condesa de Tri* 
burcia, estando de camino para Alemania ̂  entró á des-
pedirse de la Vicaria del Convento de las Descalzas Fran-
ciscas de Madrid : hallóla en la cama con un grandísimo 
dolor de cabeza ; sacó luego la Condesa un poco de 
carne que tenía de la Santa Madre , y pusosela en la 
cabeza, y luego estuvo buena , teniendo todos á mila-
gro tan súbita mejoria. 
Tenia la Condesa de Triburcia grande fe con las 
reliquias de la Santa Madre, por habeilas experimen-
tado. Obraba el Señor por medio de ellas cosas maravi-
llosas, y aprovechábase de ellas en todos sus peligros. 
Isíavegando una vez en compañía de su marido , que 
iba 
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iba de España á Flandes , y levantándose tan gran tem-
pestad en la mar , que temieron el anegarse y perder-
se todos : la Condesa echó en el mar un poco de carne 
de la Santa Madre , y cesó la tempestad y tormenta; 
y en agradecimiento de este beneficio, hicieron voto el 
Conde y la Condesa de traher el habito de nuestra 
Señora del Carmen, á gloria de Dios y de la Santa 
Madre. 
Estaba en la ciudad de Valladolid el Licenciado 
Antonio de Tamayo muy enfermo, y deshauciado de 
un tabardillo , y para disponer su alma y de sus cosas, 
había enviado á llamar al Canónigo Tamayo , primo 
suyo , Prebendado en la Santa Iglesia de Palencia. Era 
el Canónigo muy christiano y muy devoto de la Santa 
Madre , y en viendo á su primo le dixo que tuviese 
buen ánimo , y tuviese fe , que por la intercesión de la 
bienaventurada Madre Teresa de Jesús había de alcan-
zar salud. Quitóse del cuello una reliquia de la Santa 
Madre, que tenia dentro de unos viriles , y dándosela á 
besar , se la colgó del suyo. A las tres de la noche 
vió el enfermo á un lado de su cama un bulto blanco, 
cuya vista le dió gran consuelo y alegría, y junto á 
él un hombre tendido en la cama, sumidos los ojos, 
el rostro todo desfigurado y mortal , que le pareció 
era la figura y retrato de su mesma persona, y enten-
dió que aquel bulto blanco era la Santa que le venia 
á curar. Desde entonces comenzó la mejoría de su en-
fermedad , de suerte que el Medico , que vino dentro de 
dos horas , se espantaba , y no lo podia creer , y el 
enfermo desde aquel punto comenzó á comer, y á dor-
mir , y á estar bueno. 
En un pueblo llamado Cardeñosa , en el Obispado 
de Avila , estaba una muger endemoniada , y habiendo 
un Clérigo dicho los Exorcismos , y hechos los reme-
Tom. 11. Rr dios 
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dios ordinarios, que en tal caso suelen hacer, y no lia. 
biendo salido el demonio , púsole un poco de carne de 
la Santa Madre , y salió luego dando tan grandes vo-
ces , como si le metieran en otro nuevo infierno. 
A otra muger en la villa de Mancera, del mismo 
Obispado, le pusieron otra reliquia de la Santa Madre 
sin que supiese lo que era, y con grandes extremos con-
fesaba , que le atormentaba tanto como el fuego en que 
ardia , y daba voces, diciendo, que le quitasen aquella 
reliquia de aquella arrepticia. 
A una criada de Doña Barbara de Tapia , parien-
ta de la Santa Madre, dio una muy grande calentura, 
y mandando los Médicos que la sangrasen á prisa , su 
ama le puso una reliquia del cuerpo santo déla Ma-
dre , y luego le dio un sueño , y despertó buena, y 
sin calentura , con grande espanto de todos , y del Me-
dico , que dixo era gran milagro. 
A estos milagros juntaré otro , no menos maravi-
lloso que los pasados, el qual referiré por las mismas 
palabras que vino á mis manos , escrito por la Priora, 
y Monjas del Convento de las Dueñas de Salamanca, y 
firmado casi de todas aquellas señoras Religiosas : dice 
pues asi la relación. 
Una Monja profesa de Santa Maria de las Dueñas 
de Sal amanea, llamada Doña Isabel de Monroy, estaba 
ciega de ambos ojos , con cataratas , y aunque se las 
sacaron , quedó de la cura mas ciega que antes estabâ  
de suerte, que por el Convento no podia andar sin guia, 
y para comer, le hablan de poner la vianda en la mano, 
porque de tal manera estaba de la vista , que no veía 
genero de luz, ni resplandor de ella. Fue avisada de una 
Religiosa , que tenia un poquito de carne en unlience-
cico de la Santa Madre Teresa de Jesús, que se enco-
mendase muy de veras á ella , y pusiese la santa reli-
cuia 
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qura sobre los ojos, porque le parecía que interiormen-
te le decían le diese este aviso, y que luego veria^ dió-
le la reliquia Martes á diez de Febrero de mil seiscien-
tos y tres. Ella y otras Religiosas se la pusieron so-
lare los ojos, haciendo todas oración con la enferma, y 
desde luego comenzó á ver un poco de resplandor; pe-
ro el sábado siguiente llegando á comulgar con las de-
más, vio la Santísima Hostia con gran certeza, y al 
Sacerdote, con lo demás que á la vista se ofrecía, pero 
no publicó el milagro al Convento, mas díxolo á algu-
nas , hasta certificarse mas ^ luego otro sábado adelan-
te , que fue á veinte y uno del dicho mes , llegó á co-
mulgar sin guia ni báculo, con admiración de todas, 
y como vio que iba con veras el milagro , luego allí lo 
dixo á la Priora , pidiendo le ayudasen á dar gracias á 
nuestro Señor y á la gloriosa Santa. Hizose asi, y 
comenzaron un Te D e u m laudamus , con mucha devo-
ción y lagrimas , cantándolo todo el Convento, que to-
do él es testigo de esta verdad , y lo afirman, y jura-
rán si necesario fuere. Hasta aquí son palabras de la 
relación hecha por las Señoras de aquel Convento. 
Una Religiosa Descalza del Convento de Segovia, 
llamada María de la Concepción , estaba privada del 
sentido del olfato, que no olía cosa alguna. Oyendo 
decir á las Hermanas del Convento , la suavidad y fra-
grancia que tenían las reliquias de la Santa Madre , le 
daba alguna pena no poder gozar este celestial olor. 
Teniendo un día en sus manos un pedacieo de, la car-
ne de este santo cuerpo, comenzó tiernamente á decir, 
no gozaré yo. Madre , de este olor 1 debenlq caqsar 
mis pecados 5 é interiormente suplicó á la Santa Madre 
le alcanzase esto de Dios, y luego al pumo se le abrió 
el sentido del olfato , y recibió un muy grande y suâ -
ve olor de la reliquia que tenia en las .manos, y des-
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pues siempre ha quedado perfecta en este sentido. 
Esta misma Religiosa, teniendo en el siglo cierta 
cosa interior que le daba mucha pena, después de Re-
ligiosa le apretó tanto esta pena , que no la dexaba 
quietar en la oración, y aunque hacia lo que podia por 
desecharla, le duró en la Religión por espacio de qua-
tro ó cinco años. Estando un dia en oración con esta 
inquietud , púsose un poco de carne de la Santa Ma-
dre en el corazón , pidiendo ayuda y favor de Dios 
por medio de esta santa reliquia. Fue cosa maravillosa, 
que luego sintió la mejoría, y estuvo quieta en la ora-
ción , y nunca mas la ha molestado hasta hoy seme-
jante pasión. 
No fue menos maravilloso el milagro que nuestro 
Señor obró en Ciudad- Real, donde estando dos Reli-
giosos Descalzos (llamados Fr. Francisco de la Trini-
dad , y Fr. Juan de la Encarnación ) por Confesores de 
las Religiosas Descalzas que hay en aquella ciudad, 
moraban entonces en la casa de un ciudadano muy hon-
rado llamado Christoval de la Zarza , y tenia una Se-
ñora por muger , llamada Geronima de Poblete , muy 
sierva de Dios, que era acosada de ordinario de un 
dolor grande de hijada. Habían convidado en su casa 
á cenar á una hermana de Christoval de la Zarza, y á 
su marido , que se llamaba Gerónimo Ruiz ,y estando 
comenzada la cena , la sobrevino á Geronima de Po-
blete un dolor de hijada tan recio, que se cayó luepo 
en el suelo como muerta. Con el nuevo suceso cesó 
la cena y el convite, y con el ruido grande que habia 
con el acckleme de la Señora , vinieron los dos Reli-
giosos Descalzos , y entrando donde estaba la enferma, 
hallaron muy alborotados á todos los que aili estaban, 
y tan rodeados de la enferma, que no fue posible lle-
gar hasta donde ella estaba. El P. Fr. Francisco de ía 
T r i -
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Trinidad tenia un poco de carne de la Santa Madre, y 
experiencia de muchos milagros que por medio de aque-
lla reliquia el Señor habia obrado. Y como él no se 
pudiese acercar adonde estaba la enferma , se la dio á 
su marido : él se la puso luego en el lado donde tenia el 
dolor , y en el espacio que se pudiera rezar un Credo, 
volvió en sí libre de aquel terrible accidente que le aco-
saba : volviéronse luego la enferma y los demás á ce-
nar con mucho gusto ^ dando gracias al Señor y á la 
Santa Madre, por cuyo medio el Señor le habia he-
cho aquella misericordia. 
Habia en Toro un Pintor llamado Juan de Atala-
ya , y tenia para dorar un Sagrario del Convento de 
Carmelitas Descalzos de aquella ciudad } fue allá él 
P. Fr. Francisco de la Trinidad ( de quien arriba he-
mos hecho mención) que era Procurador de aquel 
Convento á rogarle acabase de dorarle •> porque tenían 
mucha necesidad de é l : estaba el Pintor tan acosado de 
un recio dolor de muelas , que dixo no estaba para to-
mar el pincel en la mano. El Padre le dixo se hincase 
de rodillas , y que tuviese fe , que Dios le habia de sa-
nar por medio de las reliquias de la Santa Madre Te-
resa de Jesús : dixole un Evangelio , y púsole las san-
tas reliquias que trahía en el lado donde tenia el do-
lor ^ y apenas habla acabado de ponerlas, quando con 
voz alta comenzó á decir el Pintor , que estoy bueno, 
que no me duelen ya las muelas , y trabajó luego en el 
Sagrario, sin que mas le viniese aquel dolor. Y quedó 
con tanta fe con las santas reliquias , que pidiéndole á 
este mismo Padre un poco de carne , después (como él 
confesó al mismo Religioso ) sanó de un recio dolor 
de hijada , poniéndose aquella reliquia : y con ella curó 
á otra hija suya de otro grave y vehemente dolor. 
Habia en la misma ciudad de Toro un hidalgo muy 
hon-
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honrado llamado Francisco Deza, que tenia un solo 
hijo como de quatro ó cinco años , llamado Tomás, y 
con harto miedo de perderle, por estar enfermo de un 
dolor de costado , que por ser tan niño no le podian 
ayudar con la medicinas ordinarias, y que le podían 
ser mas saludables, de que estaban sus padres muy des-
consolados y tristes. Eran muy devotos del Convento 
de Carmelitas Descalzos, y asi tenian noticia délas ma-
ravillas que Dios obraba por medio de las reliquias 
de la bienaventurada Madre Teresa de Jesús. Envia-
ron á llamar al P. Fr. Francisco de la Trinidad , el 
qual quando llegó donde estaba el niño, le halló tan caí-
do y triste como la enfermedad lo pedia. Dixole un 
Evangelio , y púsole las reliquias de la Santa encima 
de su cabeza ^ y luego el niño mostrando alegría, llamó 
á su madre, diciendo : Señora, déme de comer : y pre-
guntándole cómo estaba, respondió que ya estaba bue-
no. Y antes que de alli saliesen los Religiosos comió 
muy bien delante de ellos, y se levantó muy presto sa-
no y bueno,con grande admiración y espanto del Me-
dico, y alegría de su padre. De otros muchos milagros 
ha sido testigo este mismo Padre, que ha obrado el 
Señor por medio de las reliquias que él trahe consigo, 
que por no alargarme mas de lo justo , no los referiré 
aquí 5 como también lo haré de otros muchos que pu-
diera decir, que se han hecho por medio de la carne 
de la Santa Madre Teresa. 
Con la mano de la Santa Madre Teresa, que está 
en S. Alberto de Carmelitas Descalzas en Lisboa , se 
han hecho muchos milagros , uno de ellos habemos ya 
contado. Como una novicia que en toda su vida había 
tenido olfato , lo cobró poniéndose en las narices esta 
santa mano. Y á la misma Hermana ya profesa le dio 
una noche, estando todas reposando, un accidente tan 
re-
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recio , que se hacia pedazos , y no bastaban á tenerla 
tres , ó quatro hermanas : decía que le parecía que le 
quebraban los huesos, y le arrancaban el corazón. Pa-
reció ser esto del demonio , porque jamás habia tenido 
cosa que á esto se pareciese. Estando todas suspensas, 
y congojadas con aquella novedad , traxeron la mano 
de la Santa Madre, y se la pusieron, y al punto que 
le tocó quedó luego libre, como si nunca hubiera te-
nido mal alguno. 
Al mismo Monasterio de Carmelitas Descalzas se 
recogieron por mandado del Archiduque Alberto unas 
Monjas Flamencas (que habían pasado muchos trabajos 
entre Hereges) para estar allí hasta que les diesen casa 
propia. Entre ellas una Castellana, que se llamaba Ca-
talina del Espíritu Santo , hija de un Caballero Espa-
ñol llamado D . Luis Carrillo , y sobrina del Cardenal 
Granvela por parte de su madre, habia mas de vein-
te años que ni un día solo había tenido libre de do-
lor de estomago, de esto daban testimonio sus compa-
ñeras, y Ja gran flaqueza que ella tenia : pusiéronle la 
mano en el estómago, y dióle luego un dolor tan gran-
de , que no le podía sufrir , y al punto se le quitó , y 
quedó del todo sana , sin haberle vuelto mas ̂  y para 
prueba de esto comía delante de sus compañeras de 
manjares que sabían ellas que le solian hacer grandísi-
mo daño, y no le hacían ya ninguno. 
Estaba en Lisboa Doña Inés de Ayala , muger del 
Mayordomo Mayor del Archiduque Alberto, muy ma-
la de parto, y pidió la mano de la Santa Madre , y ha-
biéndola tocado con esta santa reliquia , salió de aquel 
aprieto, y túvose por milagro, por el gran peligro en 
que estaba. El mismo efecto hizo en otra,señoradeaque-
11a ciudad que (como ella después certificó) parió sin 
dolores ningunos. 
Su-
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Sucedió también otro milagro con esta mano, no 
menos insigne que los pasados. Habia en Valladolid una 
señora principal llamada Doña Luisa de Porras , vi-
viendo la Santa Madre, trató de ser Religiosa Descalza 
de aqael Convento , y estando admitida , detúvose al-
gún tiempo en tomar el habito, por causa de la enfer-
medad de una tia suya, en cuya casa vivia. Yendo 
después esta señora á Lisboa , dióse de una caida un 
golpe en los pechos : hizosele en ellos una hinchazón 
y dureza grande, y vino á estar tan enferma por nue-
ve años continuos , que aun no se podia vestir 5 en es-
te tiempo la curaron los mejores Médicos y Cirujanos 
que habia dentro y fuera de Lisboa, sin que la cura 
aprovechase cosa alguna , por ser el mal muy grande, 
que según decian, eran muchos zaratanes juntos. Apre-
tóla tanto este mal con accidentes, que se vio al cabo 
de su vida deshauciada de los Médicos, Estando una 
noche con la congoja de la muerte, vio junto á su ca-
ma unas mugeres , vestidas de blanco , y conoció ser 
una de ella la Santa Madre ( que habia ya dias que 
era muerta) comenzó con grandes ansias á pedirle su 
ayuda , mas para el ultimo trance en que estaba, que 
para cobrar salud , porque ya estaba sin esperanza al-
guna de tenerla. Comenzó luego á sentir en sí una gran-
de mejoría , y unos deseos grandes de visitar la santa 
mano, porque le parecía que en tocando esta santa re-
liquia, luego estarla buenâ  y dentro de nueve dias fue 
creciendo tanto su mejoría , que pudo ir al Monasterio, 
y tomando la mano con mucha devoción , se la puso en 
los pechos, y luego al punto se sintió buena y sana. 
Aquel dia se le cerró también una fuente que tenia en 
un brazo , sin la qual decian los Médicos no podría vi-
vir , y había ya cinco años que la tenia. A cabo de un 
mes , como sintiese algún dolor en aquella parte , vol-
vió 
hienavénfurada Madre Teresa de Jesús. 321 
vio á ponerse la mano con la misma devoción, y se 
le quitó del todo , y quedó tan buena y sana, como 
.si no hubiera tenido mal ninguno, sin haber sentido des-
pués mas dolor ni rastro de aquella enfermedad. 
En la misma ciudad de Lisboa habia un Caba-
llero muy honrado, que por sospechas que el demonio 
le debia de haber puesto de su muger, estaba .determi-
nado de matarla una noche. El dia antes fue al Monas-
terio de las Descalzas, y vino á declarar la congoja y 
mal pensamiento que trahía á la Priora : ella le rogó 
que no fuese aquella noche á su casa, sino que se que-
dase en el Monasterio de los Padres Descalzos de la 
misma Orden, para que le consolasen y aconsejasen 
lo que habia menester. Viendo la Priora que él no sa-
lía á ello , ni su ira se aplacaba, ni bastaban razones 
para quitarle de aquellos malos intentos, sacó la mano 
de la Santa Madre , y pusosela sobre el corazón , y 
quitósele luego aquel mal deseo, y quedó sosegado y 
Jbueno. - 1 b • 1 . ' v - , 
Semejante á esta fue otra cura que hizo la mano de 
la Santa en el Lic. Tomás de Baeza Polanco ( Pro-
visor que fue en el Obispado de Cordova), estaba en 
Lisboa con una grave enfermedad, preparándose para 
hacer la jornada de esta vida á la eterna^ determinó de 
confesarse y recibir los demás Sacramentos de la Igle-
sia: al tiempo que vino el Confesor, sintió tan grande 
oscuridad y tinieblas en el entendimiento , que enton-
ces le ponía el demonio, que ni tenia memoria de los 
pecados, ni discurso para hacer ni discernir cosa al-
guna. Volvióse el Confesor, sin que el Provisor pudie-
se comenzar su confesión. Traxeronle la reliquia de la 
santa mano, y habiéndosela puesto en la cabeza, se le 
aclaró luego el entendimiento y la razón, y se des-
hicieron al punto todas aquellas nieblas, que le escure-
Tow. I I . Ss cían 
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cían el alma, y se confesó generalmente con tanta sa-
tisficcion, quanta él decía, que nunca había tenido en 
su vida, y el gusto que recibió de haber hecho esto 
tan. á su placer, fue parte para que estuviese luego bue-
no, habiendo sido medio la santa reliquia, asi para la 
salud del alma , como la del cuerpo* 
Tarnbien se han hecho algunos milagros con un 
dedo de la Santa Madre, que trahía consiga el P. Fray 
Geronymo de la Madre de Dios, Provincial de los Pa-
dres Carmelitas Descalzos. Uno fue en el Convento da 
las Descalzas de Sevilla, donde había una Monja, lla^ 
mada ísabel de S. Geronymo, que después llevaron i 
Lisboa á ser Superiora» Tenia esta Reiigiosa una en-
fermedad que le solía dar de ordinario, y poner en mu-
cho trabajo 5 y á veces venia á estar tan tullida de un 
lado, que si no la meneaban no se podía revolver. Un 
día de S» Miguel le dio aquel humor tan reciamente, 
y coa tan grave dolor en un brazo , que en mas de 
veinte y quatro horas, no dexó de quejarse, ni le po-
día menear, ni mudarse de un lado á otro en la ca-
ma. Acertó entonces estar alli el Provincial que era eí 
P. Fr. Geronymo de la Madre de Dios, que llevaba el 
dedo de la Santa. Hacele poner el dedo encima de la 
mano, y del lado donde sentía la fuerza del dolor (sin 
saberella ni las demás , que fuese de la Santa Madre), 
en el punto que el dedo llegó á la mano de la enfer-
ma la meneó, quedando maravillada de la grandeza con 
que luego sintió subir por el brazo arriba la virtud de 
aquella santa reliquia, y asi se le fue poniendo el de-
do por todo el lado tullido , y quedó libre y sana has-
ta hoy día , que jamás le ha vuelto á doler, y ha mas 
de quince años que esto pasó. 
Con este dedo se curó la Madre María de S. Ge-
ronymo , Priora que fue del Convento de Carmelitas 
De -̂
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Descalzas de Malagon de una inflamación que tenia en 
un ojo muchos años habia3 sin que le volviese mas por 
toda 5U vida. 
Después vino este dedo á estar en poder del Padre 
Mro. Fr. Juan de las Cuevas , Confesor que fue del 
Archiduque Alberto y Obispo de Avila : y pasando 
por Medina del Campo, lo mostró á las Religiosas de 
aquel Convento, y acabó de sanar una Monja, llamada 
Juana del Espiritu Santo, de unas reliquias que tenia de 
unas grandes enfermedades. 
C A P I T U L O V L 
D e los mi l ag ros que se han hecho p o r medio de p a * 
ños t e ñ i d o s en l a sangre ^ y con otros de l olio que 
sale d e l cuerpo de l a b ienaventurada M a d r e 
Te re sa de J e s ú s » 
YA díximos en el capitulo segundo de este libro, y en el fin del libro tercero, como se habia hallado 
juntamente con el cuerpo un paño teñido en sangre, tan 
fresca, que todos los paños y papeles en que se envol-
vía , les pegaba el mismo color y tintura de sangre» 
También habernos muchas veces hecho mención del olio 
que sale de su santo cuerpo, del qual están empapa-
dos muchos paños, qus andan esparcidos por toda Es-
paña y fuera de ella. Y esta es la razón que son ínu-
merables los milagros que se han hecho en muchas par-
tes. De solos estos paños se pudieran traher aqui mas 
de doscientos milagros, todos, ó de personas muy fi-
dedignas y graves, y otros de Religiosos y Religio-
sas de su Orden. Pondré aqui los mas principales, y los 
que pueden mover á mas devoción á quien los leyere. 
El Lic. Vallejo, Oidor del Consejo del Duque de 
Ss 2 A l -
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Albas; en la misma v i l l a , tenia un niño de dos años, y 
estaba tan al cabo} que no habia esperanza de su vida, 
su padre muy afligido , porque no tenia otro , envió, 
á llamar á Antonio de Zamora , Sacerdote y Cape-
llán del Monasterio de las Descalzas Carmelitas, para-
que le dixese un Evangelio , y le encomendase á Dios. 
Fuese el Oidor á una Iglesia á oír M i s a , por no ver 
la muerte de su hijo , y su madre hizo otro tanto. Vino 
Antonio de Zamora , y con la mayor devoción que pu-
do , le puso un pañito de la sangre que había salido-
de la Santa M i i r e , sobre la cabeza del n iño , y luego 
parece que revivió, y echó mano a l paño, holgándose 
mucho con é l , diciendo: esto es mió, y daba priesa que 
le levantasen de la cama. E l ama viendo que estaba ya 
bueno , con gran gozo lo tomó en brazos , y lo llevó á 
su padre, que estaba en la Iglesia esperando las nue-
vas de su muerte. Antes de entrar oyó el padre la voz 
de su hijo, y pensando ser de otro niño, no quiso vol-
ver la cabeza , ' por no quedar con mas lastima ^ entró 
el ama con el niño bueno y sano en sus brazos, y 
con el pañito en las manos > que á nadie lo queria dar, 
y lloraba mucho si se le quitaban. Fue tanto el comen 
lo de su padre , que apenas lo creía. De esto hay mu-
chos testigos en Alba , y está tomado por información 
en eí proceso de la Canonización, como también lo es* 
tan otros muchos de los que aqui referimos. 
A este mismo niño le sucedió, que siendo de edad 
de cinco años , día de Corpus Chr isü , amaneció con 
calentura, y viéndole su padre asi, no queria que sa-
liese de casa , porque no se podia tener en pie : en-
viando á llamar al Medico, no le hallaron entonces: el 
padre púsole en la frente un pañito de o l io , y besóle 
el niño con devoción , y luego al pumo dixo , que le 
levantasen , que estaba bueno, y comenzó á correr por 
las 
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las calles, y no tuvo después señal alguna de enfer-
medad. 
A Isabel Hernández , natural de Alba , dio un do* 
lor de costado muy recio, y estando ya deshauciada 
daba mucha prisa, que la llevasen alguna reliquia de la 
Santa Madre, y lleváronle un pañito de la sangre, y en 
poniéndosele sobre Ja cabeza , luego comenzó á mejo-
rar, y se le quitó del todo la calentura delante del que 
le puso el paño (que fue un Sacerdote), y en levan* 
tandose, vino á la Iglesia á visitar el cuerpo de la 
Santa Madre. 
En el mismo lugar habla un caballero, llamado Don 
Alvaro de Bracamonte, el qual tenia una niña de tres 
años, que tenia una gran calentura y vómitos de san-
gre ^ una noche estando tan fatigada , que pensaban sé 
tnoria ya , Antonio de Zamora , Clérigo, hizo traher 
u n pañito de sangre que tenia , y delante de jos padres 
de la niña, y de hartas personas que alli se hallaron se 
le puso sobre la cabeza, y luego al punto la nina abrió 
los ojos, y comenzó á hablar con los que estaban allí, 
y estuvo luego buena , y puso á todos grande admira-
ción , y nueva veneración de-la Santa Madre. 
A la Hermana Ana de la Trinidad, Monja Des-
calza en San Joseph de Salamanca, dio un dolor en el 
corazón, que ella nunca habia tenido ( porque tenia 
buena salud), y apretábale tanto, que casi se desma-
yaba, y con él crecia también la calentura. Hicieronle 
muchos remedias, mas no le aprovecharon; pusiéronle 
. después sobre el corazón un pañito de la misma san-
gre de la Santa Madre, y ella le rogó que le alcan-
zase de nuestro Señor, que le quitase aquel dolor, y 
le hinchese el corazón todo de sí mismo. Luego que 
se le puso, de alli á un poco le dio mucha congoja, 
con un sudor en el mismo lugar, y antes de media ho-
ra 
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ra se le quitó el dolor , y nunca mas lo ha sentidô  
y en lo interior también sintió la misericordia del Se-
ñor , por la intercesión de su sierva. 
En el mismo Convento sano con un paño teñido del 
olio de la Santa una Religiosa llamada Juana de Jesús, 
la qual habiendo estado en la cama con una gran pos-
tema en la garganta cerca de un a ñ o , llegó á tanto 
extremo, que el Medico viendo el peligro que habia de 
que le ahogase , mandó se le abriese, y por haberle 
muy grande de perder la vida, ordenó que recibiese 
primero el Saniisimo Sacramento por viatico, y estaba 
lan apretada, que con mucha dificultad pudo pasar la 
forma ^ la noche antes que le hablan de abrir la pos-
tema encomendóse muy de veras á la Santa Madre, y 
con mucha fe púsose un pañito sobre la postema, y á 
ja mañana quando vino el Cirujano (no sin grande ad-, 
miración), halló hecho á lo que venia. La Religiosa 
estuvo luego buena, y dió gracias al Señor y á la San-
ta, por cuyo medio había recibido tan singular beneficio, 
Al P. Mro, Fr. Baltasar Ponce, Provincial de la 
Orden de nuestra Señora del Carmen, de los Padres Cal-
zados , siendo compañero del P, Vicario General, y 
Visitador de Castilla el P. Mro.Fr. Miguel de Carranza, 
de la misma Orden, le dieron unas tercianas muy re-
cias en Toledo. Oyendo decir las maravillas y mila-
gros que Dios obraba por medio de la Santa Madre, ro-
gó al P. Vicario fuesen por Alba, para visitar el san-
to cuerpo, y pedir á nuestro Señor salud por medio de 
la Santa, que aunque iba con las tercianas, no por eso 
dexó conpo pudo, de acompañar al P. Vicario Gene-
ral. Llegaron á Alba, y fue luego el enfermo al Mo-
nasterio , harto fatigado del camino y de su enferme-
dad, y habiéndole dado un pañito empapado en el olio 
que sale del santo cuerpo, lo tomó en sus manos, y 
con 
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con mucha reverencia y devoción le besó , y al pun-
to se halló tan bueno, como si no hubiera tenido ter-
cianas ni calenturas , y no le vino aquella tarde el frió 
y accidente que le solia venir , habiendo quatro sema-
nas que padecía las tercianas, y con ser el Padre muy 
combatido de esta enfermedad, tanto, que casi los mas 
anos la solia tener; después que sucedió este milagro^ 
que'fue año dé mil quinientos ochenta y ocho, á seis 
de Septiembre , hasta ahora no ha tenido mas fercia-
tias ni rastro de ellas. Sucedió este milagro en presen-
cia del P. Vicario General, y de oíros Padres de la 
misma Orden. 
Un caballero Húrgales, llamado Jorge de Vaíera, 
pasando á Francia , llevaba consigo una de estas reli-
quias , y siendo combatido de Hereges , dándole algu-
nos balazos en el pecho , de ninguno recibió dafio, con 
no llevar ninguna arma defensiva: y preguntándole có-
mo no era herido con aquellos golpes y balas que le 
daban, respondió: que tenia por muy cierto, que Dios 
le hacia esta merced , por medio de, unas reliquias de 
la Santa Madre Teresa , que trabia consigo. 
Ko fue menor milagro que iodos los dichos, lo que 
sucedió á la Hermana Leonor de los Angeles, Religio-
sa Descalza del Convento de Zaragoza, á la quaí antes 
que tomase el habito de Religión le solia manar mu-
cha materia del oido izquierdo; tomando el habito , pro-
curó disimular su mal en el año del noviciado , pero 
crecióle con la materia tan grande dolor en el mismo 
oido , que le parecía imposible poderlo sufrir ya mas, 
y asi viéndose una noche tan apretada , díó cuenta de 
ello á su Maestra y Perlada , pidiendo remedio para 
su mal; ellas la consolaron diciendo, que por ser de 
noche, y no poder llamar al Medico lo llevase con 
paciencia hasta la mañana. La Religiosa insistía di-
cíen-
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ciendo , el dolor era tan grande , que si le duraba 
dos horas, no tenia remedio de vivir^ la Priora (que era 
la Madre Isabel de Santo Domingo ) fue por un pa-
ñito de la Santa Madre, y eon mucha fe y devoción 
se le puso en el oido de la enferma, y luego al mo-
mento se le quitó el dolor, de suerte, que nunca mas 
Jo ha tenido. Después haciéndose las informaciones de 
la vida y milagros de la Santa, por orden del Nun-
cio, en Zaragoza, dixeron á esta Religiosa, que di-
xese el milagro que Dios habia obrado con ella , por 
medio de la Santa Madre, ella como nunca en su vida 
habia jurado, dixo que pues todas las demás lo ha-
blan visto , que: lo dixesen , que no se atrevía á jurar: 
la Priora la dixo en hora buena , hermana, la Sania 
volverá por sí. Luego que esto pasó , la Religiosa se* 
sintió con calentura, y fuele creciendo de manera, que 
pensaban que se moria, y el Medico decia, que se iba 
acabando 5 la Priora visitándola, la dixo, que sí-quer 
ría estar buena, jurase el milagro} viendo la enferma, 
que cada día iba peor, determinó con grandes veras de 
decir el milagro, pidiendo á la Santa Madre le librase 
de aquella enfermedad ; luego que hizo este proposito, 
sintió en sí notable mejoría., con grande espanto del 
Medico y de todas las Religiosas, y se quiso levan^ 
tar , sino que no la dexaron hasta otro dia 5 y des-
pués con juramento , con mucho contento confesó por 
milagro, no solo el primero , sino también el se-
gundo, [a ' 
Un Religioso de la Orden de Santo Domingo (se-
gún contó el P. M. Fr. Domingo Bañez), estando muy 
ma!o , y tan peligroso que no se podia confesar , otro 
Religioso de los que estaban alli presentes le puso un 
pañito de la Santa Madre, y el enfermo luego al pun" 
t© volvió en s í , diciendo , qué* me han puesto , que me 
ha 
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ha hecho tanto provecho , y pudo confesar, y recibir 
los demás Sacramentos. 
Un Visitador de la Cartuxa, y Prior del Convento 
de Miraflores, llamado D. Pedro,estaba con un gran-
de dolor de oidos , que le atormentaba mucho, y ha-
biéndole hecho muchos beneficios, no se le había qui-
tado el dolor , por ser muy grande 5 un Religioso de 
su Orden le dio un pañito del olio , para que se ie 
pusiese : él lo hizo con mucha devoción , y luego se ie 
quitó el dolor 5 y él después publicaba esta maravilla 
con devoción y ternura. 
Una Religiosa llamada María Evangelista tenia 
un gran mal de ojos, y aunque le hablan aplicado har-
tos remedios, ninguno bastó á mitigarle alguna parte 
del dolor : llegó á no poder hacer cosa alguna de tra-
bajo , ni aun confesarse podia: púsose con devoción un 
pañito del olio de la Santa Madre, y al punto se le qui-
tó del todo el dolor, sin que le haya vuelto. 
Francisco de Morales,vecino de Madrid, tuvo unas 
graves quartanas, con grandísimos accidentes de frios, 
calenturas y vómitos, junto con un grande hastío, que 
no apetecía comer cosa alguna : duráronle cerca de 
siete meses ,sin que en este tiempo le aprovechasen re-
medios corporales, y devociones que hizo muchas. Una 
Religiosa Descalza del Convento de Segovia , cuñada 
de este enfermo , llamada María de S. Joseph, que aho-
ra es Priora del Convento de Consuegra , envióle un 
pañito teñido en sangre de la Santa Madre 5 y escribió-
ie se le pusiese con mucha devoción , y confiase que 
Dios le había de sanar por medio de la Santa Madrej 
él lo hizo, poniéndose el pañito el propio día que ha-
bía de venir la quartana , y luego se levantó y andu-
vo en algunos negocios la mayor parte del día , y á 
la noche se sintió muy bueno, cenó con mucho gusto, 
T m . IZ Tt y 
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y nunca mas le volvieron, ni quartanas, ni vómitos , ni 
le quedaron las reliquias que suelen quedar á los que 
padecen semejante enfermedad. 
En Toledo , Leonor de la Madre de Dios, Carme» 
lita Descalza, estuvo enferma de unas grandes calen-
turas, y harto congojada ^ una Religiosa púsole un pa-
ñito del olio por la noche, y á cabo de dos horas se 
sintió buena, sin calentura alguna : á la mañana la vie-
ron todas las Religiosas levantada con mucha ale-
gria , y contento , dando gracias á Dios y á la Santa 
Madre. 
Estaba en la ciudad de Toro un Barbero llamado 
Francisco Malduerme (al qual confesaba un Religioso 
d-l Convento de Carmelitas Descalzos , llamado Fray 
Francisco de la Trinidad ) , salió de una Comedia que 
vió , tan loco y sin juicio , que no le podían tener en 
la cama : fueron á llamar al Padre , que era su Con-
fesor, y viniéndole á confesar , le halló desnudo en ca-
misa en medio de su casa , haciendo gestos y otros 
disparates de loco : el Confescr echó de ver no estaba 
capaz para confesarse , antes le tuvo mucho miedo , y 
teniendo gran compasión de é l , de un pañuelo de lien-
zo que tenia, que habia sido de la Santa Madre Teresa 
de Jesús , rompió una venda , y la cosió en un tocador 
del enfermo : hizo que se le atasen en la cabeza, fuese 
luego el enfermo á su cama , y al cabo de un rato que 
estuvo el Padre con é l , de sus respuestas y razones 
echó de ver que estaba muy en su juicio, y se confesó 
con él , como si no tuviera mal alguno- Volviéndole á 
visitar otro dia , le halló bueno y sano, sin que mas 
le volviese aquel trabajo y enfermedad 5 y como el 
mismo después contó , una vecina suya que habia sabi-
do esta maravilla , estando muy enferma de la cabeza, 
le pidió le pusiese aquella misma venda sobre su cabe-
za9 
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za, y él lo hizo , y se le quitó luego el dolor , y que-
dó buena y sana. 
Estando la Madre Inés de Jesús, Priora que fue de 
las Descalzas Carmelitas de Segó vía, muy mala de una 
hinchazón y dureza que se le habla hecho en el pe-
cho ( que decian era zaratán ), púsose un pañito de es-
tos del olio con mucha devoción, y luego se le quitó el 
dolor , y se fue resolviendo aquella dureza dentro de 
tres dias , sin que después haya sentido cosa alguna. 
En el mismo Convento también se- han hecho mu-
chos milagros con estos paüitos. A la Hermana María 
de la Cruz, que estaba con grandes dolores de gota, 
poniéndose uno de estos pañitos se le quitaron al punto» 
Otra Religiosa llamada Ana de S. Joseph, que es-
taba con gran dolor de un mal de perlesía , púsose un 
pañito del olio, encomendándose á la Santa Madre, y 
luego se sintió buena y sin dolor. 
La Madre Francisca de la Encarnación sanó de una 
ísipula ; á otras muchas Religiosas de aquella casa cu-
raron de otras muchas enfermedades , como consta de 
la información de la Canonización de la Santa Madre. 
A Agueda de S. Joseph , Supriora del Convento 
de Carmelitas Descalzas de la ciudad de Toledo, estan-
do en la fundación de Huele , le dieron unas tercianas, 
y eran tan grandes los frios y calenturas , que los Mé-
dicos le dixeron , que tenia enfermedad para mucho 
tiempo 5 estando un día con el frió , metieron las Reli-
giosas un pañito del olio de la Santa Madre en un jarro 
de agua, y dieronle á beber de aquella agua , y luego 
se le quitó el frió y la calentura , que entonces comen-
zaba , cesó , y nunca la tuvo mas. 
A esta misma Religiosa le habia sucedido tres ó 
quatro años antes, que estando muy mala de calentu-
ras continuas por espacio de nueve meses ( que era el 
TÍ z tiem-
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tiempo de su noviciado en Toledo) el Medico que la 
curaba dixo que no hallaba remedio, y otros tres que 
la vieron, dixeron que estaba etica, y asi la apartaron 
ropa y vasos : la Supriora de aquel Convento , llama-
da Elena de Jesús, dióle á la enferma un pedazo del 
habito y una carta de la Santa Madre: la Religiosa 
aquella noche pusosela en el pecho, á la mañana vi-
no el Medico y la halló sin calentura , y asi él como 
las Religiosas lo tuvieron por milagro, y la Religiosa 
quedó buena, sin que le volviese mas calentura. En el 
mismo Convento de Toledo estaba enferma de unas ca-
lenturas una Religiosa llamada Leonor de la Madre de 
Dios, y la Madre Geronyma de la Encarnación púsole 
un relicario de muchas reliquias de Santos que tenia, 
y como no le dexasen las calenturas, quitóselo , y lue-
go Je puso un pañito de la Santa Madre , y al punto 
sintió la enferma la mejoría, y aquella misma tarde es-
taba sin calentura ni mal ninguno. 
Habia en Pastrana una muger que había quince 
años que no olia : dióle á oler un Religioso Descalzo 
llamado Fr. Francisco del Sacramento ( que era enton-
ces Maestro de Novicios, y ahora Prior del Convento 
de Ñapóles ) una reliquia de la Santa, y luego olió, 
y cobró el sentido que le faltaba. 
Por medio de estos pañitos del olio han sido mu-
chas las personas que han sanado del dolor de muelas, 
de cabeza , de calenturas , y de otras enfermedades se-
mejantes, que sería cansar al Lector, si aqui las hubie-
se de referir. 
Solo diré dos milagros que de dos meses á esta 
parte ha obrado Dios por medio de estos pañitos , por 
ser testigo el Sr. D. Francisco Zuazo de Arevalo,Obis-
po de Girona, y haber pasado por sus manos, los qua-
les vinieron á las mias en una carta del P* Fr. Miguel 
de 
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de S. Fermín , Provincial de la Provincia de Cataluña 
de los Religiosos Descalzos de nuestra Señora del Car-
men la fecha de ella es de este año de mil seiscientos 
y seis, donde entre otras cosas dice^asi. 
Saliendo un dia al campo el Señor Obispo de G i -
roña, dixeronle ( ó no sabe si le obligó el ruido que ha-
bla en la casa á preguntarlo ), que en aquella casa es-
taba una muger endemoniada, y muy trabajada^ y asi 
quiso entrar á verla , y le comenzó á decir algunas co-
sas , y estando en esto se acordó que trahía en su pe-
cho un pedazo de los lienzos del olio de nuestra Santa 
Madre , y lo sacó para enseñárselo, sin decirle cosa 
alguna , comenzó luego la muger á inquietarse, y á ha-
cer muchos visages y sentimientos : el Señor Obispo, 
como vió esto , recogió el pañito en un pañizuelo su-
yo, y con esto comenzó á quietarse. Segunda vez des-
cubrió el pañito , y se poso la muger como la primera 
vez 5 y diciendole, qué le daba pena, respondió ( no se 
acuerda bien si dixo ) , ese pañico de Teresa de Jesús, 
ó absolutamente , Teresa de Jesús. Y es de advertir, 
que esta muger es muger ordinaria, y no se puede pre-
sumir que tuviese noticia de nuestra Santa Madre , y 
aunque la tuviera, no podía saber que aquel era lienzo 
suyo mojado en el licor que mana del cuerpode la Santa. 
A l fin insistió el Señor Obispo con el pánico en que el 
demonio saliese de aquel cuerpo, y salió con loque 
pretendía. A esta fama le traxeron á su casa otro mu-
chacho también endemoniado , y con el mismo pañico 
le libro. El Señor Obispo dice, que quiere se tome esto 
por testimonio, porque tiene por manifiesto milagro que 
Dios ha querido hacer por intercesión de nuestra Santa 
Madre, y dice , que pues él lo dice, lo podemos creer, 
porque ya me conocen ( dice él ) que en esto de mila-
gros soy un poco incrédulo, como he visto tantas cosas 
en 
334 lí&Si IV, de los milagros de la 
en el tiempo que he sido Inquisidor. Y mas abaxo pro-
sigue. 
Algunos días antes, estando un Mercader muy ma-
lo en la misma ciudad de Girona, sin poder dormir ni 
comer cosa alguna , llamaron al Padre Superior del 
Convento de los Carmelitas Descalzos de aquella ciu-
dad , el qual dixo á su muger , que pusiese al enfermo 
una reliquia que le daria, que era de nuestra Santa Ma-
dre, y que para que mejor alcanzase salud para su ma-
rido de Dios por medio de la Santa, ofreciese á suMa-
gestad de hacer alguna cosa en honra de ella: hizo vo-
to de vestirse el habito de nuestra Sefrora del Carmen, 
que es el que truxo i a Sama Madre , y dar de limosna 
unos vestidos ricos que tenia, y asi entró la reliquia á 
su marido, el qual la miró, y juntamente un retrato de 
nuestra Santa Madre , que estaba con la reliquia, y en-
comendóse á ella. Comenzó luego á dormir, aunque fue 
todo soñado, y el sueño era de nuestra Santa Madre, 
de S. Joseph , y de la Virgen nuestra Señora. A la me-
dia noche despertó , y pidió <k comer , y comió bien, 
y se volvió á dormir , de suerte, que quando los Mé-
dicos vinieron al otro dia,dixeron que cataba del todo 
bueno. Y lo mismo le sucedió al Dr. Menescal (Cate-
drático de Prima que fue de Teologia de la Universidad 
de Barcelona ), el qual se ha librado de otra enferme-
dad con otra reliquia que le dieron. Aunque al Señor 
Obispo de Girona no le hace nada de esto .tanta fuerza, 
porque dice , podian las enfermedades haber entonces 
hecho su curso : sino solo lo que él vió y palpó por 
sus manos. Procuraré que se tome por testimonio au-
tentico todo lo dicho , y si fuere necesario, lo enviaré 
con brevedad. Todo esto es de la carta del P. Pro-
vincial. 
CA-
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C A P I T U L O V. 
D e los muchos mi lagros que se han hecho p o r medio de 
los vestidos , habito , c a r t a s y ot ras re l iquias d i -
ferentes de l a S a n t a M a d r e . 
LUego que murió la Santa Madre, enviaron las Re-ligiosas de Alba un poco de su habito á la Ma-
dre Ana de Jesús , Priora que era del Convento de las 
Descalzas de Granada. Sucedió en este tiempo , que la 
Duquesa de Sesa , que residía en Vaena, escribió á la 
Madre Ana de Jesús , encomendase á Dios á D . Juan 
de Guzman , Marques de Ardales, que estaba muy ma-
lo y deshauciado de los Médicos , sin esperanza al-
guna de salud. Respondióle la Madre Ana de Jesús á 
la Duquesa , y dentro de la carta envió un poco del 
habito de la Santa Madre, para que se lo pusiesen al 
enfermo. Hizolo asi la Duquesa , y luego cobró salud 
milagrosamente , y á esta causa quedó de alli adelante 
!a Duquesa y su casa muy devota y agradecida á la 
Santa Madre , é hicieron mucha limosna á aquel Con-
vento de Granada. 
Habiendo peste en Granada, la Madre Ana de Je-
sús , Priora de aquel Convento, fue herida con una 
grande seca y calentura: púsose encima de ella es-
tas reliquias de la Santa Madre, con que se durmió, y 
despertó buena, como si no hubiera tenido mal alguno. 
Lo mismo sucedió á una señora de Granada, llamada 
Doña Catalina Ronquillo , y poniéndose en las heridas 
estas reliquias, luego se sintió buena y sin rastro de 
calentura ni seca. Y á otros enfermos de este mal su-
cedió lo mismo en aquella ciudad. 
E l Prior de S. Juan D. Fernando de Toledo es-
ta-
3 3 ¿> IÍ^* de los milagros de la 
taba muy malo y muy impedido de gota. Envió á pe-
dir al Conventó de las Descalzas de Alba algunas re-
liquias de la Santa Madre. Las Religiosas le enviaron 
un poco de velo que habia sido de la Santa. E l se le 
puso con mucha devoción, y quedó luego libre de su 
enfermedad , y fue al Convento á contar a las Religio-
sas este milagro. Quedó con esta expet iencia y otras 
que tuvo de la gran santidad de la Madre Teresa tan 
devoto, que mandó en su testamento catorce mil duca-
dos para que se pusiesen en renta , y los réditos se fue-
sen empleando en los gastos de su Canonización. 
En Medina del Campo , Obispado de Valladolid, 
estaba D. Antonio de Viilaroel, hijo de un caballe-
ro principal de aquella villa, llamado D. Diego de V i -
lia roe 1 , muy enfermo de una grave y peligrosa en-
fermedad ( que los Médicos llaman caro) , que le pri-
vaba de tal manera de los sentidos, que para tornar en 
sí era necesario darle garrote en los brazos y piernas. 
Los Médicos después de haberle curado, y aplicado las 
medicinas posibles , viendo la poca esperanza de re-
medio, le deshauciaron de la salud y de la vida. La 
madre del niño, que era una señora llamada Doña Ma-
na Alvarez de Evan , tenia gran devoción con las re-
liquias de la Santa Madre, envió á pedir á las Descal-
zas de aquella villa enviasen alguna reliquia déla San-
ta: ellas le enviaron un pedazo de sabana, todo calado 
del olio que sale del cuerpo de la Santa Madre. La se-
ñora puso esta reliquia al niño sobre la cabeza , y al 
cabo de un quarto de hora que la tuvo , comenzó á 
llamar á su madre y á sus hermanas con mucha ale-
gría , y desde entonces cobró salud perfectamente , con 
grande espanto de muchas personas principales que se 
hallaron presentes á este milagro , y mas de los Médi-
cos, porque viniéndole á ver dixeron , no tenia ya ne-
ce-
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cesídad de cura , porque estaba bueno, y que la sania 
reliquia lo había sanado. 
Francisca Vázquez , viuda , natural, y vecina de 
Medina del Campo 5 tenia una hija doncella , llama-
da Luisa de Ordas , de diez y seis años : una noche 
entre las nueve y las diez le dio de repente una muy 
grave enfermedad de unos temblores y desmayos que 
le privaban del juicio , y le faltaba la respiración, por-
que se le apretaban las ventanas ck las narÍces::coá 
grandísima furia , y esto era tan á menudo 9 que habla 
día que le tomaban mas de cincuenta veces. Los Me-* 
dicos no atinaban, ni conocían la enfermedad, y pro-
curando aplicarle las medicinas que pudieron con mucho 
cuidado y solicitud , y no se viendo en ella alguna mt» 
joria , le mandaron dar las Sacramentos, y olearla. La 
madre acudió á las Descalzas de aquella Villa á contar* 
les su trabajo. Las Religiosas le dixeron, que si su hi-
ja estaba para venir al Monasterio , le pondrían un es-
capulario pequeñito que tenían de la Santa Madre: á ca-
bo de algunos días, la enferma se animó , aunque nun-
ca le faltaban los mesmos desmayos y temblores : fue 
,eon su madre, y con Polonia de Torres, vecina de aque-
lla Villa ai Monasterio, y poniéndola el escapulario con 
mucha devoción , pidiendo á nuestro Señor salud por 
los méritos de la Santa Madre , luego al punto le co-
menzaron á tomar los desmayos con tanta furia, y tan 
fuertes como al principio , por espacio de tí es horas, 
á cabo de las quales se sintió la enferma con gran me-
joría, y fue á su casa buena, y con gran animo, que le 
tenía muy perdido, y pasaron mas de cinco años, sin 
que le volviesen estos desmayos, y como á cabo de este 
tiempo sintiese que le retentaban, volvió á esta medi-
cina celestial (porque no quería ya usar de las de 
la tierra), y luego que se le puso el escapulario se-
V01n.IL Vv gun. 
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gunda vez, se le quitaron , y no le han vuelto mas. 
E l dia de la Circuncisión , año de mil quinientos 
ochenta y seis, hizo nuestro Señor por su sier va un muy 
manifiesto y gran milagro. Estaba en el Monasterio de 
las Descalzas de Medina una novicia llamada Juana del 
Espíritu Santo , que habia casi año y medio que esta-
ba enferma de calenturas continuas 5 por el medio año 
postrero tenia otros males mayores , porque estaba tu-
llida de gota, ciática, y lodos los miembros impedidos, 
de manera, que un plato que le pusieran en las manos, 
no le podia tener, ni menearse, si no la llevaban dos Re-
ligiosas. También tenia mal de corazón muy recio , y 
muy ordinarios desmayos. Pedia muchas veces esta her-
mana, quando le apretaban losdolores, alguna reliquia 
de la Santa Madre , y siempre se le olvidaba á la En-
fermera. El dia de la Circuncisión del Señor , á las tres 
de la tarde, le pusieron un poco de una faxa de la San-
ta Madre, y al punto que se la pusieron le comenzaron 
los dolores á apretar tan fuertemente , que ella pensó ser 
ya llegado el fin de su vida. Habiendo estado asi un ra-r 
to , pedia que se le quitasen, porque no podia sufrir tan 
recio trabajo. Respondióle otra hermana : ea hermana, 
tenga fe, y pruebe álevantarse, que estaba vestida, por-
que la habian llevado en brazos aquel dia á comulgar, 
o hubo dicho esto , quando la asió de la mano, y Ja 
probó á levantar , y ella se tuvo en sus pies , y sin-
tiéndose con fuerzas para andar, se baxó ella sola por 
unas escaleras bien agrias, llamando ala Priora, y con*-
vidando con lagrimas de devoción á todas, que diesen 
gracias á Dios , y á la Santa Madre, porque ella esta-
ba sana. Todas estaban maravilladas viendo cosa tan 
maravillosa , pareciendoles como que lo soñaban 5 pe-
ro desde entonces quedó sin calentura y sin desmayo, 
y andaba muy bien sin ayuda de nadie. 
Una 
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Una hermana del Monasterio de Alba tenía grande 
enfermedad de hígado , y flemas saladas, y quemaba-
sele la boca 5 de manera, que con tomar tragos de agua 
fría de rato en rato, se sustentaba de día y de noche. 
Parecíale que no solo la boca, sino también la garganta 
y las entrañas se le estaban quemando, y quantas me-» 
dicínas se le hacían no eran de provecho : duróle esto 
mucho tiempo. Un día tomó un pedazo de una manga 
de la Santa Madre , y pusoselo sobre la garganta , y 
luego sintió la mejoria, y se le fue quitando del todo,* 
y no le ha vuelto mas. 
Antonio de la Cueva, vecino de Sevilla , padeció 
por espacio de muchos años muchas enfermedades eni 
el estomago , y vino á ser tan fatigado , qíie había qua-
tro días, que no podía retener cosa en él. Púsose un pe-
dazo de una sabana de la Santa Madre encima del es-
tomago , y desde entonces de tal manera cesaron estas 
enfermedades, que nunca mas le han venido semejantes 
accidentes. 
Doña Juana de Ervias en Villanueva de la Xara es-
taba con grandes dolores de parto, muy á peligro de 
su vida : púsose con mucha devoción una manga de la 
Santa Madre que tenia consigo , y luego al punto pa-* 
rió con grande espanto de todos. Lo mesmo sucedió en 
aquella mesma Villa á Doña Esperanza, muger de Juan 
Zapata , que estando con grandísimo peligro de un par-
to , por no poder parir, y tener ya la criatura la ca-
beza fuera : púsose esta mesma manga , y luego fue el 
Señor servido que pariese. 
Doña Juana Pacheco de Mendoza, Duquesa de Pe-
ñaranda, había mas de un año que tenia gran mal de 
garganta, que algunas veces le apretaba muy recio , y 
había hecho muchos remedios de sangrías y ungüen-
tos , y jamás tuvo mejoría : sabiendo que en el Monas-
Vv a te-
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terio de Descaízos de Mancera, tenían una camisa de la 
Santa Madre , envió á pedir al Padre Prior un poco de 
ella , habiéndoselo enviado se lo puso en la garganta, 
y lo truxo por espacio de quince dias 5 desde que se 
lo puso sintió tanta mejoría, que no sentía pasión algu-
na de las que antes tenia. Esto se tomó por testimonio en 
h. mesma Villa de Peñaranda, y entonces testificó esta 
señora lo que aqui ya dicho. 
En Segovia estaba enferma de una grave enfer-
medad la madre Beatriz del Sacramento , Religio-
sa Descalza de aquel Convento. Sobrevínole un fre^ 
nesí tan grande , que tenía espantados á todos. Habien-
do algunos dias que estaba con é l , no.aprovechándo-
le remedio alguno, determinaron las Religiosas de 
ponerle un escapulario, que en aquella casa hay de 
la Santa Madre. En poniéndoselo se durmió , y dentro 
de dos ó tres horas despertó con muy sano juicio , y 
cobró salud. En el mesmo Convento han curado otras 
Religiosas con el mesmo escapulario de diversas enfer-
medades. 
En el Monasterio de Medina del Campo esta-
ba otra novicia llamada María de la Concepción , con 
anas tercianas dobles tan peligrosas , que el Medico di-
xo, después de haberle hecho todos los remedios que su-
po, que si Dios no la enviaba la^salud, ella iba su cami-
no. Purgóla, y quedó peor , porque la calentura se le 
hizo continua, y lasíercianas le apretaban tanto, que al-
canzaba la una á la otra con muchas congojas. La en-
ferma viéndose asi pidió alguna reliquia de la Santa Ma-
dre : pusiéronla un poco de una manga que ella tenia pues-
ta quando murió. Al punto que se la puso (que fue quan-
do iiabia de venir el frío) se le quitó del todo la calen-
tura, como si no la hubiera tenido. E l Medico, que á la 
mañana la habia dexado tan peligrosa, como á la tarde 
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la vio buena , vio claramente el milagro 5 y alabó el 
que le había hecho por su sierva. 
En el Convento de Madrid de Carmelitas Descalzas, 
hay un pedazo de sabana de estameña , que fue dé la 
Santa Madre, con la qual se han hecho muchos mila-
gros , porque la llevan á muchos enfermos y mu ge res 
apretadas con los dolores de parta, y vuelven al Con-
venio contando las maravillas que -Dios ébra por me-
dio de su sier va. 
? Una ker mana del Licenciado Barrionuévo, Deposi-
tario general, fue al Convento de las Descaí zas por es-
ta sabana para um sobrina suya que estaba á la muer-
te, y deshauciada de los Médicos, y llevándola, puso-
sela á la enferma 5 y luego comenzó á estar buena', y 
cobró salud. ; 
Una Religiosa Descalza, llamada Luisa de Santo Do-
Kiingo, del me^moConvento de Santa Ana de Madrid, 
estaba muy mala de calenturas, y vómitos muy peli-
grosos ^ los Médicos la querian purgar , ella dixo que 
no la purgasen , porque nunca habla tomado purga 
que no la volviese á echar. Los Medicas le dixeron que8 
procurase animarse , porque estaba su salud en la pur-
ga, y si la echaba;, estaba en grande peligro, y que asi 
sería bien recibiese primero los Sacramento. Viendo pues 
el peligro e;n que estaba la Religiosa^ le pudieron en ei; 
estomago, al tiempo que recibió Ja purga , la sabana de 
la Santa Madre , y no la.volvió , cosa que jamás había 
hecho (y lo que mas espanta estando con vómitos) , y 
liiego cobró salud, y estuvo buena. 
Doña Estefanía , muger del Secretario del Prior 
D. Fernando de Toledo, llamado Valderravano, estaba 
3'a en el extremo de su vida oleada, y desahuciada de 
los Médicos sin sentido alguno. Envióle una toca que te-
nia de la Santa Madre DoñaOrofisia de Mendoza y Cas-
í i-
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tilla , que estaba casada con un sobrino de la Santa, 
y al punto que se la pusieron volvió en s í , y comenzó 
á mejorar , y sanó. 
Oirá toca de la Santa Madre pusieron á Doña Ber-
nardina de Toledo, Abadesa del Monasterio de aden-
tro de Alba (de quien se ha hecho mención otras veces), 
que estaba muy mala y peligrosa de una modorra, y 
visiblemente vieron la mejoria al punto que se la pusie'-
ron , porque comenzó á hablar , estando antes sin ha-
bla , confesó, y estuvo buena. A otra sobrina de una 
Religiosa, llamada Doña Mayor Mexia , le pusieron la; 
mes ¡na toca , que estaba con un grande dolor de cabeza, 
y al momento se le quitó , y no lo sintió mas. 
•Con la tierra que hallaron pegada al cuerpo de ía 
Santa Madre se han hecho algunos milagros , particu-
larmente el año de mil quinientos ochenta y cinco , en-
viando un poco de esta tierra, que le hablan sacado de 
entre los dedos de la Santa Madre Jas Religiosas de 
Avila, á la Madre Isabel de Santo Domingo, Priora qué 
era entonces de las Descalzas de Segó vía, que estaba á 
la sazón muy mala en la cama etica y tisica , y sin es* 
peranza de vida, porque le daban unos temblores muy 
recios , y tenia muy postrada la gana del comer. Eí 
dia que recibió la tierra, que fue seis dias antes de Na« 
vidad de aquel mesmo año, estaba muy mala y luego que 
la tuvo en su poder , con la mucha devoción con que 
se encomendó á la Santa , se sintió coa tanta mejoria, 
que todas las Religiosas quedaron espantadas, y cobró 
salud, de manera que estuvo en la calenda y mayti-̂  
nes de Navidad, y en las demás fiestas con mucho con-
tento y consuelo. Venian las cartas donde estaba la tier-
ra , pasadas todas del aceyte que mana del santo cuer-
po , y caló también otros muchos pañitos, los quales re-
partió entre las Religiosas de aquel Convento. 
Con 
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Con otra peca de tierra sanó de un brazo tullido re-
pentinamente una demandadera de las Monjas de la V i -
lla de Cuerva. 
En las Navas, tierra de Peñaranda, una muger ca-
sada con Francisco Blazquez habia casi año y medio que 
tenia tullidas las manos , de manera que no podia co-
mer sino con mano agena. Vino á tener una novena al 
sepulcro.de la Santa, y quedó tan buena, que hace quaa-
lo ha menester con sus manos , y cuenta á todos este 
milagro. 
Otros muchos milagros se han hecho por medio de 
estas y de otras- reliquias , como son habito, escapu-
lario , tocas , correa , túnica , y otras cosas que tqcaron 
á la Santa Madre Teresa, que todas las ha querido-hon-
rar el Señor con manifiestos milagros, los quales están 
esparcidos por las informaciones que hasta ahora se han 
hecho de su canonización., sin otros que el Padre Doc-
tor Francisco de Ribera con grande cuidado y fideli-
dad recogió en ellib. §r. de l!ds milagros de la Santa Ma-
dre. Solo referiré.áqui algunos que hizo nuestro fíeñér 
por medio de estas reliquias , las quales trahia un P a -
dre de la Gom¡pañia de Jesús, como refiere el Padre I oc 
tor Ribera por estas palabras. . 
Este Juhioiipasado de mil quinientos ochenta y ócHo 
años , un hermano de la Gompañia de Jesús, qiíe vivía 
en Salamanca, y se llamaba Martin de Gasiiatigui Viz-
cayno, habiendo de ir á su tierra , pidióme á mí al-
gunas reliquias de la Santa Madre, y dile un poco dd 
habito , y de un paño en que habjá estado envuelto él 
santo brazo $ pidiéronle á él-allá reliquias , si las tra-
hia , en el lugar de Manarla, media legua de Duran-
do, porque estaba alli uji hombre llamado Juanes de 
Goytia , que habia tres años que estaba qúartanano, y 
ú la sazón estaba muy peligroso y deshauciado Úé los 
Me-
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Médicos. El dixo que no trahía otras tino aquellas que 
le habían dado, y que eran de la Santa Madre , que se 
encomendase á ella. Pusieronsela al cuello quando le 
habia de venir la calentura , y ni le vino entonces ni 
después , antes le dexó este hermano * quando de alii se 
parti(S, con salud , y con mucha devoción dé la Santa. 
Como se supo acudían muchas personas á este her-
mano pairsu que les! diese de aquellas reliquias^ pidien-
doselas con iagrimas y miacha, devoción., algunas naas 
particularmente que estaban fatigadas de tentaciones 
grandes del demonio, para que se matasen , y de bru-
jas. El.se las dio , y después vinieron á el cincovó 
seis personas agradeciéndole el bien que les había he-
cho , diciendo : que nunca mas hablan sentido aquellas 
tentaciones, ni habían sido fatigadas de brujas. Estas 
brujas chupaban la sangre á los niños, y les maltrata-
ban mucho, y aun á personas grandes fatigaban de mu-
chas maneras.. < 'i ; ñ v>v. 'i H . Í ' Í ' 
En Durango salió á él en la plaza Doña Maria de 
Galatraga , muger de un Regidor de aquella Villa, ro-
gándole mucho le diese de las reliquias de aquella San-
ta, porque estaba su marido muy peligroso y deshau-
ciado de los Médicos, y decía: que pues habían dado sa-
lud á otros, también la darían á &u marido. Dixo este 
hermano, que no le había quedado sino un poco del 
habito , y que lo quisiera para sí : ella se lo pidió con 
muchas lagrimas, y en fía se le dió. De allí á treinta 
días volvió el hermano por Durango, y salió la mesma 
señora á él á la calle, delante de mucha gente, dando vo-
ces, y diciendo : que por aquellas reliquias habia sana-
do su marido , y que otro día después que se la puso, 
comenzó á comer y hablar ,- y estar mejor , de inane-
ra que los Médicos se espantaron de ello , y á cabo de 
quatro ó cinco días estuvo bueno del todo, y el her-
ma-
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mano le vio oiuy bueno y muy sano. Todas estas per-
sonas decían que olían mucho aquellas reliquias, y han 
quedado en aquella tierra con mucho deseo de tener-
las. Y el mesnio hermano Martin Gastiatigui por la ins-
tancia que de allá le hacían por ellas me dexó un pa-
ño, para que esté envuelto en él unos pocos de dias el 
brazo de la Santa, y le envié á Vizcaya. Hasta aquí 
son palabras del Doctor Ribera. 
C A P I T U L O V I . 
D e los mi lagros que se han hecho con c a r t a s , palabras^ 
y re t ra to de l a M a d r e Teresa de J e s ú s . 
COn papeles y cartas de la Santa Madre ha obrado el Señor muchas maravillas, dando á unos salud, 
librando á otros de peligros, y quitando muchas tenta-
ciones y aflicciones de espíritu. Primeramente (como 
habernos referido en ei lib. 1. y la Santa cuenta en el 
suyo) un Clérigo por medio de una carta de la San-
ta Madre y de sus oraciones, salid de un gravísi-
mo pecado , y viéndose después apretado de los demo-
nios , que parece que todo el infierno le hacia guer-
ra, para que volviese al pecado, con solo leer la car-
ta de la Santa Madre , se defendía de esta terrible tea-
tacion. 
E l P. Lobo, Predicador Apostólico, (como también 
habemos apuntado antes de ahora) estando en Roma 
muy apretado con unos trabajos interiores, recibió una 
carta de la Santa Madre, y por medio de ella le sacó ei 
Señor libre de todos ellos. 
Un Prior de una casa principal de la Cartuxa, hom-
bre muy siervo de Dios, y muy fidedigno me contó, que 
se había hallado una vez muy molestado de una tema -
Tom. t í . Xx don 
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cion grave é importuna da tal manera, que le trahía 
ya casi vencida, y que sacando un papel que tenia es-
crito de letra de la Santa Madre, le besó con gran reve-
rencia , y pidió le ayudase en aquella tentación y tra-
bajo , y luego súbitamente cesó la tentación, y se ha-
lló tan libre, y con tanto sosiego y recogimiento , co-
mo si saliera de tener oración. Lo qual me contaba él 
á mí con mucha ternura y devoción. 
Uno de los mas insignes milagros que podemos con-
tar en este capítulo , fue el que nuestro Señor hizo con 
el Licenciado Pedro Fernandez Barragan , Clérigo y 
Cura de la Iglesia de nuestra Señora del Rosario de la 
Villa de Valverde, del Arzobispado de Sevilla, el quaí 
oyendo los milagros y santidad de la Santa Madre le co-
bró gran devoción, encomendándose ordinariamente á 
ella en sus oraciones, y cada dia leía un rato en sus libros. 
Un dia leyó en el libro que compuso el Doctor Francisco 
Ribera de la vida y milagros de la Santa Madre^ y vien-
do en él unas palabras que la Santa Madre escribía des-
de Sevilla á una Religiosa, que decían Bend i to sea D i o s , 
que en es ta C i u d a d me conocen p o r quien s o y , que en 
l a s d e m á s no me han conocido. Lo qual decia la San-
ta por los testimonios que en aquella Ciudad le levanta-
ron : causóle esto gran devoción , y se acrecentó mu-
cho, ver la grande humildad de la Santa, Agradáronle 
tanto estas palabras, que acordó de escribirlas en un pa-
pel, y traherlas siempre consigo en el seno, para que por 
medio de ellas el Señor le favoreciese en sus necesida-
des. Sucedió que estando en una azotea de las casas Ar-
zobispales de Sevilla con el Licenciado Bernardino Ro-
dríguez, Provisor, que era de aquel Arzobispado, tenien-
do el Provisor un pistolete en las manos que estaba carga-
do dias habia, queriendo descargarle , no podia , aun-
que le pegó fuego por dos ó tres veces, y enfadado se 
lo 
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lo dio al Pedro Barragan. Al tierapo que extendía la 
mano para dárselo, pegó el fuego, y disparó el pisto-
lete , y dio con doce perdigones de plomo en el pecho 
derecho de Pedro Barragan, como dos deíte de donr-
de trahía las palabras de la Santa Madre, y-' los perdi-
gones como si dieran en una pared de piedra , volvie-
ron diez ó doce pies atrás. Acudieron todos; los que es-
taban presentes , que pensaban quedaba muerto , y le 
hallaron bueno sin lesión alguna. El estaba con gran 
devócion , diciendo que la Santa Madre le habla'libra-
do por medio de aquellas palabras , con que tenia tan-
ta devoción. Esto publicó alli delante de todos, que es-
taban espantados y admirados de verle vivo. Y asi se 
hizo luego información de esta ríiaravilla, que el Señor 
habia obrado por su sierva. 
También ha querido el Señor honrar el retrato de 
la Santa con algunos milagros , uno fue ( y harto se-
ñalado) el que ahora diré. Hernandó de Trejo , natü-
tal de Sevilla , siervo de Dios, y que siempre se exer-
citaba en obras de virtud ', era por ésto muy persfeguí-
do de los demonios , hasta aparecersele algunas veces 
visiblemente. Estando una vez muy atormentado, por-
que habia muchos dias que le molestaban y no le de~ 
xabah sosegar, fue á tomar-una imagen'de nuestra Se-
ñora la Virgen Maria para mostrarla á los demonios, es-
perando que con eso huirían, y por yerro tomó una es-
tampa de la Santa Madre 5 y sin ver lo que era, puso-
la contra los demonios , que con voces que daban , le 
atormentaban. En mostrándoles la imagen, fue tan gran-
de la priesa con que huyeron , dando aholíidos , como 
si con una gran fuerza los echaran de alli. El quedó lie-
bre de las molestias exteriores, y de las congojas inte-
riores que tenia , y cuenta á todos esta maravilla con 
mucho agradecimiento y devoción. Fue de alli adelan-
Xx 2 te 
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te tan devoto de la Santa Madre, que no andaba ja-
más sin traher al cuello su imagen. Y en teniendo al-
gún mal su muger ó hijos, luego se la ponia, y con 
gran f¿ que habia de sanar. 
Una Monja Descalza estaba con una muy grande 
aflicción , que había muchos dias que la tenia, y no 
hallaba remedio ni sabia qué se hacer, y viéndose una 
noche tan apretada por tedas partes , tomó un retrato 
d̂e la Santa Madre para consolarse algo^ estúvole mi-
xando y regalándose con él , como si estuviera con ella 
misma. Estando asi, le pareció que veía en su alma los 
ojos de la Santa Madre llenos de Dios, que con una 
amonestación llena de caridad, la persuadía que se 
íindiese á padecer aquella tribulación por amor de Dios, 
pues el premio que le estaba esperando, era tal, que 
nadie le podía pensar. Estas cosas obraron en ella de 
tal manera, que le deshicieren las tinieblas que tenia en 
su alma, y se la dexaron tan sosegada y gozosa, que 
se echó bien de ver ser merced sobrenatural, venida por 
la intercesión de la Santa Madre. 
Un Sacerdote de Falencia muy siervo de Dios, que 
había conocido á la Santa Madre estuvo unos dias con 
una aflicción grande de espíritu, que en tres dias no le 
i k x ó decir Misa. Encomendóse á ella, y estando rezan-
do las Horas se le apareció, y le dixo: bien vas hijo, 
persevera asi. E l se echó á sus pies, y le pidió la ben-
dición T y ella dixo, la de Dios. Y dióle una estampa 
de su retrato, y luego desapareció. Con esto quedó él 
tan bueno que pudo luego decir Misa , y guardó con 
mucha reverencia el retrato, y le tiene hoy día, y cuen-
ta lo que está dicho. 
C A -
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C A P I T U L O V I L 
J)e los mi lagros que nuestro S e ñ o r ba hecho con p e r -
donas que en sus oraciones se han encomendado á l a 
S a n t a M a d r e Teresa de J e s ú s , 
NO son menores los milagros que nuestro Señor ha obrado medíame la invocación de esta Santa, po-
niéndola muchos en sus oraciones por su intercesora pa-
ra con Dios, que si estando la Santa Madre viva (como 
escribimos tratando de la eficacia de su oración) no le 
pidió cosa á Dios que no la alcanzase, y el mismo Señor 
dixole le concedería todo lo que le pidiese, ahora que está 
gloriosa, y tan cerca de Dios, no valdrá menos para 
con é l , ni será menos poderosa, para ayudar en sus 
necesidades corporales y espirituales á quien con devo-
ción y Fé se ayudare para con nuestro Señor de su im-
tercesion, como lo han experimentado algunas personas. 
Diré aqui las necesidades corporales, porque en las 
interiores y espirituales, pienso que son tantos los que 
por la intercesión de esta Santa han sentido particular 
ayuda y protección de Dios, que fuera nunca acabar 
el quererlos referir. 
Primeramente el P. Presentado Fr. Juan de Montaí-
vo, Predicador del Convento de Santo Tomas de Avi-
la, Religioso de la Orden de Santo Demingo, iba á Va» 
líadolid el año de mil quinientos noventa y cinco, y 
llegó á un lugar que se llama Boecillo, que está tres le-
guas de Valladolid. Donde queriendo dar de beber a la 
cabalgadura que llevaba en un pilón de agua que allí 
está, el macho se arrojó con grande furia dentro deí 
mismo pilón, de tal manera, que iba el Religioso á 
romperse la cabeza en la testera del pilón, que era de 
. pie-
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piedra. Viéndose en tan gran peligro, invocó interior-
mente á la Santa Madre (de quien, era muy devoto), 
acordándose de unas reliquias sû as que trahía consigo. 
Paro al punto 1̂ macho (con grande admiración, y es-
panto de los que iban con é l ) quedando el Padre col-
gado de un estribo, sin hacerse daño alguno, hasta 
que pudo llegar un mozo que trahía consigo, y sacar-
le de aquel peligro. Del qual luego que se vio libre con-
tó á todos los que estaban presentes , como el Señor le 
habia hecho aquella merced, por medio é intercesión 
de la Santa Madre Teresa de jesús, como, él lo testi-
fica en el dicho que dice en la información de la cano-
nización. 
La Madre Ana de S. Bartolomé, Priora que al pre-
sente es de París ( estando el cuerpo'Santo en Avila) 
se halló una vez tan mala, por sentir el cuerpo tan 
cansado, que no le podia menear ni hacer cosa alguna 
de muchas que tenia que hacer. Fuese al santo cuerpo, 
y estúvose alli un rato, encomendándose á la Santa Ma-
dre diciendole que le ayudase , y se uniese con ella por-
que ella no podia hacer nada, luego se sintió buena, y 
con gran ligereza, y fue á los oficios que tenia, que 
eran hartos ^ y por donde quiera que iba trahía consi-
go el olor de la Santa Madre, como si ella delante la 
tuviera : juntamente se hallaba con tantas fuerzas y 
aliento, que le parecía trabajara mas que quatro hom-
-bres, y en comenzando á hacer la cosa, le parecía que 
la hallaba hecha como queria, ó como que otra la ha-
cia por ella. 
Quando volvieron el santo cuerpo de Avila á Al-
ba , pasáronle por el Monasterio de Descalzos Carme-
litas de Mancera, donde estuvo una noche. Estaba en-
tonces en el mismo Monasterio Fr. Antonio de Santa 
Maria en la cama con tercianas dobles, y el P. Prior 
Fr. 
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J*r. Nicolás de S. C y rilo , por consolarle , hizo que se 
levantase, y viniese á acompañar el santo cuerpo: él lo 
hizo con mucho consuelo, y estando con él dando gra-
cias á nuestro Señor por aquellas maravillas que en la 
Santa Madre habia hecho, sintió un olor muy suave 
y particular, que le levantó el espíritu para bendecir 
mas á Dios* Habíale de venir la terciana menor aquella 
tarde al anochecer, y no le vino aunque estuvo alli has-
ta la media noche. Entonces el Prior le mandó subir á 
la celda, porque no le hiciese daño velar tanto. Es-
tando en ella tornó á sentir el mismo olor un rato , y 
después tercera vez le sintió, y duró mucho. Era este 
olor el mismo que habia sentido en Alba, estando jun-
to á su sepulcro. A la mañana, quando le sacaron pa« 
ra llevarle se despidió de él con lagrimas, encomen-
dándose á la Santa Madre , y rogándole que suplicase 
á nuestro Señor no le quitase las enfermedades que te-
nia , sino que las recibiese y le acompañase en ellas, 
y ese mismo dia le faltó la terciana mayor, y nunca 
mas volvieron. 
A un Regidor de Falencia, que se le salía uña cu-
ba de vino, de suerte que parecía imposible remediar-
se, él la encomendó á la Santa Madre, y prometió de 
enviar limosna á su Monasterio. A l punto cesó de irse, 
sin tocar á ella , y la pudieron vender, y él después 
envió la limosna , y contó lo que habia pasado. 
El Marques de Almazan, que es ya difunto, están, 
do una vez en su oratorio en oración ( que era muy 
espiritual y gran siervo de Dios) estuvo alli por mas 
de dos horas con gran sequedad y trabajo interior, tra-
bajando mucho por tener algún sentimiento y dolor de 
sus pecados, y viéndose con este trabajo , levantóse en 
pie para irse y dexar la oración, y alzando los ojos, 
púsolos en un retrato que tenia de la Santa Madre, y 
sin 
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sin saber cómo, dio una grande voz, llamando á |g¡ 
Santa que le favoreciese e intercediese p )r él con nues-
tro Señor, que estaba muy desconsolado: luego de im-
proviso fue tan grande el sentimiento y misericordias 
que sintió interiormente, que vino ea lo exterior á te-
ner tantas lagrimas, que no se hartaba entonces, ni des-
pués de alabar á Dios de lo que habia usado con él, 
por medio de la Santa Madre: esto contó á una hijsi 
suya Religiosa Descalza, llamada Francisca de las Lla-
gas , y á Maria de S. Joseph, Priora del Convento de 
Consuegra. 
Estando una Monja Bernarda del Monasterio de San 
Quirce de Valladolid muy mala y tullida de un bra-
zo , como oyese los milagros que Dios nuestro Señor 
obraba por medio de la Santa Madre, y la devoción 
que comunmente se le tenia en España , cobrósela ella 
grande, y un dia en el coro encomendóse mucho áella, 
prometiéndole ciertas cosas : al instante se halló libre 
y buena de la enfermedad, y salió dando voces á las 
Monjas, para que viesen esta maravilla, y como vie-
ron el milagro tan grande, todos cobraron mucha de-
voción á la Santa. 
Un Padre de la Compañía de Jesús, en el Viííarejo 
estaba muy malo de una postema, sanó milagrosamente 
de aquella enfermedad, por intercesión de la Santa Ma-
dre, como después refirieron muchos Religiosos de 
aquella casa. 
Antes de pasar adelante, pondré aqui un milagro 
grande que el Señor obró por medio de su sierva, con 
una Religiosa Descalza del Convento de Avila, sacado 
de una carta que la Madre Priora de aquel Convento es-
cribe al P. Provincial de los Carmelitas Descalzos, que 
él me enseñó al tiempo que este libro se estaba impri-
miendo , y por parecerme cosa digna de memoria, y 
de 
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de mucha fe y autoridad, me pareció ponerla aqui por 
sus mismas palabras : dice pues asi: 
M o r e nuestro S e ñ o r eternamente en e l a lma de V . R . 
P a d r e nuestro : no s é s i por caso se p e r d e r á una que 
e s c r i b í á V , R . e l d i a de S . J u a n , que f u e cas i á sus 
a v e n t u r a s , y p o r eso escribo esta p a r a da r cuenta á. 
V , R . como l a hermana que estaba t u l l i d a e s t á sana, 
que aunque lo d i x e en l a c a r t a pasada , e l miedo de que 
se ha de pe rde r me hace r epe t i r l o a q u i , aunque en bre- ' 
v e s p a l a b r a s ) y e s , que e l d i a del b i e n a m n t u r a d ó S a n 
J u a n á las t res de l a tarde me d ixe rou unas hermanas 
q u e r í a n l l e v a r l a a l C h r i s t o de l a Coluna ^ á algunas les 
p a r e c í a que no l a l l evasen , pues e ra forzoso l l e v a r l a 
en brazos , ó en l a s i l l a . A s i d i x e , q u e r í a s que lo q u i -
siesen hacer lo h ic iesen , y las que no lo dexasen. A l fi& 
l a l l e v a r o n en l a s i l l a , y en llegando á l a e rmi ta , se 
a r r o j ó en e l suelo p a r a en t r a r de man s g iteando, que de 
o t r a manera no se podia menear n i un paso, dice que luego 
s i n t i ó en s í un grande aliento i n t e r io r y e x t e r i o r , y tanto, 
que como s i m a l ninguno t u v i e r a se puso en p i e , y como 
v i ó e l C h r i s t o , c o r r i ó , d ic iendo: D i o s mió , y S t f io r mío, 
y se echó á sus pies , d e s p u é s que se l e v a n t ó de ellos a n -
duvo t res veces por l a e r m i t a con grande aliento , y 
con é l anduvo las d e m á s e rmi tas , y s u b i ó á l a de S a n 
J u a n B a u t i s t a , que son siete pasos de l a p i e d r a , y los 
b a x ó so la . Fue a l c o r o , y aquel la noche se d e s n u d ó so -
l a , y antes de v e n i r de l a huer ta comió y bebió con 
sus manos, que antes no lo podia hacer , y ha sido D i o s 
se rv ido que ha perseverado. V a a l R e f e c t o r i o , y anda 
p o r toda l a casa de l a misma manera que e l l a so l i a . 
Todas las hermanas que sabian su m a l , se han queda-
do admiradas de l a obra tan m a r a v i l l o s a que nuestro 
S e ñ o r ha obrado , que f u e como l a de l P a r a l i t i c o de l 
E v a n g e l i o : dicenme que p a r a g l o r i a de D i o s , y a laban-
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z a de nuest ra S a n t a M a d r e , es bien que una m a r a v i l l a 
.como esta quede en memoria , y se tome p o r testimonio^ 
yo a s i lo pensaba , porque ha sido cosa a d m i r a b l e , mas 
s no t ra to de cosa has ta v e r lo que V . R . me ordena. E n 
que V . R . me puede creer con toda v e r d a d , y que núes -
t r o S e ñ o r ba res t i tu ido á esta casa uno de los mejores 
sugetos que en e l l a hab ia , a s i en v i r t u d como en , p r u ~ 
d e u d a í bendito sea su M a g e s t a d que a s i m i r a p o r el la , 
y v a cumpliendo lo que á nuest ra S a n t a M a d r e tiene 
prometido de que se v e r i a n grandes cosas en esta casa. 
Todas las hermanas andan en p i e , g r a c i a s á D i o s , y 
pos t radas a los de V , R . humildemente le supl icamos no 
nos olvide en sus oraciones y santos sacrificios* S u 
M a g e s t a d nos guarde á V . R. los a ñ o s que deseo, y to~ 
das sus subditas hemos menester. D e este Convento de 
S. Joseph de A v i l a á 28 de J u n i o de 1606. 
Ind ina , y menor subd i ta de V . R , 
I n é s de J e s ú s , 
Una Religiosa Descalza Carmelita del Convento de 
Madrid, llamada Elena de la Cruz, todo el año de su 
noviciado anduvo desasosegada é inquieta interiormente 
que no bastaban medios ningunos para que se quietase. 
Llegando ya á cabo del año, resolvióse en dexar el ha-
bito , y avisó á una cuñada suya que viniese cierto 
día , porque estaba determinada de irse con ella. Estan-
do con esta determinación, fuese á una ermita, que es-
tá en la huerta apartada, y se desnudó el habito , es-
capulario y correa 5 pero siempre pidiendo favor con 
grande ansia á nuestra Señora, y á la Santa Madre, di-
ciendole: Madre ahora me queréis echar de vuestra casa? 
Y luego de improviso se volvió á vestir con mucha priesa, 
y se halló tan llena de contento, y tan diferente de an-
tes, 
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tes, que admiraba á los que antes la habían visto de 01ra 
manera, y pidió la profesasen luego, y la Madre Prio-
ra le decia que lo dilatase , porque lo viese mejor: res-
pondió que no la aguardasen un momento. Profesó sin 
que jamás después de muchos años haya sentido genero 
de desconsuelo, sino mucha alegría y contento. 
A la Madre Inés de Jesús, Monja Descalza (Prio-
ra que ha sido del Convento de Segovia) le sucedió que 
siendo Sacristana en aquel Convento, truxeronle un cá-
liz nuevo , y el mesmo día que comenzó á servir pú-
sole descuidadamente en una mesa , de la qual cayó en 
el suelo, que estaba empedrado, y del golpe se abo-
lló y torció de suerte, que desde la boca del cáliz has-
ta el pie no cabían tres dedos. La Religiosa afligida cer-
ró la Sacristía, y fuelo á decir á su Perlada, y hallán-
dola ocupada, fuese al coro, y puso los ojos en un reta-
blo que habia en él de la Santa Madre, y con mucha con-
fianza y fe en la Santa, le dixo: ay Madre mia, cómo po-
driades vos remediarme esta aflicción, y con esto con-
cibió alguna esperanza que le habia oído , y volvió á la 
Sacristía , y halló el cáliz bueno , sin quebradura ni le-
sión alguna encima de la mesa donde le habia dexado. 
Una persona Religiosa de mucha autoridad y crédi-
to dixo á una Religiosa Descalza, llamada Ana de la Tri-
nidad, del Convento de Salamanca, que tenia tan gran do-
lor en el pecho, que parecía se le juntaba el pecho con 
la espalda, y padeció este trabajo muchos días: apretán-
dole el dolor mucho un día, que pareció se quería aho-
gar , se encomendó á la Santa Madre, y acabando de 
comulgar , le apareció la Santa , y le puso una mano 
en el pecho , y otra en las espaldas , y le apretó muy 
recio, aunque con tanta suavidad , que no sintió dolor, 
y dixo á esta persona algunas palabras de regalo , y le 
echó su bendición , con lo qual se le quitó al punto e| 
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dolor , y nunca mas le volvió, y quedóle en el pecho 
una fortaleza extraordinaria , y su alma con luz y de-
seos de servir á Dios. 
La hermanaCata}inaBautísta,ReligiosaDescalza del 
Convento de Alba, estando una vez quemando por man-
dado de la Perlada las tablas del atahud donde habia 
estado el santo cuerpo, por estar podridas, súbitamente 
se comenzó á prender el fuego en la chimenea, de suerte 
que toda ella se ardía. La Religiosa afligida y atribu-
lada encomendóse muy de corazón á la Santa Madre, 
comenzó á pedir su ayuda, diciendo: Madre Teresa de 
Jesús, ayudadme en esta tribulacion.En el mesmo instante 
se cayó todo el fuego de la chimenea, sin quedar cosa nin-
guna, y lachimeneasegura y libredelincendio. A la mes* 
ma hermana ksucedióotravez,quehincandoseleunc}avo 
por el píe, disimulólo, y no hizo caso de é l , pensando no 
sería nada : vinosele á hinchar el pie , y parar tan malo, 
que no se podia tener en él. Vino el Cirujano á curarla, y 
habiéndole puesto unas medicinas con unos paños, asi 
para la herida , como para la hinchazón , se fue, y co-
mo salió de la en-fermeri-a , dixo la Religiosa : si yo ten-
go fe con la Santa Madre no he menester medicinas ni 
remedios : quitóse al punto los paños que le habían 
puesto , y encomendóse á la Santa , y luego se sintió 
mejor, y se fue sanando la herida , y quitando la hin-
chazón , de suerte que otro día se levantó , y andaba 
como si no tuviera mal. 
Otra Religiosa del Convento de las Descalzas de To-
ledo, llamada Teresa de la Concepción, habia diez años 
que estaba con una quartana muy penosa : un día le dio 
una muy grande con muchos dolores de cuerpo , de ma-
nera que pensaban se moría. Púsose en oración , supli-
cándole a nuestro Señor la sanase por intercesión de la 
Sama Madre Teresa , para poder acudir á los trabajos 
de 
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su oficio , que era F rey la. Parecióle á la Religiosa 
que vio interiormente á la Santa Madre que le hacia la 
señal de la Cruz por todas partes de su cuerpo, dicien-
dole, que tuviese fe, que aquella señal la sanaría.Lue-
go se sintió libre de la quartana en aquel pumo, y nun-
ca mas le vino. De otras dos enfermedades muy peli-
grosas curó esta mesma Religiosa deshauciada ya de los 
Médicos, encomendándose á la Santa Madre. 
El Licenciado Fernando de Mata, Predicador de la 
Santalglesia deSevilla, teniauna hermana3llamadaFran' 
cisca de Mata , enferma de una modorra y tabardillo', 
que al parecer de los Médicos no podía escapar, por ser 
tan grave la enfermedad. Encomendóla muy de veras á 
la Santa Madre Teresa de Jesús, con quien él tenia mu-
cha devoción y experiencia , que le había favorecido en 
muchas necesidades. Suplicábale que fuese intercesora 
con nuestro Señor por la salud de su hermana. Luego 
que acabó de hacer esta oración sintió tanta satisfac-
ción de que no había de morir, que aunque oyó á los 
Médicos lo contrario , no lo pudo creer, y vióse luego 
el efecto de su confianza , porque desde aquel punto fue 
mejorando la enferma , y cobró salud. 
Muchas Religiosas han curado de diversas enferme-
dades encomendándose á la Santa Madre, y otras mu-
chas personas de diferentes estados, como se puede ver 
en las informaciones hechas para su canonización, que 
si las hubiéramos de poner todas fuera nunca acabar. 
Para remate de este libro me ha parecido poner aquí 
una carta del P. Fr. Francisco del Sacramento, Díñni-
dor General de la Congregación de los Padres Carmeli-
tas Descalzos de Italia , la qual escribió siendo Maestro 
de Novicios del Convento de S. Pedro de Pastrara de 
la Congregación de España á un Religioso Descalzo de 
la mesma Orden, por eiW se verá el espíritu del autor, 
y 
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el provecho que sentía él con la devoción de esta San-
ta , y otros milagros que en ella refiere la Santa Madre. 
J E S U S M A R I A , 
TUestro buen Jesús pague á V. R. el consuelo que 
» me envió con la suya , y mucho mas con las 
»Í reliquias de nuestra Santa Madre que vinieron con ella, 
» que fue para mí uno de los mayores que he tenido en mi 
«vida, que ni yo le podia disimular, ni cabia en mi co-
» razón tan grande ternura como sentí con ellas. Vínie-
»ron al mejor tiempo que pudieran , víspera de nuestro 
^Patrón S. Antonio , para que con la devoción del San-
ólo , y de la Madre se celebrase la fiesta de ambos con 
»la alegría y devoción doblada , y asi la hemos cele-
"brado, no como yo deseaba , y quisiera , mas creo 
»según lo que hemos podido, quisiera yo poder hacer 
»á la Madre una gran fiesta, y honrarla con una solem-
«ne procesión , no solo en el noviciado, sino en todo el 
v mundo, mas por no ser canonizada nos hemos estre-
»»chado á unas nonadas que en sí lo son (aunque por 
«cumplirse en eso la obediencia que no nos da licencia 
«para mas) puede ser haberlas la Santa (que tan ami-
wga fue de obedecer) recibido de buena gana. El Ora-» 
«torio estuvo muy devoto , y bien compuesto : la vis-
wpera de S. Antonio en la platica les dixe á los her-
«manos la merced que de nuevo nos habia hecho el 
«Señor con la venida délas reliquias , que se apareja-
»sen para venerarlas mucho el dia siguiente , y para 
«comulgar con mayor fervor y devoción en el Ora-
«torio. Ellos lo hicieron , y asi les dixe hoy Misa en el 
«Oratorio , y comulgaron con harta devoción, y mien-
«tras la Misa tuvimos las reliquias en el altarico que 
«está al lado izquierdo del otro , el qual estaba muy 
wbien 
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«bien aderezado con sus velas , y acabada la comunión 
»y Misa , les dixe dos ó tres palabras de la Madre pa-
»ra encenderlos en su devoción , y para que con fe y 
«amor llegasen á besar sus santas reliquias : ellos lo hi-
«cieron asi viniendo de uno en uno , hincándose de ro-
»dillas , y teniendo los acólitos sus cirios encendidos á 
«los lados, y yo vestido , la reliquia en las manos. Ha 
«obrado esto de tal manera en los hermanos , que creo 
«les ha de ser de gran fruto y aprovechamiento: la de-
«vocion se ha conocido mayor : los bienes del alma yo 
«sé que se han aumentado de algunos días á esta par-
« t e , no solo en mi alma (que esa la siento mejorada 
»por oraciones de la Santa Madre, por su leíura y exem 
« p í o ) , sino en las de los hermanos, y en los cuerpos se 
«han hecho cosas maravillosas, las quales no escribo 
«ahora á V. R., porque no he tomado aun de ello pie-
rna información , y no quiero en esto extenderme , ni 
«decir sino lo que fuere pura verdad 5 harelo quando 
«entienda que convenga , y me haya mejor informado 
«de lo que he comenzado á saber. Olvidóseme decir que 
«de que las hubimos venerado todos , cantamos un Te 
*>Deum laudamus en agradecimiento de las mercedes 
«que el Señor hizo á la Madre, y á nosotros en tra-
«hernos sus reliquias, y esta tarde les hice un poco de 
«platica de sus virtudes (porque á la mañana no hubo 
«lugar) , y les dixe que compusiesen coplas en loor de 
«la Madre , y les prometí premios de Agnus Dei, Mi-
«sas . Oraciones , &c. á los que mejor y con mayor 
«devoción lo hicieren, y hemos de leellos el Domingo. 
«Con esto creo han quedado los hermanos muy devo-
«tos de nuestra Santa Madre , y con muy grandes pro-
apositos de lo ser toda la vida , y de imitalla en sus 
«virtudes , y asi espero que nuestro Señor ha de ser 
«muy glorificado, y nuestra Santa muy honrada, y los 
«her-
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«hermanos muy aprovechados. Y prosiguiendo en otra 
«carta , dice. 
«Todo creo lo ordenará el Señor, de tal manera que 
«la vengamos presto á rezar: yo pienso no morirmepri-
«mero que predique de sus alabanzas^ porque yo veo 
«que nuestro Señor tiene tanta priesa en honrarla cada 
«dia con milagros, que me da á entender quiere pres-
«to sea publicamente honrada de todos. No sé si re-
«mití á V. R. una que me escribió el Padre Difínidor 
«Fr. Juan de Jesús Maria, el qual enviandomeun poco 
«de carne suya, me dixo habia pocos dias que en Ma-
«drid cierta persona tomó aquella misma carne, y que-
« riendo partirla con un cuchillo , con alguna desestima 
«é indevoción , salió una gota de sangre , con la qual 
«quedó la persona despavorida, compungida, arrepen-
«tida, y devota de la Santa. Yo mismo di á oler esta 
«misma reliquia á persona que era muy devota de la 
«Sania Madre, y no tenia olfato, ni le habia tenido mu-
«chos años habia, y se le restituyó el Señor, y le tiene 
«hoy dia: hj quitado dolores de muelas sensiblemente, 
»> poniendo la bolsica en que las tengo sobre el carrillo, y 
« para que se viese que lo hacia lo que estaba dentro, en 
«apartando la bolsa de alli tornaba el dolor ̂  esto expe-
«rimentó un hermano profeso de este noviciado. Otros 
«muchos achaques de cuerpo se han remediado, pero los 
«del alma creo son mas, porque después que comenzó en 
«este noviciadola devocionde esta Santa, ha crecido enel 
«juntamente la virtud, el fervor, el silencio, la oración 
«y el aprovechamiento en todo. Yo he visto en este no-
« viciado muchos estados, y muchas mudanzas de bueno 
«y de malo, y de no tan bueno ^ mas nunca he visto 
«tantos ni tan buenos á una como los hay el dia de hoy, 
«que todos en numero son quince, muy buenos natura-
«les , y lo sobrenatural muy mejor , estos son solos no-
^ v i -
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« vicios, sin los recien profesos. Todo esto creo ha ve-
»>nido á este noviciado por la devoción con la Santa 
«Madre ^ y con el glorioso S. Joseph , á quien damoí* 
>?una conmemoración después del sub tuum p r e s i d i u m 
«de ía noche, con las mesmas velas y pausa que á su 
wEsposa la Virgen. Esto es algo de lo que yo prome-
«tí escribir á V. R. quando estuviese de ello mas cer-
«tificado : de mí sé decir , que aunque le soy poco de-
»>voto, después que con frialdad me encomiendo á ella 
>»en mis dudas y necesidades, y después que leo sus 
»virtudes y vida, siento en mí mucha novedad en mu-
«chas cosas , particularmente en algunos deseos dc-l áü-
»»mentó de su Iglesia, de su'Reformacion, y de la Reli-
"gion: en la eficacia del predicar, en la negación de mi 
«voluntad y resignación en la divina, que aunque ea 
»esto siempre tengo muchas faltas, y nunca acabo de 
«querer todo, y solo lo que Dios quiere, empero son 
«ahora menos en numero á mi parecer que otras veces, 
«y tengo deseos de que sean muchas menos. Siento-
«me tan bien favorecido en el gobierno de los herma-
»nos , en el qual me hace Dios merced que haga me-
ónos yerros que hasta aqui, descubriéndome los que 
«otras veces he hecho, y declarándome los inconvenien-
«tes y provechos que hay en los medios que se me 
«ofrecen , y ver en mí aprovechamiento alguno en estas 
«cosas, después que se las pido rodas á la Santa Madre, 
m me hace desear serle muy mas devoto y fiel hijo de aqui 
»> adelante ; porque entiendo que si ahora con serle yo 
»>muy ingrato é indevoto me favorece tanto, me favo-
«recérá mas, si yo procuro mejorarme. Ahora se me 
«acordó una cosa que me contó el hermano Procurador 
«del Desierto , que habia pasado en cierta casa de Mon-
»-jas nuestras. Habiale la Perlada mandado á una algo 
». que ella no queria, y baxando esta por una escalera, 
Tom, 11. Zz «tris-
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«triste y murmurando , ó quejándose interiormente , le 
«apareció la Santa Madre , y le dixo : T l a obediencia 
v h i j a l Otras dos estaban registrando en tiempo deslíen* 
«c ió , y á vueltas debieron de hablar alguna palabrilla 
«excusada, y levantando los ojos á un retrato de la San-
»ta Madre que estaba en aquella pieza , le hallaron con 
»el dedo en la boca , reprehendiendo con aquello su 
«poco silencio." 
C O N C L U S I 0 N. 
C\ O n esto doy fin á la historia de tusierva, Señor, de / las grandezas y maravillas , en la qual mi inten-
ción ha sido mostrar al mundo las obras grandes de tu 
diestra, y el premio y galardón eterno con que pagas 
los trabajos temporales de tus Santos. 
Mas qué es, Señor, todo lo que hasta aqui he dicho pa* 
ra lo que de t.u sierva se puede decir? Pues de verdad 
aunque hablara con lenguas de hombres y Angeles, no 
pudiera llegar á dar la justa alabanza que tu amada me-
rece ^ porque fue. Señor, (como tú mejor sabes) en lodo 
aventajadísima, semejante áaquel verdadero Israelita en 
quien jamás se pudo hallar engaño. Escogida de tu ma-
no para ser Maestra y Doctora de tus caminos , y pa-
ra que en la luz de sus libros viésemos tu luz. Esta es la 
amadora de sus hermanos, pues por la salud y remedio 
suyo con tan grandes trabajos dio principio á tantos 
Monasterios , cuyo oficio es de dia y de noche aplacar 
tu ira, é invocar sobre el mundo tu misericordia. Es vaso 
precioso.tuyo, y verdaderamente admirable obra de tu 
diestra. Muger fuerte, hecha al molde de tu corazón. No 
acierto á acabar de contar las grandezas y maravillas 
que obraste en esta Santa, pues queriendo dar fin á esta 
historia, parece que comienzo de nuevo. Supla, Señor 
mió, 
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mío, tu verdad en quien esto leyere la cortedad de mi 
pluma, que con esto quedaré satisfecho y contento. 
Y IU Madre Santa ( á quien entre los Santos escogi-
dos de Dios mi alm 1 ha machos añosqae reverencia con 
gran devQcionj y da voces del profundo de mi corazón 
en este valle de miserias), atiende un rato á los ruegos 
de tu antiguo siervo, y no olvides ahora que estás en la 
gloria á quien en otro tiempo tuvistes por compañero y 
consuelo en tus trabajos. Acuérdate, piadosa Madre mia, 
de esta alma desnuda de toda virtud y de gracia , en-
vuelta en las tentaciones y lazos de esta vida. A tí su-
plico quanto me es posible , que con tus poderosos mé-
ritos, y con tus continuas oracibnes seas servida de al-
canzárlé salud ^ vida espiritual ^ y aquéllos bienes 
eternos, por quien siempre suspiro. Entiendo bien, y 
con verdad lo entiendo que puedes : fio de tu gran ca-
ridad qué querrás. Espero en la inmensa misericordia 
del Salvador que>liarás con su Magestad qüanto qui-
sieres*. Fio en la palábra que le dio en vida , que no 
te negará nada en la muerte. 
Procurado he perpetuar entre los mortales tu me-
moria, haciendo quanto he podido para que ni el tiem-
po la borre, nlcon la cdad fallezca, ni con los siglos 
se pierda, escribiendo en tu servicio aqueste libro pa-
ra que donde quiera que llegaren mis palabras, vengan 
á noticia de quien lo leyere tus obras. Suplicóte me ayu-
des á mí, y á todos los hombres, y hallemos en tí ver-
dadero favor con el Señor, pues eres verdaderamente 
suya , cuyo honor y alabanza sea conocida por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 
Zz2 S E R -
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E N L A D E D I C A C I O N D E L A I G L E S I A 
D E S A N H E R M E N E G I L D O 
D E L C O N V E N T O 
DE LOS PADRES CARMELITAS DESCALZOS . 
•6Íni i t h & M f.-¿ohsiq ¿sti&bmu&ñ ^ o [ k ó ^ i z m naobugnca 
D E M A D R I D : 
Predicado en el año de mil quinientos ochenta y cinco 
por el P. Fr. Diego de Yepes , Religioso de la Orden 
de S. Gerónimo , Confesor del Rey D. Felipe II. 5 m 
y ahora Obispo de Tarazona. 
- i. ó [y .; o9 * 'juri :u sib&íjlina ol bjsbiav noo 
|Or íer eífe S e r m ó n una como conf i rmación de lo-
que has ta ahora be escr i to en este l ib ro ^ me ha 
parec ido conveniente poner lo a q u i ^ p o r e l q u a l se e c h a r á 
de v e r e l sentimiento que yo siempre he tenido de luí 
s an t idad de la bienaventwsada M a d r e Teresa de J e s u s ¡ 
y de l a pe r f ecc ión de su Orden § p r e d i q u é le estando l a 
Corte de l R e y , D i F e l i p e 11. en M a d r i d ,; f u e l a ocasión 
funda r se a l l i por orden del mismo R e y un Moncrsterio 
de Vadres Ca rme l i t a s D e s c a l z o s , t res años aun no cum-
pl idos d e s p u é s de l a muerte de ¡a S a n t a M a d r e : v a 
puesto por ¡ a s mismas pa l ab ra s y est i lo que entonces 
¿e predique ' , y dice a s i , • • . 
SAbiendo yo de boca de nuestra Santa Madre que esta fundación era la cosa que mas deseó entre to-
das sus fundaciones , y deseando con grandisimo afecto 
el aumento y prosperidad de esta Santa Orden , y ha-
biendo sucedido todas las cosas en la fundación de este 
Mo-
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Monasterio muy favorables: no sé cómo se ha rodeado 
lo que yo deseaba fuese mas aventajado , que era el 
Sermón de esta fiesta, solo esto h^ya de ser defectuo-
so. No puedo entender sino que la Santa Madre Tere-
sa de Jesús exercitando el amor que me tuvo vivien* 
do , quiere ahora humillarme y mortificarme, aunque 
sea á costa suya ^ mas yo no puedo conformarme con 
esta voluntad , sino desear en todo la prosperidad de 
esta su Orden , aunque sea á costa mia , especial en 
esta coyuntura , adonde tantas circunstancias piden fe-
liz suceso , con que se eche el sello á lo pasado, y se 
dé principio á lo que se espera. Mas pues la divina pro-
videncia , que en la disposición de esta Orden con ta-
les testimonios ha declarado tener particular cuidado 
de ella , ha permitido esto , será servido de no faltar 
en esta necesidad , pues se hace á gloria suya. 
~&ibmj:l jsissniiq1 -,.fbíí|»K err/:-u:-fn>.;i rú^'i^ 11 '• P í" 
M a g n a e r i t g l o r i a domus i s t i u s nov i s s im¿e , p lu squam 
primee. 
Son palabras del Profeta Aggeo , quieren decir: 
Mayor será la gloria de esta casa postrera, que fue la 
primera. El proposito de estas palabras se tomó del ca-̂  
pirulo tercero del primer libro de Esdras , adonde cuen» 
ta la divina Escritura, que quandd por mandamiento 
dei Rey Ciro fue reedificado el Templo de Salomón 
por industria de aquellos gloriosos Priacipes Esdras y 
Zorobabel , y Jesús hijo de Josedec, los Sacerdotes 
yestidos de sus ornamentos , y los Levitas y Cantores 
con instrumentos de música celebraron una solemnísima 
fiesta en la dedicación de este segundo Templo, y todo 
el pueblo con voz de alegría alababa al Señor: Quon iam 
hinusy quoniMn in s é c u l a misericordia.ejus. Los Sacer-
dotes y Levitas que habiaa visto la grandeza, her-
mo-
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mosura , ornamentos y riqueza del primer Templo que 
destruyó Nabucodonosor, deshacíanse todos en lagri-
mas acordándose del primero5 y viendo el regocijo que 
se mostraba en la dedicación de este segundo, angostô  
pobre, y tan diferente de aquel, de manera que no se 
podian distinguir las voces de los que se alegraban can-
tando , de los sollozos y lagrimas de los que gemian. 
Aqui entró el Profeta Aggeo con las palabras propues-
tas : Quién de vosotros, dice , vió esta casa en su pri-
mera gloria y hermosura, y qué veis ahora los que; 
os maravilláis de esto ? no os parece cosa muy poca 
en respecto de la primera? pues oid la voz del Señor: 
Mayor será la gloria de este segundo Templo tan es--
trecho , que la del primero tan magnifico. O Padres ^ y' 
hermanos mios , si los que nos alegramos de ver estos 
Monasterios y nuevas fundaciones de nuestra Señora 
del Carmen, hubiéramos vhto aquella primera funda-
ción originada en el Monte Carmelo, los primeros fun-
dadores de ella , y la gloria de que gozó por espacio 
de dos mil años , como convirtiéramos nuestra alegría 
en tristeza , y nuestra mús ica en lagrimas , y nuestro 
regocijo en gemidos 5 porque podian decir estos Padres 
lo que respondió el Patriarca Jacob al Rey Faraón, que 
le preguntó quanto» años tenia: ciento y veinte, pocos 
y malos , y no llegaron á los dias de mis Padres , por-
que muchos de ellos vivieron ochocientos, novecientos 
años. Preguntemos á estos Padres , qué forma de vida 
tienen, qué perfección , qué exercicios profesan? po-
drán responder, que comparados á los de sus mayores, 
son pocos, y casi nada 5 porque como parece en el ter-
cero libro de los Reyes, capitulo diez y ocho, los Fun-
dadores de esta Religión fueron los Santos Profetas 
Elias y Elíseo, novecientos años antes de la Encar-
nación de Jesu Christo nuestro Redentor. Su principia 
fue 
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fue en el Monte Carmelo , en el mesmo lugar adonde 
el Profeta Elias vio aquella nubecita como pisada de 
hombre, que figurando á la Virgen nuestra Señora, fue 
por entonces el remedio de la gran hambre y esteri-
lidad que el pueblo de Israel padeció en tiempo del Rey 
Acab , donde entonces hizo en aquel lugar una cabana, 
donde moró toda su vida. Este fue el primer solar y 
Monasterio de esta Religión^ luego se juntaron con Elias 
el gran Profeta Eliseo, y los otros discipulos que la 
sagrada Escritura llama hijos de los Profetas, y andan-
do los tiempos, junto con aquella cabana de Elias , se 
hicieron otras muchas, donde moraban aquellos santos 
Profetas y Ermitaños , y no cabiendo en aquel lugar 
la muchedumbre de los que se les juntaban , edificaron 
otros muchos Monasterios, donde se vivía con el rigor 
y disciplina que el Santo Profeta les enseñó ^ permane-
cieron estas Congregaciones en grande aspereza hasta 
los tiempos de S. Juan Bautista , y de los Apostóles , y 
entre estas estrellas clarísimas vivió aquel lucero y can-
dela ardiente el Bautista , de quien dixo S. Juan : Tile 
e r a t lucer t ia ardens , et l u c e n s 5 y asi lo afirma FiHpo 
Hierosolimitano, sobre el capitulo primero de S. Juan, 
diciendo ( J o a n , 1. P h i l i p . Hie roso lymi t* i n c. J o a n . 1.): 
Q u e quando los F a r i s e o s f u e r o n con aquel la solemne e m -
b a j a d a de p a r t e de l Conc i l io de los Sumos Sacerdotes 
á p r e g u n t a r l e qu ién e r a l ha l l a ron á S . J u a n B a u t i s t a 
entre sus hermanos los C a r m e l i t a s . Tal era aqueiJa com-
pañía de Ermitaños, que merecieron tener entre sí aquel 
testigo de Dios, lleno de Espíritu Santo. De alli salió 
autorizado aquel por cuya predicación todo el mundo 
habia de creer en el Redentor : en aquel desierto cre-
ció su resplandor, y de su luz fueron hermanos ilustra-
dos en la verdad 5 y como parece del Evangelio , y del 
libro de los Reyes , el habito , el vestido y comida 
de 
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de S. Joan { M a r c . 4. R e g . ) era el vestido y comida 
del Profeta Elias. De donde se colíge con evidencia, que 
aquel mismo habito y comida debía de ser de los otros 
moradores del Monte Carmelo. De esta compañía fuê  
ron S. Andrés , y algunos de los Apostóles y Discí-
pulos de Christo. Josepho Antiocheno,y Juan Patriarca 
de H i e r u s z l e n {Joseph. A n t i o c . Joa tL 42. P a t r i a r e . 
H í e r o s o / y m i . ) , que fue á los trescientos y ochenta años 
de la venida de Christo, afirman de esta santa Congre-
gacion. Unos E r m i t a ñ o s d i s c í p u l o s y succesores de E l i a s , 
varones excelentes , y de v i d a muy per fec ta , v i v í a n en 
e l M o n t e Carmelo a l tiempo que C h r i s t o p r e d i c ó , y des-
p u é s de l a ven ida de l E s p i r i t a S a n t a dexaron l a so-
ledad y con templac ión , y v in ie ron á J e r u s a l e n á a y u -
d a r á los A p o s t ó l e s en l a p r e d i c a c i ó n d e l E v a n g e l i o , 
y fue ron con ellos pa r t i c ipan tes de su des t ier ro y t r i * 
bulucion : esto af i rman los sobredichos A u t o r e s , 
Han sido tantos y tan grandes los Santos, que des-
pués de la Pasión de nuestro Redentor vivieron en este 
habito, que con vida , doctrina y exemplos han ilus-
trado la Iglesia de Dios, que sería cansar pensar de 
referirlos, porque de estos salió el gran Basilio, San 
Cirilo Patriarca Alejandrino, que presidió en el Con-
cilio Efesino , S. Hilarión , cuya vida escribió nuestro 
P. S. Gerónimo , S. Teodoreto, S. Pedro Toma , San 
Franco, S. Simón Stoch, S. Andrés Fesulano, otro San 
Cirilo Hierosolimitano, S, Albertano Francés , S. Dio-
nisio, S. Anastasio , S. Gerardo, S. Serapion , S. Ber-
toldo, S. Angelo Mártir, y otros muchos, entre los qua« 
les fue S. Alberto Patriarca de Hierusalen, que habien-
do sido primero Monge suyo, después les dió una Re-
gla Apostólica en que viviesen, sacada de los escritos 
de S. Basilio , y de Juan Patriarca de Hierusalen. Esta 
Regla es pequeña , pero de grandísima perfección y 
as-
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aspereza de vida, vivieron conforme á elía muchos años, 
hasta el tiempo del Concilio Florentino, de manera que 
si bien lo queremos mirar , de esta Orden salieron to-
das las que en la Iglesia de Dios florecen y han flo-
recido. De aqui tomaron el silencio, encerramiento y 
abstinencia los Cartuxos, de aqui se derivó el silencio, 
recogimiento, oración y soledad 5 las otras Ordenes 
Monacales de S. Benito, S. Bernardo y S. Geronymo, 
el qual hablando de sus Monasterios ( D . H i e r , a d 
'Paul.), dice , nuestro Capitán es Elias , y nuestro A l -
férez Eliseo. De aqui salieron los grandes Pontífices y 
Doctores, que ilustraron la Iglesia Católica con sus es-
critos y exemplos ̂  de aqui salieron los grandes Pro-
fetas , á cuya voluntad se abrian y cerraban los Cie-
los , y daban ó negaban la pluvia á la tierra ; de aqui 
salió el lucero del mundo, las estrellas del firmamento, 
las columnas déla Iglesia, y los primeros Predicadores 
del Evangelio, y los que primero siguieron á Christo. 
Pero como fuera del Cielo, ninguna cosa tiene firmeza, 
ni se conserva en un ser ^ sucedióla á esta Orden, lo 
que suele á las cosas grandes, porque después de ha-
ber navegado esta nave de Cedro, prosperisimameaté 
á vela y remo con el viento en popa , mas de dos mil 
años, hasta el tiempo del Papa Eugenio IV"., que fue 
á los mil quatrocientos y treinta años , cansada la fla-
queza humana de tan continua navegación, descuidán-
dose los Pilotos , y afloxando los remeros , y baxando 
las velas, y no ayundandose del viento, que nunca cesa 
de soplar, quedó por ciento y cincuenta años en cal-
ma, con los daños que en semejante ocasión suelen pa-
decer los navios que pasan el mar Océano, porque no 
pudiendo sufrir la carne tanta aspereza y mortificación 
de silencio, vestido y comida, pidieron al Papa Eu-
genio IV, les mitigase el rigor que en esto tenian , y 
Tom, I I . Aaa des-
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después de haberlo muy bien mirado y consultado con 
el Consistorio de los Cardenales, y habido sobre ello 
su acuerdo , les mitigó tres Capítulos y que tocaban al 
no comer carne , y vestir xerga y silencio perpetuo, 
y aunque fue hecho esto con autoridad del Sumo Pon-
ti^e, y con tanta consideración, y las cosas que se 
aflv)jíaron, no eran esenciales de los tres votos , sino 
muy accidentales. En fin como fue baxando de su pri-
mer instituto, hicieron una pausa de ciento y cincuenta 
años, de donde vino grande relaxacion, hasta que por 
industria de una santísima muger, natural de Avila, 
Teresa de Jesús, Monja de la Regla mitigada5 en tiem-
po de Pío V , , habrá veinte y tres años, se restituyó la 
primera Regla, y se repararon las ruinas que de su 
mitigación habían sucedido. Hizose Piloto de esta na-
ve , tomó el gobernalle , levantó las velas, esforzó los 
remadores, y desencalló la nave, y ayudada del Es-
píritu Santo la ha hecho caminar en veinte y tres años, 
de manera que en este poco de tiempo se ha cobrado 
lo que en ciento y cincuenta años se habia perdido. 
Dios nos guarde de afloxar por ley los primeros 
institutos de nuestras Reglas, aunque sea en menuden-
cias. Quién dixera que por no comer carne, ni vestir 
xerga , ni guardar silencio perpetuo , se había de es-
tragar una tan santa y tan fundada Religión? Mu-
chos Santos hay en la Iglesia, y muchas Religiones 
santísimas, donde comen carne, y no visten xerga ni 
guardan este riguroso silencio , y perseveran en su in-
tegridad 5 pero esas Religiones y esos Santos, comen-
zaron con esa libertad, y con ella guardan otras cosas 
que los conservan 5 pero quien comienza porahi, ha de 
perseverar, si no quiere perecer. Quién dixera que por 
quitar los cabellos á Sansón, habia de perder tanta for-
taleza ? Qué parecen los cabellos, sino sugeto de in-
mun-
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mundicias? cortanse sin dolor y pesadumbre, y de-
xan descansada la cabeza ^ pues en los cabellos está la 
fortaleza de Sansón , quitarle un cabello, ni quatro á 
repelones, no le pusiera en tanta flaqueza, pero qui-
társelos todos á navaja, es reducirle á las fuerzas co-
munes de los otros hombres. Mientras las menudencias 
están prohibidas por ley , y se tiene por reprehensible 
el cometerlas, la cabeza está entera, porque aunque 
I?aya algunos defectos en particulares, es como quien 
quita un cabello á Sansón ^ no hay ese peligro en el co-
mún , mas quando por ley se permite , y no son repre-
hensibles, eso es raer á navaja la cabeza de Sansón, y 
dexarle tan sin fuerzas, que el que antes rompía las ma-
romas , como si fueran hilos de estopa, ahora queda 
de manera , que le ata una muger con hilos, y no se 
puede desatar, y de allí le sacan los ojos, y le hacen 
moler á una tahona. A este estado trahe el desprecio de 
las menudencias, en los que han comenzado á seguir 
el camino de la perfección ; si no nacieran no hubiera 
que cortar, pero ya que nacieron, hanse de conservar. 
Dios nos libre de baxar del rigor comenzado, los que 
eran fuertes, enflaquecen; apoderase de ellos la sensua-
lidad; vienen á cegarse del todo, y á los trabajos y 
miserias no imaginables; y los que no tienen fuerzas 
para defenderse de una flaqueza, se la hacen tener para 
traher sobre sí una tahona de viciosas pesadumbres. 
Famoso es en el quarto de los Reyes (4. R^ . 9.) , 
el castigo que hizo Dios contra el Rey Acab y la 
Reyna Jezabel su muger, por haber quitado con tira-
nía á un vasallo suyo, llamado Naboth , una viña q íe 
heredó de sus padres, para plantar en ella huerto de 
flores ; hizo con falsos testigos apedrear á Naboth , y 
condenarle á muerte, y seqüestrarle la viña , y alzóse 
con ella, descepóla, y plantó su huerto. Nunca fue 
Aaa a re-
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reprehendido Salomón ni otros Reyes por haber plan-
tado jardines, solo este Rey fue privado y muerto, 
y la Reyna despeñada y comida de perros, por ha-
ber convertido la viña en floresta } aun para hacer 
de jardines viñas , no fuera tan culpable la violencia, 
pues era mejorar la tiérra , y aumentar el provecho 
de los hombres y servicio de Dios nuestro Señor; 
mas de viña floresta, esto es muy de gusto de Sata-
nás. Sé de cierto , que un demonio familiar ^ daba a 
u n o quantós dineros quería, con tal que no los em-
please en dar limosna, ni en prestar á hombre nece-
sitado, ni en plantar ni edificar, porque todas estas 
cosas son provecho de los hombres, y ocupaciones ho-
nestas 5 pues porque aquella violencia y trueco de vi-
ña en jardín de flores , representaba la relaxacion del 
rigor de las santas costumbres de la Iglesia , en delei-
tes viciosos, que la destruyen 5 quiso la divina justi-
cia executar aquel castigo tan riguroso , para exemplo 
de los Perlados, que porque no se echen de ver sus vi-
cios y regalos, permiten y hacen leyes en detrimento 
del rigor primitivo, en que se fundaron sus Religiones. 
Vos no estáis obligado á ser Religioso y perfecto, 
mas después que lo comenzasteis y prometisteis, no ha-
béis de baxar de alli so pena de muerte. 
De dónde iba aquel Samaritano, de quien dice San 
Lucas que cayó en poder de ladrones, que le robaron 
y hirieron, y medio mataron? descendía de Jerusalen 
á Jericó, de donde iba la Virgen Santísima, quando 
perdió á su hijo, y descendía de Jerusalen á Nazareíh: 
Jerusalen quiere decir visión de paz, y representa el 
estado de los perfectos, ó que van aprovechando en el 
conocimiento de Dios, y en la mejoría de sus concien-
cias. Jericó quiere decir luna ó mudanza 5 y Nazareth 
flor. Pues ahora, no bs espantéis, que el Samaritano sea 
me-
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medio muerto, baxando de aquel estado á la mudanza, 
y que la Virgen pierda su Hijo, baxando del mismo á 
los regalos de las flores , que este inhumano dolor per-
mitió Dios, que padeciese su Madre sin culpa , por eŝ  
carmentar á los mal recatados, que de altos estados se 
relaxan y afloxan 5 vos bien podéis ser salvo en lo 
llano, pero si subís á la cumbre, y de alli baxais, daos 
por perdido. E l rico que no mira en pocas cosas, y las 
guarda, camino va de ser pobre: si quiere no perderse, 
hasta un grano de trigo ha de mirar, y no dexarle 
perder, pues el que cayó por no hacer caso de estas 
cosas, si quiere subir ha de hacer mucho caso de ellas. 
Mandó nuestro Señor á San Juan en el Apocalypsi 
( A p o c . 2.), que dixese al Obispo de Efeso: T a be v i s t o 
tus t rabajos y t u p a c i e n c i a , y todo e l bien que h a -
ces 1 pero tengo cont ra t í unas pocas cosas , que has 
a f loxaáo e l f e r v o r de l a c a r i d a d y d e v o c i ó n , con que 
me comenzostes á s e r v i r { E s a i . 51.): m i r a de dónde 
c a í s t e , y haz lo que p r ime ro h a c í a s 5 porque s i no lo 
h a c e s , yo vengo determinado de removerte de ese es~ 
tado en que te has quedado, s i no hicieres pen i tenc ia . 
No sé como podemos disimular ni vivir , teniendo esta 
sentencia y amenaza de parte de Dios 5 no dice que 
estaba en pecado mortal, sino que había afloxado el 
fervor de la caridad, y por esto le amenazaba con ter-
rible castigo, y amenaza con desamparo. Esto mismo 
nos dice Dios por Esaias { 'Esa i . $ 1 . ) : Oidme los que 
s e g u í s l a j u s t i c i a , y b u s c á i s con deseo a l S e ñ o r ', p o -
ned los ojos en vues t ro JPadre A b r a h a m , y m i r a d a ten-
tamente l a cantera de donde f u i s t e i s cortados , y p r o -
c u r a d conformaros ccn vues t ro p r i n c i p i o . Este caminó 
siguió la Santa Madre , para restaurar las pérdidas y 
ruina de su edificio , y desencallar la nave , que tantos 
años había padecido mucho daño, por haberse aparta-
do 
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do y afloxado del rigor de su primer instituto. Torno 
á la primera Regla rigurosa de S. Alberto, y siguió los 
pasos de los primeros Padres sus Fundadores, en la 
abstinencia de los manjares , en la aspereza y pobre-
za del vestido, en el recogimiento y silencio perpetuo, 
y en todas las demás asperezas en que se fundaron. 
Pidió al Papa Pió V. licencia para fundar un Monas-
terio en Avila, debaxo de esta Regla primitiva , y el 
dia de S. Bartolomé de mil quinientos sesenta y dos, 
sacó algunas Monjas que la siguieron del Monasterio de 
la Encarnación , y comenzó á exercitar la Regla que 
tantos años habia estado suspensa: ha caminado en vein-
te y tres años con tanta prosperidad esta Reformación, 
que sin mucho encarecimiento podem os afirmar, que ha 
sido como la reedificación del Templo, hecha por Es-
dras y Zorobabel, pues en veinte y tres años tiene edi-
ficados cincuenta y dos Monasterios, veinte de Monjas, 
y treinta y dos de Frayles, que viven con tanta ob-
servancia y rigor, que pone admiración al mundo, y 
son materia de alabar las misericordias de Dios. Pero 
si ios que nos alegramos de ver esta fundación tan pros-
perada y aumentada en tan breve tiempo, y con or-
namentos Sacerdotales, y música, y cantares, solemni-
zamos la Dedicación de este Templo de S. Hermene-
gildo, hubiéramos visto aquel primero Templo en su 
primera gloria, aquellas fundaciones y Fundadores pri-
meros , aquellos grandes Profetas y Doctores, que le 
dieron principio, aquellos exercicios de consumadas 
virtudes, aquella vida Angélica y Apostólica de los 
primeros Religiosos , sin duda que lloráramos de solo 
ver que nos alegramos en estas angosturas. Pero aquí 
entra el Profeta , y dice : Quien ha quedado entre vo-
sotros , que vió esta casa en su primera gloria, diga 
qué le parece de esta que ahora ve 1 90 es como si no 
fue-
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fuese, en comparación de aquella ? Sí. Pues oíd la pa-
labra de Dios: veis esta casita pequeña 5 pues mayor 
será su gloria que la de la primera, mió es el oro, y la 
plata con que la otra se fabricó , adornó y enriqueció,, 
y yo haré lo que digo. Cómo puede ser eso ? Señor? 
el riguroso y literal sentido de esta profecía, habla, y 
se entiende de la Iglesia del nuevo Testamento, figu-
rada en la segunda edificación del Templo de Salomón, 
la qual sin duda es mucho mas gloriosa que el Tes-
tamento viejo, figurado en el Templo de Salomón , asi 
por la magestad de los Apostóles, que en ella pre-
siden, y la ventaja de los Santísimos Sacramentos y sa-
crificios que en ella se ofrecen , como por la perpetua 
y eterna asistencia de Dios y hombre verdadero, que 
ñ o r a , entre nosotros5 pero hablando á nuestro proposi-
to, la gloria de la nueva Reformación de estos Monas-
terios es tan grande, que aunque la primera fundación 
tuvo tan grandes excelencias , sin duda que en algunas 
cosas esta Reformación le hace ventaja. 
Que unos varones robustos y grandes Profetas, die-
sen principio , y fundasen Religión tan perfecta , no es 
de maravillar 5 la complexión varonil lo sufre , y la 
profecía lo autoriza5 pero que una muger flaca, rega-
lada, enferma y sola, haya podido resucitar y tornar 
al punto de su perfección la vida de Elias y Elíseo, 
Basilio , Cyrilo y Alberto, y la Regla y rigor que 
se cayó de entre las manos á tales y tantos hombres 
robustos , letrados y religiosos , la levante una muger 
desde un rincón, contradiciendola todo el mundo: que 
en tiempo que la carne tan asida está á sus regalos de 
comer , beber , vestir , y por tan disculpada se tiene en 
esto por su flaqueza , una muger con solo su exemplo 
pueda traher á otras de su estado á que sigan sus pi-
sadas, por camino que aunque en otros tiempos fue tri-
lla-
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Hado, ya estaba llenp de espinas, y ciego de malezas 
y abrojos , y qae éste acometan las mas tiernas y de-
licadas doncellas del mundo, y se arrojen á su segui -
miento 5 esto es de maravillar y de estimar, y aquí 
podemos decir lo que dice el Eclesiait. Innova, s i g n a , 
et immuta m i r a b i l i a : reaueva, Señor , las señales an-
tiguas { E c c l . 36. ». 6.), y muda los milagros primeros. 
Glorifica tu mano y brazo derecho, y las victo-
rias hechas por medio de valerosos y prudentísimos 
Capitanes , y fuertes combatientes, con armas , carros 
y caballos, hazlas ahora por medio de una moger fla-
ca y delicada, y conozca el mundo, quién es el que 
tales victorias hace , por tan remontados y despropor-
cionadoi medios, que acometa una muger á tomar so-
bre sus hombros lo que varones fuertes no pudieren 
llevar. Que en ciento y cincuenta años no se atreviese 
ninguno de los grandes Religiosos y Letrados, que hu-
bo en la Regla mitigada, á despertar la primitiva, y 
que una muger se atreva y salga con ello tan prós-
peramente*? Qué en veinte años viese quarenta Monas-
terios , llenos los veinte de las mas delicadas doncellas 
del mundo, y los otros veinte de hombres nobles y 
regalados, y que los unos y los otros vivan en vida 
tan áspera, con tan gran contento, que no puedan ima-
ginarlo los que no lo experimentan? Este es aquel gra-
no de mostaza , de quien dixo por S. Matheo ( M a t t , 
13. num. 31 . ) : Q u e era e l menor de las s e m i l l a s , y 
creciendo es hecho mayor que todas las h o r t a l i z a s , y 
hecho á r b o l , las aves del Cielo moran en é l . Aves del 
Cielo diremos, porque ni acuden á estos Monasterios, 
ni se conservan en ellos, sino los que vienen de allá. Diez 
y seis años he tratado estos Monasterios muy en par-
ticular en sermones, conversaciones y confesiones: no 
he visto hasta hoy cosa, ni oido palabra, que me haya 
ofen-
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ofendido , sino siempre edificado. Yo no sé el Paraíso 
Terrenal, pero los deleites misticos que de él cuenta la 
divina Escritura , hallo en los que moran en estos Mo-
nasterios 5 no conozco en el mundo Congregaciones5 
adonde umversalmente se sirva á nuestro Señor con ma-
yor mortificación, y perfección, que en estos5 ellos son 
los jardines, y florestas adonde nuestro Señor se recrea, 
y se desenoja de los trabajos y ofensas, que de los 
mundanos recibe 5 los frutos de los arboles de aquel Pa-
raíso , en las almas de estos Religiosos, y Religiosas se 
manifiestan^ la hermosura, riqueza, y correspondencia 
del Templo de Salomón, en la paz, caridad, y alegría, 
que en esta pobreza tienen resplandece de manera, que 
podemos decir con mucha confianza, y atrevimiento: ma-
yor será la gloria de esta segunda casa que fue la de la 
primera. Sí preguntamos: cómo ha sido esto, Santa Ma-
dre ? responderá lo que S. Pablo (2. Co r . 4. num. : 
Habemus thesaurum i s t u m in v a s i s fictilibus, ut s u b l U 
m i t a s s i t v i r t u t i s D e i , et non e x nobis . lSo sé yo quién 
lo ha hecho , sino la gloria de Dios , conmigo está es* 
condido este tesoro en vasos, 6 instrumentos de barro, 
para que la grandeza del efecto parezca ser de Dios, y 
no mío 5 y asi refirió ella en las adicciones de su vida, 
que la dixo nuestro Señor antes que comenzase esta fun-
dación : H i j a , y a es tiempo que tomes t ú á t u cargo mis 
cosas , que yo le t e n d r é de las t u y a s , recibe todos q u a n -
tos Monas te r ios te dieren , porque te hago saber , que 
hay muchas a lmas que desean s e r v i r m e , y no ha l l an 
adonde. "D^háo. este p"nto se sintió con fuerzas, y virtud 
para fundar estos Monasterios. A q u í ( dice ) ( L u c . jr. 
num. 36.) e x p e r i m e n t é como e l dec i r de Dios^ es hacer^ 
y como quando d ixo á l a M a g d a l e n a ' . Vade in pace, no 
socamente f u e deci r , sino hacer : borrar sus malas in-
clinaciones , y engendrar hábitos de virtudes , reducir 
T&m. II. Bbb sus 
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sus pasiones al medio de la razón , y construir todas 
sus potenciasen suma paz, y tranquilidad : quiso pues 
su Magestad glorificar su brazo , y mostrar su poder, 
haciendo por medio de este flaco instrumento , lo que 
no se habia hecho por medio de los fuertes, porque pa-
reciese cuya era la virtud que producia tales efectos. 
El Angel del Señor mató en una noche ciento y 
ochenta y quatro mil del Exercito de Senacherib : mu-
chos fueron estos muertos, pero mayor victoria parece, 
y mas prodigiosa, la que alcanzó Sansón de los Filisteos, 
matando mil de ellos con una quixada de un asno, vi-
niendo contra él tres mil armados y estando él atado 
con unas maromas fuertes de cáñamo , no quiso Dios 
que hubiese esta victoria con espada , ni lanza , ni pu-
ñal 5 io uno porque la victoria pareciese mayor , y lo 
otro , porque siendo tan flaco el instrumento pareciese 
la fuerza y virtud del principal movedor. Hace Dios 
sus maravillas por tales medios, que puestos en manos 
de hombres , quien de ellos se quisiere aprovechar, di-
riamos que es un asno , porque puestos en razón , pa» 
recen desatinos , acometer á tres mil hombres armados 
un hombre desarmado , y echar mano de una cosa tan 
inepta, como es una quixada de un asno que estaba 
echado á podrir, puede parecer mayor desatino? O ver-
dadero Sansón, fortisimo guerrero , que quisistes para 
mayor gloria vuestra acometer á la soberbia del mundo, 
y sus regalos y demasias, con un instrumento tan fla-
co y tan inhábil para semejantes efectos, que si fuera 
un varón robusto! Dexado á sus fuerzas, dixeramos que 
desatinaba 5 pero como los cabellos de Sansón crecieron 
en la cabeza, y animo de esta muger sierva vuestra, con 
ella, como con la quixada del asno, acometistes á los Fi-
listeos; y con este flaco instrumento saliste con tan gran 
victoria, que podemos decir, que será mayor la gloria 
de 
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de esta fundación, que fue la primera, que pues tomas-
tes este instrumento para mostrar lo que vos podéis, de-
mostración ha de ser que dé á entender quién vos sois. 
Esto es lo que la Santa Madre Teresa de Jesús dexó 
escrito en un quaderno de su mano , que como hubiese 
padecido muchas dudas y dificultades acerca de las 
mercedes que nuestro Señor le habia hecho, temiendo 
serian ilusiones del demonio, ó su imaginación (cosa 
propia de los prudentes, recatarse en cosas semejantes, 
donde el engaño puede ser tan peligroso), después de 
muchas , y bastantes satisfacciones que tuvo para ase-
gurarse que era cosa del Cielo, lo que la acabó de quie-
tar , fue considerar que por medio suyo se harian y 
prosperarian estos Monasterios: palabras son suyas { R e -
l ac ión de su v i d a ) . D e s p u é s que se comenzaron las f u n -
daciones se me qui ta ron todos los miedos que t r a í a de 
ser e n g a ñ a d a , y se me puso cer t idumbre que e r a Dies r 
y con esto me a r ro jaba á cosas d i f i c u l t o s a s , aunque 
s iempre con consejo y obediencia , porque s i estas mer-
cedes no f u e r a n de su mano , no me parece t u v i e r a yo 
animo p a r a las cosas que se han hecho, n i f u e r z a s p a r a 
s u f r i r los t rabajos , y contradiciones , y j u i c i o s que se 
han padecido, p o r donde entiendorque como quiso nues-
t ro S e ñ o r desper ta r e l p r i n c i p i o de esta O r d e n , y por 
su mise r i cord ia me tomó p o r medio, hab ia su M a g e s t a d 
de poner lo que me f a l t a b a , que e ra todo , p a r a que h u -
biese efecto i y se mostrase mejor su g randeza en cosa 
tan ru in» 
Pero aplicando estas mismas palabras al proposito de 
nuestro Monasterio,cuya dedicación celebramos, fue por 
ventura tan ilustre el Templo de Salomón, como el que 
queda ahora ennoblecido? En él queda por morador Dios, 
y hombre verdadero, aquí tiene este mismo Dios, y Se-
ñor , casa y hogar, muy de otra manera que la tenia en 
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otro tiempo en Israel, de quien dixo Esaías: Cujtts i g n i s 
est i n S i o n , et caminus i n H i e r u s a l e m ; porque en lu-
gar del Propiciatorio queda el sumo Sacramento para 
guarda y amparo, queda ennoblecido con el titulo y 
nombre del gloriosísimo Principe Santo Hermenegildo, 
el qual por orden de la Magestad del Rey D. Felipe 
nuestro Señor, y por la disposición de la divina Provi-
dencia, les es dado por Patrón. Es esta una grande fe-
licidad ,y un anuncio de grandes bienes espirituales, que 
por medio de esta santa Religión esperamos han de ve-
nir á estos Reynos, y para manifestación de esto que de-
cimos, entendamos en suma lo que acerca de este Santo 
Principe ha pasado. 
Fue S. Hermenegildo hijo mayor del Rey Leovigil-
do de España, sobrino, hijo de una hermana de ios San-
tísimos Leandro, y Isidoro Arzobispos de Sevilla, y de 
S. Fulgencio, Obispo de Ecija, y de Santa Florentina, 
Por ser Católico este Principe, su padre Leovigildo, que 
era Arriano, le tuvo preso muchos días en una rigurosa 
cárcel en Sevilla, y porque no quiso comulgar (esta 
Pasqua de Resurrección hubo mil años) de mano de un 
Obispo Arriano, le mandó matar, y murió de un golpe 
que le dieron en la c^bsza con un hacha, y como re-
fiere L Gregorio, por la oración, y martirio de este glo-
rioso Principe , se convirtió su padre, aunque no tan de 
veras que tengamos segura su salvación, pero bastó pa-
ra que quando murió, dexó encargado á su hijo Reca-
redo , que succedió después en el Rey no , que oyese la 
doctrina de sus tíos S. Leandro , y S. Isidoro , y siguie-
se las pisadas de su hermano Hermenegildo. Pudo tanto 
la oración de este Principe y Mártir, que desde enton-
ces hasta hoy, permanece en España la unidad de la Fé 
Católica con el aumento y prosperidad que experimen-
tamos, gozando siempre de Reyes Católicos obediemisi-
mos de la Iglesia. Vis-
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Visto esto , qué diremos ahora de este secreto en 
que ha estado tantos años este Mártir, que un Principe 
heredero de estos Reynos , de quien ellos heredaron la 
Fe, que confiesan que murió por la confesión y defensa 
de ella , haya estado mil años sin ser conocido su nom-
bre entre sus vasallos, y que ahora que es Dios servido 
que se conozca, y sea conocido y celebrado por Santo, 
la primera vez y casi el mismo día que se celebra,se dé 
por Patrón á esta Orden ^ y la primera Iglesia que con-
sagra en su nombre sea esta nueva Fundación ? Dirá 
alguno era su historia incierta, yel Autoi que la escri-
bió no conocido, ó sospechoso. Fue Gregorio Sumo Pon-
tífice Santo, y uno de los quatro Doctores de lalglesia^ 
pues qué misterioso silencio ha sido este? Digo,que de-
más del favor que aqui se representa, como está dicho, 
parece pronostico y anuncio de que esta santa Reli-
gión ha de ser muro y defensa de la Fe Católica , que 
pues el instrumento con que Dios despertó en España 
la Fe , se junta con el que resucitó y reformó la Regla 
de santas costumbres ^ y se dan el uno al otro las manos 
para este edificio, podemos afirmar , que con estos dos 
brazos quiere nuestro Señor ayudar á su Iglesia, para 
que se conserve en ella muchos años la firmeza de su 
fe, y perfección déla vida Christiana. 2Sío resucita Dios 
el nombre de S.Hermenegildo de valde, ni para que se 
olvide otro dia^ nidispierta esta santa Religión después 
de tantos años que estuvo suspensa,para que torne á dor-
mir mañana^ para muchos años son estos fundamentos. 
Quando el Templo de Salomón fue destruido, y el 
Pueblo de Israel fue llevado cautivo á Babilonia,los Sa-
cerdotes que entonces habia temerosos de Dios tomaron 
del fuego del Altar, y escondiéronlo en una cisterna se-
ca,donde estuvo muy oculto el tiempo que duró el cau-
tiverio : salidos de la cautividad, entonces se manifestó 
el 
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el fuego. Esto mismo hizo Jeremías del Tabernáculo, y 
del Arca y Airar del Incienso , que le escondió en el, 
monte , á donde fue dada la Ley , y dixoá unos curio-
sos que le fueron á espiar, y ver donde lo ponia : este 
lugar estará oculto á los hombres , hasta que Dios por 
su misericordia vuelva su Pueblo á su tierra libre de la 
cautividad. De manera, que como el fuego, y el Taber-
náculo y Arca del Testamento se esconde quando el 
Pueblo se lleva cauiivo, y no se manifiesta mientras es-
tá en cautividad 5 asi la manifestación de estas cosas era 
la señal y certísima prenda de la libertad de Israel: 
C u m convs r s i f u e r i n t a d Dominum , au fe re tu r velamen. 
Sacar ahora Dios este Principe y Mártir después de mil 
años que padeció^ manifestar el fuego de amor en que 
ardió en otro tiempo en el altar de su corazón^ descu-
brir esta santa muger, en cuyo pecho, como en el A r -
ca del Testamento estaba escondida la Ley y regla pri-
mitiva de santas costumbres , y perfección Evangélica, 
prendas son de libertad , y muestras de la gran mise-
ricordia de Dios 5 y que ahora comience á hacer merce-
des á su Pueblo de Israel,ella edifica la casa, y S. Her. 
menegildo la toma á su cargo, y la llama de su nombrê  
él fortifica la fe , y ella reforma las costumbres , y lo 
uno y lo otro nos dan esperanzas y pronósticos de 
que esta santa Religión ha de hacer grande fruto en la 
Iglesia. Vido esta Santa Madre, como ella cuenta {v ida 
cap . 40.) en su vida, una noble visión, que muchos 
Religiosos vestidos todos de blanco , estaban con espa-
das en las manos, y puestos en forma de guerreros, y 
fuele dado á entender , que aquella Religión habia de 
defender la Fe Católica de sus enemigos: no declara qué 
Religionfuese, pero yo tengo por cierto era la suya. No 
ha levantado Dios árbol tan grande de un grano de 
mostaza para derribarle luego: muchas aves quiere que 
se 
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se abriguen y descansen en el: no ha criado este árbol 
y esta Religión tan extendida en tan poco tiempo, y de 
tan flaco sugeto , para que se acabe sin dar grandes 
frutos. Entre ahora el Profeta Aggeo , y diga : E t t u 
"Zorobabel , et t u J e s u f i l i u s J o s e d e c r c o n f o r t a m i n i i n 
Domino* Ea pues Padre Provincial 5 Arquitecto de este 
edificio 5 y vosotros Padres sus compañeros , esforzaos 
en el Señor , y pues experimentáis que tenéis de vuestra 
parte el favor del Cielo y de la tierra, esforzaos como 
valientes , conservad las leyes y reglas de vuestros Pa-
dres , no se torne á relaxar en vuestras manos lo que 
habéis recibido restituido entero de mano de esta Ju-
dith 5 y pues le han tornado á nacer los cabellos á San-
son, y con ellos su fortaleza , pelead como gigantes, y 
batid ambas columnas del templo de los Filisteos , y 
morir todos en la demanda, pues el cuerpo difunto de 
vuestra Santa Madre testifica con su integridad é in-
corrupción el premio que tiene tal muerte, y quan 
agradable fue á Dios su servicio, y la gloria de que 
guza en el Cielo, la qual nos dé á todos su Magestad. 
Amen. 
ORDEN CRONOLOGICO 
De las fundaciones de Monasterios de Religiosas he-
chas por Santa Teresa. 
1. S. Joseph de Avila en 24. de Agosto de 1562. 
2. S. Joseph de Medina del Campo en Agosto de 156 .̂ 
3. S. Joseph de Malagon en Marzo de 1568. 
4. La Purísima Concepción de Valladolid ea Agosto 
de 1568. 
5. S. Joseph de Toledo año de 1569. 
6. 
3G4 
6. Pastrana, año de 1569 . , y se ex t inguió , p a s á n d o -
se las Religiosas al de Segovia , año de 15^4. 
jr. S. Joseph de Salamanca año de i g f o . 
8. L a Encarnac ión de A l b a año de 15^1. 
9. S. Joseph de Segovia año de 15^4. , adonde se 
trasladaron las de Pastrana. 
10. S. Joseph de Veas año de iS^S* 
11. S. Joseph de Sevi l la año de 15^5. 
12. S. Joseph de Cara vaca en 1. de Ene ró de 1576. 
13. Santa A n a de Vi l lanueva de l a X a r a año 1580. 
14. S. Joseph de Falencia , y nuestra Señora de la C a -
lle , año de 1580. 
15. Santísima Tr in idad de Soria año de 1581. 
16. S. Joseph de Burgos año de 1582. 
i ^ . S. Joseph de G r a n a d a , que por estar l a Santa pa-
ra ir á la de Burgos , encargó esta fundación 
á la V . M . A n a de Jesús , y á S. Juan de l a 
C r u z año de 1582. 
De Religiosos. 
E l Convento de Duruelo en fin del año de 1568. , que 
á poco tiempo se t r a s l adó á Mancera. 
E l de S. Pedro de Pastrana en Septiembre de 1569, 
F 1 N . 





